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INFORME de D. Jo8eph de la Quintana propo- 
niendo la fundación de puebloe fortifi- 
cados y otrae medldae concernientes ¿ 
la defensa de las posesiones españolas. 

Año 1743 



Don Joseph de la Quintana, en execución al acordado del 
Consejo en i.^ del anterior mes de Junio, y de lo que en su razón 
se le comunicó por el Señor Don Miguel de Villanueba, en papel 
de 28 del mismo, dice hauer combocado por dos veces á los 
Procuradores de la Compañía de Jhesus, Pedro Ignacio Altami- 
rano, Juan Joseph Rico, Thomas Nieto Polo y al Padre Pedro 
Fresneda, Cosmógrafo mayor de las Indias, para conferir sobre los 
puntos pendientes; y en la primera que tubo el dia i.* del corrriente 
les hizo presente la disposizión del Consejo á proteger sus misiones 
y el celo con que se dedican á la extensión del Evangelio en las 
márgenes del gran rio de las Amazonas, lo conveniente que seria 
para su logro, el que internando los de las Provincias de Quito, 
del Perú y de Santa Cruz de la Sierra, por sus respectivas fronte- 
ras, adelantasen sus establecimientos con los nuebamente con- 
vertidos y los que en adelante fueren reduciendo hasta llegar á 
ocupar las orillas de la principal madre de este rio. Eligiendo los 
de la de Quito y el Perú para su vajada los más cómmodos y cau- 
dalosos rios que faciliten este intento, y los de la de Santa Cruz 
de la Sierra, el nombrado de la Madera por su mejor disposición 
y lo abanzados que se hallan para ello las Misiones de los Mojos 
y Itonamas, para que vnidos, quando la ocasión lo pida, con los 
Chiquitos y Baures se asegure con vnos y otros la reducción de 
la variedad de naciones que se mantienen en aquellos contornos 
y el contener las entradas de portugueses, para que no suban por 
esta parte á comunicarse con las poblaciones que han formado 
y pretenden arraigar á la orilla occidental del gran lago de los 
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Jareys; como que estando éstas, según los vltímos avisos que se 
han tenido en el Consejo y cartas geográficas que se han dado al 
público desde el año de 1702 hasta el presente, dentro de los 
limites de España, respecto á la linea de división sostenida en las 
sesiones que se tubieron en Badajoz el año de 1681 por los 
cosmógrafos de esta Corona, y en la jurisdicción del govierno y 
capitania general del Paraguay; parecia corresponder á sus mi- 
siones extender sus predicaciones por esta parte, discurriendo á 
este ñn los sitios y parages donde convenga establecer por la 
margen occidental de este rio, nuebas poblaciones, sin perder de 
vista la importancia de ocupar con el tiempo la gran madre del 
expresado lago de los Jareys: y para la más caval inteligencia de 
quanto se huviese de conferir y proponer, de resulta de estas 
juntas á los altos fines que ban recordados, les hizo presente la 
en que se hallava el Consejo, siguiendo el dictamen del Señor 
Fiscal, y lo sobie él prevenido en su acordado de 10 del pasado 
poniendo á la vista las cartas geográficas que corren á nombre 
del P. Samuel Fritz, desde el año de 1707, por lo que com- 
prehende el rio de las Amazonas, y la que con motivo de las mi- 
siones del Gran Chaco salió al público el año de 1732, el impreso 
que trata de las sesiones de Badajoz y lo que en razón de estos 
limites se encuentra en Guillermo Delisle, autor moderno que 
corrigió y enmendó quanto notó digno en los anteriores al año 
de 1702; para que con atención á todo manifiesten su sentir con 
lo que se les ofreciere y pareciere á los fines que ban recordados* 
Vista y reconocida por el P. Pedro Fresneda, cosmógrafo mayor 
de las Indias y demás concurrentes, dicha carta geográfica del 
año 732 las latitudes y longitudes en que dan situadas las dos 
márgenes oriental y occidental del lago de los Jareys y la linea de 
división sostenida por los cosmógrafos de esta Corona, en las 
sesiones citadas de Badajoz sobre el punto inchoatibo del margen 
occidental de la isla de San Antonio de Cabo Verde, que es el 
que más fauorece á Portugal y la linea de división que á él corres- 
ponde, hallan pertenecer ambas orillas á los dominios de España, 
desde los 14 grados de latitud para arriva, sin embargo de lo que 
en esta carta se recuesta más al oriente el todo de este lago 
que en las de los demás autores anteriores al de este siglo y con 
especialidad siguiendo á Guillermo Delisle, de quien arriva se 
hace mención: pues prefijando la linea de división Norte Sur á los 
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330 grados de longitud por el Meridiano de la isla del Fierro, no 
llega la orilla Oriental de este lago á los 324 grados, extendiéndose 
6 más al oriente los dominios de España; y estando situados los 
portugueses, según las noticias del P. Castañares comunicadas 
al governador de Santa Cruz de la Sierra en carta del 12 de 
Diziembre de 1738, y de lo que posteriormente escrivió desde 
Cuyaba el P. Luis Rvis Bilare, en carta de 22 de Junio de 740 al 
P. Bartolomé de Mora y noticia que éste dio al dicho governador 
desde San Rafael de Chiquitos en cartas de 12 de Septiembre y 
6 de Octubre de 740: al margen occidental del citado lago desde 
los 15 grados y 40 minutos de latitud para abajo, en distancia de 
90 leguas vnas de otras, y la de Cuyaba, que es la que cae más al 
Norte, como 150 leguas de la de San Rafael, thienen por imprac- 
ticables las expediciones que se recuerdan por Santa Cruz, aten* 
dida la distancia que ai desde esta Capital á la de Cuyaba, lo 
pantanoso de los caminos, con la fragocidad en partes para 
transportar por ellos lo necesario á operar con gente competente 
contra los intrusos portugueses: Y aunque ofrezca más como- 
didad el rio del Paraguay para esta empresa, hauiendo también 
de proveerse de gente de Buenos Ayres, Misiones de los PP. si* 
tuados sobre el Uruguay y de la que pueda dar el Paraguay; no 
la contemplan asequible á no anticiparse el establecimiento de 
tres pueblos en que hacer tránsito desde el Paraguay hasta el lago 
Manyore, que se halla situado á los 18 grados de latitud, 30 leguas 
más al Sur de la voca del lago grande de los Jareys; y ofreciendo 
este parage toda la comodidad necesaria, asi por la inmediación 
que tiene con el citado lago de los Jareys, como por hallarse al 
occidente á las 40 leguas de distancia el pueblo de San Juan de 
los Chiquitos y á su cercania el de San Joseph y no muy distantes 
de éstos los de San Miguel y San Rafael y que de éste vltimo al 
lago Manyore habrá 56 leguas; les parece mui importante el que 
se tenga por principal objeto la fundación de un pueblo en este 
parage, sacando para ello, como propone el P. Rico, Tos indios 
ó familias que fueren competentes de los expresados quatro 
pueblos de Chiquitos y que se ponga en estado de defensa de 
todas aquellas naciones bárbaras que intenten hostilizarlo, y que 
este nuevo pueblo sirua de frontera para depositar en él todo lo 
necesario á contener la internación de portugueses, desde los 
parages en que se hallan situados ó para expulsarlos quando 
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fuere tiempo; y que los otros dos pueblos, el primero sobre el 
lago que también cae á la orilla occidental del mismo rio en la 
latitud de 20 grados y 50 minutos, por tener á las 25 leguas de su 
occidente el pueblo de San Ignacio de los Zamucos, de cuya ve- 
cindad se podría formar esta nueba población; y mediando entre 
este lago y la capital de la Asunción más de 100 leguas es conse- 
cuente se forme el tercero á la voca del rio Yabebiri, de los Indios 
Guaraníes cercanos á la Asunción, para con las tres citadas po- 
blaciones cubrir ambas orillas del rio del Paraguay, facilitar la 
reducción de la variedad de naciones que se recuerdan en la 
relación istorial de Chiquitos estar esparcidas por ambas már- 
genes desde dicha Asunción hasta el lago de los Jareys; haciendo 
por este medio asequible qualquiera empresa que se intente contra 
los nuebos establecimientos de los portugueses en territorios de 
S. M., siendo estas tres situaciones las mismas á que se inclina el 
P. Rico, como lo manifiesta en el adjunto papel que escrivió de 
resulta de esta conferencia en fecha 3 del corriente; y para que 
en adelante no se ofrezca duda del curso que tiene el rio del Pa- 
raguay, desde la voca del grande lago hasta la capital de esta 
provincia y se halle el Consejo plenamente informado de las 
verdaderas latitudes en que se hallan situadas la capital de la 
Asunción y la citada voca del lago de los Jareys, como del todo 
y partes de que se compone este rio, para venir por sus rumbos y 
distancias en conocimiento de las respectivas longitudes, á fin de 
providenciar quando convenga lo que fuere más del real servicio. 
£s también de dictamen el expresado cosmógrafo mayor, se en- 
cargue al provincial de aquellas misiones, se elija dos de los más 
aviles cosmógrafos que tubiere la provincia para que éstos se 
encarguen de esta diligencia y que para el efecto se les remitan 
las abujas de marcar y demás instrumentos de que puedan ca- 
recer para esta operación: y hauiéndose asi mismo tratado sobre 
los rios que entran ó tienen su origen en el lago grande, para 
poder comprehender la facilidad ó dificultad que podrian tener 
los portugueses á introducir en él, y sus nuevas plantaciones, em- 
barcaciones de cubierta y fuerza competente á embarazar á las 
nuestras quando convenga, las operaciones que se estimen nece- 
sarias y reconocido á este efecto las cartas arriba enunciadas no 
se encuentran otros que el pequeño rio que baja por la cercania 
donde se hallan situados los indios Guarayos que tienen su curso 
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desde poniente á oriente, cuyas aguas entran en el lago grande en 
la latitud de 15 grados y 30 minutos á los 324 de longitud; el que 
también baja desde el Norueste para el Sueste y se vne á los 14 
grados y 15 minutos de latitud en los 324 y 15 de longitud con 
otro que vaja del Norte algunos grados al Nordeste siendo éste 
el que da figura de isla á la tierra que dan situada al margen 
occidental del lago y entran en éste las aguas de estos dos ríos, 
poco después de averse vnido por no hauer más distancia que la 
de 4 á 5 leguas; y no hauiendo noticia de que faciliten éstos el 
tráfico de embarcaciones de cubierta, ni hauer visto los nuestros 
por esta parte otras que las canoas que encontró el P. Castañares 
se hace preciso especular bien, sea por tierra desde San Rafael de 
los Chiquitos ó de^de San Martin de los Itonamas, que cae este 
vltimo en la jurisdicción de Santa Cruz de la Sierra, el curso y 
caudal de los dos vltimos rios y de hauer disposición recorrer todo 
el margen occidental y septentrional de dicho gran lago, demar- 
cando los rios que entraren ó salieren de él y la comodidad que 
éstos ofrecen para el tragin de embarcaciones de cubierta ó 
canoas y quando esto no se pueda por su distancia, que lo practi- 
quen por agua los cosmógrafos y gente que diputare el provincial 
para las observaciones del rio del Paraguay, después de hauer 
tomado posesión y establecidose en el lago Manyore, que bá 
recordado, sin que Delisle en su carta geográfica demarque otro 
río que el que le da su origen en la latitud de 15 grados y 20 
minutos y 323 de longitud, y éste no es capaz de tragin por no co- 
municarse con otros en muchas leguas. 

Compete á este lugar el recordar el deplorable estado á que está 
reducida la provincia del Tucumán con los robos, muertes y demás 
insultos cometidos por los indios Mocobies en la continuación de 
entradas que hacen á ella desde el Chaco donde están abrigados, 
extendiéndose su osadía hasta las cercanías de Santa Fée, Córdoba, 
Santiago del £stero, San Miguel del Tucumán y Salta, precisando 
á los traficantes á dejar el antiguo camino que seguían por entre 
los dos ríos del Salado y de Santiago y á que lo executen con mu- 
chas leguas de rodeo por las sierras de Choromoros y valle de 
Calchaqui, agravando por este medio los precios de la yerba de 
Caminí y de Palos, de que tanto necesita el Perú, como también 
el de las muías y vacas que se conducen de la de Buenos Aires ; 
las primeras para el tragin de todo el Perú y las segundas para el 
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abasto de carnes, sebo y grasa de los minerales de Potosí, Lipes y 
demás de sus cercanías ; y siendo preciso elegir medio eñcaz para 
ataxar los daños antes que se despueblen aquellas ciudades y dejen 
á discresión de los indios la provincia, después de hauer oydo al 
P. Rico, conferido y tratado este punto con el mapa á la vista de 
esta provincia, la situación en que se hallan los ríos de Pilcomayo, 
y el nombrado Bermejo, el grande terreno en que se guarecen los 
Mocobís y los parages por donde se extiende el Chaco, con la 
diversidad de naciones bárbaras que comprehende ; fueron todos 
de dictamen deverse establecer tres nuebos pueblos: el i.** en la 
latitud de 22 grados y medio minutos más ó menos, y á 318 de 
longitud, en que se divide en dos brazos el río de Pilcomayo, que 
el principal se incorpora con el del Paraguay, 6 leguas al occidente 
de la Asunción, capital de esta provincia; el 2.** á los 24 grados y 
medio de latitud y 317 de longitud en que se une el río de Ziancas 
con el Bermejo grande, que baja á incorporarse con el del Para- 
guay, 10 leguas al occidente de la ciudad de las Corrientes ; y el 
3.** en la misma latitud que el primero y 40 leguas á su occidente 
donde se incorporan los dos ríos, que se nombran de Tarija y 
Bermejo el menor, los que en dicha latitud y longitud entran en la 
madre del grande Bermejo, por cuyo medio lograron los tres ser 
asistidos por agua de todo lo que necesitaban y ser socorridos; el 
I. *" desde la Asunción que dista 50 leguas; el 2.® desde Salta, 
Jujuy y fuertes de Balvuena y San Joseph; y el 3.** desde la expre- 
sada ciudad de Jujuy y Tarija, por hallarse todos á proporcionadas 
distancias á poder executarlo con promptitud; y quando la dureza 
de estos indios fuere tal que no baste la dulzura de los misioneros á 
reducirlos y contener sus correrías, facilitarán estos nuevos pueblos 
la entrada general para todas las quatro provincias de Buenos Aires, 
Tucumán, Paraguay y Tarija, que son las que circundan el Chaco, 
anticipando los víveres necesarios por los dos citados ríos, para 
que subsista la gente que por todas partes entrare por el tiempo 
que fuere necesario á castigarlos ó reducirlos á vida civil en sus 
tierras, debajo df la dirección de los P.P. 

Posteriormente el P. Rico en papel que ha dado con fecha de 
16 del que corre (que también acompaña á este expediente) de 
resulta de la 2.* conferencia que se tuvo el día 11 del mismo, pro- 
pone que en lugar de la fundación del pueblo que se estimó en ella 
por necesario á la parte superior del río Bermejo, en la vnión de 
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los dos que bajan con los nombres de Tarija y Bermejo, sea en el 
sitio ó cercanías donde estubo antiguamente fundado el de la 
Concepción destruido, con la mira á reducir las 5 ó 6 naciones 
que se mantienen en estos parajes, y á poder también por la me- 
diación practicarlo con más comodidad con la nación Avipones 
que se hallan recostados al Paraná grande, en las icx) leguas que 
medían desde Santa Fée á las Corrientes; y aunque merece esta 
idea su apoyo, por la seguridad que ofrece su execución al vecin- 
dario de Santa Fée, no podrá ser con abandono de la primera, por 
lo descubierto en que quedan los terrenos de Tarija y Jujuy, 
adonde se recostarían los indios defChaco, y seria más difícil suje- 
tarlos por aquella parte; y respecto de que esta nueva fundación y 
los demás puntos que el P. Rico recuerda en este nuevo papel, 
miran á lo particular de la provincia del Paraguay, hallándose ésta 
tan asegurada de la propensión del Consejo al fomento de estas 
misiones, podría separadamente recordar quanto contemplare nece- 
sario á estos ñnes ó providenciar el Consejo lo que estimare con- 
veniente sobre los puntos tocados en dicho su último papel. 

Pasando con igual cuidado á reconocer el curso con que des- 
embocan las aguas del rio de la Madera en la gran madre del de 
las Amazonas, se hace visible la importancia de asegurar su voca, 
asi para que sirva con el tiempo de escala á las embarcaciones 
que en derechura fueren desde España, como para observar desde 
ella los movimientos de los portugueses que se hallan situados y 
fortalecidos á la parte del Norte del de las Amazonas, y á la orilla 
oriental del rio Negro, en distancia de 25 leguas de la voca del río 
de la Madera, según la citada carta geográfica del año de 1707 : lo 
primero por hallarse internados por esta parte, según Delisle, en 
9 grados y ihedio al occidente de sus limites y algo más, por lo 
que sobstuvieron los cosmógrafos españoles en las sesiones de Ba- 
dajoz; lo segundo por cortar á esta nación las ideas con que se 
establecieron en este paraje, pues no sólo tienen por objeto la 
internación hasta la misión de Carmelitas, que intentan sobstener 
al norte del rio Ñapo hasta vajar á los 298 grados y medio de 
longitud en la latitud Sur, grado y medio, sino también en la de ir 
subiendo por el rio Negro y acercarse en la latitud Norte de 5 
grados al rio del Orinoco y apoderarse con este motivo de todo el 
terreno que cahe acia el oriente, desde los 311 grados en que tiene 
su origen por esta parte el expresado rio Negro hasta el Cabo del 
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Norte del río de las Amazonas que se halla para con Portugal sin 
controversia en limites de esta Corona ; lo tercero la de dificultar 
á nuestras armas la recuperación de las misiones usurpadas por los 
portugueses por estos parages en este siglo, desde la citada longi- 
tud hasta los 310, según se percibe por la citada carta del año de 
1707 ; 7 lo quarto y vi timo á que parece conspirar es á quedarse 
en posesión de todo el rio de las Amazonas por ambas márgenes, 
desde su principal voca en la mar del Norte hasta la del rio Ñapo, 
para dificultar á los españoles con tal titulo su navegación por él 
á fomentar los establecimientos que puedan extender con sus mi- 
siones hasta las márgenes de este rio, asi por Quito como por el 
Perú, Santa Cruz de la Sierra y rio del Orinoco, como que negando 
los portugueses sus auxilios á los nuestros é ynduciendo á los 
indios sus parciales (aunque no reducidos) á lo mismo, se deja ver 
la dificultad de traficarle por el mucho tiempo que se necesitaría 
para su execución, como se acredita por el que gastó el Capitán 
Pedro Tegeira quando subió desde el Para el año de 1637, pues 
hasta la boca del rio Ñapo tardó ocho meses, según más pormenor 
se refiere á los folios 98 y 99 de la istoria que escrivió el P. Manuel 
Rodríguez el año de 1684. Y no pudiendo ser assequible la nave- 
gación por esta parte, sin afianzar algún establecimiento al margen 
occidental de este gran río en proporcionada distancia, desde su 
voca donde pueda hacer su escala, reparar y refrescar su equipaje 
para continuar hasta la del río Ñapo, á fin de fortalecer todos los 
establecimientos que de nuebo se vengan formando por las misio- 
nes de Quito, por la dificultad en éstas de executarlo desde su 
capital, así por su distancia y lo impracticable de sus caminos 
como por el embarazo que se encuentra en los ríos por donde 
deven vajar al de las Amazonas, y estando la voca del de la Ma- 
dera 20 leguas más al oriente que el paraje en que los portugueses 
se han fortificado sobre el río Negro, y en la distancia que va recor- 
dada, aunque con los rodeos, la estimó el P. Acuña en 40 leguas, 
se hace preciso el poner la mira ó establecerse en ella para lograr 
con el tiempo las ventajas que promete esta providencia y propo- 
ner los medios de superar las dificultades que se contemplan, á 
vista de las noticias adquiridas á este fin. 

Por carta que escriuió desde el pueblo de la Exaltación de los 
Mojos el P. Thomas Delgado, á Don Luis Albarez Gato, governa- 
dor de Santa Cruz de la Sierra, en 25 de Agosto del año 1723, 
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consta de la primera entrada de portugueses por aquel rio embia- 
dos por e! govemadordeIPará,y que tardaron desde su voca hasta 
la Exaltación 50 días, que siendo esta navegación contra corrientes 
bien se puede computar su distancia en más de 180 leguas con 
atención á las embarcaciones de vela con que la practicaron, aten- 
dida la latitud en que se halla el pueblo á que llegaron y la en que 
cahe la voca de este rio y rumbo de uno á otro y no vajando la 
carta geográfica del año 732, de la latitud Sur de 10 grados y 1/2 
se ha examinado esta distancia por la de Guillermo Delisle y se 
encuentra á corta diferencia la misma que queda regulada, la que 
pide á lo menos dos nuebos establecimientos para quedar con el 
vltimo á 50 ú 60 leguas de la boca de este río y observar desde él 
la situación, número de indios y demás circunstancias del pueblo 
que s«% dice hallarse á su voca de la misión de los PP. portugueses 
con el nombre de San Joaquin ó la Veracruz de Abachís, según 
declaración de Luis Fonseca, que también se introdujo con el pre- 
texto de fugitibo el año de 1728, y lo que participó desde el pueblo 
de San Pedro el P. Diego Ignacio Fernández en carta de 19 de 
Julio de dicho año al gobernador, Don Francisco de Argumosa y 
conformándose en los malos pasos de peñas atravesados, que en- 
contraron en varios partes y con más particularidad por lo que 
tiene avisado dicho Argumosa en carta de 16 de Febrero de 1740, 
pues dice hallarse informado que del pueblo de la Exaltación he- 
chan las embarcaciones 5 dias aguas avajo y que de vuelta contra 
corrientes tardan 10, lo que de ve estimarse en 40 leguas poco más 
ó menos, asi de subida como de vajada y desestimando la latitud de 
II grados en que con equibocación dice este governador hallarse 
el pueblo de la Exaltación por situarle la carta geográfica del de 
732 en 13 grados y 17 minutos, corresponde el sitio en que dan las 
peñas á la unión de este rio con el Itenes á los 11 grados y 20 mi- 
nutos de latitud y 315 y 52 de longitud según la citada carta; y 
aunque posteriormente subieron otras canoas con dos P. P. carme- 
litas, según lo avisó dicho Argumosa en la misma carta, no parece 
dieron noticia especial y si se encuentra con la del P. Thomas 
Delgado del año 723, que las embarcaciones en que llegaron en 
aquella ocasión eran vnos vareos grandes con costillas y vancos en 
que se sentaran los remeros, con muy buenas toldetas de paja ó de 
palma y que usaban de vela quando querían, por lo que se hace 
preciso que el primer pueblo que se hubiese de fundar sea en la 
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unión de estos dos ríos, á la parte superior de los malos pasos de 
peñas, que se dice, para con más seguridad embarazar por ellos la 
internación de portugueses ya sea por el de Itenes, para acercarse 
á Cuyabá ó ya para que no penetren por el de la Madera y que esta 
nueba fundación sea y se entienda de los indios de aquellos pue- 
blos en la forma que lo propone el R. P. Pedro Ignacio Altamirano 
en el adjunto papel que tiene dado con fecha 3 del corriente ó 
como el Consejo lo contemplase más conveniente al logro de tan im- 
portantes ñnes y que el segundo sea en la latitud de 7 á 8 grados, 
eligiendo en sus orillas el sitio más cómodo y seguro para su de- 
fensa y subsistencia, desde el qual puedan con comodidad por agua 
y tierra bajar hasta los 4 grados y 1/2, en que se une este rio de la 
Madera con otro que baja de los 12 grados al rumbo del Norueste 
á observar el pueblo de los P. P. portugueses, que se dice están á la 
embocadura de este rio en distancia de 16 leguas, que es el medio 
de vajar por él á ocupar por España, quando fuere tiempo su voca 
á la entrada del de los Amazonas. 

£1 cuidado en adelantar estos establecimientos lo da bien á co- 
nocer, que con fecha de 10 de Agosto dejó escrito el año de 1723 
el oñcial portugués, nombrado Francisco de Mella Pallata al go- 
vernador AlbarezGato, á la que dio respuesta el subcesor Argumosa 
en 7 de Julio del siguiente por el oñcial portugués, ú otro volbiese 
á aquellas misiones, en que se nota el silencio del primero en no 
haver dado quenta de esta novedad ni providencia á contenerlos; 
y en la extensión en que el segundo satisfizo á la recombención 
que dejó hecha el portugués, la equibocada inteligencia con que 
intentó glosar los limites que competen á las bulas del Señor 
Alexandro 6.° y concordia de Tordesillas, permitiendo en su inte- 
ligencia el que los portugueses pudiesen acercarse por el rio hasta 
los 4 grados y 32 minutos de latitud y requiriéndolos se abstuvie- 
sen de pasar de dicho paralelo austral, como que de lo contrario 
viaria del derecho de las armas, sin hacerse cargo que de las 370 
leguas prefijadas en la concordia corridas acia el Occidente, desde 
la isla de San Nicolás de Cabo Verde, que recuerda, aunque termi- 
ne su punto en los 333 grados y 42 minutos de longitud que ma- 
nifestó corta la linea de división que corresponde al Norte en la 
América Meridional por lavocadelrioFlamián en la latitud austral 
de grado y medio y sale al Sur en la costa, en la altura de 31 grados 
y 40 minutos, 83 leguas más al Oriente que el Cabo de Santa Maria, 
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Gomo asi lo sobstuvíeron y declararon los cosmógrafos españoles 
al folio 300 del impreso, que corre sobre las sesiones y disputas 
que se tuvieron en Badajoz el dicho año de 1681; pero tomado el 
punto inchoatibo desde la isla de San Antonio, que es la más 
Occidental de las de Cabo Verde, limitaron dichos nuestros 
cosmógrafos la expresada linea de división al Norte en la América 
Meridional á dos grados más al Oriente que la margen oriental del 
rio de las Amazonas, y al Sur por la voca del rio de San Pedro que 
se halla en la latitud austral de 32 grados y 20 minutos y 54 leguas 
más al oriente que el Cabo de Santa María, como asi se reconoce 
del folio 106 de dicho impreso; y hallándose la voca del rio de la 
Madera cerca de 10 grados más al Occidente de lo que pide la 
linea de división, y pertenecer el terreno que media en ellos á esta 
Corona» no devió el governador Argumosa dudar del exceso de 
los portugueses para repelerlos, ni vsar en su respuesta de expresión 
tan perjudicial á los limites de España en aquellas partes, y para 
que en adelante los governadores de aquella provincia, siguiendo 
este error no coincidan en él, será conveniente prevenirles lo que 
corresponde á la verdadera inteligencia de limites entre esta Coro- 
na y la de Portugal. 

Por lo correspondiente á las misiones de Quito, reconocidos los 
terrenos, ríos, latitudes y longitudes en que están situados los 
pueblos más avanzados á la principal madre del rio de las Amazo- 
nas por la referida carta geográñca del P. Samuel Fritz, y conferido 
sobre las tres entradas que propone el P. Tomas Nieto Polo en el 
adjunto de 3 del corriente, de resulta de la primera conferencia 
se conformaron enteramente con su dictamen por parecerles fun- 
dado en la experiencia adquirida por los P. P. misioneros de esta 
provincia en la continuación de viajes executados; y que será con- 
veniente se faciliten los caminos que propone por Patate para el 
primer pueblo de su misión nombrado Ándate, para que por el 
tránsito de Andoas puedan vajar por el rio de Bobonaza al de 
Pasta9a y desembocar en el de Marañón á los 5 grados y 20 minu- 
tos de latitud Sur en los 298 y 1/2 de longitud, y que también se 
continúe el de Archidona, sin embargo de los embarazos que 
recuerdan, por contener á la misión de carmelitas portugueses que 
parece se extiende desde la voca del rio Ñapo (que se demarca á 
los 3 grados y 20 minutos de latitud y 298 de longitud), y aunque 
para esta internación y hostilidad el año de 1705 tomaron motibo 
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de la guerra que con esta nación tubo principio el anterior de 704 
no le han tenido para retener lo que con titulo de ella pudieron 
adquirir, respecto á haverse declarado el articulo 5.® de la paz, 
con que terminó el año de 17 15 de que los limites antiguos de las 
dos Coronas en todas y qualesquiera partes del mundo deverian 
volber al ser que tubieron antes de hauer dado principio á ella: y 
no deviéndose dudar hallarse esta misión cerca de los 30 grados 
más al Occidente que la linea de división y según la carta que del 
P. Fritz era consequente al sorprehender y dominar los pueblos 
que están al cargo de estos carmelitas y los demás de que se apo- 
deraron con motibo de dicha guerra, desde los 298 grados y 1/2 de 
longitud hasta los 310 en la diversidades de latitudes que denotan 
los puntos de la citada carta geográfica, por la resistencia con que 
se han portado á su restitución después de la sobre dicha paz, como 
por las veces que han inculcado y aun intentado con la fuerza sobs- 
tener por suyos los terrenos hasta la voca del río Aguarico, que 
cahe á un grado de latitud Sur entre los 296 grados y 45 minutos 
de longitud y á 60 leguas de distancia de Quito, como todo se de- 
duce de las noticias que se recuerdan en la relación hecha presente 
al Consejo últimamente en este expediente por Don Dionisio Larné; 
pero no pudiéndose practicar esta diligencia por la imposibilidad 
de conducir desde Quito, ni de los demás pueblos del Perú que 
cahen á las cabeceras de los ríos que vajan de los Amazonas la 
artillería, armas y demás municiones de voca y de guerra con la 
gente competente á sobstener esta acción por la fragosidad de los 
caminos, malos pasos de los rios y facilidad con que los portugue- 
ses pueden operar, como que desde el Para hasta la voca del rio 
Ñapo se dice hauer donde menos siete brazas de agua; parece 
deuerse deferir por aora esta expedición inter se faciliten estos 
embarazos ó se avilite su transportación por los rios del Paraguay, 
de Itenes y la Madera, entre los quales, por las noticias que ha 
dado el P. Rico, el terreno que media de vnos á otros es aparente, 
no siendo en tiempo de aguas, para el vso de las carretas, tenien- 
do como tienen los indios Chiquitos el ganado competente y demás 
necesario á este tragin, pues la importancia de facilitar este cami- 
no y poseer todo el rio de la Madera lo da bien á conocer, sobre 
lo que queda expuesto la relación que hizo de él el P. Acuña, de 
resulta del viaje executadocon Pedro Tegeira, desde Quito al Para 
el año de 1639 que la comprehende el citado P.Manuel Rodríguez 
en su istoria al folio 132 y siguientes. 
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Reconociéndose también por la citada carta de Delísle la co- 
modidad que ofrecen otros rios que vajan del Perú, para la exten- 
sión del Evangelio, se hace preciso el recordar que desde San 
Juan del Oro ó Carabaya á los 13 grados de latitud y 312 de lon- 
gitud da su origen al rio de este nombre que se vne á las 50 
leguas al rumbo del Nordeste con el que vaja de los Andes del 
Cuzco y le nombran Chunchu ó Amarumay y las aguas de ambos 
entran en el de las Amazonas á los 4 grados y 1/2 de latitud, 
tomando algunas leguas antes el nombre de Yurua, á cuyas orillas 
en toda su extensión se encuentran variedad de naciones; y ofre- 
ciendo igual comodidad el rio de los Omapalcas, que tiene su 
origen en las cercanias de La Paz, en los 16 grados y 40 minutos 
de latitud y 313 de longitud, que con sus vueltas por entre variedad 
de naciones vierte sus aguas en el citado de las Amazonas, á los 
4 grados y 1/2 de latitud y 318 escasos de longitud; á fin de que 
se hagan las prevenciones necesarias al Virrey y Audiencia de 
Lima, para que comunicando con el provincial de esta provincia 
y tomando sin perder tiempo las noticias que fueren conducentes 
á facilitar la internación de misioneros por estas dos partes, discu- 
rran y providencien los medios de superar las dificultades que 
puedan ofrecerse al establecimiento de nuebas misiones á las 
orillas de estos dos rios, en partes cómmodas desde las quales 
puedan por agua sin embarazo vajar hasta sus respectivas vocas 
en el de las Amazonas. 

Siendo también preciso no perder de vista el resguardo de las 
tierras que comprehende el nuebo Reyno de Granada y oponerse á 
las internaciones de la nación Lusitana por el rio de las Amazo- 
nas: reconocidas para el efecto las citadas cartas geográficas, se 
encuentra en la del P. Samuel Fritz tener su origen el rio 19a ó 
Putimayo en las cercanias de Pasto, en vn grado de latitud Norte 
y 295 de longitud, y que las aguas de éste entran en el de las 
Amazonas á los dos grados y un medio de latitud Sur en los 306 
y 1/2 de longitud antes de la angostura que en este paraje da á 
este gran rio, del qual y sus cercanias expulsaron los portugueses 
al citado P. apropiándose en si los pueblos de indios que tenia á 
su cargo ya reducidos; y en el origen, curso y latitud en que se 
vne el rio de que se trata con el de las Amazonas quasi conforma 
la carta de Delísle con la de este P., aunque no en la longitud por 
excederle á éste la de aquel en 5 grados, sin embargo de dirigirse 
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por un mismo meridiano, motivando esta novedad la menos exten- 
sión que Delísle da al cuerpo de tierra que corre por devajo de 
la linea desde el mar del Sur á la del Norte; pues situando el P. 
Samuel el cabo de San Francisco, de la costa del mar del Sur, en 
la latitud Sur de un grado á los 298 1/2 de longitud, y el Cabo 
del Norte de la gran voca de las Amazonas en los 2 grados de 
latitud Norte y 328 de longitud, corresponde por este autor á la 
tierra que media de cabo á cabo 38 grados y 1/2, quando Delisle 
solo se extiende á 29 grados que corren desde los 299 en que de- 
marca el cabo de San Francisco hasta los 328 en que pone el cabo 
del Norte; y no conformándose con este autor de la carta geográ- 
fica que Mr. Nolin dio al público en París el año de 1720, por 
extenderse éste á 36 grados en cuya variedad siguiendo al P. 
Samuel por la más fée que merece, la de haver reconocido por si 
los años que estubo de asiento en aquellos parajes, corresponde 
el que se den también al Virrey de este nuevo reyno, y al superior 
de las misiones, que hubiere por esta parte, las órdenes conve- 
nientes para que se reconozcan sus terrenos y la comodidad que 
ofreciere este rio, para bajar por él con nuebos establecimientos 
hasta llegar al de las Amazonas, asi para contener la internación 
de portugueses como para reducir al gremio de la iglesia la varie- 
dad de naciones que están á sus orillas. 

Al rio Yupura le da su origen el P. Samuel á grado y medio de 
latitud Norte en 305 de longitud y teniendo su curso el del Ori- 
noco 45 minutos más al Norte, en la misma longitud, parece co- 
rresponde á este paraje ó sus cercanías la unión que Delisle da á 
estos dos ríos en la latitud Norte de l grado y 10 minutos y 309 
de longitud. Y situando también dicho Delisle á San Juan d^ los 
Llanos, 20 leguas más al Norte de esta vnión, á orillas del Orinoco 
y siguiendo en la variedad de latitud y longitud, por la razón re- 
cordada al P. Samuel que demarca por incorporado el río Yupura 
con el de las Amazonas á los 3 grados de latitud Sur en 31 y 1/2 
de longitud, corresponde la prevención al Virrey que de la expre- 
sada villa de San Juan de los Llanos se salga á reconocer el paraje 
en que se vnen los dos expresados ríos del Orinoco y Yupura, el 
curso y el caudal que lleva este vltimo por si por él y á sus már- 
genes se pueden adelantar establecimientos que le hagan transita- 
ble hasta el de las Amazonas: y aunque se le acerca el de Yupura 
un ramo del rio del Oro, no teniendo vnión con él ni con el de las 
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Amazonas se omite relacionar su origen por corresponder las na- 
ciones que le cercan al del río Negro. 

Da también el P. Samuel el principal origen del rio Negro á los 
5 grados de latitud Norte y entre 310 y 311 de longitud y á sus 
cercanías otros pequeños ríos que bajan en corta distancia al del 
Orinoco y se le incorporan en la dicha longitud á los 6 grados y 
20 minutos de latitud Norte y se vnen estas aguas con el de las 
Amazonas á los 2 grados y 45 minutos Sur y 305 de longitud en 
cuyo paraje está fortificado el portugués y es verosímil sea su 
ánimo internar por él, el dominar tanta variedad de indios como 
se hallan recostados entre las orillas de éste y las del Oro, en los 7 
grados escasos de latitud que median desde la voca en el de las 
Amazonas hasta la nación de Guaranacoas que caen á sus cabece- 
ras y para contenerlos se hace igualmente preciso la internación 
por esta parte con dos establecimientos: el primero en el paraje 
en que dan situada esta vltima nación que cahe á los 3 grados y 1/2 
de latitud Norte, y 312 y 1/2 de longitud; y el segundo en la unión 
de los dos ríos, donde dan situada á la nación Cabaorbán en la 
latitud de i grado Norte y 311 y 1/2 de longitud, para observar 
desde este vltimo á los portugueses y vajar quando convenga y 
hubiere oportunidad á ocupar la voca de este río en el de las 
Amazonas. 

Deviendo merecer igual atención la mira con que los holande- 
ses se establecieron á barlobento del río del Orinoco en los 3 
grados de latitud Norte y 325 escasos de longitud, según Delisle, 
al abrigo de la isla de la Cayenne y en los 6 grados de latitud 
Norte y 320 y 40 minutos con los dos fuertes á nombre de Ze- 
landeses entre los dos ríos nombrados Lurínam y Coupenam, que 
no pudiendo ser otra que la de acercarse á la voca y márgenes de 
dicho río y asegurar en sus orillas algunas plantaciones que les fa- 
cilite un tráfico con el nuebo reyno y la internación por aquella 
parte hasta los sitios y parages que les dictare su codicia, hasta 
hacerse dueños de su voca y naciones que le havitan en la basta 
extensión de más de 260 leguas que hai desde ella á la villa de 
San Juan de los Llanos, de que ya se ha hecho mención, pues á lo 
que demuestra se estima por navegable en toda esta distancia -con 
embarcaciones menores; y siendo preciso el conservar esta voca 
para el resguardo de aquel reyno, no lo es m^os el de contener 
á los holandeses de que no se acerquen á sus orillas por agua ni 
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por tierra, teaieado para el efecto á la vista los artículos 5 y 6 
de la paz con esta nación del ano de 1648, y ofreciendo comodi* 
dad á estos fines la voca del rio de Esquibe, que la da este autor 
álos 6 grados y 40 minutos de latitud Norte y 318 y 10 minutos 
de longitud y su origen en vn grado escaso de latitud Norte y 316 
de longitud, cuya situación en toda su extensión forma un cuerpo 
de tierra, capaz de establecer en él vna particular provincia con 
separado goviemo del de Cumaná, por tener dentro de sus limi- 
tes muchas naciones por reducir, que sirviese de valla para que el 
holandés no pasase al Occidente de este rio, por lo que parecía 
conveniente ocupar con un fuerte la voca de este río, llevando la 
mira á que sirviese de capital el pueblo que se formase á su abri- 
go y de que se encargase esta nueba provincia para su población, 
cultibo y comercio á la compañía de Caracas y de no admitirla 
ésta, poner la mira á establecer una con catalanes; pues aunque el 
clima se estime por ardiente, el hauer superado los holandeses 
este inconveoiente persuade á que las serranías de sus contornos, 
con las brisas que son tan regulares le hagan menos sensible, ó á 
que el incentivo de las utilidades que desfrutan en estos parages 
los haga prevalecer contra esta incomodidad. 

Quedando ya tocada la forma de contener por ahora y obrar 
con el tiempo á la recuperación de lo vsurpado por el portugués 
en las jurisdicciones del Paraguay, Santa Cruz de la Sierra, del 
Perú, Quito y Nuebo Reyno, con las internaciones hechas por el 
rio de las Amazonas, sólo resta el recordar lo que conduce á las 
fronteras de la Capitanía General del Río de la Plata. 

La mira que tubo esta nación, en querer extender y sobstener 
sus limites hasta 13 leguas más al Occidente que la Colonia del 
Sacramento, por el punto inchoativo de la Isla de San Antonio, 
según consta del folio 1 10 y siguientes de las sesiones de Badajoz, 
lo da bien á conocer la carta geográfica del año 173::, pues tirada 
la línea de división Norte á Sur por este punto se hallaría esta 
nación introducida en todo el terreno en que dan situados los 
30 pueblos, que corren con el nombre de las misiones del Para- 
guay, en la capital de esta provincia y su famoso río, con todo el 
lago de los Jareys y más de 90 leguas de terreno acia su Occiden- 
te, en que se comprenden los indios de Chiquitos y la nación de 
los Baures y aún pasando al Occidente de la voca del rio de la 
Madera intentarían hacer justa la posesión del establecimiento que 
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tíenea en ella y del fuerte situado á orillas del rio Negro, no si- 
guiendo para ello las situaciones de latitud y longitud en que los 
demarca Guillermo Delisle y en la Capitanía General de Buenos 
Ayres ocuparían el río del Paraná hasta las cercanías de los Co- 
rrientes; el del Vruguay y rio Negro hasta la mediación del pueblo 
de Santo Domingo de Soriano, doctrina de dominicos, que es 
donde se incorporan ambos con el de la Plata; y en éste desde el 
cabo de Santa María hasta la isla de Martin García toda la costa 
del Norte que media de vna á la otra parte, en que se comprehen- 
den el puerto y población de Montebideo, el de Maldonado y sus 
islas, dándole para el efecto al todo de su Brasil distinta figura de 
la que le corresponde por las latitudes, rumbos y distancias obser- 
vadas por los más autorizados cosmógrafos; por lo que se impugnó 
por los españoles con los fundamentos que comprehende el citado 
impreso, desde el folio 175 hasta el 224. Y hauiendo pasado este 
punto en discordia á la decisión de su santidad, no llegó á efecto 
por la contrariedad de los ministros de las respectivas Coronas. 
En cuyo estado quedó este negocio el año de 1683, obrando en lo 
subcesivo el tratado provisional que se ajustó con esta Corona en 
7 de Mayo de 1681 y sin faltar á su tenor ha mantenido España 
desde este tiempo vna compañía de caballos sobre el río de San 
Juan á dos leguas cortas de distancia de esta Colonia, para conte- 
ner á su guarnición y vecindario en el terreno que comprendía su 
cañón, y aunque fueron desalojados de ella con motivo de la gae- 
rra, que tubo principio el año de 1704, por Don Alonso Juan de 
Valdez, Governador de Buenos Ayres, el siguiente de 705 se les 
volvió á restituir con su territorio por el artículo 6 del tratado de 6 
de Febrero del año de 715, y en su virtud su expidió despacho en 
26 de Julio del mismo año, expresando en él deber ser los límites 
correspondientes á sólo el tiro del cañón de la plaza, sobre que 
movieron sus pretensiones los governadores portugueses, solici- 
tando extensiones y que se señalasen éstas; por lo que en despacho 
de II de Octubre de 17 16 se le prebíno á Don Bruno de Zabala, 
estubíese muí atento á que no era ni havía sido del real ánimo dar 
ni ceder á los portugueses más de lo que tenían y ocupaban el año 
de 1705 en que fueron desalojados, ni debía permitírseles más ex- 
tensión ni territorio que el que comprendiese el tiro del cañón y 
en caso de intentarlo se lo procurase embarazar. 
Continuando los portugueses sus instancias hizo presente al 

DOC— 2 
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Consejo en consulta de 21 de Agosto del año de 17 17 todo lo 
expresado y lo que nuebamente expuso en esta razón el governa- 
dor Zabala : Y hauiéndose conformado S. M. con lo más que pro- 
puso el Consejo, previno hauerse dado orden por la via reservada 
á dicho governador, advirtiéndole entre otras cosas que no se les 
permitiese más territorio que el tiro de cañón anteriormente pre- 
benido y que procurase poblar y fortificar los dos puertos de Mal- 
donado y Montevideo, de forma que portugueses ni otra nación 
alguna pueda apoderarse de ellos, en cuyo estado se pasaron ofi- 
cios por el embaxador de Portugal quejándose de hauerse cumplido 
con la entrega de esta Colonia en la forma capitulada, y en su vista 
resolvió S. M. entre otras cosas, á consulta de 9 de Enero de 1720, 
que por ningún caso se permitiese á portugueses el vso de cosa 
alguna que exediese de su plaza y territorio del que cubriese el 
tiro del cañón, y para su observancia se expidieron despachos por 
el Consejo al virrey del Perú y governador de Buenos Aires en 27 
de Enero del citado año de 720, y se repitieron por despacho de 
18 de Marzo de 721. 

Posteriormente, hauiendo intentado fortificarse los portugueses 
en Montevideo y desalojádolos de él el governador Zabala el año 
de 724, á consulta del Consejo de i.** de Febrero de 1725 se aprobó 
lo executado por Zabala, como se hizo en despacho de 16 de 
Abril del mismo año, repitiéndole las anteriores órdenes á que se 
siguieron las demás providencias de poblar y fortificar á Monte- 
video, la de diversos oficios pasados en la Corte de Lisboa para 
que se diesen las más estrechas órdenes á contener á sus subditos 
en sus limites. Y no haviendo bastado resolbió S. M. á consulta de 
la vltima que en estos asumptos hizo el Consejo, que mandaran 
dar las órdenes convenientes al nuebo governador para que cuide 
de la rigurosa observancia de las órdenes expedidas sobre este 
asumpto, en caso de no contenerse la colonia portuguesa dentro 
de los limites prefinidos. 

Finalmente, con conocimiento de quanto ha recordado y de los 
tratados que subsistían entre las dos Coronas hasta el año de 1773, 
se dio la orden instructiva al governador Don Miguel de Salcedo, 
por la bia reservada, en 26 de Septiembre del mismo año ; pero 
hauiendo posteriormente acaecido el sitio de esta colonia y demás 
sucesos que motibaron la mediación de la Francia para que las 
cosas quedasen en el estado en que se hallasen al recivo de las 
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Órdenes, que de conformidad debieron darse inter se arreglaban 
estas diferencias, á que se siguió la guerra de ingleses y demás 
turbulencias de Europa, que han podido tener suspenso este 
pucto y al govemador actual de Buenos Aires, con el cuidado de 
observar y contener á los portugueses en el ser y estado en que se 
hallaron al recivo de las órdenes que se despacharon : y no pu- 
diendo servir de embarazo quanto en su razón pueda haver para 
poblar y fortalecer el puerto y aguada de Maidonado, se hace 
como preciso el recuerdo de esta providencia, asi por hallarse 
anteriormente resuelto, como para observar y contener desde 
esta nueba población á los portugueses situados á 30 leguas de 
distancia, al rumbo del Nordeste, con su castillo de piedra seca 
nombrado San Miguel hecho después de la tregua, según el avio y 
carta geográfica del ingeniero de Montevideo ; aunque por la de 
los P. P. del año de 1732 habrá más de 40, pues sólo hasta Castillos 
se cuentan 39, y por mui conveniente el prevenir á éstos tengan 
especial cuidado de que se hallen bien disciplinados en el arte 
militar los indios de los quatro pueblos más avanzados acia las 
fronteras de Portugal, asi para observar desde ellos la internación 
de portugueses por la voca del rio Grande, como por si pueden 
abrigar con la gente de armas un nuebo establecimiento sobre el 
río Igay, que cae desde San Juan al rumbo del Sueste, en distancia 
de 30 leguas y 25 más al oriente que el Cabo de Santa Maria, por 
cuyo medio, para lo que en adelante pueda ocurrir, se acercan 
estas misiones á distancia de 50 leguas por el mismo rumbo; de la 
voca del rio de San Pedro, sobstenida toda ella por España en las 
sobredichas sesiones, aun por el punto inchoatibo de la isla de San 
Antonio. 

La precisión de poblar y fortalecer á Maidonado tiene por ob- 
jeto el de observar y contener por esta parte á los portugueses ; 
el de privarles de esta escala á los vageles extranjeros que la bus- 
quen por tránsito de la mar del Sur para probeerse de la leña y 
agua que abunda en sólo aquel paraje, y para que también tengan 
desde él el comandante de Montevideo y governador de Buenos 
Aires los avisos anticipados de qualquiera embarcación que se 
introduzca en aquel rio, bien sea por la canal del Norte ó la del 
Sur, por ser regular el que todos bayan á descubrir el cabo de 
Santa Maria y á fijar su punto en él, para lo qual puede poner su 
bigia por mediar más distancia que la de 16 leguas desde el citado 
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cabo á Maldoaado, logrando por este medio el anticipar las provi* 
dencias que se estimaren precisas á frustrar el iatento con que se 
dejaren ber en aquellos parajes. 

Compete á este lugar el recordar la comodidad que ofrece este 
río para introducir por él en fragatillas planudas de 6 á 8 cañones, 
la artillería de corto calibre, armas blancas y de chispa, con todos 
los vtensilios á su manejo hasta el lago grande de los Jareys, para 
qualquiera operación que se intente en él y poner en estado de 
defensa el nuebo pueblo que se estima por tan necesario en el 
lago Mayore, con la comodidad de pasar desde él en carros la 
artillería y armas hasta la madre del rio de la Madera para fortale- 
cer el que deve formarse en el sitio de las Penas, por no mediar 
más distancia que la de 165 leguas al rumbo del Oeste, 17 grados 
al Norueste, desde el citado lago hasta el sobredicho río de la 
Madera, con la comodidad del descanso á las 60 leguas primeras 
en que está situada la misión de San Rafael de Chiquitos : y aun- 
que se estiman por muy precisos todos los nuebos establecimientos 
que ban recordados en sus respectivos lugares, ningunos más im- 
portantes que los que conducen á los ríos del Paraguay y de la 
Madera, y de que se facilita su execución sin perder tiempo con 
los auxilios y providencias que prefiriese el Consejo, por no bastar 
los regulares con que hasta aquí han corrido estas misiones : siendo 
quanto de resultas de estas conferencias contempla este ministro 
digno de la atención del Consejo, para que resuelba y providencie 
lo que fuere más del servicio de Dios y del Rey. — Madrid, 7 de 
Agosto de 1743. — (Hay una rúbrica.) 
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Colegio de Propaganda Fide de Sania Rosa de Ocopa, 
situado en el Arzobispado de Lima ; mantiene en el archipiélago 
de Chiloe, vn hospicio, 83 misiones y 17 religiosos empleados. 

Tiene á su cargo el colegio apostólico de Santa Rosa de Ocopa, 
de la regular observancia de Nuestro Padre San Francisco, 83 
misiones ó capilllas de reducción de españoles y indios de las 
islas de Chiloe y continente del reyno de Chile, con un hospicio 
en la ciudad de Castro, que es la capital. Está sujeto el govierno 
temporal, al Vírreynato de Lima y el espiritual al Obispado de la 
Concepción de Chile ; fueron estas misiones de los extintos jesuí- 
tas, por cuia expulsión recayeroa eu los misioneros Franciscos de 
San Ildefonso de Chillan, en el Obispado de la Concepción; pero 
el año de 1 77 1, se pusieron de orden del Virrey del Perú al cargo 
del Seminario de Ocopa, como más proporcionado para surtirlas 
de operarios, con el motivo de salir del puerto del Callao de Lima 
anualmente el navio de situado, y otros varios para dichas islas, 
lo que no sucede del reyno de Chile, por lo que mientras corrie- 
ron al cuidado de Chillan bajaban forzosamente los misioneros á 
Lima, y de allí emprehendian el viaje á Chiloe, &A Los religio- 
sos existentes en el archipiélago son 17, y se necesitan á lo menos 
60 para las expediciones utilissimas que se presentan, hacia las 
tierras Magallánicas, Patagónicas y del Fuego, y también para 
solicitar el tránsito desde las dos misiones que están en tierra 
firme de Caselmapu y Maullin, contiguas á la nación de los Jun- 
cos, que son los que ocupan aquel corto terreno, hasta Valdivia, 
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cuia poca distancia de 40 leguas está cerrada desde el alzatnieato 
general del ailo de 1599, que corren 181 y sin haver adelantado 
un passo, siendo tan necesario para la comunicación de unos y 
otros colonos, especialmente en tiempo de guerra con las poten- 
cias europeas. 

Valdivia : 8 misiones, 3 fuertes y 20 religiosos observantes de 
Chillan. 

Las misiones de Valdivia fueron dos, y los tres fuertes de los 
jesuitas; pero haviendo recaído por su extinción en los misioneros 
Franciscos del colegio de Chillan, las aumentaron y aumentan 
considerablemente hacia la parte de Sur por los ríos de Raneo y 
Riobueno, para hir franqueando el paso dicho de 40 leguas hasta 
Chiloé, y hacia la parte del Norte por la costa del mar, hasta Tol- 
tén el bajo, con el fin de venir facilitando el tránsito de 150 leguas 
que median entre Valdivia y la ciudad de la Concepción, que 
igualmente se apoderaron de ellas los indios en el expresado 
levantamiento general, destruyendo siete ciudades de españoles 
fundadas en el mismo terreno; están sujetas en lo espiritual al 
Obispado de la Concepción de Chile y en lo temporal á la Capi- 
tanía General del mismo reyno. 

Frontera del reyno de Chile: vn hospicio, 5 misiones y 12 
religiosos de Chillan. 

El hospicio y misiones de la frontera del reyno de Chile, 
fueron fundadas por los religiosos del Colegio de Chillan, á 
excepción de una, cerca del fuerte de Arauco, que fué de los jesuí- 
tas, la que se perdió en la sublevación general de los indios en 
el año de 1769, pero ya la instauraron dichos misioneros, y em- 
prehendieron con eñcacia hir formando reducciones, hasta jun- 
tarse por la costa con sus compañeros que vienen con el mismo 
empeño desde Valdivia. 

Provincia de Buenos Ayres de la regular observancia : 30 
misiones y 60 religiosos. 

La Provincia de Buenos Aires, Paraguay ó Tucumán, que por 
todos tres nombres es conocida, tiene á su cargo 30 misiones, á 
saver: una en el Río Quarto, fundada por los religiosos Francis- 
cos ; quatro entre Corrientes y Paraguay por los mismos ; 3 sobre 
la costa del Paraná, entre Corrientes y Santa Fee, de éstas una fué 
de los jesuítas, 11 en las fronteras del Gran Chaco, de lasque 
ocho fueron de los jesuítas y las tres nuevas fundaciones de los 
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Franciscos; ii entre Buenos Ayres y Paraguay, todas ellas funda- 
das por los jesuítas. De lo que resulta que las 20 misiones fueron 
de los Jesuítas y las diez restantes de los observantes franciscos, 
cuio número para servirlas todas deve ser 60 á razón de dos en 
cada misión. 

Ñola. — Hay en el Paraguay otras 19 misiones, las 10 al cargo de 
los PP. Mercenarios Calzados, de la Provincia de Buenos Ayres, 
y las 9, al de los PP. Dominicos de la referida provincia. 

Colegio de misioneros Franciscos observantes de Nuestra 
Señora de los Angeles de la Villa de Tarija, en la comprehen- 
sión de la Audiencia de Charcas. 

Tiene el Colegio de Tarija á su cargo lo misiones, á saber: 6 en 
la nación de los Chiriguanos, dos en la reducción de las Salinas, 
y dos en la nación Chaní. 

Todas 10 en la comprehensión y Arzobispado de Charcas. Ay 20 
religiosos y proporción para adelantar mucho por los rumbos de 
dichas misiones, si fomenta el rey sus empresas, con las expresa- 
das conversiones fundadas por los fray les Franciscos. 

Provincia de San Antonio de Charcas ó Cuzco, de la regular 
observancia de Nuestro P. San Francisco: 10 misiones en Apo- 
lobamba, Mojos y Chiquitos y 20 religiosos. 

La Provincia del Cuzco ha fundado muchas misiones, que fueron 
recayendo en el ordinario, luego que sus havitantes se perfec- 
cionaron en la civilización; pero aun conserba en la frontera de 
los gentiles por la parte de Apolobamba 3, que corresponden al 
Obispado de La Paz en lo espiritual, y en lo temporal al Virrey 
nato de Lima; se mantienen 6 religiosos para su asistencia y están 
situadas en buenos lugares para de ellos hacer entradas á los in- 
dios inñeles y lograr muchos progresos con su fomento. 

Nota, — Franquea también la provincia de Charcas al Obispo de 
Santa Cruz de la Sierra de 14 á 16 religiosos para la asistencia de 
6 misiones en la nación de Chiquitos, y 16 en la de Mojos, que 
por expulsión de los jesuítas se hizo cargo de ellas el R. Prelado 
y las entregó á clérigos, á cuio govierno espiritual están sujetas, y 
sólo contribuyó esta probincía con los operarios que le pidió el 
Diocesano en la mejor forma que pudo para servir algunas de ellas, 
al ber que totalmente se perdían de no ponerlas al cuidado de 
los regulares, y assí destruidas las entregaron á los religiosos Fran- 
ciscos que las ban recuperando de su decadencia. 



24 JUICIO DE límites 

Colegio de misioneros Franciscos observantes de Santa 
Rosa de Ocopa en el Perú : 9 nusiones, 2 hospicios y 28 religio« 
sos, á más de los 83 que tiene un hospicio y 17 operarios destina- 
dos en Cfaáloé. 

En la comprehensión del Virreynato y Arzobispado de Lima, está 
situado el Colegio de Propaganda Fide de Santa Rosa de Ocopa, 
el que tuvo á su cuidado 32 pueblos en el Cerro de la Sal, los que 
se perdieron desde el año de 42 al de 47, por influxo é intrusión 
del revelde Juan Santos Atahualpa, martirizando en ellos á 36 mi- 
sioneros y á muchos indios cristianos, y también tuvo 12 pueblos en 
las inmediaciones al famoso rio Ucayali y otros que se le incorpo- 
ran antes de desembocar en el caudalosísimo Maranón, cuias conver- 
siones se perdieron en los años de 76b y 67, habiendo martirizado 
los indios Conivos, Manoitas, etc, á 16 religiosos; pero el celo de 
los individuos del Colegio no ha cesado en procurar la restauración 
de las misiones perdidas, á saver : por la vía de Chanchamayo, pro- 
vincia de Tarma, solicita Ocopa la recuperacióu de las del Cerro 
de la Sal, y por la de Huanuco. Pozuzo y Mayro, las del Ucayali, 
Manoa y Con i vos, etc., cuias expediciones se están exejutando de 
resultas de varias reales cédulas y órdenes que al intento se han 
expedido, desde el año de 751 al próximo pasado de 779, y se las 
ha dado el devido cumplimiento por el Virrey y Real Acuerdo de 
Lima. 

Las misiones existentes en el día al cargo de Ocopa, son 9 y dos 
hospicios: las 5 y I hospicio en la frontera de Huanuco, siendo la 
última la población de San Bernardino del Mayro, situada en el 
puerto ó embarcadero del mismo nombre, en donde se une este 
rio con el Pozuzo y desde cuío lugar se puede hir navegando más 
de 400 leguas aguas abajo y como 300 en travesía por los ríos 
Pozuzo, Ucayali, Apurima, Paro y otros que desaguan en el Mara- 
nón y cruzan la celebrada Pampa del Sacramento, que toda ella 
está sin conquistar, y poblada de numerosas naciones bárbaras; 
pero mediante las oportunas y eñcaces providencias que se han 
tomado por el soberano, sus ministros y misioneros de resultas de 
la larga experiencia, crueles muertes y trabajos que se han sufrido, 
se espera pronto ventajosos progresos por aquellas partes, prote- 
giendo el Omnipotente las empresas iniciadas. Hay 16 religiosos 
en este departamento de Huanuco, distribuidos: 4 en la nueva po- 
blación, 2 en cada misión y quatro en el hospicio, que todos están 
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en la comprehensión del govieiDo espiritual y temporal de Lima. 
£ii e! departamento de Caxamarquilla, tiene Ocopa las restantes 
quatro misiones y un hospicio, sujetas en lo temporal á Lima y .en 
lo espiritual al Obispado de Truxillo. Ay en éstas 12 religiosos, 
que con los 16 de la frontera de Huanucoylos i7deChiloe, resulta 
tener empleados el seminario de Ocopa 45 misioneros, 92 pueblos 
de conversiones y 3 hospicios: uno en cada respectivo departamen- 
to, sin incluir el de Lima, en donde reside siempre un procurador 
para el despacho de quanto se ofrece á las misiones y á el colegio 
su matriz que compónese de 33 individuos, según las bulas de sus 
fundaciones, necesitándose siempre existentes 122 religiosos para 
el total surtimiento de seminario y misiones. . 

Lamas, eti el Obispado de Truxillo^ 3 misiones y un clérigo 
ó dos. 

Las tres misiones de la ciudad (en el nombre) del Triunfo de la 
Cruz de Lamas y sus tres pueblecitos adiacentes, Cumbaza, Taba- 
losos, y pueblo del Rio, están figuradamente asistidos por uno ó 
dos clérigos, desde la expulsión de los jesuítas sus fundadores; en 
lo espiritual pertenece su gobierno al Obispado de Truxillo y en 
lo temporal al corregimiento de Chachaooyas, uno de los del Perú. 

Aíaynas: 32 misiones y 10 ó 12 clérigos. 

La provincia de Maynas está situada á las márgenes del Marañen, 
en el distrito que se le incorporan los caudalosos rios navegables, 
Gualiaga, Pastaza, Ucayali y Ñapo, con otros menores, que todos 
forman el mayor que hay en el mundo. Es conocido este rio por 
Maranón, Amazonas ó San Francisco, por haver sido descubierto 
por los religiosos Franciscos obserbantes de la provincia de Quito 
en el año de 1647. Desde la unión del Ñapo hasta el gran Para 
hay sobre 600 leguas, que se pueden navegar en embarcaciones 
grandes. Están sujetos los 32 pueblos de misiones en lo espiritual 
y temporal á Quito, cuio gobierno puso clérigos para asistirlos por 
la expulsión de los jesuítas, de quien fueron fundados: han llegado 
á la maior decadencia y miseria, siendo su terreno de los más fe- 
races del universo, pero como se halla retirado de la capital no 
hay clérigo que quiera establecerse allí, ni pensionarse en doc- 
trinar, ni convertir indios por lo que los más de los pueblos carecen 
en el día de pasto espiritual y caminan precipitadamente á su total 
ruina, pues deviendo mantener sobre 60 operarios celosos, sólo 
para conserbar lo reducido no tiene más que diez ó 12 violentos y 
ordenados de sacerdotes á este fín. 
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Colegio de misioneros Franciscos observantes de Nuestra 
Señora de las Gracias de la ciudad de Popayán, en el Nuevo 
Rey no de Granada: 7 misiones 714 religiosos. 

Tiene el colegio apostólico de Popayán en las márgenes de los 
ríos Caqueta y Putumayo ó Iza, que desaguan en el Maranón y 
recogen sus aguas de acia las jurisdicciones de Popayán y Pasto 
7 pueblos de misiones y 14 religiosos, sujetas en lo espiritual y 
temporal á Popayán y con la proporción de adelantar mucho por 
lasgrandissimas cosechas espirituales que se presentan de reducción 
de naciones bárbaras, asi por las orillas de dichos rios hasta unirse 
con el Maranón, como por éste arriba hasta las poblaciones de May- 
nas y también por las travesías de los mismos, acia los de Oteta, 
Negro y Orinoco. 

Misioneros Franciscos observantes de la Purissima Concep- 
ción de Piritu y Encarnación de Orinoco : 62 pueblos y 36 reli- 
giosos. 

En la provincia de Barcelona, Guayana, Alto Orinoco y Rio 
Negro, tienen á su cargo los misioneros Franciscos observantes de 
la Purissima Concepción de Piritu y Encarnación del Orinoco, 62 
pueblos, á saber: en la de Barcelona, sugeta á la de Cumaná 29 
poblaciones, de las que 16 son de misiones y 13 de doctrinas; en la 
de la nueva Guayana 14 pueblos, los 11 de indios y los tres de es- 
pañoles; en el Alto Orinoco y Rio Negro provisionalmente 19 pue- 
blos, los 18 fundados por los jesuitas y el otro con los 43 referidos 
por los Franciscos observantes: ay para la asistencia de todos 
sólo 35 religiosos y necesitase á lo menos de 70 á8o operarios para 
lograr adelantamientos por las tierras en que evangelizan en las 
fronteras de la inmensa gentilidad que media entre estas misiones 
y las de Popayán explicadas. 

Misioneros Capuchinos Cathalanes: 20 pueblos en la provincia 
Guayana. 

Misioneros Capuchinos Aragoneses: 29 pueblos en la provincia 
de Cumaná. 

Misioneros Capuchinos de la provincia de Navarra, tienen de 18 
á 20 pueblos en la provincia del Rio Hacha y el Valle de Opar, 
que linda con las de Maracaybo, Santa Marta y Cartagena. 

Misioneros Dominicos: 6 ó 8 pueblos en el Govierno de Mara- 
caybo. 

En la Ciudad de Mérida, de la Governación de Maracaybo tie- 
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nen los PP. Domioicos un hospicio del que surten á ó ó 8 pueblos 
de misiones, que han fundado en aquellas inmediaciones. 

Provincia de Observantes de Santa Fee de Bogotá, de la regular 
observancia de Nuestro Padre San Francisco: lo ó 12 pueblos en 
los Llanos de Casanare. 

£n el Virrey nato y Arzobispado de Santa Fee de Bogotá, en el 
nuevo Re>'no de Granada, tiene la provincia de este nombre 10 á 
12 pueblos de misiones en los Llanos de Casanare cerca del río 
Meta, uno de los que desaguan en el Orinoco, por cuyo rumbo se 
puede bajar hasta las missiones de la nueva Guayana. Hay en di- 
chos pueblos 20 religiosos poco más ó menos. 



América Septenirional 

Colegio de misioneros Franciscos observantes del Christo Cruzi- 
fícado de Guatemala: 9 pueblos y 2 1 religiosos empleados. 

En la provincia de Santiago de Veragua, Obispado de Panamá 7 
de la governación temporal de Veragua, distante 600 leguas de 
Guatemala, tiene el colegio de misioneros Franciscos observantes 
de Christo Cruzifícado 5 pueblos 7 en ellos 12 religiosos con pro> 
porción de internarse por las montañas situadas entre estas misio- 
nes 7 las de la Talamanca, por cuios rumbos se descubren innume- 
rables gentiles. En la provincia de Costa Rica, Obispado de 
Nicaragua, asisten 4 religiosos del nusmo colegio á dos pueblos de 
la nacióil de los Talamancas, distantes 500 leguas de Guatemala. 
En el rio Tinto, valle de CEancho el viejo, Obispado de Comaya- 
gua« cerca de Onduras, en distancia de 230 leguas del Colegio, 
mantiene éste dos religiosos para la asbtencia de un pueblo. En la 
provincia 7 Obispado de Comayagua, en la immediación al valle 
del Joro, tiene el colegio la misión de Lean y Mulia, reducida á 
un pueblo grande formado de dos chicos y en ella á tres religiosos. 
Dista ésta 200 leguas de su Seminario, el que está encargado, se- 
gún queda expresado, de 9 pueblos de conversión y para asistir- 
los hay empleados 21 operarios. 

Provincia de San Francisco de observantes de Yucatán: vna mi- 
sión con dos religiosos en el Peten Iza. 

Colegio de Franciscos Descalzos de Pachuca: 4 misiones y 7 re- 
ligiosos. 
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En la Sierra gorda, immediata al seno Mexicano, 6o leguas al 
Norte de México, tienen á su cargo 7 misioneros de este colegio, 
quatro misiones y un hospicio con quatro pueblos de indios, es- 
pañoles, mulatos y otras castas. Las Troneras de Infieles distan de 
estas misiones más de 500 leguas, pero los señores Arzobispos no 
las quieren eregir en curatos porque son muy pobres. 

Provincia de San Francisco Observantes de México: 7 misiones 
y 26 religiosos. 

Al Norte de Sierra gorda, en la costa del Seno Mexicano y 100 
leguas de México está situada la provincia de la Guasteca. £1 año 
de 1589 se hallaban ya reducidos y bautizados todos los indios de 
esta provincia por los religiosos de Nuestro Padre San Francisco. 
Estos fundaron todos los pueblos y tanto número de conventos, 
que los superiores de la orden mandaron formar una custodia para 
el mejor govierno de los religiosos. El Rey y Supremo Consejo de 
Indias dieron órdenes para que se formase provincia y se formali- 
zasen conventos, donde se pusiesen maestros para instruir á los 
indios y españoles, pero los señores Arzobispos han despojado á 
los pobres religiosos de los mejores pueblos y conventos de los 
que han eregido siete curatos y han puesto al cargo de 7 curas 
clérigos, 38 pueblos, y los 2^ restantes los administran con titulo 
de misiones 26 religiosos de la expresada provincia de México. 

Provincia de San Francisco observantes de Mechoacán: 1 1 mi- 
siones y 10 religiosos. 

Al poniente de la Guasteca están situadas las misiones de Rio 
Verde. Los religiosos de San Francisco formaron pueblos, fabrica- 
ron iglesias y bautizaron todos los indios de la nación Chichimeca. 
En el año 1620 formaron una custodia y solicitaron eregir con- 
ventos y provincia para instruir á los indios y españoles, pero los 
señores Obispos de Mechoacán ó Valladolid, han eregido en ca- 
ratos los mejores pueblos y sólo han dejado 1 1 con titulo de mi- 
siones al cargo de 10 religiosos de la expresada provincia. 

Provincia de San Francisco observantes de Zacatecas: 31 misio- 
nes y 28 religiosos. 

Al Norte de la Guasteca en las costas del Seno Mexicano está 
situada la nueva Colonia de Santander. El año de 1750 estableció 
y fundó don Pedro Escandón 21 villas de españoles, mulatos y 
otras castas. Para reducir y doctrinar los indios entraron con Es- 
candón 20 misioneros del colegio de Propaganda Fide de Zacate- 
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cas y fundaron algunas misiones y pueblos de indios, que breve- 
mente se arruinaron, porque siendo solos 20 sacerdotes no podían 
asistir á los pueblos de españoles y reducción de los indios. £1 año 
de 1765 se retiraron los misioneros y mandó el señor Virrey que el 
provincial de San Francisco de Zacatecas embiase 20 sacerdotes, 
que actualmente administran las 21 villas con titulo de misiones. 
En los montes biven millares de indios, pero uo se ha formado 
ninguna reducción. Al poniente de estas misiones están situadas 
las del nuevo reyno de León, donde existen 10 pueblos de indios, 
al cargo de ocho religiosos de esta misma provincia y todos perte- 
necen en lo espiritual al Nuevo Obispado de León. 

Provincia de San Francisco Observantes de Xalisco: 7 misiones, 
10 pueblos y 8 religiosos. 

Al Norte de la Colonia de Santander y nuevo reyno de León 
está situada la Governación y provincia de Coahuila, cuios natura- 
les han sido reducidos y congregados en pueblos por los religio- 
sos de San Francisco. A mediados del siglo presente despojaron á 
los religiosos de los mejores pueblos de indios y españoles, para 
eregirlos en curatos y actualmente solo existen siete misiones con 10 
pueblos de indios al cargo de 8 religiosos de la expresada provincia. 
En las costas del Seno Mexicano y por el Norte y Noroeste de esta 
provincia de Coahuila están rancheados muchos indios gentiles, sin 
esperanza de reducirlos á pueblos y doctrinas, Ínterin no se tomen 
otras providencias por el superior govierno. 

Colegio de misioneros de Guadalupe de Zacatecas: 1 1 pueblos y 
17 religiosos. 

Al Norte de Coahuila y en las costas del Seno Mexicano está 
situada la governación de Texas. Por los años de 17 14 entraron en 
esta provincia los misioneros de Santa Cruz de Querétaro, funda- 
ron 17 misiones y tenían reducidos los indios Texas y algunas 
otras naciones de las inmediatas al rio Missisipi y Nueva Orleans, 
siendo esta provincia de los franceses; pero haviéndola agregado 
á la corona de España en el año de 1762, mandó el superior govier- 
no se retirasen los misioneros y abandonasen las misiones fronte- 
ras de la Nueva Orleans, quedando entre esta governación y la de 
Texas un despoblado de 200 leguas, quando estando la Nueva Or- 
leans por los franceses, comunicaban y comerciaban reciproca- 
mente una y otra provincia. Los misioneros del colegio de Queré- 
taro renunciaron estas misiones el año de 1774 y actualmente exis- 
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ten 9 misiones, con 9 pueblos de indios y dos españoles al cargo 
de 17 misioneros del colegio de Zacatecas. Estos pueblos y pro- 
vincias están casi arruinados y tienen de costo á la real hacienda 
más de 20 mil pesos anuales. Continuando el sistema actual de 
govierno, no hay esperanza de reducir un solo individuo, sin em- 
bargo de estar rodeada toda la provincia de innumerables indios 
gentiles. Esta governación y la de Coahuila pertenecen en lo espi- 
ritual al Obispado de Guadalaxara y en lo temporal al nuevo co- 
mandante de las provincias internas. 

Provincia de San Francisco observantes de Zacatecas: 60 pue- 
blos poco más ó menos y 20 religiosos. 

Al poniente de Texas y Coahuila está situada la governación 
de la Nueva Vizcaya y en la parte más oriental de esta provincia 
están situada las misiones y pueblos de la Laguna de Parras, 
donde los ex jesuitas dexaron al tiempo de su expulsión 1 1 pue- 
blos de indios y quatro de españoles, que eregidos en curatos se 
pusieron al cargo de dos curas clérigos y los administraron hasta 
el año de 1773. En el corto tiempo de 6 años se perdieron las mi- 
siones, se desertaron los indios refugiándose en los montes y cau- 
sando infinitos perjuicios en las provincias de Coahuila y Nueva 
Vizcaya, entre cuias provincias se han apoderado de un terreno de 
100 leguas, llamado comúnmente el Bolsón de Maxim, Para 
asistir á algunos indios y españoles que han quedado en estos 
pueblos de la Laguna se han mandado y están actualmente dos 
religiosos de San Francisco de la provincia de Zacatecas. Esta 
misma provincia tiene empleados 18 religiosos en las misiones del 
Parral y Chiquagua, pero siendo las misiones 23 y los pueblos de 
indios y españoles 59, son necesarios de quarenta á cinquenta 
sacerdotes. 

Provincia de San Francisco de México: 34 misiones, 40 pueblos 
y 34 religiosos. 

Al Norte de la Nueva Vizcaya está situado el nuevo México. El 
año de 1540 los religiosos de San Francisco reduxeron á pueblos 
y doctrinas toda esta governación. En las misiones del Paso del- 
Norte se establecieron muchos españoles y formaron con los in- 
dios unos establecimientos numerosos que en seis partidos ó doc- 
trinas se numeraban doce mil almas, administradas por doce reli- 
giosos de la provincia de México, y en el año 1756 se erigieron en 
curatos, y puso en ellas el obispo de Durango quatro curas cléri- 
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gos. £1 año de 1771 se hallaban en estado de no poder mantener 
los curas, y tan arruinados que el señor Virrey pidió al provincial 
de San Francisco de México, las bolviese á recivir, lo que se exe- 
cutó, destinando para su asistencia seis religiosos de la expresada 
provincia. En el Nuevo México existen 28 misioneros con 34 pue- 
blos de indios, españoles, mulatos y otras castas, administrados 
por veinte y ocho religiosos de la sobre-dicha provincia de México. 

Colegio de Guadalupe de Zacatecas: 34 pueblos, poco más ó 
menos, y 18 religiosos. 

Al poniente de la Nueva Vizcaya están situadas las famosas Sie- 
rras Tarumaras. Los ex-patriados regulares redujeron y pusieron 
en pueblos las numerosas naciones de indios Tarumares y Tepe- 
guanes. El año de 756 existían ciento treynta y nueve pueblos de 
indios y españoles. Se erigieron veinte y dos curatos de clérigos, 
de los que actualmente sólo existen tres, haviéndose perdido y 
arruinado los restantes 19 y 62 pueblos de indios. Las misiones de 
la Tarumara alta se pusieron al cargo de diez y ocho misioneros 
del colegio de Guadalupe, los que administran treynta y un pue- 
blos de indios y algunos de españoles. 

Provincia de San Francisco observantes de Xalisco: 12 pueblos 
y 12 religiosos. 

Al Sur de las Tarumaras están situadas las Sierras del Nayarit 
y provincia de Acaponeta inmediata á la costa del mar del Sur. 
Los religiosos de San Francisco redujeron á pueblos y doctrina 
todos los indios de la costa y provincia de Acaponeta y Tepic, los 
que subcesivamente se han hido erigiendo en curatos de clérigos, á 
excepción de cinco pueblos inmediatos al Nayarit, que con titulo 
de misiones les han dexado á los religiosos de esta provincia. Los 
ex jesuítas redugeron á 7 pueblos los indios Nayaritas y al tiem- 
po de su extrañamiento mandó el superior gobierno ponerlos al 
cargo de los religiosos de esta provincia y uniendo estas misiones 
con las de Acaponeta existen en ellas doce religiosos. 

Colegio de la Santa Cruz de Querétaro: 8 misiones, 22 pueblos 
y 16 religiosos. 

En la governación de Sonora dexaron fundadas y establecidas 
los expatriados regulares cinquenta y dos misiones con más de 
300 pueblos de indios y españoles. Al tiempo de su extrañamiento 
se mandaron erigir todas en curatos de clérigos, á excepción de 
26 en la parte más septentrional y frontera de los indios gentiles. 
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Las 15 misiones de las dos Pimerias alta y baja, se pusieron al 
cargo de 15 misioneros del colegio de Querétaro, que administra- 
ron 37 pueblos hasta el año de 1774, que por no tener suficientes 
religiosos, ni poder asistir á los indios 7 españoles pidieron se les 
admitiese la renuncia de la Pímeria baja y por orden del superior 
gobierno quedaron en las ocho misiones de la Pimería alta, com- 
puesta de 22 pueblos que asisten diez y seis religiosos. 

Provincia de San Francisco observantes de Xalisco: 38 pueblos 
y 21 religiosos. 

Al Sur de la Pimería alta están situadas las misiones de Sonora 
y Pimería baxa. De las 26 misiones de Sonora que dexaron los ex 
jesuitas, las once fronteras á la gentilidad se pusieron al cargo de 
1 2 religiosos Franciscos de la provincia de Xalisco, y estos mismos 
recivieron el año de 74 las siete misiones de la Pímeria baja; 
actualmente se hallan empleados en unas y otras misiones 21 reli- 
giosos que asisten á 38 pueblos de indios y españoles. Las restan- 
tes misiones de esta governación se mandaron erigir en curatos; 
pero actualmente sólo existen tres curas clérigos y los pueblos 
están cassi arruinados y desiertos. 

Colegio de San Fernando de México: 10 pueblos y 16 religiosos. 

£n la península de California dexaron fundadas los expatriados 
regulares 17 misiones y dos pueblos de españoles. Al tiempo de 
su extrañamiento las recibieron y administraron hasta el año de 
1773, los misioneros del colegio de San Fernando, en cuyo año 
por orden del real y supremo Consejo de Indias los entregaron á 
los religiosos de Santo Domingo. Los misioneros del sobredicho 
Colegio, auxiliados del señor Visitador General se havian establecido 
en Monte Rey el año de 1769, donde havian fundado algunas mi- 
siones. Después que fueron echados de las misiones antiguas se 
han extendido hasta el rio grande de San Francisco, donde han 
fundado 8 misiones y dos pueblos de españoles con dos presidios, 
asistidos de 16 religiosos del sobre dicho colegio. 

Religiosos de Santo Domingo: 17 misiones y 22 religiosos. 

Las 17 misiones antiguas de la California baja están actualmente 
al cargo de 22 religiosos de Santo Domingo de la provincia de 
México; todas ellas se hallan cassi arruinadas y los dos pueblos 
de españoles enteramente desiertos. Están sujetos en lo espiritual 
al Obispado de Guadalaxara (aunque el de Durango pretende 
derecho á la península) y en lo temporal al Virreynato de México. 



BNTRB EL PERÚ Y SOLIVIA 33 



Provincias de Indias sujetas al Comisario General de San 
Francisco que tíenen alternativa con los europeos y razón 
de las que no la tíenen. 



Reyno del Perú 

Asumpción de Paraguay 

San Antonio de Charcas . _ , . 

T^ . , ^ , , T • / Estas 4 la tienen. 

Doce Apóstoles de Lima * ^ 

San Francisco de Quito 

Santísima Trinidad de Chile i „ 

c * 1? j D *' ( Estas 3 no la 

Santa Fee de Bogotá > . '^ 

Santa Cruz de Caracas I tienen. 



Reyno de Nueba España 

San Jorge de Nicaragua Esta no la tiene. 

Dulce Nombre de Jesús de Guatemala 

San José de Yucatán 

Santa Elena de la Habana 

San Francisco de Zacatecas Estas 8 la 

Santiago de Xalisco [ tienen. 

San Pedro y San Pablo de Mechoacán 

Santo Evangelio de México 

San Diego de México, Descalzos 

Digo yo, Fray Francisco Alvarez de Villanueba, Predicador 
Apostólico del Colegio de Propaganda Fide de Santa Rosa de 
Ocopa y su Comisario Apoderado y de misiones del Perú, como 
el estado en que actualmente están las de las dos Am ericas es el 
mismo que por menor se expresa en la antecedente relación exacta 
de todas ellas, y para que conste lo ñrmo en este convento de 
Indias de San Francisco de Madrid, á 29 de Febrero de 1780. — 

Fr. Francisco Alvarbz db Villanüeva. 

Archivo General de Indias,— Est 154,— Caj, 7.—Leg, 16, 

DOC— 8 



COMIENZOS y progresos de las misiones de 
Cajamarquilla. 

1676 



Carta del Conde de Castellar al Rey, relativa á la catequiza- 
ción de los indios infieles de Cajamarquilla iniciada por 
Don José de Salinas.— Noviembre 13 de 1676. 

Lima. — A S. M. — 1676. — El Señor Virrey, Conde de Castellar, á 
13 de Noviembre. — Añadiendo á lo que avisó en galeones, da 
quenta de lo obrado cerca de las misiones y combersión de los in- 
dios bárbaros y gentiles de las provincias del Perú y espesialmente 
con los confinantes á la de Cajamarquilla, de que remite autos, y 
por lo que en la materia se deve al cura Don Joséph de Salinas, 
supplica á S. M. se le haga dueño de una canongia en la Cathedral 
de Truxillo. — Traese lo que escribió en galeones. — Constatado á 2 
de Diziembre de 1677. — Traégalo un Regidor. — Y en quanto al cu- 
ra se lleve su relación á la cámara con noticia deste informe. — 
Sacóse desta carta relación á Don Joséph de Salinas- — Al rregidor 
Licenciado Castillo. — Señores Santelicas, Ronquillo, Paredes. — Es- 
tos autos se lleben al Señor Fiscal y con lo que dijere se traigan. — 
Madrid y Enero 14 de 1678. — Licenciado Castillo. 

El Fiscal con vista destos papeles pide se aprueben las diligencias 
que el Virrey ha hecho en estas reducciones, encargándolas á religio- 
sos de San Francisco de que refiere el fruto que se consigue y que se 
dé orden al Arzobispo, Virrey de que continúe con ellas con todo 
celo y diligencia valiéndose de don Joséph de Salinas y de las 
demás personas y medios que hallare convenir para la reducción y 
población de los indios y que se dé quenta al Consejo de lo que 
se executa. — Madrid y Septiembre 8 de 78 — 107 — A lo que aviso 
en galeones da quenta añadiendo lo obrado cerca de las misiones, 
conversión de los indios bárbaros y gentiles de las provincias del 
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Perú y expecialmente con los confinantes á la de Cajamarquilla de 
que remite autos, y por lo que en la materia se deve al cura Don 
Joséph de Salinas suplica á V. M. se le haga merced de una canon- 
gia en la cathedral de Truxillo. 

Seííor. — En galeones di quenta á V. M. del estado que asta 
aquel tiempo tenían todas las conquistas espirituales y conversión 
de los indios infieles bárbaros y gentiles de las montañas y llanos 
que llaman Andes en estas incógnitas y dilatadas provincias, á la 
reducción y verdadero conocimiento de nuestra santa fée cathóli- 
ca y el fomento y fervor con que por mi parte contribuía á la ma- 
yor cosecha y fruto de obra tan del agrado de nosotros, de V. M. y sus 
gloriosos progenitores, como acreditan el santo celo y real piedad 
con que lo tienen encargado en repetidas cédulas á este gobierno 
y los prelados eclesiásticos en cuya continuación la doy aora á 
V. M., que habiendo solicitado con mis antecesores en más de ca- 
torce años el christiano celo del Lizenciado Don Joseph de 
Salinas, cura de Caxamarquilla, del Obispado de Truxillo, se em- 
biasen religiosos del orden de San Francisco que doctrinasen y 
administrasen los santos sacramentos á más de dos mil y ocho- 
cientos indios de las montañas convecinas á aquella provincia» 
nombrados Xíbitos, Cholones, Ininimgos y Porontos, que su predi- 
cación y buen ejemplo había reducido á siete pueblos con sus 
iglesias adornadas de ornamentos decentes á expensas propias, y 
tenía bien instruidos y firmes en los misterios de la ley evangélica, 
y embarazádose la execución por la insinuación y orden del Vi- 
rrey Conde de Lemos, para que esta misión se encargase á los de 
la compañía de Jesús, aviendo en este estado dádoseme noticia y 
hecho nuevas instancias en la breve resolución que pedía la mate- 
ria, me pareció la más conveniente disponer con el comisario ge- 
neral de San Francisco, por medio de la provisión de ruego y 
encargo que se le depachó insertas las diligencias precedentes que 
constan por las copias inclusas ; nombra luego los religiosos de su 
orden que fuesen más apropósito y de satisfacción para las opera- 
ciones y feliz conclusión de negocio tan importante, y haviéndolo 
hecho en quatro de ellos de virtud conocida, letra y vida ajustada 
que se ofrecieron con mucho gusto, fueron remitidos, llevando 
despachos y cartas mías para el cura Don Joséph de Salinas, el 
Corregidor y otras personas devotas que con fineza y amor desea- 
ban entrar á la parte en este servicio á las dos Majestades, quienes 
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luego que las recibieron por manos de estos religiosos les asistieron 
y comboyaron en la forma que contienen las copias de las cartas 
que acompañan á ésta, asta dexarlos en los paraxes de los indios 
recién convertidos, de cuyo gusto y el buen fruto que hacen los 
misioneros se repiten noticias en todos los chasques con esperan- 
za de aumentar cada dia más rebaño á la iglesia y á la Real Corona, 
vasallos que reconozcan el principal beneficio que deben á su 
grandeza y amparo, como lo fio de Nuestro Señor y su purísima 
madre; y V. M. se a de dar por muy servido de mi desvelo y apli- 
cación al fomento de esta materia y las demás de su calidad, por 
ser las esenciales que satisfacen la Real conciencia y obligación de 
conquistar almas para Dios en este nuevo mundo de que á este fin 
hizo Señor á V. M. y fio lo ha de ser del Universo para mayor 
honra y gloría suya, exaltación de la fée cathólica confesándola 
todos, reconociendo «ésta» á V. M. esta única felicidad y por la 
parte que en los principios, dirección y medio de la reducción de 
estos indios a tenido el referido Don Joséph de Salinas, sujeto 
digno por su virtud, calidad y mérito de que se le haga merced, no 
puedo escusar el suplicar á V. M. merezca de su Real clemencia y 
gratitud la de una canongia en la cathedral de Truxillo, para con- 
suelo suyo y alentar á otros con este ejemplo á que le procuren 
imitar. — Dios guarde la Cathólica Real persona de V. M, como sus 
vasallos deseamos y la christiandad ha menester. — Lima, á 13 de 
Noviembre de 1676. 

El Conde de Castellar, Marqués de Malagón. 

S. E y Señores, Valdes, Mejorada, Santillón.— Como lo dice 
el Señor fiscal exepto en quanto á que el Arzobispo Virrey se 
valga de la perspna del Señor Don Joséph de Salinas, atenta la 
ocupación y asistencia en su iglesia en que no se le debe embara- 
zar. Y al dicho don Joséph de Salinas, de parte de S. M. se le 
escriba al Arzobispo, Virrey que le dé las gracias de lo que en estos 
conventos a obrado.— Noviembre 14 de 1678. — Hay una rúbrica. 

Licenciado Castillo. 
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Memorial de Don José de Salinas al Conde de Castellar, en 
el que expone que como cura de Cajamarquilla había 
emprendido trabajos de conversión de infieles en las as- 
perísimas montañas sujetas á su jurisdicción y reducido 7 
pueblos.— Junio 20 de 1676. 

Si la espeTan<^a del premio es ínsentívo al trabajo, el que yo he 
tenido en más de veinte años de cura de indios en esta provincia 
de Caxamarquilla, en donde con todo desvelo y fatiga he atendido 
al desempeño de mi obligación y de la de V M. doctrinándolos y 
instruiéndolos en nuestra sancta fée cathólica; mui sierto me lo ase- 
guran; y más quando teniendo notisia de que en asperisisí mas mon- 
tañas sujetas á mi jurisdicción moraba gran cantidad de indios 
inñelesy apóstatas que con ellos se habían retirado al abrigo de 
su aspereza para vivir con la libertad á que su natural les inclina, 
guiado del celo del servicio de Nuestro Señor y bien de sus almas, 
emprendí empresa tan difícil y peligrosa y con licencia del Real 
goviemo de estos reynos hice entrada en ella, caminando á pie 
muchas leguas, acompañado de gente que llevé á mi costa, en que 
ocupé mucho tiempo, predicando á todas estas gentes de varias 
costumbres y lenguas el Santo £vangeIio, premiándome Nuestro 
Señor el buen celo en el logro de mi trabajo, pues reduje á siete 
pueblos más de cinco mil indios, que están hoy reducidos y suje- 
to^ al dominio de V. M., instruiéndolos y doctrinándolos en los 
misterios de nuestra sancta fée cathólica, sacándolos de incultas y 
peñascosas montañas y quebradas inaccesibles á parajes llanos y 
de temples mui apacibles, fabricándoles siete iglesias con todo el 
adorno necesario, dexándoles sacerdotes que prosiguiesen en ad- 
ministrarles los sanctos sacramentos y doctrina evangélica y para 
mayor ñrmeza pedí á este gobierno me remitiese sacerdotes reli- 
giosos de mi P. San Francisco, que haviéndolo remitido el Virrey, 
Conde de Castellar, los avié de todo lo necesario, acompañándolos 
y poniéndolos en posesión de tan copiosa mies como más de cinco 
mil indios que reducidos á nuestra sancta fée viven en los siete 
pueblos que con sus iglesias les fabriqué, dándoles los hornamen- 
tos necesarios para la administración de los sanctos sacramentos 
en que he gastado toda mi hacienda, que doi por mui bien em- 
pleada, pues ha sido en servicio de Dios y de V. M. que espero 
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Decrete. 



premiará mi buen celo y trabajo, remunerando los servicios pro- 
pios y heredados, pues como descendiente que soy de los prime- 
ros conquistadores de este reyno, que con su sangre le adquirieron 
á su Real Corona tan dilatadas y opulentas provincias (que todo 
consta de las informaciones de oñcio remitidas por el Real Acuer- 
do de la ciudad de los Reyes al Rea! Consejo de Indias y instru- 
mentos que aora se remiten), le soy acrehedor á los premios que 
su real mano reparte de las prebendas de éste nuevo mundo en 
sus beneméritos, en donde espero continuar el pedir á Nuestro 
Señor guarde y prospere la Real persona de V. M. como hemos 
menester sus vasallos para bien de sus reynos y amparo de la 
christiandad. — Caxamarquilla y Julio 20 de 1676 arios. — Señor. — 
Besa los pies de V. M. su Capellán. 

LiZENCiADO Don Joseph db Salinas. 

El escrivano mayor de la governación destos reynos ponga 
en mi secretaria de cámara copia authorizada de los autos 
sobre la conbersión de los indios Xibitos y Cholones, en las ver- 
tientes de la provincia de Caxamarquilla y entrada hecha por los 
religiosos de la orden de San Francisco al efecto referido. — Lima, 
doce de Septiembre de mil y seiscientos y setenta y seis. 

Cantera. 



Informe del protector de naturales en el Perú, Don Lucas 
de Segura y Lara, relativo al deseo que habían manifes- 
tado los indios infieles de Cajamarquilla de que se cons- 
tituyeran curas á sus tierras. 



Memorial. 



En cumplimiento del decreto proveido por el Exmo. Sr. Conde 
de Castellar, Marqués de Malagón, Virrey, Gobernador y Capitán 
General destos Rejoios y provincias del Perú, Yo, Don Gaspar 
de Desnazo y Villa Roel, escrivano mayor de la Governación y 
Guerra destos reynos, hice sacar y saqué los autos que se reñeren 
en dicho decreto que su tenor dellos á la letra es el siguiente : 

Exrao. Señor. — El protector general de los naturales deste 
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reyno dice: se le ha dado notisia de que cinco pueblos, vecinos 
á la jurisdicción de Cazamarquilla, que se componen de dos mil y 
ochocientos y más indios, apostatas unos de nuestra sancta fee 
cathólica y los más gentiles, desean reducirse á ella y que se les 
pongan curas religiosos de San Francisco para que los bauptisen é 
instruyan en los ministerios de la fé y se obligan á pagarles S3mo- 
dos á dichos curas y los tributos á S. M., pidiendo sólo por con- 
dición no sugetarse á encomiendas y aunque se ha tratado de 
poner en execución lo referido y sobre ello se han hecho autos 
que paran en poder del R. P. Fr. Luís Cervela, Comisario Gene- 
ral que fué de dicho orden, no se ha dispuesto esta materia siendo 
tan importante de que también informará á V. £. el Lizenciado 
Don Joseph de Salinas, cura y vicario de Caxamarquilla, y para que 
obra tan del servicio de Dios y de S. M. cuyo ánimo es y ha sido 
siempre establecer y propagar el Santo Evangelio en estos reymos 
tenga efectos — Pide y suplica y V. E. se sirva, con vista de dicho 
auto é informe de dicho licenciado Don Joseph de Salinas, de dis- 
poner y ordenar todos los medios convenientes para que se pon- 
gan dichos curas en los pueblos referidos y se consiga por mano 
de la piedad y grandeza de V. £. tan importante reducción y 
comberción de infieles, poniendo asimismo persona de las prendas 
necesarias y que para negocio de esta calidad se requiere que go- 
bierne dichos indios y asista dichos curatos con el celo de que 
necesitan indios que se reducen, á quienes sin duda persuadirá 
mucho el ejemplo, pide justicia, etc. — Licenciado Don Lucas de 
Segura y Lara. 

Júntese este memorial con los que huviere en el Govierno 
cerca de la materia é informe el licenciado Don Joseph de 
Salinas, cura de Caxamarquilla, como dice el protector general* 
— Lima y Octubre veinte y tres de mil y seiscientos y setenta y 
cuatro y hecho se traiga para proveer sobre lo que pide. Fecho 
ut supra. 

Don Gaspar de Zuazo. 
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Informe de Don José de Salinas, en el que da cuenta de la 
fundación de los siete pueblos mencionados. 

ExMO. Señor. — Mándame V. E. por su decreto de veíate y tres 
de Octubre de este año, que informe acerca de la reducción de los 
indios de las montañas de Xíbitos, Cholones y los demás de la ju- 
risdicción de Caxamarquilla, en el Obispado de la ciudad de Tru- 
xillo, y cumpliendo con lo que V. E. me manda, digo que havia 
catorce años que con licencia déste real govierno y boto consul- 
tivo del Real Acuerdo hice la entrada penetrando la tierra de las 
montañas en distancia de más ochenta leguas con gente de armas 
que me acompañaban, y que tube el efecto de hallar con mi in- 
dustria y cuidado más de dos mil y ochocientos indios de humilde 
y rendida condición y de naturales dóciles y con ayuda de los in- 
térpretes que llevé les prediqué el Santo Evangelio y los misterios 
de nuestia santa fe, ocupando mucho tiempo en este exercicio y 
por las esperanzas que me dieron del fruto que se podía hacer en 
aquellas almas, que estaban divididas en partes mui ásperas y 
quebradas impenetrables y sacándolos de ellas los reduje á siete 
pueblos cómodos y de buenos temples, en los quales radicaron sus 
casas y en cada uno de ellos fundé una iglesia con advocaciones 
diferentes, las cuales adorné con toda decencia y ornamentos 
desentes, para el culto divino, y proseguí en el exercicio de la pre- 
dicación y enseñanza del Evangelio, hasta que los tube capaces, 
mansos y pedían el santo bauptismo y dejé toda la gente empadro- 
nadas y á cargo de indios ladiYios y christianos cathólicos para que 
con el mejor modo que diese la ocasión los fuesen agregando y 
reduciendo hasta que yo bolviese con más operarios y habiendo 
informado á este Real Gobierno, teniendo la prehensión necesaria 
y dos religiosos sacerdotes recoletos descalzos del orden de San 
Francisco, nombrados Fr. Fernando Manso y Fr. Thomás de Cuen- 
ca, se suspendió la entrada próxima con una carta misiva que 
tube del Exmo. Señor Conde de Lemos, en que me decía que 
gustaría que la entrada se executase por religiosos de la compa- 
ñía de Jesús y no de otra religión, con que se suspendió dicha 
entrada, no sin mortiñcación de dichos religiosos y mía, assí por 
lo principal del deseo de la propagación del Evangelio como por 
que se lograse el gusto y diligencia que á propias expensas tenía 
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hechas, pues he ronsnmido en ello mi propio caudal y en esta 
conformidad, Exmo. Señor, represento á V. E. que será mui del 
servicio de ambas Majestades continuar dicha entrada j reduc- 
ción que tengo hecha, para la cual hay sendas descubiertas y 
conocimiento de que la tierra es mui fértil y fructífera de buenos 
temples y la geate muv dócil para cualquier esperanca y que dan 
obediencia á nuestra santa madre iglesia t á S. M. y que así será 
útil de que V. E. con su cristiano celo disponga l>s medíj'S más 
convenientes para seguir esta empresa, que yo de mi parte por 
más servir á Dios y á S. ^L me ofrezco ser beaefact-^r efectivo 
para que se consiga acompañado de los religi- >sos que V. E. y el 
Real acuerdo fuere servidos de disponer, y t >do consta p 3r Infor- 
maciones auténticas que tengo presentadas en el Real gobierno y 
oficio de Cámara: assi lo ciento. Lima, oy día de todos los Santos, 
año de mil y seiscientos y setenta y cuatro. 

Doctor Don Josep de Salinas. 



Memorial del protector de naturales pidiendo se lerante 
una información, para probar la necesidad j fiícilidad de 
convertir los indios Xibitos j Cholones en la jurisdicción 
de Cajamarquilla. 

ExMO. Señor: El protector general de los naturales de este rey- 
no dice: que los autos sobre que se p jr.jan reíizi'í> ^s que admí- 
mi;»tren los santns sacramentos á las p^b-ací *'.es de los iridios 
Xibitos, Cholones, en la jurisdicciói de Caxamarq j::!a y que se han 
mandado juntar por V. E. se entrezar-ja al R. P. Luís Cerb^Ia, 
comisario general que fiíé del o'J^n de San Frar.cisí^o -iestvs rey- 
nos, y porque c^nvicic se dé pri'.cipio á obra que es t-iii del ser- 
vicio de Dios y bien tan Dr::.'-ipai d*: ■ .5 ir.d: is cot. / e'. espi- 
ritual, pide y suplica á V. E. ^*; sir.a de ma-.'í'ir se de-;^-jí.he 
el recaudo conveniente para que d:-L > R. P. exiba dich ^s autos y 
se tome la res ilución c •:. veniente, pide ;^-:['"ia, etc. 

Licenciado Dox Lucas de Segvpa y Lara. 
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Decreto. Encárgase al R. P. Fr. Luis Cerbela haga que se pongan en 

el oñcio de Gobierno los autos que se piden, estos memoriales 
parando en su poder. — Lima y Diciembre once de mili y seis- 
cientos y setenta y cuatro. 

Don Gaspar de Zuazo. 

Notificación. En Isi ciudad de los Reyes, en quince de Febrero de mili y seis- 

cientos y setenta y cinco años, yo el escribano leí y hice saber el 
decreto proveído á la respuesta del protector general de los natu- 
rales que es el de esta otra parte al R. P. Fr. Luis Cerbela, Comi- 
sario General que fué del orden de Señor San Francisco, en su per- 
sona. — Y en cumplimiento de dicho decreto, dixe: que los autos 
que se refieren en estos memoriales no paran en su poder, ni tiene 
noticia dellos, ni sabe donde paran. Y lo firmó, de que doy fée. 

Fr. Luis Cerbela. 

Ante mi : 

Juan de Salazar, 

Escribano de S, M, 



Memorial. Exmo. SeíJor. — El protector general de los naturales deste 

reino dice: que en borden á que se pongan curas á los indios 
Xibitos, Cholones y Juemungos, vecinos al corregimiento de Caxa- 
marquilla, del Obispado de Truxillo, se sirvió V. E. de mandar se 
exortase al R. P. Fr. Luis Cerbela, del orden de San Francisco, exibie- 
sen los autos que sobre esta razón penden en el Real Gobierno y 
que se le entregaron con motivo deque se nombrasen religiosos mi- 
cioneros para que administrasen los santos sacramentos á dichos 
indios y haviéndosele hecho saber, responde no tiene noticia 
dellos, y como quiera que solo se reducen á la urgente necesidad 
de dichos curas y ésta es notoria y de que en caso necesario ofrece 
dar información, como también de que dichos indios desean la ley 
evangélica y tienen formadas capillas en sus pueblos y de que están 
de paz, reducidos en ellos, y que sólo será necesario por ahora y 
por si tuvieren algún recelo los sacerdotes que se señalaren, 
que los asistan veinte y cinco ó treinta hombres, de que no se 
sigue costo á S. M. porque el alférez Alonso de Peñaranda 
Moscoso, que recide en dicho corregimiento de Caxamarquilla, 
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llevado del celo del servicio de Dios, se ofrece según está in- 
formado, á costear dicho número de hombres, en cuia consi- 
deración pide y suplica á V. E. se sirva de mandar recibir dicha 
información según y como lleva dicho, y que se examinen los testi- 
gos al tenor deste escrito, con cuya vista pedirá lo conveniente y 
en todo justicia, etc. 

Licenciado Don Lucas de Segura y Lara. 

Vista al Señor Fiscal. — Lima y Marzo doce de mili y seiscientos Decreto, 
y setenta y cinco. 

Don Gaspar de Zuazo. 

ExMO. Señor. — El Fiscal dice: que para que se tome resolución Respuesta, 
en materia tan importante para la reducción de los indios (que se 
propone) á nuestra sancta fée cathólica y que se apliquen los medios 
más suabes y necesarios, tendrá por conveniente que el Corregi- 
dor de Caxamarquilla informe sobre lo que se refiere en estos 
memoriales dentro de seis dias como fuere requerido, y junta- 
mente el Señor Obispo de Truxillo, para lo cual se depachen las 
órdenes necesarias que con ellos protexa, responder en forma. — 
Suplica á V. E. haga y provea en todo como lleva pedido. — Lima, 
veinte y tres de Mar90 de mil y seiscientos y setenta y cinco. — 

Licenciado Don Juan de Peña y Lossa. 

Dése la información que ofrece el protector general y se comete Deoreto. 
á cualquiera escrivano público ó real ó receptor; y ansimismo se 
despache provisión exortatoria para que el Señor Obispo de Truxi- 
llo informe, y assi mismo provisión para que el corregidor de Caxa- 
marquilla informe en la conformidad que dice el Señor Fiscal. — 
Lima y Mar(;o veinte y ocho de mili y seiscientos y setenta y cinco. 

Don Gaspar de Zuazo. 
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Información actuada en Lima acerca de los trabajos que se 
habían emprendido para convertir á los indios indicados. 
— Abril 8 de 1775. 

£q la ciudad de los Reyes del Perú, á ocho días del mes de 
Abril de mil y seiscientos y setenta y cinco años, el protector gene- 
ral de los naturales de este rey no para la información qu.e tiene 
ofrecida y le está mandada dar, presentó por testigo al capitán Don 
Declaración dal Juan de la Riva Rubalcaba, corregidor que fué de la provincia de 
testigo Don Caxamarquilla, de quien yo el presente escrivano recibí juramento 
Juan de laRi- , ,• t^- * c - - 1 ^ - r 

va Rubaloaba. V ^^ ^'^^ P°^ u\o% nuestro Señor y una señal de cruz, según forma 

de derecho, so cargo del cual prometió decir verdad, y siendo pre- 
guntado al tenor del memorial presentado por el dicho protector 
general que le fué leydo, dixo: que este testigo oyó decir á Matheo 
Domingues de la Oliva y Moneada, el que había unos papeles 
tocantes á la redución de los indios Xibitos, Cholones, Juamungos, 
Porontos, contenidos en estos autos, y que se habían entregado no 
sabe á quién, y sabe como persona que ha estado en la provincia 
de Caxamarquilla, que dichos indios están con deseo de reducirse 
á la ley evangélica por haber salido en su tiempo á pedirle sacer- 
dotes para que les administrasen los santos sacramentos, de lo 
cual dio quenta al Señor Conde de Santiesteban, Virrey que fué 
destos reynos, y por defecto de haber, muerto S. E. no llegó á 
tener efecto el ponerles sacerdotes que lo deseó este testigo, y lle- 
vado del celo de Dios y que aquellas almas no se perdiesen, pre- 
sentó al Señor Conde de Lemos, memorial, haciendo relación de la 
necesidad que aquellos indios tenían para el bien de sus almas; á 
lo qual se obligaba á entrar con dichos sacerdotes y costear la gen- 
te que le hubiese de asistir para su guarda y custodia, con cargo de 
que S. E. le diese el corregimiento de Caxamarquilla para pro- 
veer de los bastimentos necesarios á la gente que le asistiese y á 
los sacerdotes para su sustento ; y habiéndose visto dicho memo- 
rial en el Real Acuerdo, mandaron los Señores de la Real Audien- 
cia que sin capitulación particular deS. M. no se podía resolver lo 
que en el memorial se pedia, y así lo dejó en este estado; y asimis- 
mo sabe como en los pueblos de los dichos indios tienen hecho los 
susodichos, caDÍlIa en forma de iglesias, y que tienen fiscales que les 
enseñen la doctrina crhistiana; y esto es público y notorio en toda 
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aquella provincia y en esta ciudad, y tiene por cierto en que no 
pone duda que si se nombrara para esta función al alférez Don 
Alonso de Peñaranda Moscoso, lo hiciera con mucho afecto y 
cuydado, llevado del celo del servicio de Dios y de S. M., y para 
ella era necesario la gente que se refiere en el memorial de foxas 
cinco, y esto que lleva dicho y declarado es la verdad, so cargo de 
juramento que tiene fecho, en que se afirmó y ratificó, siéndole 
leido, y que es de hedad de más de quarenta y seis años y que no 
le tocan las generales de la ley que le fueron declaradas, y lo firmó. 
— Don Juan de la Riva Rubalcava. — Ante mi: Juan de Casas y 
Morales, escribano de S. M. y provincia. 

En la ciudad de los Reyes del Perú, á veinte y dos días del mes Oeoiaración del 
de Abril de mili y seiscientos y setenta y cinco años, la parte del testigo Don 
protector general de los naturales deste rey no, para la información ^^ m^^] 

que tiene ofrecida y le está mandada dar, presentó por testigo al doza. 
Maestre de Campo, Don Joseph Tamayo de Mendoza, de quien yo 
el presente escrivano reciví juramento y lo hizo por Dios Nuestro 
Señor y una señal de cruz, según forma de derecho y so cargo del 
prometido de decir verdad, y siendo preguntado al tenor del me- 
morial de foxas quatro buelta dixo : que este testigo fué Corregi- 
dor y justicia mayor de las Provincias de Caxamarquilla y Callai, 
el año de mili y seiscientos y cincuenta y seis, de que le hizo mer- 
ced el Excmo. Señor Conde de Alva, y estando en dicho Corre- 
gimiento tubo noticia que estaban circonvecinos unos indios infie- 
les que llaman Cholones y Xibitos, los quales en dos ocasiones 
vinieron á dar la obediencia á este testigo como Corregidor de 
aquel partido, diciéndole por intérprete que no venía á hacer 
daño ninguno, sino sólo á verle y darle la obediencia como á 
cabe9a de aquel territorio, á quien reconocían por tal, y le pidie- 
ron á este testigo les diese P. sacerdote que les enseñase la doc- 
trina cristiana y le instruyese en la sancta fée cathólica y bauptizase, 
y así mismo le pidieron á este testigo les nombrase alcalde de 
ellos, para que los governase, y este testigo les eligió alcalde y 
nombró á uno de ellos, el que le pareció más capaz, y este testigo 
los tubo tres días en su pueblo, agasajándolos y regalándolos, y se 
fueron muy contentos, y este testigo supo, por habérselo dicho 
los indios, otras personas españolas de aquellas provincias, que 
havía muchísimos indios con sus familias que desean tributar á 
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S. M., con cuyo conocimiento y ciencia cierta, que de todo tubo, 
dio parte, por consulta é información que hi^o, de lo referido, al 
dicho Señor Virrey Conde de Alva, para que S. E. determinase lo 
que combiniese en esta razón, que era del servicio de ambas ma- 
jestades, no supo este testigo la resolución que hubo de este caso. 
— Y también sabe, por haberlo oído decir en dicha provincia, que 
los dichos indios tienen sus capillas y cruces, y que siempre que 
hay corregidores nuebos baxan á darle la obediencia, y tiene por 
cierto en que no pone duda que será muy conveniente que para 
la quietud de los dichos indios y sosiego de los sacerdotes que los 
huvieren de asistir, aya de escolta los treinta hombres que reñere 
el memorial, y que si el alférez Alonso de Peñaranda Moscoso los 
conduce á su costa, escusará este gasto á S. M. y le hará gran ser- 
vicio, porque fuera de ser hombre rico, concurren en el susodicho 
las partes de christiandad y selo y que acudirá á todo lo que tocare 
al servicio de Dios y de S. M. con mucha puntualidad, vigilancia 
y cuidado, y esto es público y notorio en todas aquellas provincias, 
y la verdad so cargo del juramento que tiene fecho, en que se 
añrmó y ratificó, siéndole leído, y que no le tocan las generales de 
la ley que le fueron declaradas, y que es de hedad de cinquenta y 
cinco años y lo ñrmó.— Don Joseph Tamayo de Mendoza. — Ante 
mi : Juan de Casas y Morales, escrivano de S. M. y provincia. 

Declaración del En la ciudad de los Reyes del Perú, á veinte y seis dias del mes 
testigo Don ¿le Abril de mili y seiscientos y setenta y cinco años, la parte del 
mlnnuez de It Protector general de los naturales deste reyno, para la información 
Oliva y Men- que tiene ofrecida y le está mandada dar, presentó por testigo al 
***^*' capitán Matheo Domínguez de la Oliva y Moneada, vecino de la 

villa de Caxamarca, y residente en esta ciudad, de quien yo el 
presente escrivano, reci vi juramento y lo hi^o por Dios nuestro 
Señor y una señal de cruz, en forma de derecho y so cargo del 
prometió decir verdad, y siendo preguntado al tenor del memorial 
presentado dixo : que el año de mili y seiscientos y cincuenta y 
cinco salió el general Don Martin de la Riva, corregidor de Caxa- 
marca, cavallero del orden de Santiago, con trescientos y treinta y 
seis hombres, á conquistar diferentes provincias de indios infieles, 
y llegó á las provincias de los indios Juenungo, Xibitos y Cholones, 
que son cerca de tres mili personas y su cacique y governador 
Don Francisco Mollisen le dio la obediencia en nombre de todos 
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y le pidió sacerdotes que los instruyesen en nuestra santa fée cathó- 
lica, y ofrecían pagarle el synodo y tributo á S. M., y respondió 
dicho Don Martin de la Riva que tenía mucho que andar y que no 
podía dexar de los sacerdotes que llevava, y esto lo sabe este tes- 
tigo por habérselo oído decir al Sargento Mayor Don Juan Muños 
de Prédula, cuñado del dicho Don Martín, que fué en su compañía 
el dicho viaje, y assí mismo se lo oyó decir este testigo en esta du- 
dad al dicho cacique y govemador Don Francisco Mollisen, y que 
movido de piedad este testigo, estando aquí el dicho cacique á 
solicitar en el gobierno licencia para llevar sacerdotes, este testigo 
presentó memorial al Excmo. Señor Conde de Santiestevan, el año 
de mili y seiscientos y sesenta y dos, dando quenta del desamparo 
de estos indios, y mandó que el Corregidor de Caxamarquilla, 
que lo era Don Francisco de Contreras, á quien se remitió el 
despacho, informase, como lo hizo, de los indios inñeles que hay, 
y que hallándose con el P. fray Juan de Limpias, religioso de San 
Francisco, le instó á dicho corregidor informase á S. E. cómo los 
indios pedían religiosos de San Francisco, y habiéndose presen- 
tado por voto consultivo en el real acuerdo el informe del corregi- 
dor, se ordenó que el Señor Don Bernardo de Iturrízarra, oidor 
de esta Real Audiencia y hoy su presidente, fuese á exortar al 
R. P. comisario general de San Francisco diese religiosos para 
dicha conversión, y no estaba en esta ciudad y se suspendió el 
despacho, y que el año de mili y seiscientos y sesenta y nueve 
salieron de la villa de Caxamarca y de su recolesion dos sacerdo- 
tes religiosos con orden del Excmo. Señor Conde de Lemos, y 
licencia del Señor Obispo de Truxillo y de sus prelados, y llega- 
ron á dichas provincias, y estando para entrar en ellas el dia de 
San Pedro del año de mili y seiscientos y setenta, el corregidor que 
en la ocasión era y el cacique principal lo impidieron, por decir los 
indios infieles querían fuesen P.P. de la compafiía. y se volvieron di- 
chos religiosos á Caxamarquilla, y haciéndoles cargo este testigo de 
cómo no habían entrado á reducir aquellos indios, les respondieron 
no pudieron hacerlo por haver tenido orden superior para no entrar, 
y esto lo sabe porque los P.P. Fr. Femando Manso y Fr.Thomas de 
Quenca,selo dijeron en Caxamarca muchas veces; y que habiendo 
venido este testigo á esta ciudad el año de mil y seiscientos y setenta y 
dos, presentó memorial ante el Excmo. Señor O^nde de Lemos, dán- 
dole quenta de todo lo referido, y mandó qi:e c! corregi^ior a<^lual in- 
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formase, haviendo propuesto este testigo á los P. P. de la compañía, 
y informó después de haber muerto el dicho Señor Conde de Lemos 
y remitió información en que los indios piden sacerdotes y que havlan 
de ser Señor San Francisco, y el cura de Caxamarquilla, Don Joseph 
de Salinas, escrivió carta á los señores del Govierno ofreciendo qui- 
nientos pesos cada año para cera y vino á dichos religiosos, y de todo 
se dio visto al Señor Fiscal de S. M. y las gracias á dicho cura del 
dicho ofrecimiento, y se resolvió por los señores del Govierno que 
juesyn religiosos del Señor San Francisco, y se remitió al Señor 
Don Alvaro de Ibarra, presidente desta Real Audiencia y este tes- 
tigo los llevó á dicho Señor oidor y mandó á un capellán suyo que 
en su nombre llevase aquellos papeles al P. comisario general del 
Señor San Francisco, quien los recivió y ofreció dar sacerdotes y 
nombrarlos en el capitulo intermedio que se celebró el año de mil 
y seiscientos y setenta y tres y llegado el caso le visitó el cura de 
Caxamarquilla en esta ciudad y le pidió nombrase los relixiosos y 
respondió que ya no corría por su quenta el gobierno, y dicho cura 
ocurrió al P. provincial y le dio dos cartas para Fr. Fernando Man^o 
y Fr. Tomás de Quenca, rogándole fuesen á esta conversión y am- 
bos se escusaron, y á su solicitud de este testigo, el protector gene- 
ral pidió que el dicho cura de Caxamarquilla informase los indios 
infieles que havia, comoiohÍ9o, y sabe este testigo que estos indios 
inñeles contenidos en este memorial salen de sus pueblos todas las 
veces que vienen corregidores nuevos á Caxamarquilla y visitado- 
res del Señor Obispo, á pedir sacerdotes, y está informado de per- 
sona mui experimentada que ha entrado á indios infieles, que es 
preciso llevar soldados que sujeten los cuerpos para reducir las 
almas, y que conoce al alférez Alonso de Peñaranda Hoscoso, que 
es vecino del corregimiento de Caxamarquilla y persona de valor 
y que tiene muchos amigos que le siguieran á hacer escolta á los 
sacerdotes que entrasen á la combersión de dichos indios, que le 
quieren bien y con su asistencia tendrán los sacerdotes que entra- 
ren seguridad de sus personas; y más save que dichos indios tienen 
iglesias y cruces y que sacan en procesión á San Antonio de Padua 
y se lo han dicho personas que han asistido en dichas provincias 
y todo lo que lleva dicho y declarado dixo ser verdad, público y 
notorio, pública voz y fama, so cargo del juramento que tiene fecho 
en que se afirmó y ratificó, siéndole leído y que no le tocan las 
generales de la ley, que le fueron declaradas y que es de hedad de 
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sesenta años y lo firmó. — Matheo Dominguez de la Oliva t Mon- 
eada. —Ante mi: Juan de Casas y Morales, escrivano de 5. M. y 
provincia. 

ExMO. Señor. — £1 protector general de los naturales deste ■•■•rial é • I 
rey no, dice: que por la información que presenta constan cuanto 
desean los indios Xibitos y Cholones, que se les ensene y predique 
la ley evangélica y para mayor seguridad de los sacerdotes serán 
necesarios treinta hombres que los asistan en tanto que instruidos 
suficientemente los indios y reducidos á república se pueda tener 
toda segundad de ellos, y porque los dos primeros testigos de di- 
cíia información an cido corregidores de Caxamarquilla, vecina á 
dichos indios,'no parece necesario, hablando con el respeto de\ido, 
el informe del corregidor actual ni del Señor Obispo de Truxillo 
que se sirvió V. E. de decretar en veinte y ocho de marzo deste 
año, quienes sin duda por la calidad de dicho testigo serán del 
mismo dictamen y es medio con que se a suspendido esta materia, 
no porque lo hayan restituido, sino por el tiempo que se interpone 
en las diligencias la embara9a, ó porque se pierden los autos ó por 
otros motivos, de suerte que no ha tenido expediente y es constan- 
te que ha informado dicho Señor Obispo y el corregidor en orden 
á que se haga dicha reducción, como parece de la declaración del 
tercer testigo y que se puede ezecutar, no reconociéndose ningún 
riesgo ni embarazo en ella, assi porque los P.P. de la compañía de 
Jesús, á quienes piden por último los indios siempre que V. £. se sirva 
de insinuársela están prontos á executar la misión, como porque 
el alférez Alonso de Peñaranda, que es de la calidad y prendas 
que refieren los testigos, entrará á su costa, según está informado, 
con dichos treinta hombres para la seguridad de dichos religiosos, 
y que en caso que no surtan efecto esta diligencia nada se pierde 
y la experiencia ha mostrado que á catorce anos que se trata este 
negocio y sin que se sepa quien lo resiste y deseándolo todos, no 
se puede ajustar en grave perjuicio de tantos indios como mueren 
sin bauptismo y sin los demás sacramentos, deseándolos y pidiendo 
que les pongan en forma de república, en cuya consideración pide 
y suplica á V. E. se sirva demandar se dé á entender al R. P. pro- 
vincial de la compañia de Jesús quan del servicio de Dios será que 
hagan esta misión sus religiosos, á que les obliga su instituto, y 
que se despache provisión al alférez Alonso de Peñaranda Mosco- 
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SO, para que pueda entrar con dichod religiosos y treinta hombres á 
su costa, sólo por seguridad dellos, á los lugares y pueblos de di- 
chos indios, y en caso necesario suplica, hablando con el respeto 
devido, dé dicho decreto, en orden á dichos informes, para que se 
hagan según y como pide, pues es justicia, etc. 

Licenciado Don Lucas db Zegura y Lara. 

Decreto. Vista al señor Fiscal — ^Lima y Agosto dies y siete de mil y seis- 

cientos y setenta y cinco. 

ZUAZO. 



Dictamen del Fiscal, en el que manifiesta que debía pres- 
tarse auxilio á Don Josef de Salinas para que continuara 
la conversión de los indios Xibitos, Chulones, Conuncos y 
Porontos. 

£xMO. Señor. — El Fiscal dice: que por el informe que hace el 
bachiller Don Joseph de Salinas, cura en la provincia de Caxamar- 
quilla, y información que se ha dado por el protector general, 
parece el estado en que se alian los indios de la montaña Xibitos, 
Cholones, Juanungos y Porontos, confinantes con la dicha provin- 
cia, para reducirse á nuestra santa fe cathólica y que el dicho Don 
Josef de Salinas entró por el año de mili y seiscientos y sesenta y 
cuatro y los catequisó y redujo á la fe y para que tuviesen más 
constancia y duración, reñere hi90 siete poblaciones con sus igle- 
sias con la mayor decencia y homato que pudo conseguir y avien- 
dolos dejado bien instruidos, según la oportuninad que dio el tiempo, 
bolvió á su curato á prebenirse de operarios y lo demás necesario 
para repetir la entrada teniendo dispuesto dos religiosos sacerdotes 
recoletos del borden de San Francisco y el matalotage combe* 
niente, dio quenta al Señor Conde de Lemos, Virrey destos reynos 
y le ordenó suspendiese la entrada, insinuando gustaba que los 
P.p. de la compañía de Jesús fuesen participantes operarios desta 
reducción, con que se dilató este progreso y después lo repitió en 
la vacante, y todos estos autos y diligencias no se han podido des- 
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cubrir, por lo cual pidió que informase el corregidor de Caxamar- 
quilla y el Señor obispo de Truxillo, que no se ha executado 
aunque V.E. lo mandó por decreto de veinte y ocho de marzo, por 
los motivos que refiere el protector, procurando subrogar en su 
lugar la información que ofreció, y como quiera que se hallan estos 
indios tan adelante en la enseñansa y conocimiento de los misterios 
de nuestra santa fé y que el primer cuidado y desvelo de S. M. es 
la predicación del Santo Evangelio y reducción de los gentiles, 
tendrá por conveniente que V. E. dé las órdenes necesarias para que 
los dichos indios sean doctrinados por medio de los P.P. de la 
compañía que son los que piden, siendo el director el dicho bachi- 
11er Don Josef de Salinas, por los buenos frutos que ha conseguido, 
por haverse dedicado á este ministerio y que se encargue al 
R. P. provincial de la compañía señale los sujetos que pudiere, 
con arbertencia que no desamparen los indios y procuren vivan 
en policía, porque no tengan ocasión de apostatar viéndo- 
se solo; y respecto de que el alférez Alonso de Peñaranda Mos- 
coso a ofrecido conducir la gente á su costa sin que S. M. 
tenga ningunos gastos, como alega el protector en cuanto mira á 
que se le haga cavo de treinta hombres que ha de llevar para es- 
colta y resguardo de los religiosos, sea de entender que no han de 
hacer hostilidad, agravio ni vexación á los indios, ni quitarles sus 
comidas, víveres, frutos ni otra cosa, por haver mostrado la expe- 
riencia que las conquistas de armas que se han intentado han teni- 
do poca consistencia y logro, y el más crecido es el de la suavidad 
como lo tiene hordenado S. M., por diferentes cédulas y despa- 
chos. Suplica á V. E. provea en todo lo que más convenga al ser- 
vicio de ambas Magestades, de manera que estos indios se incor- 
poren en el gremio de la santa madre iglesia y al dicho Bachiller 
Don Joseph de Salinas se le aliente mandando se le den las gra- 
cias de lo que ha obrado para que lo continúe y que V. E. le tendrá 
muy presente para ocuparle en los puestos correspondientes á 
estos servicios y que el corregidor de Caxamarquilla, con ningún 
pretexto impida la dicha entrada, antes les dé el fomento y auxilio 
que necesitaren siempre que fuere requerido. — Lima, veinte y 
siete de Agosto de mili y seiscientos y setenta y cinco. 

Licenciado Don Juan de Peñalosa. 
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Carta del corre- Exmo. Señor. — Señor: en la jurisdicción deste corregimiento ay 
gidor de Ca- cinco pueblos de indios gentiles que viven en las montañas y tie- 
nen más de cinco mili almas y estos á más de veinte años, según 
estoy informado, que piden religiosos del borden de nuestro 
P. San Francisco para que los documenten é instruyan en los mis- 
terios de nuestra santa fe, lo cual no se ba podido conseguir asta 
boy, aunque se ba solicitado por el licenciado don Josepb de Sali- 
nas y Rivera, cura de Caxamarquilla, en cuya jurisdicción caen, y 
quien promete ayudar con alguna plata á dícba converción; oy 
ban salido de dicbos pueblos cinquenta indios que procuré agasa- 
jar y regalar y con instancias an pedido dicbos religiosos; yo les 
prometí dar cuenta á V. E., assí lo bago. Señor, y espero de la gran- 
deza de V. E. se conseguirá obra tan pia y V. E. mandará lo que 
más convenga y yo executaré lo que V. E. ordenare, cuya grandesa 
guarde Dios como ba menester este rey no. — Patas y Abril veinte 
y cinco de mili y seiscientos y setenta y cinco. — Señor Exmo. 
— Criado de V. E. que sus pies besa. 

Don Francisco Carrión Villas ante. 



Carta del mlt- Exmo. Señor. ~E dado cuenta. Señor, á V. E., del deseo que tie- 
^^' neci los indios de las montañas de tener sacerdotes que los admi- 

nistren los santos sacramentos, pidiendo religiosos franciscos, el 
cura deste partido ofrece para esto ayudar con todo empeño y 
gastar lo más necesario; esta obra, Señor, está guardada para que 
V. E. con su santo celo ordene lo que más convenga, porque los 
indios ban salido tres veces en el poco tiempo que ba que llegué 
á este corregimiento, á pedir sacerdotes; ofreciles daría quenta á 
V. E., ellos fueron consolados con esto y V. E. como tan gran prín- 
cipe ordenará lo que fuere servido. Quarde Dios á V. E. como 
ba menester este reyno.— Caxamarquilla y Mayo veinte y seis de 
seiscientos y setenta y cinco. — Señor Exmo. — Criado de V. E. que 
sus pies besa. 

Don Francisco de Carrión Vill asante. 



Carta. Exmo. Señor. — Catorce años ba que estoy en pretensión de que 

á los indios de Caxamarquilla se les comunique la ley de Jesu-Cristo 
y su santo evangelio y aunque por los señores Virreyes anteceso- 
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res de V. £• tubo este negocio algúa adelantamiento, siempre tubo 
el demonio medios por donde desvanecer y frustrar una cosa que 
ha de ser de mucha gloria de nuestro señor: quisas, señor Exmo 
guardava S. M. ésta para V. K, nunca me ha movido otro fin más 
que la piedad 7 conmiseración de ber tantas almas como claman 
pidiendo el camino del cielo 7 que éste no se les ava abierto, ha- 
biéndose interpuesto tantas diligencias como constaran de varios 
autos que echos en esta razón se perdieron y por los últimos que 
están en la secretaría de V. £. con una declaración mía. — Suplico 
á V. £. por la Santísima Virgen haga este servicio á S. M. de quien 
tendrá el premio en la vida eterna. — Lima, dos de Septiembre de 
seiscientos y setenta y cinco. — Besa los pies de V. £. 

Mateo Domingues de la Oliva y Moncada. 

Póngase con los autos y tráigase para proveer. — Lima, quatro de Decreto. 
Septiembre de mili y seiscientos y setenta y cinco. 

Cantera. 



Decreto del Virrey Conde de Castellar, ordenando que la 
provincia de San Francisco se haga cargo de la entrada y 
conversión de los indios; y que el corregidor de Caxamar- 
quilla coopere en esa tarea.— Octubre i.° de 1675. 

Atento á que por las cartas del corregidor de Caxamarquilla é 
informe de Matheo Domingues de la Oliva y Moncada y declara- 
ciones de testigos y en especial de la del bachiller Don Joseph de 
Salinas, cura y vicario de Caxamarquilla y de todos los autos he- 
chos en esta razón, contra que habrá catorce años poco más ó 
menos, que con licencia deste Real Govierno y voto consultivo del 
Real Acuerdo, entró el dicho bachiller Don Joseph de Salinas 
acompañado con algunos españoles hasta las montañas de los in- 
dios Xibitos. Cholones de la jurisdicción de Caxamarquilla, en el 
obispado de Truxillo, en distancia de más de ochenta leguas, y 
halló más de dos mili y ochocientos indios de humilde y rendida 
condición y de naturales dóciles, á quienes predicó el Santo Evan- 
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geiio con ayuda de intérpretes que llevó consigo y los sacó de las 
montañas y redujo á siete pueblos en sitios acomodados y de 
buenos temples, en que hicieron sus casas y en cada uno de ellos 
fundó una iglesia con- diferentes advocaciones y las adornó con 
ornamentos decentes para el culto divino y dejó á los indios que 
recivieron el bautismo empadronados y á cargo de indios ladinos 
y christianos, y por no poder por sí solo proseguir en la dicha con- 
versión se volvió á su curato, donde solicitó religiosos sacerdotes 
de la orden de San Francisco para que se continúe la conversión 
de dichos indios por haverse inclinado á la dicha religión y haber 
dado la obediencia á S. M. y conservádose en ella desde el dicho 
tiempo, viniendo repetidas veces con todo rendimiento y paz á la 
dicha provincia de Caxamarquilla y en especial á las entradas de 
nuevos corregidores, dándoles nuevamente la obediencia é instán- 
doles que les envíen religiosos de San Francisco que les asistan é 
instruyan más en nuestra santa fé católica y sus misterios, para que 
se consiga la propagación de ellas en estos indios y no se malogre 
su conversión que con tanta felicidad se empezó fíándola de la di- 
cha religión de San Francisco por ser tan propia de su instituto 
santo y ardiente caridad y celo de reducir almas á nuestra santa 
fé católica en servicio de Dios nuestro Señor y de la Real Corona. 
— Ruego y encargo al P. provincial del borden de San Francisco 
disponga que su provincia se haga cargo de la entrada y conver- 
sión de los dichos indios Xíbitos, Cholónes y demás sus circun- 
vecinos y para ella elija y nombre luego por lo meaos quatro 
religiosos de los que pareciesen más convenientes y de mayor es- 
píritu como lo pide obra tan cristiana y santa y que sea sin dila- 
ción alguna, y al dicho cura y vicario de Caxamarquilla que dio 
principio á ella que prosiga en ayudar á la combersión de dichos 
indios y al aumento y conservación de sus iglesias con sus soco- 
rros, ^omo lo tiene ofrecido y á los demás curas de dicha provincia 
que por su parte también acudan á esta obligación, pues todos son 
tan interesados en la propagación de nuestra santa fé católica y 
aumento de la monarchia española y assí mismo mando al corregi- 
dor de Caxamarquilla que por su parte dé todo el fomento y auxilio 
que pudiere y se le pidiere por los dichos religiosos para su entra- 
da en las dichas provincias de los dichos indios y combersión de 
ellos, sin hostilidad alguna ni gente de guerra que los inquiete, 
para todo lo cual se despachen las provisiones de ruego y encar- 
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go que fueren necesarias para el dicho P. provincial y curas é insi- 
tatíva para el dicho corregidor.— Lima v Octubre primero de mili 
y seiscientos y setenta y cinco. 

El Condb db Castellar, Marqués de Malagón. 
Don Gaspar de Zuazo y Villa Roel. 

Según consta y parece de los dichos autos á que me refiero y para 
que conste di el presente y firmé en los Reyes á diez y seis dias del 
mes de Septiembre de mili y seiscientos y setenta y seis años. — 

Don Gaspar de Zuazo y Villa Roel. 

De oficio. — Damos fé que Don Gaspar de Zuazo y Villa Roel, 
de quien ba firmado este testimonio, es escrivano mayor de la go- 
vemación y guerra destos reynos y provincias del Perú, y á los 
decretos, provisiones, autos y demás despachos que ante él an 
pasado y pasan se les ha dado y da entera fé y crédito, en juicio 
y fuera de él, y para que conste lo firmamos en los Reyes en diez 
y siete de Septiembre de mili y seiscientos y setenta y seis años. 

Gabriel Pez del Castillo, Escrivano de S. M, — 
AzMO. Maldonado, Escrivano de S. A/.— P. DÁ- 
viLA Salcedo, Escrivano de 5. M, 



Del Archivo General de Indias.^ EsL 70,— Cc^. S.-Leg. 7. 



EXPEDIENTE sobre las misiones centrales 
Años 1750-1152. 



Dictamen del Consejo de Indias favorable á lo solicitado 
por Fr. José de San Antonio en el memorial presentado. 
Este último expresaba que Fr. Francisco de San José 
había penetrado á las provincias de las Amazonas y ha- 
llado desamparadas las misiones de Tarma, Quimiri y 
Cerro de la Sal.— Noviembre 5 de 1750. 

Consejo de Indias, cinco de Noviembre de mil setecientos cin- 
cuenta. 

Dice que Fr. Joseph de San Antonio, del orden de San Francisco, 
Comisario de la misión de infieles del Cerro de la Sal, Xauxa, Gua- 
nuco y Cajamarquiüa, ha presentado un memorial exponiendo que 
el procurador general representó en el año de mil setecientos 
treinta y cuatro que Fr. Francisco de San Joseph pasó en el de 
mil setecientos nueve á la provincia de las Amazonas y halló 
desamparadas las misiones de Tarma, Quimiri y Cerro de la Sal, 
por haver muerto los indios á diferentes religiosos; sin embar- 
go de lo cual, á esfuerzo de su celo, logró recobrar muchas almas, 
de que dio aviso y de estar formando en el Patrocinio de Quimiri 
un pueblo con quinientas y ochenta y cinco personas; que en Gua- 
nuco existían dos iglesias con seiscientas; que en la misión de 
Xauja (donde havia tres iglesias) aunque no parecía la gente que 
dejaron los misioneros antiguos, la iba descubriendo por haver 
pedido el bautismo su cazique; en cuya atención y no haver más 
que tres religiosos sacerdotes, un lego y dos donados, pidió se 
aprobase al prelado de la provincia de Lima el haver dado el con- 
vento de Guanuco para que se erigiese en Colegio Apostólico, en 
que se criasen sugetos aptos para las conbersiones y que se asis- 
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tíese á dichas tres misiones con seis mil pejos anuales por la real 
hacienda, y que á costa de ella se embiase una de diez o doce re- 
ligiosos; j en el año de mil setecientos quince se resolvió pasasen 
los doce religiosos, previniendo al Virrey del Perú que en lo demás 
diese las providencias conbenientes. Que esto no tuvo efecto y en 
el año de mil setecientos diez y ocho y siguiente se expidieron 
nuevas órdenes sobre este fin y aumento de las misiones, que tam- 
poco se pusieron en ejecución; por lo qual representó dicho Fr. 
Francisco de San Joseph la falta de dicha misión y limosna; lo ade- 
lantado de las conbersiones; la necesidad de evangelizar trece mil 
almas y pidió treinta religiosos costeados por V. M. hasta el Callao, 
que se le concediese la limosna de los seis mil pesos anuales y 
licencia para fundar tres colegios de misioneros: y por cédula de 
diez y siete de Diciembre de mil setecientos veinte y nueve se man- 
dó al Virrey informase sobre esta nueva instancia de treinta reli- 
giosos y fundaciones; expresándole lo reparable que havia sido 
su omisión y que no dilatase más el fomento de dichas tres misio- 
nes ni el socorro anual de los dos mil pesos á cada una, de los cau- 
dales más promptos que entrasen en las cajas de Lima. 

Que el Procurador General de Indias expuso posteriormente que 
en vista de dichas resoluciones, vino á España Fr. Juaquin Dutari y 
en el año de mil setecientos treinta sacó de Cádiz doce religiosos 
y llegó á Lima con diez, por averse muerto dos, y desde el Con- 
vento de Pisco pasaron algunos al Hospicio del valle de Xauja nom- 
brado Santa Rosa de Ocopa, de donde se repartieron á exercitar 
su ministerio: y el Governador de las misiones, con orden del Virrey, 
visitó once pueblos, sin las rancherías preparadas para formar otros; 
y le remitió padrón con distinción de personas, nombres y estados: 
representándole los travajos padecidos por los misioneros y que 
aunque las iglesias y pueblos no eran más que trece y el número 
de gente no pasava de siete mil personas, era grande el fruto por 
haverse travajado con más de quince mil y baptizado de diez á doce 
mil párvulos que habían fallecido: por lo qual para aumento de 
las misiones y mantener el Colegio Seminario de Pisco se necesi- 
tava maior número de operarios, por averse descubierto nuevas 
tierras en la llanura del Sacramento y Pajonal, en donde Fr. Juan 
de la Marca y otros compaíieros tenían recogidas muchas almas, 
baptizados los párbulos y formada capilla, donde se celebraba 
misa; suplicó se concediese licencia para que de los colegios apos- 
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tóHcos de estos reynos se sacasen veinte ó treinta religiosos con 
los legos correspondientes y los condujese F. Juaquin Dutarí á costa 
de V. M.: que se confirmasen en colegios apostólicos los dos que 
tenian en la villa de San Miguel de Pisco y valle de Xauja, y que 
sin estar aprovado en ello no pudiese religioso alguno entrar en 
las combersiones: que se nombrase un Gobernador y Capitán á 
guerra de ellas, sugetosolo al Virrey ó Audiencia de Lima; prohi- 
biéndole tener haciendas en el distrito, y concediéndole poder 
construir un fuerte, donde en caso de inbasión de infieles se refu- 
giasen los misioneros; y que se mandase al Virrey que de lo más 
efectivo de aquellas cajas acudiese á dichas tres combersiones con 
los dos mil pesos asignados á cada una y lo necesario para orna- 
mentos del culto divino y otras cosas para agasajar á los indios; y 
baviéndose tenido presente un informe del Virrey exponiendo las 
providencias que había aplicado para fomento de las misiones, sus 
favorables efectos; ser pocos los sacerdotes que havia, y forzoso que 
en el hospicio deXauja hu viese religiosos de reserva y otras razones 
que expuso, por las que tenia por indispensable se estableciese en 
colegio de misioneros el hospicio de Santa Rosa de Ocopa y pasa- 
sen de estos Reynos, á los menos veinte religiosos misioneros para 
poner en buen estado las misiones: Visto todo en el consejo y con- 
sultado V. M. concedió licencia para que pasasen los veinte reli- 
giosos como se solicitó, y por cédula de veintidós de Diciembre de 
mil setecientos treinta y cuatro se mandó al Virrey se asistiese á las 
tres conbersiones con los seis mil pesos anuales asignados. 

Que por no haver tenido efecto esta orden, representó el Provisor 
General en el año de treinta y ocho los perjuicios que havian re- 
sultado por haver un indio, llamado Ignacio Torróte, cazique del 
pueblo de San Antonio de Catalípango, entrado con toda la gente 
de él en el de Santa Cruz de Sonomoro y quitado la vida á tres 
misioneros, dos donados y quince christianos, profanando las igle- 
sias, imágenes y ornamentos sagrados, y obligando al sindico ge- 
neral á seguir varias instancias ante el Virrey del Perú sobre que 
diese providencias tanto en la asistencia del situado como en la 
seguridad de las vidas de los misioneros y recién convertidos, 
pero que no habiéndose tomado alguna pidió se diesen las conve- 
nientes á la satisfacción de los seis mil pesos anuales: que éstos se 
librasen en las cajas de Xauja: que los tributos de los dos pueblos 
fronterizos se aplicasen para extinguir los atrasos y para resguar- 
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dos; en cuia vista acordó el Consejo que el Virrey hiciese poner 
luego en execución la cédula de veintidós de Diciembre de mil 
setecientos treinta y cuatro, disponiendo que las tres combersiones 
sean asistidas con los dos mil pesos anuales á cada una, librándo- 
selos en las cajas de Atunjauja y que auxiliase su progreso y ade- 
lantamiento. 

Y prosigue con que todas estas providencias no han tenido efecto 
en la mayor parte, pues aunque se han entregado á quenta del si* 
tuado algunas cortas cantidades, están descubiertas las misiones en 
muchas sumas: que en el año de mil setecientos cuarenta y dos se 
sublebó el indio apóstata Juan Santos, apellidándose Ynga y ofre- 
ciendo á los indios que los libertaria, luego que se coronase en 
Lima, de las cargas de los españoles, con lo qual alborotados todos 
le siguieron, con cuya sublebacíón se han perdido treinta pueblos, 
sin otros quince que tenían descubierto en el Pajonal los misione- 
ros, y muchas rancherías. 

Que hace sucinta relación de los progresos de las misiones, desde 
su establecimiento; número de almas que se han sacrificado; estra- 
gos de los infieles; crueldades, escándalos y codicia que reyna en 
aquellas provincias, para cuio remedio ha venido peregrinando por 
más de tres mil leguas á suplicar á V. M. se digne de concederle una 
misión de sesenta religiosos sacerdotes, costeados por la real ha- 
cienda, hasta el hospicio de Santa Rosa de Ocopa, mandar se satis- 
faga al Síndico de ellas todo lo que se las esté debiendo de la con- 
signación anual: confirmar en colegio de misioneros apostólicos de 
propaganda fide dicho hospicio de Santa Rosa de Ocopa para que 
puedan salir á las de católicos y gentiles, según se les destinare, y 
que esta providencia se extienda á las siete provincias que tiene su 
religión en los dominios del Perú, ó cada una dé un convento de 
recolección para colegio de misiones; que se resguarden las vocas 
del Cerro de la Sal con cinquenta ó más hombres; se fabrique un 
fuerte con algunos pedreros y se pueble de algunas familias; que lo 
mismo se haga en los ríos de Obsabamba y Chanchamayo y que se 
mantenga con bastantes soldados en las de Santa Cruz de Sonomoro 
el presidio de Santiago, y se establezcan familias de españoles, 
indios y mestizos en dicho pueblo, costeado todo por la real ha- 
cienda. 

Que con dicho memorial presentó varios documentos justificati- 
vos de todo lo referido, tanto en punto á los progresos de las mí- 
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siones como en las providencias tomadas por V. M. para su ade- 
lantamiento. 

Que supuesto todo lo referido, y siendo la materia de tanta im- 
portancia, ciñéndose el Consejo al dictamen en cada uno de los 
puntos que comprehende la súplica, es de parecer, por lo que mira 
al primero, que sería muy propio del celo de V. M. conceder la 
misión de sesenta religiosos sacerdotes que pide con los legos co- 
rrespondientes, costeándolos por la real hacienda hasta el hospicio 
de Santa Rosa de Ocopa, como se hizo con los doce que fueron el 
año de mil setecientos treinta, y por que con motivo de la conmu- 
tación que se propone de dicho hospicio en colegio de misioneros, 
insinúa el suplicante podrán salir de alli á las misiones de infíeles 
y católicos, según les determinare la obediencia, aunque no se duda 
del fruto que se lograría, sin embargo siendo más necesaria en los 
infieles la predicacción y enseñanza. Considera el Consejo com- 
beniente se prevenga en las Cédulas que se libraren, que el único 
destino de la misión ha de ser la conversión de gentiles, pues para 
cathólicos abundan las ciudades y pueblos grandes, de doctores y 
ministros evangélicos. 

Que en quanto al segundo, sobre que se mande satisfacer lo que 
se las está debiendo de los seis mil pesos anuales, es de parecer el 
Consejo que á cuenta de lo atrasado, se les libre en las cajas de 
Lima alguna cantidad proporcionada á los grandes gastos que se 
les ocasionarán en la reedificación y adorno de las iglesias, y que 
se encargue al Virrey estrechamente la puntual satisfacción de lo 
corriente. 

Que por lo tocante al tercero, en quanto á que se confirme en 
colegio de misioneros apostólicos el hospicio de Santa Rosa, que 
se extienda esta providencia á las siete provincias que tiene la reli- 
gión de San Francisco en el Perú ó que cada una dé un convento 
de recolección; aunque es indubitable la importancia y utilidad de 
este medio, (especialmente por lo respectivo al hospicio de Santa 
Rosa) por consistir en él el logro del fin á que se destinan los mi- 
sioneros: no obstante como esta providencia pertenece directa- 
mente al gobierno económico de la religión, sin cuio consenti- 
miento y el de sus superiores no puede hacerse novedad, y siempre 
se requiere informe del comisario general de aquellas provincias, 
ha parecido pedirle como se ejecuta aora en este particular: y en 
su vista expondrá á V. M. el Consejo lo que tuviese por combe- 
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niente, sin que esta suspensión motive la de la resolución de lo de- 
más, cuia brevedad conduce tanto al servicio de Dios y V. M. 

Que por lo tocante al último punto sobre que se resguarden 
las vocas del Cerro de la Sal con cincuenta ó más soldados, se 
fabrique un fuerte; se pueble aquel sitio; se ponga la misma de- 
fensa en los rios de Obsabamba y Chanchamayo; se fortifique el 
presidio de Santiago; y lo costee todo V. M.; sin embargo de la 
necesidad de estas providencias por las fuertes razones que expone 
y son evidentes, como no han llegado los informes tantas veces 
pedidos, no será acertado resolveren puntos que la Real Ha- 
cienda ha de expender tan considerables summas. Y así juzga 
el Consejo por más seguro, se imponga al Virrey en todo lo 
representado en ellos y en orden al indulto general á favor de los 
fugitivos con tal que se establezcan por diez ó doce años en 
aquellos parages: á fin de que instruido por personas prácticas y 
conformando las noticias con lo representado, disponga se eje- 
cute con la mayor breuedad lo que se pide, eu el todo ó parte que 
parezca preciso para asegurar las misiones y facilitar sus progre- 
sos, encargándole la eficacia en este particular y que se dé cuenta 
de lo que se adelante en él. 

Que no puede el Consejo desentenderse de los lamentos con que 
exclama el suplicante, los malos tratamientos y agravios que pade- 
cen los indios y que estas noticias se han recibido varias veces en 
él: por lo que le parece mande V. M. repetir al Vir*'ey como antes 
se ha hecho, el más eficaz encargo para que corrigiendo severa- 
mente los excesos que lleguen á su noticia y refrenando la codicia 
de los que para sus grangerias abusan de la docilidad de los infeli- 
ces, procure por todos medios su alibio con el exemplar castigo de 
los primeros transgresores que les den mal trato. 
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Dictamen del Consejo de Indias ampliando la relación his- 
tórica de las misiones de que se trataba en el informe 
presentado por Fr. José de San Antonio. £1 Consejo es- 
tuvo de acuerdo con lo resuelto por la otra Sala. 

{Al margen) — Don Josep de Laysequilla. — Don Pedro Do- 
mingo de Contreras. — Don Estevan Joseph de Abaría.— Don Tho- 
inas Geraldino. — Don Casimiro Osorio.— Don Gerónimo de Sola. 
— Don Antonio Jacinto Romay.— Marqués de Valdelirios. 

Señor: 

Fr. Joseph de San Antonio, del Orden de San Francisco y Co- 
misario de la misión de infieles del Cerro de la Sal, Xauja, Gua- 
nuco y Caxamarquilla, encomendada á su religión, ha presentado 
en el Consejo un dilatado memorial cuyo contexto se reduce á 
exponer que en el año de mil setecientos treinta y cuatro se repre- 
sentó en él por el Procurador General de Indias de la misma 
religión, que haviendo pasado Fr. Francisco de San Joseph, misio- 
nero de ella en la Nueva España el de mil setecientos ocho, á 
su provincia de los doce Apóstoles de Lima, y entrado el si- 
guiente en la de las Amazonas, halló desamparadas las misiones 
de Tarma, Quimiri y Cerro de la Sal, por haver muerto los indios 
á diferentes religiosos, y sin embargo, á costa de inmensos trabajos 
logró en pocos años su ardiente espíritu con el de otros misioneros, 
que le acompañaron, recobrar muchas almas; de cuyo estado 
dio aviso y de estar formando en el patrocinio de Quimiri (ca- 
beza de aquella conversión) un pueblo con quinientas y oqhenta 
y cinco personas y que por tener evidencia de que le querían 
matar se havia retirado este ministro á San Antonib>de Enneno, á 
diez leguas de distancia: añadiendo que en Guanuco, en medio 
de haver muerto muchas de peste, havía existentes dos iglesias 
con seiscientas, y en la misión de Xauja (donde havia tres igle- 
sias) aunque no parecía la gente que auian dejado los misioneros 
antiguos, la iba descubriendo por la feliz casualidad de haver 
pedido el baptismo su cacique: en cuya atención y la de no haver 
en dichas conversiones más que tres religiosos sacerdotes, un 
lego y dos donados, pidió se aprobase á el prelado de la referida 
provincia de Lima, el haver dado el convento de la ciudad de 
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Guanaco, para que se erigiese en colegio apostólico, en el qual 
se criasen sujetos aptos para ellas y que se asistiese á las tres 
misiones expresadas con seis mil pesos annuales de los efectos 
más promptos de la Real Hacienda de V. M. y se enviase á costa 
de la misma, una de diez ó doce religiosos; en cuya vista y de 
los informes del Dean y Cabildo de la iglesia metropolitana de 
aquella ciudad y de Fr. Joseph Sanz, Comisario General de Indias, 
se resolvió en el año de mil setecientos quince pasasen los doce 
religiosos en la forma que se solicitaba; previniendo en quanto 
á lo demás á el Virrey del Perú que informado de lo cierto diese 
sobre ello las providencias convenientes: que por no haver tenido 
por entonces efecto el transporte de dichos religiosos, se expi- 
dieron en los de mil setecientos diez y ocho y siguientes nuevas 
órdenes á el mismo Virrey, para que diese las conducentes á el 
mayor aumento de estas misiones y por no haverlas puesto en 
execución, representó el enunciado Fr. Francisco de San Joseph 
la falta que hacia dicha misión y limosna; lo adelantado de las 
conversiones y lo necesario que era evangelizar trece mil almas 
y pidió treinta religiosos, costeados también de quenta de V. M. 
hasta el puerto úéí Callao y que se le concediese la mencionada 
limosna de los seis mil pesos annuales y licencia para fundar tres 
colegios de misioneros: de que resultó otra Cédula de diez y siete 
de Diciembre de mil setecientos veinte y nueve por la qual se 
reiteraron ios antecedentes, y mandó á el Virrey informase lo que 
se le ofreciese en quanto á la nueva instancia de los treinta reli- 
giosos y fundaciones que se pretendían, individualizando el es- 
tado y fruto de dichas misiones y la utilidad que podría seguirse 
de todo, con expresión de lo reparable que havia sido la omisión 
con que havia procedido en este asumpto y que no dilatase por 
más tiempo el fomento de las referidas tres misiones, ni el anual 
socorro de los dos mil pesos á cada uno de los caudales más promp- 
tos que entrasen en las caxas de Lima. 

Que posteriormente expuso el Procurador General de Indias que 
en consecuencia de las citadas resoluciones, Fr. Joachin Dutari, 
religioso lego que havia venido á España á fin de conducir los 
doce religiosos mencionados, los sacó de Cádiz por Mayo de mil 
setecientos treinta y llegó con diez de ellos á Lima, por haver 
fallecido dos en el camino, y puestos en el convento de recolección 
de la villa de Pisco, pasaron desde él algunos á el hospicio del 
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valle de Xauja, llamado Santa Rosa de Ocopa, fronteras de dichas 
misiones, y informados de el estado de ellas se repartieron en los 
pueblos comarcanos, en donde exercitaron su apostólico ministerio, 
y que haviendo recibido orden del Virrey el governador de las 
misiones, para entrar á visitarlas, y puéstola en execución, visitó 
once pueblos de ellas sin llegar á las rancherías que á distancia de 
veinte leguas estaban preparadas para formar otros, de lo qual in- 
formó á el Virrey con toda individualidad remitiéndole padrón con 
distinción de personas, nombres y estados, y representándole los 
trabajos padecidos por los misioneros en la fundación de varios 
pueblos, y en otras partes en que havian perecido varios á la 
violencia de los indios; y concluió conque aunque las iglesias y 
pueblos de dichas misiones no eran más que trece y el número de 
la gente sugetaáeldominio de V. M. uo pasaba de siete mil personas, 
era copioso el fruto; pues havian travajado con más de quince mil 
y baptizados de diez á doce mil párbulos que havian fallecido de 
epidemias; en cuya consideración y la de que para la conservación 
y aumento de dichas misiones y mantener el colegio Seminario de 
Pisco, se necesitaba mayor número de operarios por haverse 
empezado á descubrir nuevas tierras, asi en la dilatada Pampa ó 
llanura del Sacramento, como en el grande Pajonal, en donde el 
celo del misionero Fr. Juan de la Marca y otros compañeros tenia 
recogidas muchas almas, baptizados todos los párbulos y formada 
capilla donde se celebra misa, y de que según la docilidad y 
buena disposición de los indios de aquella vastísima provincia 
parecía haver llegado la hora de su conversión: suplicó se conce- 
diese licencia para que de los colegios apostólicos de estos reynos 
se sacasen veinte ó treinta religiosos con los legos correspondientes 
y los condujese el propio Fr. Joachin Dutari (que habia vuelto á 
este fin) hasta dichas conversiones á costa de V. M., librándose lo 
necesario en cada una de las caxas por donde pasasen, que se 
confirmasen en colegios apostólicos los dos que tenian estos misio- 
neros en la villa de San Miguel de Pisco y valle de Xauja, y que 
sin estar aprobada en ellos no pudiese religioso alguno entrar en 
las referidas conversiones: que se nombrase un governador y capitán 
á guerra de ellas, con independencia de los corregidores de Tarma, 
Guanuco y Xauja, sugeto á solo el Virrey ó Audiencia de Lima, 
prohibiéndole tener haciendas ni ganados en su distrito, y conce- 
diédole pudiese construir un fuerte donde en caso de imbasión de 
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i afieles se refugiasen los misioneros; y finalmente que.en atención á 
estar existentes dichas tres conversiones se mandase á el Virrey 
que de lo más prompto y efectivo de aquellas caxas les acudiese 
con los dos mil pesos anuales asignados á cada una y lo demás que 
fuese necesario para ornamentos, cálices y demás atajas del culto 
divino, y para machetes, hachas, cuchillos y demás cosas precisas 
para agasajar y atraher á los indios: y que haviéndose tenido 
presente un informe del Marqués de Castel fuerte, entonces Virrey 
de el Perú, de fecha de seis de Junio de mil setecientos treinta y 
dos, en que haciéndose cargo de las citadas cédulas, expresó haver 
suministrado las providencias que le havian parecido necesarias 
para el fomento de dichas misiones, los favorables efectos de ellas, 
ser once pueblos los fundados, repartidos en tres conversiones, 
haver solos seis sacerdotes y los diez que últimamente havian pasado 
con el dicho Dutari, no ser bastantes para mantenerlas y hacer 
nuevas entradas en lo dilatado de aquellos bosques y ser forzozo 
que en el hospicio deXauja huviese religiosos de reserva que apren- 
diesen las lenguas y pudiesen reemplazar los que fuesen enfer- 
mando: ser pocos los criollos que se inclinan á este ministerio y tener 
manifestado la experiencia que los criados en las provincias de 
Europa son de mayor robustez para los trabajos que en aquellos 
parajes se ofrecen; por cuyas razones tenia por indispensable que 
para llevar adelante obra tan del agrado de Dios, servicio de V. M. 
y bien de aquellos infieles se estableciese en colegio de misioneros 
el hospicio de Santa Rosa de Ocopa y pasasen de estos reynos á 
lo menos veinte religiosos misioneros en la primera ocasión, para 
asegurar enteramente el poner dichas misiones en el estado en que 
se hallaban las de la misma religión en la Nueva España: visto todo 
en el Consejo con los antecedentes y las cartas y papeles que 
últimamente se havian presentado en el asumpto, oido sobre él al 
Fiscal, considerada la importancia de la materia y consultado á 
V. M., se sirvió conceder licencia para que pasasen de estos Rey- 
nos los veinte religiosos costeados por su Real Hacienda, en la 
forma que se solicitaba; mandando repetir las órdenes para que se 
asistiese puntualmente á las tres conversiones con los seis mil pesos 
annuales que les estaban consignados de los caudales más promptos 
de ella, y que por lo respectivo á lo demás que se pedia se encar- 
gase á el nuevo Virrey, (que á la sazón era el Marqués de Villagarcía), 
que examinando, si era ó no conveniente, informase con su dictamen 
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para tomar providencia, á cuyo fin se expidió cédula con fecha de 
veintidós de Diciembre de mil setecientos treinta y cuatro. 

Que por no haver tenido tampoco efecto esta orden, representó 
nuevamente el mismo Procurador General en el de mil setecientos 
treinta y ocho que de la falta de su cumplimiento havia resultado 
no solo imposibilitarse el aumento de las misiones sino perder lo 
adelantado en ellas: como se manifestaba del acaecimiento del día 
veinte de Marzo del año antecedente en que un indio llamado Ig- 
nacio Torróte, cacique y cabeza principal del pueblo de San Anto- 
nio de Catalipango, entró con toda la gente de él en el de Santa 
Cruz de Sonomoro, primero y principal de dichas misiones, y qui- 
tó la vida á tres misioneros, dos donados y otros quince christianos 
de la misma población y de otras en que quedó perdida la fé, pro- 
fanadas las iglesias y las imágenes y ornamentos sagrados, obligando 
á el Síndico General de las misiones á seguir varias instancias an- 
te el Virrey de el Perú, sobre que diese las providencias correspon- 
dientes á tan urgente necesidad y librase en la Real Caxa de Xau- 
ja el situado anual de los dichos dos mil pesos á cada una de las 
tres reducciones; que para la satisfacción de lo que de él se las 
estaba debiendo (que entonces eran catorce años) se aplicasen los 
tributos de dos pueblos fronterizos á ellas, con la cláusula de por 
ahora, á fín de que fuesen los mismos indios satisfechos de su tra- 
bajo personal en lois transportes y abios de las cosas precisas para 
la manutención de las propias misiones; y que para la seguridad de 
las vidas de los misioneros y de los recién combertidos, se fabrica- 
se un fuerte de madera y dos piraguas, y se nombrase tres capita- 
nes á guerra que les asistiesen; pero que aunque sobre lo referido 
havía pedido el Virrey informes á el Tribunal de Cuentas y á los 
Corregidores de Tarma, Xauja y Guanuco y se havía dado vista á 
el Fiscal de aquella Audiencia y protector de indios, remitido todo 
á el acuerdo, no se havia tomado providencia alguna; por lo qual 
pidió se diesen las convenientes á la puntual satisfacción de los seis 
mil pesos anuales; que éstos se librasen en las caxas de Xauja; que 
los tributos de los dos pueblos fronterizos se aplicasen para extin- 
guir los atrasos y se pusiesen los resguardos expresados; y que el 
Consejo en fuerza de este recurso y de los documentos conque se 
justificó, teniendo presente el perjuicio á que havia dado causa la 
falta de cumplimiento en lo mandado, acordó que el Virrey hicie- 
se poner luego en execución la Cédula de veintidós de Diciembre 
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de mil setecientos treinta y cuatro, disponiendo que estas tres con- 
versiones fuesen puntualmente asistidas con los dos mil pesos 
anuales que á cada uno le estaban señalados, librándoselos integra- 
mente en las caxas de Atunxauja, y que ausiliase y promoviese 
(como se esperaba de su zelo) su progreso y adelantamiento, dan- 
do quenta en primera ocasión, assi de la paga puntual del dicho 
situado, como de lo que se huviese adelantado y adelantase en lo 
sucesivo. 

Y prosigue que con todas estas saludables providencias no han 
tenido efecto en la mayor parte; pues aunque se han entregado á 
cuenta del situado referido algunas cortas cantidades, están descu- 
biertas las misiones en muchas summas; que posteriormente en el 
año de mil setecientos cuarenta y dos sobrevino el acaecimiento 
lastimoso del lebantamiento del indio apóstata Juan Santos, llama- 
do Atagualpa Apuinga Guainacapac, natural de la ciudad del Cuz- 
co, el qual entró el dicho año por el pueblo de Guanta y sus fron- 
teras y se embarcó en el caudaloso rio de Xauja con intento de 
destruir las misiones, sublebando los pueblos del Pajonal y los de 
Guancabamba, Cerro de la Sal y sus montañas, y muchas de las 
misiones de Xauja, apellidándose rey Ynga, y ofreciendo á todos 
los indios, que los libertaria luego que se coronase en Lima, de la 
persecución» tiranias y pesadas cargas de los españoles; con cuya 
novedad alvorotados (dice) negaron la obediencia á Dios, á V. M. 
y á los misioneros, y embarcados en sus flotas de balsas bajaron 
por los ríos á darle obediencia y reconocerle por tal, executando 
lo mismo varias naciones gentiles por medio de sus caciques ó cu- 
racas principales: que de esta novedad dieron quenta luego los mi- 
sioneros á el superior govierno de Lima, de cuya orden han hecho 
varias entradas para contenerle, el corregidor de Tarma, el Gover- 
nador de las misiones y el General de el Callao, y que el Virrey ha 
puesto soldados en aquellas fronteras para contenerle; añadiendo 
que por esta sublebación se han perdido los treinta pueblos de di- 
chas misiones, (que nombra) sin otros quince que en el dilatado 
Pajonal tenian descubiertos los misioneros con otras muchas ran-. 
cherías desde el año de mil setecientos cuarenta, haviendo queda- 
do únicamente los once que también refiere. 

Hace una sucinta relación de los progresos que desde su primer 
establecimiento han executado en ciento veinticuatro años hasta 
el presente las dichas misiones; el número de almas, assi de reli- 
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giosos, como de seculares que en ellas han sacrificado gloriosa- 
mente sus vidas por la fé y ios estragos y sacrilegios de los infieles, 
y se lamenta amargamente de el infeliz estado de todas aquellas 
provincias y de la excesiva codicia, tiranias, crueldades y escánda- 
los que en ellas reinan, y de las perjudiciales consequencias que de 
todo se sigue contra los miserables indios y contra muchos de los 
mismos desbalidos españoles: el rigor abominable con que son tra- 
tados en los obrajes, minas, trapiches y haciendas, y los clamores 
conque lavantan su voz á el cielo, para que les liberte de tan pe- 
sada carga. 

Concluyendo conque para remedio de tan extrema necesidad, ha 
venido peregrinando por más de tres mil leguas de mar y tierra y 
con innumerables trabajos á implorar el auxilio de el cathólico celo 
y heroica piedad de V. M., y suplicando se sirva concederle una 
misión de sesenta religiosos sacerdotes de los colegios y provincias 
de España, costeados de su real hacienda hasta el hospicio de 
Santa Rosa de Ocopa, en la propia forma que á el colegio y mi- 
siones de Santa Cruz de Querétaro en el reyno de Nueva España: 
mandar se satisfaga á el sindico de ellas todo lo que se les esté 
debiendo de la consignación annual expresada y se repitan las cé- 
dulas citadas á este fin: que se digne de confirmar en colegio de 
misioneros apostólicos de propaganda fide el hospital de Santa Rosa 
de Ocopa, como primera planta y casa principal de estas misiones, 
en conformidad de las bulas del summo pontífice Innocencio Xl, 
para que puedan salir assi alas de cathólicos como á las de gentiles, 
según les destinare la obediencia, y que esta providencia se ex- 
tienda á las siete provincias que tienen su religión en los dominios 
de el Perú ó que cada una dé un convento de recolección para co- 
legio de misiones de infieles y cathólicos' en los paragesmás con- 
venientes; que se resguarden las vocas del dicho Cerro de la Sal 
con cincuenta ó más soldados; se fabrique un fuerte con algunos 
pedreros y se pueble aquel sitio con algunas familias: que se ponga 
la misma defensa en los dos caudalosos rios de Obsabamba y Chan- 
chamayo (principales entradas y salidas de las misiones donde los 
españoles, indios y mestizos de la frontera tienen sus haciendas) 
fabricando un fuerte con sus puentes en cada uno; y que se man- 
tenga y fortifique con competente número de soldados en las de 
Santa Cruz de Sonomoro el presidio de Santiago y establezcan fa- 
milias de españoles, indios y mestizos en dicho pueblo, como en 
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los tres sitios referidos; costeado todo por ]a Real Hacienda 
de V. M. 

Con este memorial presenta diferentes informes de el Virrey, 
Audiencias, prelados y Cabildos eclesiásticos y seculares de Lima 
y Charcas y de otros gobernadores y ciudades, de los quales y de 
los antecedentes que á este expediente se han unido, resulta con- 
textemente comprobado el copiosísimo número de indios infieles 
que habitan en las expresadas provincias y sus comarcanas; la 
buena disposición que en ellos se reconoce, para recibir la verda- 
dera ley; los progresos que se han conseguido por medio del in- 
fatigable celo de estos religiosos á costa de innumerables trabajos, 
y muchas veces de sus vidas sacrificadas por la fé, y lo excesiva- 
mente mayor que huviera sido el fruto si hubiesen logrado la pro- 
tección y providencias, con que les ha asistido la cathólica piedad 
de V. M., y qfue no han tenido efecto sino es muy remisamente y 
en una pequeña parte; de que como fatal consequencia se ha 
seguido que indefensas y mal asistidas estas conversiones, haya 
podido lograr en ellas los estragos que se participan, el levantado 
Atagualpa destruyendo en pocos días en oprobio de la religión 
los gloriosos adelantamientos de tantos años; y de la continua re- 
petición de las cédulas y órdenes que menciona el memorial en 
este asumpto y se han tenido presentes, se convence igualmente el 
cuidado- con que se ha mirado siempre empresa tan justificada, 
aplicando desde luego las providencias competentes y prepa- 
rando y ofreciendo otras más eficaces y de mayor entidad para 
quando se recíviese la instrucción necesaria que se esperaba en 
los informes pedidos y que por desgracia ú omisión no han 
llegado. 

Supuesto todo lo referido y que la dignidad y importancia de 
la materia, primer objeto y asumpto principal tan encarecida y 
repetidamente encargado en la santísima disposición de las leyes 
de aquellos reynos, lleba en si misma á la presencia -de V. M. la 
más poderosa recomendación y que la expresión de las muchas 
reflexiones que produce, y no pueden hacerse sin lágrimas, solo 
servirla de enternecer más y más su piadoso y justificado corazón; 
ciñéndose el Consejo á el dictamen en cada uno de loa puntos 
que comprende la súplica; es de parecer, por lo que miraá el pri- 
mero, lo que será mui propio del celo de V. M. se digne conceder 
la misión de los sesenta religiosos sacerdotes con los legos corres- 
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pondientes, costeando su transporte de quenta de su real hacienda 
hasta el hospicio de Santa Rosa de Ocopa, en la forma misma que 
lo executó con los doce que se embiaron en el año de mil sete- 
cientos treinta, y porque con motivo de la conmutación que en 
otro de los puntos propone el suplicante del mencionado hospicio 
en colegio de misioneros, insinúa podrán mediante esta providen- 
cia, salir de alli, assi á las misiones de católicos como á las de 
gentiles según les determinare la obediencia; aunque no se duda y 
califican uniformemente los informes enunciados, el copiosísimo 
espiritual fruto que en unos y otros ha conseguido, y que el mis- 
mo se puede y debe esperar de los demás que se han empleado y 
emplearen en este apostólico ministerio; sin embargo, siendo in- 
comparablemente mayor en los infieles la necesidad de la predica- 
ción y enseñanza y acrehedores ellos en superior grado y por 
muchos más títulos á estos auxilios, y por otra parte propio y 
como característico de el oficio de estos misioneros dilatar entre 
las gentes el conocimiento de el verdadero Dios, considera el Con- 
sejo conveniente y necesario se prevenga en las cédulas que se 
libraren, que el único destino de la misión ha de ser la predicación 
y conversión de los infieles: pues para los cathólicos abundan las 
ciudades y los pueblos, especialmente los grandes de doctores y 
ministros evangélicos. 

Por lo concerniente á el segundo, sobre que se mande satisfacer 
á las misiones lo que se las está debiendo de la consignación an- 
nual de los seis mil pesos y se repitan las órdenes dadas para ello; 
reconoce el Consejo que esta instancia contiene dos partes una 
sobre la efectiva annual paga de esta cantidad y otra de lo deven- 
gado que según la certificación exivida, asciende á una summa 
mui considerable, respecto de que todo lo percibido hasta el pre- 
sente corresponde á poco más de mil pesos en cada un año; y 
aunque por lo respectivo á la efectiva paga de la consignación, 
parece no puede haver dificultad en la nueva repetición de la or- 
den, estando tantas veces concedido y mandado asistir con este 
socorro por V. M., pero como acaso la podrá haver en la pronta 
recaudación de lo vencido por lo excesivo del importe y lo exaus- 
ta que con los crecidos gastos de la guerra se contempla la real 
hacienda de V. M. cree será mui propio de su real munificencia, 
que en atención á que ahora han de ser forzosamente mayores 
que nunca los gastos y expensas, aviendo de reedificarse y ador- 
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narse de nuevo las iglesias destruidas por la inbasióa; se digne 
mandar que á quenta de lo atrasado se les libre en las caxas de 
Lima alguna cantidad proporcionada á la presente constitución, 
encargando en todo caso estrechamente á el Virrey la puntual sa- 
tisfacción de lo corriente. 

Por lo que toca á el tercero, en quanto á que se confirme en 
colegio de misioneros apostólicos el referido hospicio de Santa 
Rosa, y que se estienda esta providencia á las siete provincias que 
en el Perú tiene la religión de San Francisco ó que cada una de 
ellas dé á este fin en los parajes más convenientes un convento de 
recolección: aunque es indubitable la importancia y utilidad de 
este medio (especialmente por lo respectivo á el hospicio de Santa 
Rosa), como que en ello consiste principalmente la consecución 
de el fin á que se destinan los misioneros que se envían de Euro- 
pa; pues estableciéndose desde luego en el colegio erigido, se 
pueden instruir y imponer con maior facilidad en el idioma de los 
indios y en las demás noticias necesarias para el exercicio de su 
Ministerio, y estando el colegio como debe, en las inmediaciones 
de la misión, se hallan con comodidad para darse la mano, sacar 
los que sean precisos, retirar los impedidos y enfermos y subrro- 
gar inmediatamente otros, de modo que nunca falte á los indios el 
pasto espiritual, se conserve lo adquirido y se adelanten incesan- 
temente los descubrimientos y conversiones; no siendo menor la 
ventaja de que colocados assi los misioneros, se les quite la oca- 
sión de divertirse á otros fines sino opuestos á lo menos incompa- 
tibles con éste, cuales son los oficios de la religión en que contra 
lo prevenido y dispuesto se les suele emplear, de que hai bastan- 
tes exemplares en el Consejo: no obstante como esta providencia 
pertenece directamente á el gobierno económico de la religión, 
sin cuyo consentimiento y el de sus superiores no se puede hacer 
novedad y siempre se requiere la luz de el informe de el Comisa- 
rio General de aquellas provincias ha parecido pedirle (como se 
le pide ahora) en este particular, en cuya vista expondrá á V. M. 
el Consejo lo que tuviere por más conveniente; sin que la suspen- 
sión de la resolución de este incidente, enteramente separado, pue- 
da dar motivo á la de lo demás, cuya brevedad conduce tanto á el 
servicio de Dios y de V. M. 

Por lo perteneciente á el quarto y último punto, sobre que se 
resguarden las vocas de el Cerro de la Sal con cincuenta ó más 
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soldados, se fabrique un fuerte, se pueble aquel sitio, se ponga la 
misma defeasa en los rios de Obsabamba y Chanchamayo, se man- 
tenga y fortifique el presidio de Santiago y se costee todo por la 
real hacienda de V. M. sin embargo de que es constante la nece- 
sidad de providencia, pues sin resguardo ni defensa nada se man- 
tiene ni adelanta y quanto se conquista y reduce está (como ha 
sucedido) inminentemente arriesgado á perderse; especialmente 
continuando en aquellas inmediaciones el indio levantado y no 
haviendo podido conseguirse hasta ahora prenderle ó exterminar- 
le, cuya verdad manifiesta el haverlo considerado assi conveniente 
siempre V. M. y el Consejo desde las primeras representaciones 
que se hicieron por parte de estas misiones, aunque sin efecto, 
por no haver llegado los informes tantas veces pedidos ni aun sa* 
verse se haya hecho cosa alguna en asumpto tan importante; como 
en medio de que se supone el crédito y veracidad de el religioso 
suplicante y su mucha práctica y conocimiento de aquellos sitios, 
no seria acertado resolver sobre su simple aserción en unos parti- 
culares en que ha de expender la real hacienda de V. M. conside- 
rables sumas, que pudieran acaso consumirse inútilmente si se 
pusiera la defensa y resguardo en el paraje menos importante y 
que sobre todo piden noticia más circunstanciada; juzga el Consejo 
más seguro se imponga individualmente á el Virrey en lo repre- 
sentado en ellos y en orden á el indulto general á favor de los 
fugitivos por sus delitos, con la condición de que se establezcan 
por diez ó doce años en aquellos parajes; para que tomando voz 
de las personas más instruidas y noticiosas de su situación, si ha- 
llare que se conforman con lo representado, disponga se execute 
con la mayor brevedad lo que se pide ó en el todo ó en aquella 
parte que le parezca precisa, para asegurar de toda sorpresa las 
misiones y facilitar sus progresos con las ventajas que promete el 
zelo de estos religiosos en servicio de Dios y de V. M. encargán- 
dole estrechamente la eficacia y promptitud, con que importa fo- 
mentar esta grande obra y proceder á las diligencias que se fian 
á su cuidado, como quien tiene más á la vista la utilidad y con- 
veniencia de ella para que se eviten los incomparables daños y 
perjuicios que se reconocen de la omisión y lentitud hasta aqui 
experimentada; y que dé quenta sucesivamente y sin perder oca- 
sión de quanto se vaya adelantando. 

Y porque faltaría muí reprehensiblemente á su obligación e! 
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Consejo, si se diese por desentendido de los lamentos con que 
exclama este varón apostólico las continuas vejaciones, violencias, 
agravios y malos tratamientos que padecen los indios miserables 
de que aunque no asigna particulares succesos por no parecerle 
acaso correspondiente á su estado, son reiteradas las noticias que 
se reciben en este tribunal; le parece será mui conforme á la Real 
justificación de V. M. mande repetir á el Virrey á imitación de sus 
gloriosos predecesores el más eficaz encargo, para que corrigiendo 
con la mayor severidad los abusos y excesos que lleguen á su noti- 
cia y refrenando la codicia de los que para sus grangerias abusan 
de la docilidad é indefención de estos infelices, procure por todos 
medios su alivio con el ejemplar castigo de los primeros transgre* 
sores que se justifique estar incursos en tan enorme delito con 
abandono de la ley divina y menosprecio de las humanas sobre el 
buen trato y libertad de aquellos naturales. 

V. M. resolverá en todo lo que fuere más de su real agrado. - 
Madrid cinco de Noviembre de mil setecientos cincuenta. — (Hay 
ocho rúbricas). 



Real Cédula accediendo á las solicitaciones del comisario 
de las misiones Fr. Joseph de San Antonio, encomen- 
dando al Virrey del Perú, Audiencia y Tribunal de Cuen- 
tas de Lima y á los demás jueces y ministros el cumpli- 
miento de las disposiciones contenidas en ella.— Marzo 
13 de 1751. 

Copia. — El Rey: Por quanto Fr. Joseph de San Antonio, de el 
orden de San Francisco y Comisario de la misión de infieles de el 
Cerro de la Sal, Xauja, Guanuco y Caxamarquilla, encomendada á 
su religión, me ha representado que en el aíío de mil setecientos 
treinta y cuatro expuso en mi Consejo de las Indias el procurador 
general de ellas, de la misma religión, que habiendo pasado Fr. 
Francisco de San Joseph, misionero de ella en la Nueva España, 
el de mil setecientos ocho, á su provincia de los doce Apóstoles 
de Lima, y entrado el siguiente en la de las Amazonas, halló des- 
amparadas las misiones de Tarma, Quimiri y Cerro de la Sal, por 
ha ver muerto los indios á diferentes religiosos; y sin embargo á 
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costa de inmensos trabajos logró en pocos años, su ardiente espí- 
ritu con el de otros misioneros que le acompañaron, recobrar mu- 
chas almas; de cuyo estado dio aviso y de estar formando en el 
Patrocinio de Quimiri (cabeza de aquella conversión), un pueblo 
con quinientos y ochenta y cinco personas y que por tener evi- 
dencia de que le querían matar se havia retirado este misionero á 
San Antonio de Enneno, á diez leguas de distancia; añadiendo que 
en Guanuco en medio de haver muerto muchas de peste, se halla- 
ban existentes dos iglesias con seiscientas, y en la misión de Xauja, 
(donde havia tres iglesias) aunque no parecía la gente que dejaron 
los misioneros antiguos, la iba descubriendo por la feliz casualidad 
de haver pedido el bautismo su cacique: en cuya atención y la de 
no haber en dichas conversiones más que tres religiosos sacerdo- 
tes, un lego y dos donados, pidió se aprobase á el prelado de la 
referida provincia de Lima, el haver dado el convento de la ciudad 
de Guanuco, para que se erigiese en colegio apostólico en el qual 
se criasen sugetos aptos para ellas y que se asistiese á las tres 
misiones expresadas con seis mil pesos annuales de los efectos 
más prontos de mi Real Hacienda y se enviase á costa de la misma 
una de diez ó doce religiosos: en cuia vista y de los informes de 
el Dean, y Cabildo de la iglesia metropolitana de aquella ciudad y 
de Fr. Joseph Sanz, comisario general de Indias, se resolvió en el 
año de mil setecientos quince pasasen los doce religiosos en la for* 
ma que se solicitaba: previniendo en quanto á lo demás á el Virrey 
de el Perú que, informado de lo cierto, diese sobre ello las provi- 
dencias convenientes: que por no haber tenido por entonces efec- 
to el transporte de dichos religiosos, se expidieron en los de mil 
setecientos diez y ocho y siguiente, nuevas órdenes á el mismo 
virrey, para que diese las conducentes á el maior aumento de es- 
tas misiones, y por no ha ve rías puesto en ejecución representó el 
enunciado Fr. Francisco de San Joseph la falta que hacía dicha 
misión y limosna: lo adelantado de conversiones y lo necesario 
que era evangelizar trece mil almas y pidió treinta religiosos, cos- 
teados también de quenta de mí real erario hasta el puerto de el 
Callao y que se le concediese la mencionada limosna de los seis 
mil pesos annuales y licencia para fundar tres colegios de misio- 
neros, de que resultó otra cédula de fecha de diez y siete de Di- 
ciembre de mil setecientos veinte y nueve, por la qual se reiteraron 
los antecedentes y mandó á el Virrey informase lo que se le ofre- 
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riese en quanto á la nueva instancia de los treinta religiosos y fun- 
daciones que se pretendían, individualizando el estado y fruto de 
dichas misiones y la utilidad que podría seguirse de todo con ex- 
presión de lo reparable que havía sido la omisión con que havía 
procedido en este asumpto y que no dilatase por más tiempo el 
fomento de las referidas tres misiones, ni el annual socorro de los 
dos mil pesos á cada una de los caudales más prontos que entra- 
sen en las caxas de Lima: que posteriormente expuso el provisor 
general de Indias que en consequencia de las citadas resoluciones, 
Fr. Joaquín Dutari, religioso lego, que había venido á España á fin 
de conducir los doce religiosos mencionados, los sacó de Cádiz 
por Mayo de mil setecientos treinta y llegó con diez de ellos á 
Lima por haver fallecido dos en el camino y puestos en el conven- 
to de recolección de la villa de Pisco, pasaron desde él algunos á el 
hospicio de el Valle de Xauja, llamado Santa Rosa de Ocopa, 
frontera de dichas misiones, y informados del estado de ellas se 
repartieron en los pueblos comarcanos, en donde ejercitaron su 
apostólico ministerio, y que haviendo recibido orden de el Virrey, 
el gobernador de las misiones para entrar á visitarlas, y puéstola 
en execución, visitó once pueblos de ellas, sin llegar á las ranche- 
rías que á distancia de veinte leguas estaban preparadas para for- 
mar otros: de lo qual informó á el Virrey con toda individualidad, 
remitiéndole padrón con distinción de personas, nombres, y esta- 
dos y representándole los trabajos padecidos por los misioneros 
en la fundación de varios pueblos y en otras partes, en que habían 
perecido varios á la violencia de los indios, y concluió, con que 
aunque las iglesias y pueblos de dichas misiones no eran más que 
treze y el número de la gente sujeta á mi real dominio no pasaba 
de siete mil personas, era copioso el fruto, pues habían trabajado 
con más de quince mil y bautizado de diez á doce mil párbulos 
que habían fallecido de epidemias; en cuia consideración y la de 
que para la conserbación y aumento de dichas misiones y mante- 
ner el colegio seminario de Pisco, se necesitaba maior número de 
operarios, por haberse empezado á descubrir nuebas tierras, assi 
en la dilatada pampa ó llanura de el Sacramento, como en el gran- 
de Pajonal en donde el celo de el misionero Fr. Juan de la Marca 
y otros compañeros tenía recogidas muchas almas, bautizados to- 
dos los párbulos y formada capilla, donde se celebraba misa, y de 
que según la docilidad y buena disposición de los indios de aque- 
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lia vastísima provincia parecía haber llegado la hora de su conver- 
sión, suplicó se concediese licencia para que de los colegios apos- 
tólicos de estos reinos se sacasen veinte ó treinta religiosos con los 
legos correspondientes y los condujese el propio Fr. Joaquín Du- 
tari (que había vuelto á este ñn) hasta dichas conversiones á costa 
de mi real hacienda, librándose lo necesario en cada una de las 
caxas por donde pasasen; que se confirmasen en colegios apostóli- 
cos las dos que tenían estos misioneros en la villa de San Miguel 
de Pisco y valle de Xauja, y que sin estar aprobado en ellos no 
pudiese religioso alguno entrar en las referidas conversiones: que 
se nombrase un governador y capitán á guerra de ellas, con inde- 
pendencia de los corregidores de Tarma, Guanuco y Xauja, sujeto 
á solo el Virrey ó Audiencia de Lima, prohibiéndole tener hacien- 
das ni ganados en su distrito y concediéndole pudiese construir un 
fuerte, donde en caso de invasión de inñeles se refugiasen los mi- 
sioneros; y finalmente, que en atención á estar existentes dichas tres 
converáiones se mandase á el Virrey, que de lo más pronto y efec- 
tivo de aquellas cajas, les acudiese con los dos mil pesos annuales, 
asignados á cada una y lo demás que fuese necesario para orna- 
mentos, cálices y otras hatajas de el culto divino y para machetes, 
hachas, cuchillos y demás cosas precisas para agasajar y atraher á 
los indios; y que habiéndose tenido presente un informe de el 
Marqués de Castelfuerte, entonces Virrey de el Perú, de fecha de 
seis de Junio de mil setecientos treinta y dos, en que haciéndose 
cargo de las citadas cédulas, expresó haber suministrado las pro- 
videncias que le habían parecido necesarias para el fomento de 
dichas misiones, los favorables efectos de ellas: ser once pueblos 
los fundados, repartidos en tres conversiones; haber solo seis sa- 
cerdotes y los diez que últimamente pasaron con el dicho Dutari, 
no ser bastantes para mantenerlas y hacer nuevas entradas en lo 
dilatado de aquellos bosques; y ser forzoso que en el hospicio de 
Xauja hubiese religiosos de reserba que aprendiesen las lenguas y 
pudiesen reemplazar los que fuesen enfermando: ser pocos los 
criollos que se inclinan á este ministerio y tener manifestado la 
experiencia que los criados en las provincias de Europa son de 
maior robustez para los trabajos que en aquellos parajes se ofre- 
cen: por cuyas razones tenía por indispensable que para Ilebar 
adelante obra tan de el agrado de Dios y servicio mío y bien 
de aquellos infieles, se estableciese en colegio de misioneros el hos- 
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pido de Santa Rosa de Ocopa, 7 pasasen de estos reinos á lo me- 
nos veinte religiosos misioneros en la primera ocasión para aseg:u- 
rar enteramente el poner dichas misiones en el estado en que se 
hallaban las de la misma religión en la Nueva España. 

Visto todo en el enunciado mi Consejo con los antecedentes y 
las cartas y papeles que últimamente se habían presentado en el 
asunto; oído sobre él á el fiscal, considerada la importancia de la 
materia y consultado á el Rey mi Señor y Padre (que santa gloría 
haia); se sirvió conceder licencia para que pausasen de estos reinos 
los veinte religiosos costeados por su real hacienda en la forma 
que se solicitaba, mandando repetir lar órdenes para que se asis- 
tiese puntualmente á las tres conversiones con los seis mil pesos 
annuales que les estaban consignados de los caudales más prontos 
de ella; y que por lo respectivo á lo demás que se pedia, se encar- 
gase á el nuevo Virrey (que á la sazón era el Marqués de Villa- 
garcía), que examinando si era ó no conveniente, informase con 
su dictamen para tomar providencia; á cuio fin se expidió cédula 
con fecha de veintidós de Diciembre de mil setecientos treinta y 
cuatro: que por no haver tenido tampoco efecto esta orden repre- 
sentó nuevamente el mismo provisor general en el de mil setecien- 
tos treinta y ocho que de la falta de su cumplimiento había resul- 
tado no sólo imposibilitarse el aumento de las misiones, sino perder 
lo adelantado en ellas, como se manifestaba del acaecimiento de el 
día 20 de marzo del año antecedente, en que un indio llamado 
Ignacio Torróte, cacique y cabeza principal del pueblo de San 
Antonio de Catalipango, entró con toda la gente de él en el de 
Santa Cruz de Sonomoro, prímero y principal de dichas misiones, 
y quitó la vida á tres misioneros, dos donados y otros quince 
christianos de la misma población y de otras, en que quedó per- 
dida la fée, profanadas las iglesias y las imágenes y ornamentos 
sagrados, obligando á el Sindico general de las misiones á seguir 
varias instancias ante el Virrey de el Perú, sobre que diese las 
providencias correspondientes á tan urgente necesidad y librase en 
la Real Caxa de Xauja el situado anual de dichos dos mil pesos á 
cada una de las tres reducciones; que para la satisfacción de lo 
que de él se las estaba debiendo (que entonces eran catorce años) 
se aplicasen los tributos de dos pueblos fronterizos á ellas; con la 
cláusula de por aora, á fin de que fuesen los mismos indios satis- 
fechos de su trabajo personal en los transportes y avíos de las 
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cosas precisas para la manutención de las propias misiones, y que 
para la seguridad de las vidas de los misioneros y de los recién 
convertidos, se fabricase un fuerte de madera y dos piraguas y se 
nombrasen tres capitanes á guerra que les asistiesen: pero que 
aunque sobre lo referido pidió el Virrey informes á el tribunal de 
Quentas y á los corregidores de Tarma, Xauja y Guanuco y dada 
vista á mi ñscal de aquella Audiencia y protector de indios, se re- 
mitió todo á el Acuerdo, no se habla tomado providencia alguna 
por lo qual pidió se diesen las convenientes á la puntual satisfac- 
ción de los seis mil pesos anuales que éstos se librasen en las caxas 
de Xauja; que los tributos de los dos pueblos fronterizos se apli- 
casen para extinguir los atrasos y se pusiesen los resguardos expre- 
sados y que el Consejo en fuerza de este recurso y de los docu- 
mentos con que se justificó, teniendo presente el perjuicio á que 
habia dado causa la falta de cumplimiento en lo mandado, acordó 
que el Virrey hiciese poner luego en execución la cédula de 
veintidós de Diciembre de mil setecientos treinta y cuatro, dispo- 
niendo que estas tres conversiones fuesen puntualmente asistidas 
con los dos mil pesos annuales que á cada una le estaban seíialadas, 
librándoseles integramente en mis reales cajas de Atunxauja; y 
que auxiliase y promoviese (como se esperaba de su celo) su pro- 
greso y adelantamiento, dando quenta en primera ocasión assi de 
la puntual paga del dicho situado como de lo que se hubiese ade- 
lantado y adelantase en lo succesibo, que todas estas saludables 
providencias no han tenido efecto en la maior parte, pues aunque 
se han entregado á quenta del situado referido algunas cortas 
cantidades están descubiertas las misiones en muchas sumas: que 
posteriormente en el año de mil setecientos cuarenta y dos sobre- 
bíno el acaecimiento lastimoso de el lebantamiento del indio 
apóstata Juan Santos llamado Ataguálpa Apuinga Poainacapac, 
natural de la ciudad del Cuzco, el cual entró en dicho año por el 
pueblo de Guanta y sus fronteras y se embarcó en el caudaloso 
rio de Xauja con intento de destruir las misiones, sublebando los 
pueblos de el Pajonal y los de Guancabamba, Cerro de la Sal y 
sus montañas y muchas de las misiones de Xauja, apellidándose 
rey Ynga y ofreciendo á todos los indios que los libertaria luego 
que se coronase en Lima de la persecución, tiranías y pesadas 
cargas de los españoles; con cuia novedad alborotados (dize) ne- 
garon la obediencia á Dios, á mi y á los misioneros, y embarcados 
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en sus flotas de balsas bajaron por los rios á darle la obediencia y 
reconocerle por tal executando lo mismo varias naciones gentiles 
por medio de sus caciques ó curacas principales; que de esta no- 
vedad dieron quenta luego los misioneros al superior gobierno de 
Lima, de cuia orden han hecho varias entradas para contenerle el 
corregidor de Tarma, el gobernador de las Misiones y el general 
de el Callao y que el Virrey ha puesto soldados en aquellas fron- 
teras, añadiendo que por esta sublebación se han perdido los 
treinta pueblos de dichas misiones (que nombra), sin otros quince 
que en el dilatado Pajonal tenían descubiertos los misioneros con 
otras muchas rancherías desde el año de mil setecientos cuarenta, 
habiendo quedado únicamente los once que también refiere y ha- 
ciendo una sucinta relación de los progresos que desde su primer 
establecimiento han ejecutado en ciento veinticuatro años hasta 
el presente las dichas misiones, el número de almas assí de reli- 
giosos como de seculares que en ellas han sacrificado gloriosamente 
sus vidas por la fée y los estragos y sacrilegios de los ínfie'esse 
lamenta amargamente de el infeliz estado de todas aquellas provin- 
cias y de la excesiva codicia, tiranías, crueldades y escándalos que 
en días reinan y de las perjudiciales consequencias que de todo 
se siguen contra los miserables indios y contra muchos de los mis- 
mos desvalidos españoles, el rigor abominable con que son trata- 
dos en los obrajes, minas, trapiches y haciendas, y los clamores 
con que levantan su voz al cielo para que les liberte de tan pesada 
carga y concluie conque para remedio de tan extrema necesidad 
ha venido peregrinando por más de tres mil leguas de mar y tierra 
y con innumerables trabajos á implorar el auxilio de mi católico 
celo y piedad y suplicándome me digne de concederle una mi- 
sión de sesenta religiosos sacerdotes de los colegios y provincias 
de £spaña, costeados por mi real hacienda hasta el hospicio de 
Santa Rosa de Ocopa en la propia forma que á el colegio y misio- 
nes de Santa Cruz de Querétaro en el rey no de Nueva España: 
mandar se satisfaga á el Síndico de ellos todo lo que se les esté 
debiendo de la consignación anual expresada; repetir las cédulas 
citadas á este fin; y confirmar en colegio de misioneros apostólicos 
de propaganda fide el hospicio de Santa Rosa de Ocopa, como 
primera planta y casa principal de estas misiones, en conformidad 
de las bulas de el Sumo Pontífice Inocencio XI para que puedan 
salir assí á las de católicas, como alas de gentiles según las destinare 
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la obediencia; y que esta providencia se extienda á las siete pro- 
vincias que tiene su religión ea los dominios del Perú ó que cada 
una dé un convento de recolección para colegio de misiones de 
infieles y cathólicos en los parajes más convenientes: que se res- 
guarden las bocas de el dicho Cerro de la Sal, con cincuenta ó 
más soldados, se fabrique un fuerte con algunos pedreros y se pue- 
ble aquel sitio con algunas familias; que se ponga la misma defensa 
en los dos caudalosos rios de Obsabamba y Chanchamayo, princi- 
pales entradas y salidas de las misiones (donde los españoles, indios 
y mestizos de la frontera tienen sus haciendas) fabricando un 
fuerte con sus puentes en cada uno; y que se mantenga y forti- 
fique con competente número de soldados en las de Santa Cruz 
de Sonomoro el presidio de Santiago y establezcan familias de 
espaiioies, indios y mestizos en dicho pueblo, como en los tres 
sitios referidos, costeado todo por mi Real Hacienda. 

Y vista esta instancia en el expresado mi Consejo de las In- 
dias con diferentes informes que á el mismo tiempo se presentaron 
de el Virrey, Audiencias, prelados y Cabildos eclesiásticos y se- 
culares de Lima y Charcas, y de otros gobernadores y ciudades, y 
los antecedentes de el asunto, con lo que en él dijo mi Fiscal y 
consultádome sobre ello y con reflexión á que por ellos resulta 
contextemente comprobado el copiosísimo número de indios 
infieles que habitan en las expresadas provincias y sus comarcanas, 
la buena disposición que en ellos se reconoce para recibir la ver- 
dadera ley, los progresos que se han conseguido por medio del 
infatigable zelo de estos religiosos á costa de innumerables tra- 
bajos y muchas veces de su vida sacrificada por la fé, y lo excesi- 
vamente mayor que huviera sido el fruto si hubiesen logrado la 
protección y providencias, con que les a asistido mi Real piedad 
y que no han tenido efecto sino es mui remisamente y en una 
pequeña parte, de que como fatal consequencia se ha seguido que 
indefensas y mal asistidas estas conversiones haia podido lograr 
en ellas los estragos que se participan el lebantado Atagualpa, 
destruiendo en pocos días en oprobio de la religión, los gloriosos 
adelantamientos de tantos años de la continua repetición de 
cédulas y órdenes que menciona el memorial en este asunto y se 
han tenido presentes se convenze igualmente el cuidado con que 
se ha mirado siempre empresa tan justificada, aplicando desde 
luego las providencias competentes y preparando y ofreciendo 
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Otras más eñcaces y de maior entidad para quando se recibiese la 
instrucción necesaria que se esperaba en los informes pedidos y 
que por desgracia ú omisión no han llegado; he venido en con- 
ceder á el mencionado Fr. Joseph de San Antonio la misión que 
solicita de sesenta religiosos sacerdotes con los legos correspon- 
dientes y que su transporte hasta el hospicio de Santa Rosa de 
Ocopa se costee de qüenta de mi real hacienda en la misma forma 
que se ejecutó con los doce que se embiaron en el año de mil se- 
tecientos treinta y teniendo también presente ser incomparable- 
mente maior en los infieles que en los católicos la necesidad de la 
predicación y enseñanza, y acrehedores en superior grado y por 
muchos más títulos á estos auxilios, y por otra parte propio y 
como característico de el oficio de estos misioneros dilatar entre 
las gentes el conocimiento de el verdadero Dios, quiero y es mi 
voluntad que el único destino de esta misión haya de ser la pre- 
dicación y conversión de estos infieles, pues para los cathólicos 
abundan las ciudades y los pueblos, especialmente los grandes, de 
doctores y ministros evangélicos. En quanto á el segundo punto 
sobre la consignación de los seis mil pesos annuales para estas 
misiones que les ha dejado de ser efectiva en mis reales cajas de 
Lima, he determinado se mude y pague puntualmente por las de 
Xauja, sin que mi Real Audiencia, Junta de mi Real Hacienda de 
aquella capital y demás mis Ministros que lo pretendan tomen 
conocimiento de su distribución y fines á que se apliquen por 
ser mi voluntad quede al arbitrio de los misioneros ó sus prela- 
dos el dispendio, según lo crean combeniente á las conversiones 
de cuio estado, progresos y disminución quiero se remita anual- 
mente por los mismos noticia circunstanciada y clara á el dicho 
mi Consejo, á fin de que por él se pase á la mía. Por lo que 
mira á que se confirme en Colegio de misioneros apostólicos el 
hospicio de Santa Rosa de Ocopa, y que se extienda esta pro- 
videncia alas siete provincias que en el Perú tiene la Religión de 
San Francisco ó que cada una de ellas dé á éste fin en los pa- 
rages más convenientes un conbento de recolección, he suspen- 
dido tomar providencia por aora, hasta ver los informes que están 
pedidos á el Comisario general de Indias. Y por lo respectivo á 
el último punto, en orden á que se resguarden las bocas de el 
Cerro de la Sal con cincuenta ó más soldados, se fabrique un 
fuerte, se pueble aquel sitio, se ponga la misma defensa en los ríos 
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de Obsabamba y Chanchamayo; se mantenga y fortifique el pre- 
sidio de Santiago y se costee todo por mi Real Hacienda, he re- 
suelto que impuesto individualmente mi Virrey de el Perú de lo 
representado en estos particulares y en orden á el indulto general 
á fabor de los fugitivos por sus delitos, con la condición de que 
se establezcan por diez ó doce años en aquellos parajes y tomando 
voz de las personas más instruidas y noticiosas de su situación, si 
hallare que se conforman con lo representado, disponga se eje- 
cute con la maior brebedad lo que se pide, ó en el todo ó en 
aquella parte que le parezca precisa para asegurar de toda sorpresa 
las misiones y facilitar sus progresos con las ventajas que promete 
el zelo de estos religiosos en servicio de Dios y mió, y encargarle 
estrechamente la eficacia y prontitud con que importa fomentar 
esta grande obra y proceder á las diligencias que se fían á su 
cuidado, como quien tiene más á la vista la utilidad y combenien- 
cia de ella, para que se ebiten los incomparables daños y perjui- 
cios que se reconozen de la omisión y lentitud hasta aquí experi- 
mentada; y que dé qüenta succesibamente y sin perder ocasión de 
quanto se baya adelantando, Por lo tanto mando á el enunciado 
mi Virrey de el Perú, Audiencia y Tribunal de Qüentas de Lima, 
Oficiales de mi Real Hacienda de aquella ciudad y de la de Xauja 
y á los demás Jueces y Ministros de dicho reino, á quienes toque 
el cumplimiento de esta mi real deliveración, la guarden, cumplan 
y ejecuten y hagan guardar, cumplir y ejecutar en todo y por todo, 
sin contrabenir en manera alguna, con advertencia de el desagra- 
do con que he visto lo desatendido que ha sido éste tan impor- 
tante asunto, sin embargo de las repetidas cédulas libradas para 
su fomento y que habiéndose hecho digna de una mui sebera 
providencia la omisión y ningún zelo con que hasta aqui han 
tratado esta materia, tomaré en adelante la correspondiente para 
su remedio y castigo de qualquiera que incidiere en tan culpable 
descuido, el más perjudicial á el servicio de Dios y mió. Dada en 
Buen Retiro á trece de Marzo de mil setecientos cincuenta y uno. 
— Yo EL Rey. 
Por mandato de el Rey Nuestro Señor. 

Don Joaquín Joseph Vázquez y Morales. 
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Real Cédula reencargando el cumplimiento de las disposi- 
ciones anteriores.— Abril 7 de 1752. 

Consejo de Indias, diez y siete de Marzo de mil setecientos cin* 
cuenta y uno. 

Dize que entre las pretensiones de Fr. Joseph de San Antonio, 
del orden de San Francisco y comisario de la misión de infieles del 
Cerro de la Sa!, Xauja, Guanuco y Caxamarquilla; es una la de 
que se confirme en colegio de misioneros apostólicos el hospicio 
de Santa Rosa de O copa, y que esta providencia se extienda á las 
siete provincias que su religión tiene en el Perú ó que cada una dé 
un combento de recolección; en cuio particular expuso á V. M. que 
aunque era indubitable la importancia y utilidad de este medio, 
como que en él consiste el fin á que son destinados los misioneros 
que van de Europa, pues estableciéndose en colegio pueden instruir- 
se fácilmente en el idioma de los indios y en las demás noticias ne- 
cesarias para su ministerio, havía parecido preciso pedir informe 
al Comisario Gsneral de aquellas provincias y en su vista expon- 
dría el consejo á V. M. lo combeniente, con cuio dictamen se con- 
formó mandando se evacuase el informe con toda brevedad. 

Que en su cumplimiento, ha representado el comisario general 
que la fundación de colegios apostólicos en el reyno del Perú está 
dispuesta como circunstancia la más precisa para la dilatación de 
la fée y confirmada varias veces por el summo Pontífice Innocen- 
cio XI. Lo primero porque en ellos se profesa vida recoleta, lo 
que contribuye mucho para acrecentar el fervor de espíritu que 
deben tener para tolerar el travajo: lo segundo porque estando 
formado el colegio con su guardián, discretos y oficinas se puede 
cuidar mejor de los abastos y demás subsidios para los neóphitos: 
lo tercero porque haviendo colegio cerca de la misión, con todo 
lo correspondiente, viven consolados los conversores por tener en 
él remedio para sus dolencias: pero de lo contrario viven disper- 
sos en los pueblos y es motivo para que se entibien en sus propó- 
sitos como sucedía en las combersiones de los Piritus hasta que se 
les concedió la facultad de fundar hospicio en Barceloneta: con 
cuias circunstancias concurre para confirmar el de Ocopa, la de 
ser depósito de su venerable fundador Fr. Franciso de San Joseph 
de cuia canonización se trata y la de estar en la división de los 
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caminos para las misiones que administra y cultiva la provincia de 
Lima desde el convento de Huaraz: y concluye con que será mui 
conducente á tan santo fin que V. M. dé su Real permiso para que 
en cada una de dichas siete provincias se funde un colegio de 
misioneros á expensas de los bienhechores, como en Popayán lo 
ofreze el Doctor Don Joseph Beltrán de Cayzedo; ó en el conven- 
to que la provincia cediere como lo hace la de Santa Fée alargan- 
do uno de los que tiene en las cercanías de las del Chocó; pues 
aunque por dichas bulas tenían esta obligación, se les libertó á ins- 
tancias del Capitulo General celebrado en Roma el año de mil 
seiscientos ochenta y ocho, y dispuso que cada provincia cediere 
dos conbentos; y como las siete del Perú han cedido dos comben- 
tos, dizé no puede obligárseles á más; pero si V. M. dispensase á 
dicho Fr. Joseph de San Antonio la gracia que solicita para los 
otros cinco quedará al cuidado de ambos facilitarles oportuno 
lugar. 

El Consejo en vista de todo, y lo expuesto por el Fiscal, recono- 
ciendo que los motivos en que apoya el Comisario General la ne- 
cesidad y utilidad de la fundación de dichos colegios, son los 
mismos que representó Fr. Joseph de San Antonio, es de parecer 
que V. M. se digne conceder la licencia que se pretende para que 
desde luego se erija en Colegio Apostólico el hospicio de Santa 
Rosa de Ocopa, por ser la providencia que al presente más urge y 
de mayor proporción para el logro de las utilidades que se esperan 
de la misión que acaba de conceder: extendiéndola á las siete pro- 
vincias del Perú en cuio caso será del cargo del Consejo expedir, 
de acuerdo con el Comisario General, las órdenes combenientes, 
para lo qual importa la brevedad por estar Fr. Joseph de San An- 
tonio disponiendo su partida para la conducción de la misión. 

En Buen Retiro, á siete de Abril de mil setecientos cincuenta 
y dos. 

V. M. manda al Virrey del Perú cuide tengan el debido efecto 
las cédulas expedidas por la vía del Consejo en trece y veintiséis 
de Marzo del anterior sobre la consignación para las Misiones de 
Cerro de la Sal y que se pague lo que devengare la que lleva Fr. 
Joseph de San Antonio. 

{Al juar gen), —Fecho por duplicado. 
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El Rey: Mi Virrey, Gobernador y Capitán General de las provin- 
cias del Perú y Presidente déla Audiencia de Lima. A consulta del 
Consejo de Indias de cinco de Noviembre de mil setecientos cin- 
cuenta tuve á bien por mi decreto de trece de Febrero del año 
próximo pasado de mil setecientos cincuenta y uno, conformándo- 
me con lo expuesto por el mismo Consejo, conceder á Fr. Joseph 
de San Antonio, del orden de San Francisco, comisario de las mi- 
siones de infieles del Cerro de la Sal, Xauja, Guanuco y Caxamar- 
quilla, encomendadas á su religión una de sesenta sacerdotes con 
'os legos correspondientes y dos más; que sobre nueva consulta 
del dicho Consejo, de tres de Agosto del mismo año de mil sete- 
cientos cincuenta y uno, le concedí, costeada de cuenta de mi 
Real Hazienda hasta su llegada al hospicio de Santa Rosa de Oco- 
pa que he erigido en colegio de misioneros apostólicos, conforme á 
las bullas de su religión, situando los seis mil pesos con que esta- 
ban dotadas las referidas misiones en las Caxas de Xauja, para que 
por ellas les sean pagados y más efectivo que hasta aquí, según y 
como por otras cédulas mías expedidas por la via de el citado 
Consejo de Indias en trece y veinte y seis de Marzo de dicho año 
de mil setecientos cincuenta y uno, se dispone para el adelanta- 
miento que combiene tengan las combersiones de los indios infie- 
les de aquellas provincias; en cuia consequencia os mando que 
con atención á la importancia del asumpto: lo recomendable de 
él y lo mucho que interesa el servicio de Dios y mió en los pro- 
gresos favorables que se espera hagan de reducirlos al gremio de 
nuestra santa fée, cuidéis muy particularmente se les satisfaga con 
la mayor prontitud el costo que causare en su viaje, aviamiento, 
transporte y matalotaje hasta llegar á su destino arreglado á las 
notas, que de todo se os presentaren del Presidente de la Casa de 
la Contratación de Indias y demás Ministros de su tránsito; y asi 
mismo que se paguen por las mencionadas cajas de Xauja los seis 
mil pesos anuales situados en ellas, sin la menor demora y con 
preferencia á otra cualquiera consignación, pues quiero tenga el 
devido y prompto cumplimiento lo mandado en las citadas cédulas 
para que por este medio experimenten las misiones el fomento ne- 
cesario que asi es mi voluntad.— -Dada en Buen Retiro, á siete de 
Abril de mil setecientos cincuenta y dos. — Fecho por duplicado. 

Bel Archivo General de Indias,^ Est líS.—'Caj. l.—Leg. 19. 



REALES CÉDULAS ordenando que loe religio- 
eoe del convento de Ocopa no eean die- 
traídoe de eue laboree entre loe Infielee. 

1751 



San Lorenzo, 26 de Octubre de 1751. 

El Rey: Conde de Saperunda, Pariente, Virrey, Gobernador y 
Capitán General de las Provincias del Perú y Presidente de mi Real 
Audiencia de la Ciudad de los Reyes. Con motivo de haberme dig- 
nado de conceder vna misión de sesenta religiosos sacerdotes y seis 
legos para el fomento de las que en el Cerro de la Sal, Xauxa, 
Guanuco y Caxamarquilla tiene la religión de San Francisco á ins- 
tancia de Fr. Josef de San Antonio, Comisario de ellas, me ha su- 
plicado que atendiendo á los gravísimos inconvenientes que ocasio- 
na el apartar los misioneros del santo fin á que se destinan, me sir- 
va de prohivir que se pueda sacar para oficios de su religión ni 
incorporar en los conventos con pretexto de alternativa ni otro al- 
guno, asi á los referidos que van al Colegio de Santa Rosa de Oco- 
pa como á los que fueren á los otros que se fundaren en esos do- 
minios, mandando asimismo que asi se observe, aunque hayan pa- 
sado los diez años que deben emplearse en su apostólico ministe- 
rio: en cuyo caso, sí no quisieren continuar se les precise á volver- 
se á estos rey nos para cerrar de este modo la puerta á los impon- 
derables perjuicios que de lo contrario se siguen. Y visto en mi 
Consejo de las Indias, con lo que dijo mi Fiscal de él: he venido 
en ordenaros y mandaros (como lo hago) que con ningún pretexto 
permitáis que á los religiosos que se embian á costa de mi Real Ha- 
cienda para la conversión de los infieles, se les emplee en oficios 
de la religión con motivo de alternativa ni otro alguno, usando de 
lo contrario de las facultades que os están concedidas contra los 
prelados que lo intentaren, luego que llegue á vuestra noticia con 
advertencia, de que si los misioneros habiendo servido en las misio- 
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nes por espacio de diez aíios quisieren volverse á estos reynos se lo 
permitáis como está mandado, pero sin consentir tampoco en este 
caso se empleen en oficios de la religión, sino que antes bien no 
queriendo proseguir en el apostólico ministerio de la conversión 
de los infieles les hagáis precisamente restituirse á ellos, en inteli- 
gencia de que quedando á la mira de cómo se observa este impor- 
tantísimo encargo: y del recibo de esta mi Real Cédula me daréis 
quenta en las primeras ocasiones que se ofrezcan. — Yo el Rey. 
Por mandato del Rey Nuestro Señor. 

Don Joaquín Joseph VXzquez y Morales. 

San Lorenzo, 26 de Octubre de 1751. 

El Rey: Por quanto por parte de Fr. Josef de San Antonio, del 
Orden de San Francisco y Comisario de las Misiones que su reli- 
gión tiene en el Cerro de la Sal, Xauja, Guanuco y Caxamarqui- 
Ua en el Reyno del Perú, se ha representado que por mi Real Cé- 
dula de 13 de Marzo de este aiio, se ha concedido para fomento 
de ellas una de 60 religiosos sacerdotes y 6 legos, con calidad de 
que se dediquen precisamente á la predicación de los infieles y no 
salgan atas misiones de los cathólicos, y que de observarse esta pro- 
videncia se priva á los fieles del consuelo espiritual que con ellas 
reciben y de que tanto necesitan en aquellas provincias, por cuya 
causa y la de los buenos efectos de semejantes misiones las piden 
con instancia los prelados y cavildos eclesiásticos, á quienes no 
pueden negarse, por depender de sus limosnas la subsistencia y 
manutención de los que residen en los colegios: suplicándome me 
digne, moderando esta disposición, permitir que puedan salir á pre- 
dicar misiones á los cathólicos, aquellos religiosos que no hicieren 
falta á las de los infieles ni á los actos de su comunidad. Y visto en 
mi Consejo de las Indias, con lo que dijo mi Fiscal de él: he resuelto, 
digo venido, en permitir que en caso de urgente necesidad ó que se 
pida con instancia puedan salir por tiempo determinado de el Co- 
legio de Santa Rosa de O copa (adonde va destinada la referida 
misión) algunos religiosos á predicar en pueblos de cathólicos, 
con la precisa calidad de que éstos no hagan falta para mantener 
la conventualidad y religiosa observancia en el colegio, ni para po- 
der subrrogar sin. dilación algunas á los que mueran ó enfermen en 
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el actual exercicio de la misión de infieles, que es el fin primario 
de la erección de tales colegios. Por tanto mando á mi Virrey del 
Perú, Audiencia de Lima y demás ministros y personas á quienes 
perteneciere, no embaracen la execución de lo expresado, sin em- 
bargo de lo dispuesto sobre este asunto en la enunciada mi Real 
Cédula; que asi es mi voluntad. — Yo el Rey. 
Por mandato del Rey Nuestro Señor. 

Don Joaquín Josef Vázquez y Morales. 
JDe la Biblioteca Heal de Madrid.— Tomo 76 del Cedulario Indico, 



MEMORIALES del Comisario de las mieionee 
centrales y acuerdos del Consejo de 
indias. 

Años 1751 y 1752 



Cádiz, 19 de Abril de 1751. — Don Francisco de Varas, acom- 
paña un memorial de Fr. Juan de San Antonio, procurador de las 
combersiones del Cerro de la Sal en el Perú, en el que expone tiene 
congregados 27 misioneros para pasar á ellas, pero que les es im- 
posible, por haberse mandado se libre en las cajas de Lima lo que 
impoEtare el viático, entretenimiento y pasage, porque no podrá 
pagar aqui los gastos causados ni querrá nadie conducirlos si se 
les libra el fletamento en dichas cajas; y pide informe á V. MI lo 
combeniente para su alivio poniendo por exemplar que á la misión 
que condujo para el mismo destino en el año de 1737 se pagó en 
Cádiz el importe de aviamientos, entretenimientos, matalotages y 
fletes. 

Varas, pide se le prevenga lo combeniente, siendo cierto lo que 
ha expuesto este religioso. 

Exprésese lo que se practica con todas las demás misiones que 
van. 

A las más de las misiones de religiosos franciscos que han pasa- 
do á la América, se ha satisfecho en Cádiz el aviamiento y flete 
ajustado con los capitanes de los bageles en que se han conducido. 
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Remisión del Memorial 



£xMO. Señor: 

Muy señor mió: Paso á manos de V. E. el memorial adjunto de 
Fr. Juan de San Antonio, para que en vista de ser cierto lo que 
expone, se sirva V. E. prevenirme lo que tuviere por más conve- 
niente. Dios guarde á V. £. muchos anos como deseo. — Cádiz, 
19 de Abril de 1751. — Exmo. Señor— B. L. M. de V. E. su más 
seguro servidor. 

Francisco de Varas y Valdés. 

Exmo. Señor Marqués de la Ensenada, 

Illmo. Señor: 

Fr. Juan de San Antonio, de la regular observancia de Nuestro 
Seraneo P. San Francisco, vicecomisario y procurador de las con- 
versiones de infieles nombradas del Cerro de la Sal en el Reyno 
del Perú, pareze ante V. S. Illma., con el debido rendimiento y dize, 
que á instancias del R. P. Fr. Joseph de San Antonio, comisario actual 
de dichas conversiones se sirvió S. M. (que Dios guarde) de 
conceder para las referidas conversiones una misión de sesenta 
sacerdotes y seis religiosos legos (como todo consta por los Reales 
Despachos que con ésta presento), en virtud de los quales se hallan 
congregados en la villa de Rota veinte siete misioneros, los que 
están á mi cargo en lo temporal y esperando ocassión oportuna para 
el prompto embarque, el que no puede tener effecto en el próximo 
navio del capitán y maestre Don Francisco Escoriaza (que es el que 
hemos nombrado) por la cláusula que se expresa en la carta 
acordada, y es que V. S. Illma. ajuste la quenta de lo que importase 
el matalotage, viático, entretenimiento y passage y que todo el 
importe se libre en las cajas reales de Lima; sobre cuyo assumpto 
se me offrezen dos grandes dificultades: la primera que mal se 
podrá pagar aquí el gasto causado y que va causando dicho número 
de religiosos de cuya demora se sigue atrasso á la Real Hacienda 
por los dos reales que de ésta han de salir, por estar asignados á 
cada religioso; la segunda que ningún maestre ó dueño de navio 
convendrá en llevar dichos misioneros, librándoles el fletamento 
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(como se manda en dicha carta acordada) sobre las cajas reales de 
Lima, porque éstas están muy distantes de Portovelo (que es á 
donde ha prometido verbalmente llevarnos dicho maestre), y aunque 
fuéramos por la vía de Buenos Aires (para donde no hay prompto 
navio) dista Buenos Aires de Lima más de mili leguas, y dado caso 
hu viera maestre que nos llevase, se ofrezia otra dificultad para el 
tránsito de la misión desde los referidos puertos hasta su destino 
por todo lo qual : 

A V. S. Illma. pide y suplica se sirva en charidad de informar á 
S. R. M. por la via reservada lo que le pareziese convenir sobre 
los puntos expresados en este memorial, á los que añade el supli- 
cante (quien fué en la misión que conduxo con el mismo destino el 
año de setezientos treinta y siete, Fr. Joachin Dutari), que en esta 
ciudad se pagó el importe de los aviamientos, entretenimientos, 
matalotages y el flete aqui mismo sin ir á la ciudad de Cartagena 
(como consta de los authos que para el embarque de dicha misión 
se formaron y paran en la real contaduría principal de este tribunal, 
donde está el Real Despacho en que se expresa la forma en que se 
hizieron dichos pagamentos) y como que el suplicante fué uno de 
los individuos de dicha misión, tiene presente que desde Cartagena 
hasta Lima en todas las caxas reales que median los offíciales rea- 
les que las administran, ajustaban y pagaban el importe de sus 
transportes, favor que espera el suplicante rezivir de la benignidad 
de V. S. Illma., etc. 

Fr. Juan de San Antonio. 

Consejo de Indias, 3 de Agosto de 1751.— Dize que Fr. Joseph 
de San Antonio, comisario de las misiones del Cerro de la Sal, ha 
representado que sin embargo de la de 60 religiosos y seis legos 
que se le concedió en 26 de Marzo de este año : Hallándose sus 
iglesias formadas de cañas y ojas de palma sin ornamentos y vasos 
sagrados, por los muchos que los ínfleles se han llevado y no ha- 
viendo hasta aora un retablo, puertas, cerraduras ni cajones en 
que guardarlas, se hacía forzoso proveer de oficiales que ocurriesen 
á esta necesidad; y mediante que algunos religiosos legos, profeso- 
res de todos estos oflcios movidos del celo de Dios se ofrecen 
voluntariamente pidiéndoles patentes para pasar á servir á dichas 
misiones en ellos: ha suplicado se le concedan dos de cada una de 
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las clases necesarias para que los combersores estén asistidos: se 
puedan fabricar herramientas para los yndios y surtir de lo demás, 
y que se le permita llevar, para que sirvan de síndicos en los 
cuerpos donde se divide esta misión, seis donados de exemplar 
vida, criados en los colegios seminarios de España, los que llevarán 
las correspondientes informaciones para tomar la capilla en el de 
Ocopa y se presentarán al Virrey. 

£1 Consejo haviendo tomado informe del comisario general y 
oido al FiscaJ; considerando de grave inconveniente hazer este 
exemplar, es de dictamen que V. M. únicamente se digne conceder 
á dicha misión dos legos más sobre los seis que la están dados, sin 
otro respeto que el de completar el número que corresponde á los 
sesenta sacerdotes, á razón de uno por cada ocho, ordenando á su 
comisario Fr. Joseph de San Antonio acuda al Virrey por las pro- 
videncias precisas en este punto. 

Fr. Joseph de San Antonio, comisario de las misiones del Cerro 
de la Sal, ha hecho presente que por falta de artesanos se hallan 
sus iglesias aún formadas de cañas, sin ornamentos, vasos sagrados, 
cajones ni cerraduras en que guardarlos de los insultos de inñeles; 
y que respecto de que algunos religiosos legos, profesores de 
todos oñcios, se han ofrecido pasar á servir en dichas misiones. 
Suplica á V. M. se le concedan dos de cada una de las clases 
necesarias y para síndicos de las misiones, seis donados, criados 
en los colegios de España. 

El Consejo de Indias considera de grave inconveniente hacer 
este exemplar y es de parecer que solo conceda V. M. á dicha 
misión dos legos más sobre los seis que les están dados, sin otro 
respeto que el de completar el número que corresponde á los 
sesenta sacerdotes á razón de uno por cada ocho. 

Con el Consejo. 

Cádiz, 6 de Junio de 1752. 

Don Francisco de Varas, acompaña un memorial del comisario 
de la misión del Cerro de la Sal en que manifiesta que el dueño 
del navio de registro para Buenos Ayres, nombrado Nuestra Señora 
del Rosario, no puede conducir los 37 religiosos y 4 legos que 
tiene promptos sin que se le pague allí el importe del costo de su 
passage ó que se le asegure en las Caxas de Buenos Ayres, y que 
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siendo regalar la instancia del dueño del registro lo hace presente 
para que en vista del piadoso é importante fín á que se dirige la 
missión mande V. M. lo que sea de su agrado. 

{Al pie se lee): — Con esta misión se ha de hacerlo que con todas. 

ExMO. Señor : 

Muy señor mió: — El Comisario de las misiones del Cerro de la 
Sal, del orden de San Francisco, me ha entregado la copia adjunta 
del memorial que ha presentado á S. M. manifestándome que el 
dueño del navio de registro para Buenos Ayres nombrado Nuestra 
Señora del Rosario y San Joseph, no puede conducir los 37 reli- 
giosos y 4 legos que tiene prontos sin que se le pague aqui el im- 
porte del costo de supasage, oque se le asegure en las reales caxas 
de Buenos Ayres de qualquier dinero que exista ó entre en ellas; 
y siendo regular lo que solicita el dueño del mencionado registro 
lo hago presente á V. E. para que en su vista y del importante y 
piadoso fín á que se dirige esa misión se sirva expedir V. E. las 
órdenes que tuviere por más combeniente. 

Dios guarde á V. E. muchos años, como deseo. — Cádiz, 6 de 
Junio de 1752, — Exmo. Señor: B. L. M. de V. E. su más seguro 
servidor. 

Francisco de Varas y Valdés. 

Exmo. Señor Marqués de la Ensenada, 

Haviendo hecho presente al Rey el memorial del Comisario de 
las misiones del Cerro de la Sal, que V. E. remite con carta de 6 del 
corriente, con motivo de pedir el dueño de la embarcación en que 
se han de transportar á Buenos Ayres los 37 religiosos y 4 legos 
que están promptos, se le pague ahi el importe de su pasage ó se 
le asegure en las citadas cajas: me manda S. M. decir á V. £. dis- 
ponga se execute con esta misión lo que se aya hecho con todas 
las que van á la América. — Dios lo guarde, etc. — Aranjuez, 20 de 
Junio de 1752. 

Señor Don Francisco de Varas. 

SeSok: 

Fr. Joseph de San Antonio, del orden de San Francisco, Comisa- 
rio de las misiones que tiene su relixión en el Cerro de la Sal, 
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Jauja, Guánuco y Cajamarquilla, á los reales pies de V. M. dice: 
que por reales cédulas de 13 y 26 de Marzo del presente año des- 
pachadas por el Consejo de Indias se sirvió V. M. á su instancia 
conceder una misión de 60 religiosos sacerdotes y 8 legos, man- 
dando que los gastos de su aviamiento, viático y entretenimiento, 
flette y pasage, se libre por el tribunal de la contratación sobre las 
cajas de la Real hacienda de la ciudad de Lima, en el producto de 
mesadas eclesiásticas y por carta orden del Consejo de 25 de Mayo 
siguiente, que los expresados gastos se satisfaziesen desde la salida 
del puerto de España en cada una respectivamente de los por 
donde transitase la misión hasta su destino: y haviéndose embar- 
cado por quenta de la expresada concesión en el navio Nuestra 
Señora del Carmen, Maestre Don Francisco Escoríaza, que última- 
mente fué á Cartagena, veinte y tres religiosos sacerdotes y quatro 
legos. Y teniendo experimentado que lo que se ha librado en otro 
tiempo á las misiones que han pasado al mismo parage, no ha te- 
nido efecto favorable su cobranza por la escasez de caudales en 
aquellas Reales cajas, de que se origina estar temeroso de que 
acaesca lo mismo con los que últimamente han pasado en el citado 
navio, como también que por el dilatado viage que hay desde Car- 
tagena hasta su destino mueran muchos de los religiosos en el (por 
lo que tiene determinado que los treinta y siete religiosos sacerdo- 
tes y quatro legos que faltan y deve llevar el suplicante á su cargo, 
vayan por la via de Buenos Ayres para que lleguen más brevemente 
sin tantas incomodidades) cuyos grabes motibos imposibilitan el 
logro de los santos fines á que se dirigen, de la conversión de aque- 
llos infieles hallándose amenazados de una total ruina, que fué lo 
que movió el christiano celo de V. M. para la conzesión de la refe- 
rida misión: en esta atención á V. M. suplica con la más atenta y 
profunda veneración se digne mandar que los gastos que causen 
los referidos religiosos que faltan hasta Buenos Ayres costeados 
enteramente por V. M. como los antezedentes se libren en España 
mandando se expida orden dirigida al presidente de la contratación 
para que se pague de los caudales de la depositaría de Indias de 
Cádiz á fin de que se asegure su satisfacción y que pueda proveer- 
los de todo lo necesario como lo espero de la benignidad y piedad 
de V. M. 

Del Archivo Geftieral de Indias,— Est 115,— Caj, l.-Leg. 19. 



ACUERDO del Consejo de indias sobre una 
representación del Guardián de Ocopa 
relativa al pago de atrasos á misio- 
neros, nombramiento de Gobernadores 
de misiones y levantamiento de tributos 
á los indios. 

// de Noviembre de 1754 



Consejo de Indias, ii de Noviembre de 1754. 

Haze presente á V. M. con su dictamen la instancia del guardián 
y religiosos de el colegio de misioneros apostólicos de Santa Rosa 
de Ocopa, sobre que se les paguen integra y puntualmente los 
6.000 pesos que tes están consignados en Caxas Reales de Xauja; 
se nombren dos Governadores de misiones, con las facultades y 
sueldos correspondientes y se libre á los indios fronterizos de mi- 
tas, tributos y servicios personales, y acompaña la respuesta dada 
en este asumpto por el Fiscal. 

Al margen: Resolución. — Como parece. 

£1 Guardián y Religiosos de el Colegio de Misioneros Franciscos 
de Santa Rosa de Ocopa, avisando haver llegado 27 de los 60 que 
V. M. concedió el año de 1751 á las misiones del Cerro de la Sal, 
y el estado de ellas, piden que los 6.000 pesos consignados annual- 
mente á las combersiones en las de Xauja, se les entreguen sin des- 
falco, ni libranza del Virrey. Que se nombren dos Governadores 
de misiones, con facultades y sueldos correspondientes, y que se 
liberte de mitas, tributos, y servicios personales, á los yndios fron- 
terizos, porque defienden á los christianos de ymbasiones de los 
infieles. 

£1 Consejo de Indias es de parecer se socorra por las caxas de 
Xauja á estos religiosos con los 6.000 pesos annuales, precediendo 
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la orden y libranza del Virrey, que se mande á éste informar sobre 
el nombramiento de Governador, por carecer aqui de noticias, y 
que se le remita la decisión del punto de libertad que solicitan 
para los yndios; á ñn de que informándose del servicio que éstos 
hacen, y como deñenden las fronteras, determine lo que le parez- 
ca combeniente y de quenta. 

Nota: Por Cédula de 7 de Abril de 1752, expedida por esta via, 
se mandó dar cumplimiento á las despachadas por el Consejo, con- 
siguiente á lo resuelto á su consulta sobre la paga de la consigna- 
ción de los 6.000 pesos en las caxas de Xauja. 

Consejo de Indias, 11 de Noviembre de 1754. 

Con motibo de lo representado por Fr. Joseph de San Antonio, 
misionero apostólico de la religión de San Francisco y comisario de 
las misiones de infieles de el Cerro de la Sal, Xauja, Guanuco y 
Caxamarquilla, en orden á el infeliz estado de ellas, su origen y 
causa» medios que propuso y providencias que pidió para su re- 
paro; 

Expuso el Consejo á V. M. lo que se le ofreció y pareció en con- 
sulta de 5 de Noviembre de 1750 y V. M. se dignó de resolber lo 
que tubo por combeniente en decreto de 27 de Febrero de 1751 
de que se despacharon las correspondientes cédulas. 

Ahora participan el Guardián y religiosos de el colegio apostó- 
lico de Santa Rosa de Ocopa en carta de 27 de Diciembre de 1752 
haver llegado allí ij de los 60 sacerdotes que con los legos corres- 
pondientes, por Cédula de 13 de Marzo de el mismo año de T751, 
se dignó V. M. conceder para la manutención y aumento de dichas 
misiones y ynformando como se les previno de el estado de éstas, 
y de los pueblos que las componen piden las providencias si- 
guientes: 

Que los 6.000 pesos consignados por via de limosna á aquellas 
combersiones se les entreguen annualraente sin dilación ni desfal- 
co por los Oficiales Reales de Xauja (como está mandado) siempre 
que conste que las ay, sin que se necesite libranza de el Virrey ni 
Audiencia: Que se nombren dos governadores de misiones con las 
respectibas facultades y sueldo, mediante no haver tenido alguno 
los que lo han sido hasta el presente; y que los yndios fronterizos 
de las combersiones referidas queden libres de mitas, tributos y 
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servicios personales en atención á que con dispendio de sus ha- 
ciendas y vidas dependen de los bárbaros y ynñeles sus enemigos 
á los christianos. 

El Consejo enterado de todos los antecedentes y de las razones 
en que el Fiscal funda su dictamen en la respuesta adjunta, confor- 
mándose enteramente con él: Es en quanto á el primer punto de 
sentir de que V. M. se sirba de mandar nuebamente que sin em- 
bargo de cualquiera determinación tomada por la Junta de Ha- 
cienda, se socorra yntegramente á estos religiosos por las caxas de 
Xauja con la limosna de los ó.ocx) pesos annuales, pero precedien- 
do la orden y libranza de el Virrey en que no se puede dispensar: 
Por lo tocante á el segundo sobre el nombramiento de los dos go- 
vemadores de misiones; no pudiéndose tomar formal delibera- 
ción por falta de la precisa instrucción y noticias, es de parecer se 
encargue á el Virrey informe lo que se le ofreciere en este parti- 
cular. Y finalmente por lo que mira á el tercero se remita su deci- 
sión á el mismo Virrey, para que informándose y asegurado de el 
servicio que hacen los expresados yndios y de como defienden las 
fronteras de las imbasiones de los infieles, determine en esta parte 
lo que tubiere por más combeniente y dé cuenta de lo que provi- 
denciare. — Con el Consejo. 

Del Archivo General de Indias,— Est, 115.— Caj, 7,—Leg. 19, 



REALES CÉDULAS protegiendo ¿ las mi- 
eíonee. 

17341755 



Madrid, 22 de Diciembre de 1734. 

Por el P. Fr. Francisco Seco, del Orden de San Francisco, 
Procurador General de Indias, se ha representado que sin embar- 
go de hauerse embiado en el año de 1730 doce religiosos de su 
orden con Fr. Joachin Dutari para las missiones del Cerro de la 
Sal, en las provincias del Perú, auiendo llegado á ellas sólo diez, 
por hauer fallecido dos en el camino, se emplearon éstos desde 
luego en su ministerio apostólico en los pueblos de sus comber- 
ciones, presentando instrumentos por donde parece ser necesario 
embiar á ellas maior número de operarios, por auer sobrevenido 
la nouedad de hauerse empesado á descubrir nuebas tierras y 
suplicado se le concediese licencia para que con el referido Fr. 
Joachin Dutari que ha buelto á este ñn pasasen 20 religiosos de 
los Colegios de estos Reynos con los coadjutores correspondie- 
tes, en una vista se ha servido S. M. á consulta del Consejo con- 
cederlo asi en la forma que enttenderán V. S. y esos señores por 
el despacho que con ésta se presentara lo que de acuerdo del 
mismo Consejo participo á V. S. y esos señores para su cumpli- 
miento y también para quando se hubieren de embarcar estos 20 
religiosos y dos coadjutores se haga por ese Tribunal la reseña de 
ellos según la nómina que presentare el mencionado Fr. Joachin 
Dutari que los ha de conducir, remitiendo al Consejo copia au- 
thorizada de la expresada nómina y reseña para su aprobación, 
obligándose á llevarla el dicho Dutari y dando ñador abonado para 
ello á ñn de que conste el número de religiosos que efectivamente 
se embarcaren, con adverttencia de que si alguno ó algunos de 
ellos lo dejaren de hazer se les haya de desconttar de el importe 
de lo que se les librare para su avíamientto, viático y enttreteni- 
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miento lo que les correspondiere, dándose también notticia de 
ello al Consejo. — Guarde Dios á V. S. y esos señores muchos 
años. — Señor Presidente de la Casa de la Conttrattacion, 



Buen Retiro, 2 de Marzo de 1755. 

El Rey,— Conde de Superunda, mi Virrey, Govemador y Ca- 
pitán General de las Provindas del Perú, y Presidente de mi 
Real Audiencia que reside en la ciudad de Lima: En carta de 27 
de Diciembre de 1752 representan el Guardián y religiosos del 
Colegio Apostólico de Santa Rosa de Ocopa hauer llegado allí 27 
de los 60 sacerdotes que con los legos correspondientes me digné 
de conceder por mi real cédula de 13 de Marzo del año antece- 
dente para la manutención y aumento de las misiones de infieles 
que están á cargo de su religión de San Francisco en el Serró de 
la Sal, Jauja, Guánuco y Caxamar quilla, y informado, como se les 
previno del estado de éstas y de los pueblos que las componen 
piden las providencias siguientes: que los 6000 pesos consignados 
por vía de limosna á aquellas conversiones, se les entreguen anual- 
mente sin dilación ni defalco por los Oficiales de mis Reales 
Cajas de Jauja (como está mandado) siempre que conste que las 
ay, sin que se necesite libranza vuestra ni de esa Real Audiencia; 
que se nombren dos govemadores de missiones con las respec- 
tivas facultades y sueldo mediante no hauer tenido los que lo han 
sido hasta el presente; y que los indios fronterizos de las comber- 
siones referidas queden libres de mitas, tributos y servicios per- 
sonales, en atención á que con dispendio de sus haziendas y vidas 
defienden de los bárbaros y infieles sus enemigos á los christianos. 
Auiéndose visto en mi Consejo de las Indias con lo que dijo mi 
Fiscal y consultádome sobre ello, teniendo presente vna carta 
vuestra de i.* de Septiembre de 1753 en que anisáis lo gastado en 
la conducción y transporte de los referidos 27 missioneros y lo 
determinado en Junta de Real Hazienda, en punto de hauer redu- 
cido á 3000 pesos los 6000 consignados á aquellas missiones, por 
no verificarse haora los motivos de su conceción, especialmente 
por hauer quedado reduzidas á un corto número de pueblos, y 
con reflexión á no hauerse consignado la expresada cantidad de 
los 6000 pesos con respecto á el número de lugares sino con el de 
que sirviessen para el socorro de los missioneros, y de auxilio 
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para exercítar su apostólico celo y procurar la extención del 
evangelio con el fruto que consiguieron en lo pasado, estable- 
ciendo el cresido número de pueblos, que arruinó el indio rebelde 
y á esperarse prudentemente que con este alivio y los socorros 
que les ministraréis (como particularmente os lo encargo) se esfor- 
zarán á recuperar lo perdido, y adelantar todo lo posible la predi- 
cación y aumento de nuestra santa fee. He resuelto-, por lo 
que mira á el primer punto se socorra integramente á estos reli- 
giosos, según tengo mandado en mi Real Cédula de 13 de Marzo 
de 1 75 1, por mis Reales Cajas de Jauja con la limosna anual de 
los 6000 pesos, pero precediendo orden y libranza vuestra. Por 
lo tocante al segundo, sobre el nombramiento de los dos govema- 
dores de missiones que me informéis lo que se os ofreciere en 
este particular. Y por lo concerniente al tercero en orden a la 
relevación de mitas y tributos, remitiros su decisión para que in- 
formado y asegurado del servicio que hacen los expresados indios 
y de como defienden de las invasiones de los infieles las fronteras, 
determinéis en esta parte lo que tubiereis por más combeniente 
dándome cuenta de ello. Y finalmente os mando que estando mui 
á la mira de estas missiones me informéis siempre que haya oca- 
sión, sus progresos y los adelantamientos que se consiguen para 
que con estas noticias se providencie en lo subcesivo lo que se 
tubiere por más combeniente especialmente si se solicitare nueva 
concesión de missioneros. 

Del Archivo Histórico Nacional de Madrid, —Cedulario Indico, folio 
93 vuelto del Tomo VI; folio 339 vuelto del Tomo IV, 



Carta del Virrey Amat manifestando que ha atendido á la 
protección de las misiones.— Agosto 16 de 1763 

El Virrey del Perú: Da quenta con testimonio y documen- 
tos haverse satisfecho el descubierto de 12,587 pesos al cum- 
plimiento de 14,937 que importó la conducción de los religiosos 
misioneros que vinieron en el año 1752 por la via de Buenos 
Aires, y acusando el recivo al Real orden de 7.° de Septiem- 
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bre de 1762, informa las disposiciones en que se halla de 
fomentar aquellas conversiones de la religión de San Fran- 
cisco. 

Señor: En Real orden de i.*^ de Septiembre del año próximo pa- 
sado de 1762,86 digna V. M. reproducir la de 19 de Marzo de 1758 
en que mandó á mi antecesor el Conde de Superunda, satisfacer los 
doce milquínientos ochenta y siete pesos restantes al cumplimiento 
de catorce mil novecientos treinta y siete que importó el transporte 
de quarenta y tres religiosos misioneros de losqueseconduxeron á 
estas combersiones del orden de San Francisco por la via de Bue- 
nos Aires, y al mismo tiempo que V. M. se sirve mandarme que es- 
treche en lo posible la paga de aquel descubierto, me dirige copia 
de la representación que remitió Fr. Manuel Bezerril, religioso mi- 
sionero, la qual dio mérito á la innata piedad de V. M., para que 
me previniese y recomendase la promoción de las misiones sobre 
cuios asumptos deuo poner en la soberana noticia de V. M. que el 
primero se halla enteramente ebaquado. Pues como parece del 
memorial que presentó el procurador general al traslado que le di 
de los documentos que incluio: conñesa llanamente estar cubierto 
aquel crédito. Y por lo que hase al segundo comprehendiendo 
que viene concevido en términos mui generales, he providenciado 
que se formalice en los que previenen las leyes para tomar resolu- 
ciones convenientes é informar á V. M. con la maior serteza. 

A dos puntos se reduce el fomento de misiones, vno co- 
siste en ministrarles á los religiosos aquellos sínodos ó limosnas 
que V. M. se ha dignado dispensarles para sus alimentos y subsis- 
tencia: Y con este auxilio havia ya cumplido antes del recivo del 
Real orden de i.^ de Septiembre de 62, en virtud de la real, fecha 
en el Pardo á 20 de Febrero de 176 1, de que doy quenta con do- 
cumentos en carta del día de ayer. 

£1 otro punto que apoya el fomento de misiones es el aumento 
de operarios que propaguen el catholismo conforme á las religio- 
sas intenciones de V. M. Pero para formar el devido concepto de 
la calidad, número y otras circunstancias que hagan axsequíble 
una empresa de esta importancia, principalmente haviendo de in- 
ternar á nuevos descubrimientos de naciones bárbaras y descono- 
cidas, es menester que los religiosos cumplan previamente con el 
tenor de las Leyes Recopiladas para el buen govierno de estos do- 
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minios, bajo del tit.^ 14, libro i.^ y señaladamente la 36 que pre- 
viene el modo práctico conque se han de manejar estos negocios, 
que es la segunda parte que encierra el decreto de los autos que 
acompaño en testimonio. Bajo de cuias formalidades y las demás 
que considere convenientes al logro de tan deseado ñn espero con- 
tribuir con aquel zelo y eficacia que desempeñe la real inclinación 
de V. M. de que creo hase años no dudan los religiosos misioneros 
que existen en estos paises. 

Bien es verdad, que á mi arrivo á esta capital se presentó vno 
que otro, descubriéndome algunos proiectos, que aunque no venian 
vestidos de la toda solemnidad necesaria á lo menos no heran des- 
agradables y habría aspirado á su execución, sin la noticia de la gue- 
rra que vna vez publicada constituio importuna la sazón para qual- 
quier movimiento que pudiera ocasionar la novedad: mas en el en- 
tretanto, ni he descuidado (roto) de estos religiosos, ni menos en la 
condescendencia á las proposiciones que me han hecho sobre nom- 
brarles cavos y oficiales en las fronteras de aquellos que me han 
propuesto como personas de su maior satisfacción y confianza: de 
cuios progresos iré noticiando conforme lo proporcione la ocasión. 

Nuestro Señor guarde la cathólica real persona de V. M. los mu- 
chos y felices años que la christiandad ha de menester. Lima, 16 
de Agosto de 1763. 

Manuel de Amat. 



Compulsa de los autos seguidos por el Comisario de las Mi- 
siones Seráficas sobre el descubierto en que se halla de 
los gastos causados en la conducción de los religiosos 
misioneros. 

Lima, catorce de Julio de mil setecientos sesenta y tres. — Saqúe- 
se copia de el Real de primero de Septiembre de sesenta y dos 7 
del documento que la acompaña y vista al Señor Fiscal quien res- 
ponderá con la brevedad correspondiente á dar providencia y 
quenta á S. M.^(Una rubrica de Su Excelencia.) £1 expuru. 

Con fecha de diez y nuebe de Marzo de el año pasado de mil 
setecientos cinquenta y ocho se expidió á el Virrey, Conde de Su- 
perunda la orden siguiente: 
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A nombre de las misiones de Tarma, Jauja y Guánuco y demás 
agregados se ha hecho presente á el Rey, que de los sesenta reli- 
giosos misioneros con seis legos que á consulta de el Consexo de 
Indias se le havian consedido, se embarcaron por vía de Carta- 
gena los veinte con tres legos que en aquella ciudad y la de Pana- 
má havian sido socorridos, y posteriormente efectivamente reinte- 
grados de quince mil seiscientos ochenta y quatro pesos y tres 
rreales de los gastos que causaron en su transporte, pero que no 
havía sucedido lo propio con los quarenta y tres restantes que se 
embarcaron por la de Buenos Aires, á los que sólo se havía soco- 
rrido con dos mil trescientos cinquenta pesos por quenta de los 
catorce mil novecientos treinta y siete que importó el transporte, 
suplicando se le mandase satisfacer los doce mil quinientos 
ochenta y siete restantes en que se hayaban descubiertas, en cuya 
vista y de lo que el Consexo de Indias ha expuesto sobre esta 
instancia, se ha dignado V. M. mandar que se satisfaga la can- 
tidad referida ó la que al recivo de esta orden se les estubiere 
debiendo porque á buena quenta se les haya socorrido con algu- 
na en el intermedio de este recurso y de su Real orden, preven- 
go á V. £. á fin de que tenga efecto lo resuelto y puedan las misio- 
nes reponer los empeños, que dicen han contraído. 

Dios guarde á V. E. muchos años . — Madrid diez y nuebede Mar- 
zo de mil setecientos cinquenta y ocho. 

El bailio Fr. Don Julián de Arriaqa. 
Señor Conde de Superunda. 

Haviendo vltimamente recurrido á el Rey Fr. Joseph de San 
Antonio, prefecto de aquellas misiones, exponiendo el infeliz y 
lastimoso estado á que están reducidas, de suerte que amenazan su 
total ruina y extinción, según vna representación de Fr. Manuel 
Bezerril que acompaño á su memorial concluiendo con la súplica 
de que se le haga efectivo el descubierto que padece y que el real 
cathólico celo fomente las combersiones de su cargo con vista de 
vno y otro, ha resuelto S.M. repita á V. E. el más eñcaz encargo á 
efecto de que estreche las órdenes para que se satisfagan estos 
atrasos haciendo lo más posible para repetirlo en algunas pagas 
annuales, que igualmente recomiendo á V. E. el punto de misio- 
nes que expresa la citada representación de Fr. Manuel Bezerril, 
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de que incluyo copia, que sirva á enterar á V. E. de quanto ex- 
presa aserca de las combersiones y que su real celo se interesa 
tanto en el punto de promover los misioneros que le mira S. M. 
preferente á los. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

San Ildefonso, i.*^ de Setiembre de mil setecientos sesenta y dos. 

El Bailio Fr. Don Julián de Arriaga. 
Señor Virrey del Perú. 



Memorial del comisario de misiones Manuel de Becerril 
narrando sus expediciones. 

Señor: Fr. Manuel de BeCerril, de la regular observancia de San 
Francisco, comisario de las misiones del Perú, á los pies de V. M. 
con el mayor rendimiento dice: que el año de mil setecientos y 
sesenta á el mismo tiempo que los misioneros apostólicos de el co- 
legio de propaganda ñde de Santa Rosa de Santa Maria de Ocopa 
hibamos á cantar la misa y el Tedeum laudamus, en asimiento de 
gracias por la felicísima noticia que vino en el aviso de que ya 
V. M. ocupaba la silla y trono de nuestro monarca y emperador de 
los dos mundos. Dimos también con repique de campanas y cele- 
bramos con ternísimas lágrimas el felicísimo descubrimiento y mi- 
lagrosa conquista de un nuevo mundo de nasiones bárbaras en la 
dilatadísima Pampa de el Sacramento; en la que á repetidas instan- 
cias y tentativas apostólicas de los misioneros de San Francisco, 
humildes capellanes y fidelísimos vasallos de V. M. hemos logrado 
la primera nasión llamada Getiva ó de los Getivos con las pobla- 
ciones que tiene vajo su gobierno su raicuraca con rarísimas cir- 
cunstancias, pues parece que el cielo tenía determinado el darle á 
V. M. á el mismo tiempo de tomar la poseción de su real trono esta 
primera y dócilísima nasión y por medio de ella abrir la puerta para 
la combersión de el nuebo mundo de naciones bárbaras que siguen 
á ésta; cuyos ríos y montes, según el conocimiento de los prácticos 
que acompañaron á los misioneros en la primera y segunda entra- 
da, tienen sánales muy claras de minerales de oro tan rricos como 
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los de vuestro imperio peruano. Señor, desde el año de mil sete- 
cientos y quatro ha estado clamando esta nasión de los Gettivos 
por los misioneros Franciscanos, los primeros embajadores de la 
ley Evangélica que embió Dios á estos pobresitos gentiles y su pri- 
mer pueblo de Manoa fueron los yndios ancianos de las lucidísimas 
nasiones de Tulimayo, las que dieron á el cielo en muchos años 
multitud de miles de almas y á los reyes cathólicos otros tantos 
vasallos y con el motivo de la vltima sublebación de varias nasio- 
nes bárbaras confinantes á dichas misiones, se perdieron éstas, ma- 
taron á los misioneros; los dos yndios citados salieron fugitivos, se 
fueron internando por los montes hasta que llegaron á el pueblo 
de Monea, nasión de los gentiles, le dieron la primera noticia de 
los misioneros Franciscos, el amor con que trataban á los yndios 
las cruelísimas muertes que les dieron los bárbaros, la sublebasión 
y perdición de dichas misiones; les ensenaron los primeros rudi- 
mentos y misterios de nuestra santísima fée, la deboción de la santa 
cruz y á los dulcísimos nombres de Jesús y María y á cantar el rosa- 
rio por la plaza, en la que pusieron una cruz grande y en las casas 
y familias aliaron los misioneros y primeros conquistadores cruzes 
pequeñas y desde el año de setecientos y cuatro se ha ido eredan- 
do de padres á hijos etc., la debosión de los dulcísimos nombres 
de Jesús y María y la de la sa.ita cruz, de tal forma que á la segunda 
entrada que hicieron los misioneros, hayaron cruzes pequeñas en 
las casas de los yndios y tan estampadas en sus corazones la debo- 
ción de la santísima cruz, que los padres y sus hijos las adoraban 
todas las mañanas, luego que se lebantaban. Señor, para que estas 
nuevas misiones prosigan con el aumento que desea el suplicante 
con todo el ministerio apostólico, es muy necesario el que V. M. 
conceda cinquenta soldados con su capitán y oficiales correspon- 
dientes, doce pedreros armados y municiones corrientes. Los que 
podrá escoger el capitán que nombrase vuestro Virrey con informe 
de los misioneros de las misiones de Caxámarquilla y sus fronteras, 
por ser gente que sabe de trabaxo y prácticos en caminos de mon- 
tañas y un governador de dichas combersiones y dilatadas Pampas 
del Sacramento, porque depende la fácil y pronta conducta de las 
cosas necesarias á las nuebas poblaciones que distan ciento y se- 
senta leguas del hospicio de Nuestra Señora de Cocharcas y cien 
leguas del último pueblo de las combersiones de Caxamarquilla; y 
porque éste es preciso que sea sugeto de buena conziencia, celo y 
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desinterés é puesto los ojos en Don Gregorio Viana, sujeto de ve- 
liisimas prendas y dudo que en todo el Reyno haya otro más al 
propósito; pues siendo corregidor de Abancae manifestó su gran 
zelo en el descubrimiento de vna gran población por aquella parte 
y frontera de el Cuzco, quiso poblarla y dispuesto ya sujetos y 
armas le atajaron los pasos asi como á los misioneros para el Serró 
de la Sal y otras expediciones y entradas y conquistas apostólicas 
en varios tiempos los que por falta de fomento se perdieron. El 
dicho caballero es corregidor de Tintta, pocos días de camino de 
el Cuzco, y no dudo el que sí V. M. por medio de su Virrey de 
Lima le mande que pase á dicho Govierno, y lo ara prontísimo, 
porque suspira por emplearse con los misioneros apostólicos en 
las entradas á las combersiones por el servicio de Dios, de V. M., 
que Dios guarde, y vien de las almas, y será muy conveniente que 
dicho caballero sea también corregidor de la provincia de Caxamar- 
quilla, donde tenemos los misioneros el citado oñcio de dichas mi- 
siones, que sirve de enfermería para los misioneros que enferman 
en ellas y con ambos gobiernos y salarios, competentes para que 
se pueda mantener con vn theniente que nombrase de su satisfac- 
ción para que supla sus ausencia, entablara (con consulta de los 
misioneros) todo lo que fuere favorable al servicio de Dios, el de 
V. M., consuelo de los misioneros apostólicos, augmento de dichas 
misiones y resguardo de las vidas de los misioneros y de los neo- 
phitos de dichas poblaciones, nasión de los Gettibos, sercados de 
multitud de nasione» bárbaras confinantes; las que teniendo noticia 
de el buen trato y amor con que los ministros apostólicos, sin más 
interés que la gloria de Dios y bien de sus almas tratamos á los 
gentiles y á los recién combertidos á nuestra santa fée, se irán en- 
tregando á la dirección de los misioneros con el exemplo y buenos 
informes de los Gettibos, teniendo á la vista los cinquenta sol- 
dados con los pedreros y armas corrientes en un castillo (que de 
las muchas y de las bellísimas maderas que ay en aquellos montes 
está hecho con poco tiempo) servirán de freno á las nasiones beli- 
cosas y de consuelo y de resguardo á los que se fueren combir- 
tiendo á nuestra santa fée, y para que el dicho gobernador no lleve 
el principal cuidado los intereses del oro, plata y otros muchos gé- 
neros que ofrecen aquellas tierras fértilísimas, sus montes y ríos es 
muy combeniente el que V. M. señale al dicho Don Gregorio Viana 
los salarios competentes á los dos gobiernos, para que asi éste como 
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SUS subcesores con buen exemplo, celo y desinterés se apliquen al 
más exacto cumplimiento de su obligaciones y servicio de dichas 
misiones. Este mi rendido memorial pondrá en manos de V. M. mi 
amantissimo compañero F. Joseph de San Antonio, prefecto apos- 
tólico de Us misiones y fundador de los colegios de estos Reynos 
que está en esa Corte víen ocupado en todos los negocios de todo 
el ministerio apostólico y con la esperiencia de dos viajes á España 
y más de treinta años de misiones de cathólicos y gentiles en estos 
Reynos. Informará á V. M. asi sobre estos puntos tan necesarios 
como en todos los demás que se ofrecieren para descargo de la 
conciencia de V. M., de sus ministros aya y acá, y bien común de las 
almas de estos sus dilatados dominios. Señor, es tan estrema la nece- 
sidad de operarios apostólicos que me ha obligado á correr algunos 
conventos de esta provincia de Lima, exortando los religiosos para 
el remedio de ella y no pude conseguir el alistar ninguno. En el co- 
legio de Santa Rosa de Ccopa se han quedado solamente siete sa- 
cerdotes, entre sanos y enfermos, de la crecida misión que embarcó 
el dicho P. prefecto y la misma necesidad hay en los colegios de Ta- 
rija y Chillan por los muchos que han muerto y los poquísimos que 
han quedado en las nuehas fundaciones y hasta hoy no hemos po- 
dido^conseguir el que se pague el costo de los quarenta y quatro re- 
ligiosos que vinieron por Buenos Aires; por lo que á V. M. suplica, 
con el mayor rendimiento, se sirva de remediar con la brevedad 
posible la extrema necesidad de operarios apostólicos para que no 
se pierdan las tres fundaciones de colexios, sus nuebas misiones y 
fomentar éstas con el nombramiento de dicho Don Gregorio Viana 
para los dos oñcios con salarios competentes y conceder la escolta 
de cinquenta soldados con pedreros y armas correspondientes y 
de mandar que se pague el costo de los quarenta y quatro religio- 
sos que vinieron por Buenos Aires, que es favor y merced que 
espera recivir del magnánimo corazón y cathólico zelo de V. M. 
Es copia sacada del decreto y real orden originales con la del 
documento que cita, que quedan en el gabinete de S. E. á que en 
caso necesario me reñero. — Lima, diez y seis de Julio de mil sete- 
cientos sesenta y tres. — El expuru. 

En la ciudad de los Reyes del Perú, en cinco de Agosto de mil Notlfictción. 
setecientos sesenta y tres años, yo el receptor hize saber el Real 
orden de S. M. contenido en esta copia á el R. P. procurador de 
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misiones Fr. Antonio Delgado» del orden de Nuestro P. San Fran- 
cisco en su persona de que doy fée. 

Domingo Marques 
Reseptor, 

Ratpuastt. Exmo. Señor: £1 fiscal en vista del Real orden que comunica á 
V. £. el Exmo. Señor Bailio Frey Don Julián de Arriaga en carta su 
fecha en San Ildefonso á primero de Setiembre de el año pasado 
de setecientos y sesenta y dos con la copia que le acompaña del 
memoria] presentado á S. M. por Fr. Manuel de Becerril, de la re- 
gular obserbancia de San Francisco, comisario de las misiones de 
este Reyno. 

Dise que siendo uno de los puntos principales que contiene sobre 
el descubierto en que díxo se hallaba dicho P. comisario de los gastos 
causados en la conducción de los religiosos misioneros que vinie- 
ron por la via de Buenos Aires como también sobre el fomento que 
pretende en las nuebas misiones de las pampas de el Sacramento, 
se hace preciso hoir á el P. procurador general de las combersiones 
de uno y otro asumpto, para que en vista del Real orden pida lo 
que tubiere por combeniente, á cuyo ñn podrá V. E. mandar se le 
haga saber á dicho P. procurador su contenido y con la representa- 
ción que hiziere corra la vista para que el fiscal promueba su más 
devido cumplimiento. — Lima y Jullio veinte y ocho de mil setecien- 
tos sesenta y tres. 

Doctor Foronda. 

Dacreto. Lima y Agosto primero de mil setecientos sesenta y tres. — Hágase 
saver el contenido de la real orden á el P. procurador de las misio- 
nes y fecho corra la vista. — Una rúbrica de S. E. 

Martiarena. 



Respuesta^ Exmo. Señor: El fiscal dice: que siendo V. E. servido podrá man- 
dar se guarde y cumpla el decreto de primero de el corriente y que 
en su conformidad se haga saber á el R. P. procurador de misiones 
para que vse de su derecho como le combenga. — Lima y Agosto 
diez y seis de mil setecientos sesenta y tres. 

Doctor Foronda. 
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Memorial del Procurador General del Colegio de Ocopa 

Fr. Antonio Delgado, predicador y misionero apostólico y procu- 
rador general del colegio de Santa Rosa de Ocopa y sus respectivas 
conversiones, con el debido rendimiento dice: que en atención á 
lo decretado por V. E, se le hizo saver todo el adjunto documento 
para la respuesta de sus principales puntos á los que dise que á 
beneficio de la Magestad Cathólica se haya ya satisfecho el colegio 
de Ocopa de los doce mil quinientos ochenta y siete pesos expresa- 
dos por la conducción de los religiosos misioneros que vinieron el 
año de mil setecientos sinquenta y dos por la via de Buenos Aires; 
los quales se libraron en el superior gobierno y recivió el señor 
sindico Don Luis Carrillo, como asi mismo de que con las nuebas 
fundaciones de colexios en Chillan y Tarija se haya el dicho prin- 
cipal colexio de Ocopa en grabe necesidad de operarios, ya para 
las dilatadas misiones entre cathólicos como es mayormente exer- 
citar el apostólico ministerio en la conserbación de los neophitos 
y nuebamente conbertidos á nuestra santa fée cathólica en las com- 
bersiones de Guánuco y Caxamarquilla y otras nuebamente descu- 
biertas en la famosa Pampa del Sacramento como es la demanda, y 
sus confines, emprendiendo continuas expediciones por varios rum- 
bos después de estar explorando descubrimientos de numerosas 
bárbaras naziones que auitan las orillas y márgenes de caudalosos 
rios, como actualmente se está en vna de Guánuco y Pozuzu arres- 
gando sus vidas, por la eterna de aquellos, entre flechas animales 
ponsoñosos, precipicios con solo el fin de atraer tantas almas al 
redil de la cathólica iglesia. Por tanto se hace forzoso el que V. £. 
se digne fomentar con su cathólico celo el adelantamiento de las 
misiones y colegio providenciando con los documentos é informes 
necesarios, declarando para con ello serciorar á S. M. que (Dios 
guarde) de la necesidad de operarios religiosos para tan santos co- 
mo apostólicos fines en las mencionadas combersiones de que reci- 
viré favor de V. E. 

Fr. Antonio Delgado. 

Lima treinta y uno de Agosto de mil setecientos y sesenta y tres. Decrato. 
— Respecto de asentar el P. procurador general de misiones hallarse 
pagado y satisfecho su síndico del descubierto de doce mil qui- 
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nientos ochenta y siete pesos, cumplimiento de catorce mil nobe- 
cientos treinta y siete que importó la conducción de los religiosos 
que vinieron el afio de mil setecientos cinquenta y dos por la vía 
de Buenos Aires, que era uno de los principales asumptos á que se 
dirigió el Real orden de primero de Septiembre de mil setecientos 
sesenta y dos. Dése cuenta á S. M. en primera ocasión. Y por lo 
respectivo á el fomento de misiones, principalmente las que se su- 
ponen nuebamente plantiñcadas con destinos á los descubrimientos 
de Manoa y Pampa de el Sacramento. £1 referido P. procurador con 
instrucción competente de sus superiores y discretos proponga ar- 
vitrios en toda forma para que sustanciada la instancia, se delibere 
lo que más combenga á el servicio de ambas Magestades. — Una 
rubrica de su Excelencia. 

Martiarena. 

Concuerda con los autos originales de su contesto los que para 
efecto de sacar este testimonio se trajeron de la Secretaría de Cá- 
mara del Exmo, Señor Virrey, Governador y Capitán General de 
estos Reynos, provincia del Perú y Chile á donde se bolvieron y 
para que conste de su mandato doy el presente en los Reyes del 
P«rú en doce de Septiembre de mil setecientos sesenta y tres. 

El Marqués de Salinas. 

Con carta de 1 6 de Agosto deUprecedente año acompañando tes- 
timonio y documentos da quenta V. E. de haver satisfecho el des- 
cubierto de doce mil quinientos ochenta y siete pesos, resto de los 
catorce mil novecientos treinta y siete, que importó la conducción 
de la misión de religiosos franciscos, que fueron por Buenos Aires 
el año de 1752 é informa de las disposiciones en que se halla de 
fomentar aquellas combersiones, lo qne ha aprovado el Rey y aviso 
á V. E. para su inteligencia. 

Dios guarde, etc., San Ildefonso, 4 de Septiembre de 1764. 

Señor Virrey del Perú. 
Fecho por duplicado. 
Del Archivo General de Indias,— Est 115, Caj. 7, Leg, 19. 



DICTAMEN del Consejo de indias sobre la 
misión de 40 religiosos solicitada por 
Fr. José de San Antonio. 

6 de Junio de 1764. 



Consejo de Indias, 6 de Junio de 1764. 

£n cumplimiento de una Real orden de V. M. sobre la misión de 
60 religiosos con los legos correspondientes que para la reducción 
de los yndios de la Pampa del Sacramento, solicita Fr. Joseph de 
San Antonio y Bustos, misionero franciscano del convento de San- 
ta Rosa de Ocopa, expone su dictamen reducido á que puede V. M. 
dignarse condescender á esta instancia como propone el Fiscal en 
la adjunta respuesta, pero limitando la misión á 40 religiosos con 
8 legos prácticos en el oñcío de albañileria y en los demás de que 
en casos semexantes se acostumbra, tengan conocimiento. 

(Al margen), — Resuelta en 28 del mismo. — Como parece. 

Fr. Joseph de San Antonio, missionero apostólico del colegio de 
Ocopa del Perú, expone: hallarse en lamentable estado dicho co- 
legio y sus conversiones, por falta de operarios, que sólo eran diez 
en Noviembre de 762; que emprendió su viaje dos inválidos y los 
demás mui quebrantados, á causa de las penosas tareas, en que 
han trabajado alternándose 12 años seguidos y sólo á costa de una 
continua fatiga hay los precisos para las distribuciones y observan- 
cia del citado colegio. 

Que éste y sus misiones no se pueden mantener en el estado 
presente ni hacer las entradas necesarias y seguir las conversiones 
de la provincia de Caxamarquilla; que abrán de abandonar del 
todo, como han abandonado mucho de ellas; que por la misma fal- 
ta no pueden reconquistar el país del Cerro de la Sal, dominado 
oy por vn revelde que ha sublevado muchos yndios y pueblos re- 
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d ácidos, de que se siguea y seguirán muchos perjuicios en aban- 
donar dichas misiones; lo que se remediaría con que se embie pron- 
tamente una de 6o religiosos con los legos correspondientes que 
suplica se le conceda. 

El Consejo que el Rey quiere se informe y consulte con brebe- 
dad sobre la concesión de esta misión, aunque careze de los esta- 
blecidos antecedentes de informes de Virrey, audiencias ó otros; 
bastando el que por qualesquier medios extrajudiciales indique la 
urgencia que se manifiesta; porque siendo tan grande la importan- 
cia del objeto á que se dirige, halle el piadoso ánimo de S. M. com- 
beniente no retardar el remedio el dilatado tiempo de aguardar in- 
formes de Lima. 

Fecho en 14 de Abril de 1764. 

Buen Retiro, 14 de Abril de 1764. 

El Marqués de San Juan. 

Se le remite una representación de Fr. Joseph de San Antonio, mi- 
sionero del colegio de Santa Rosa de Ocopa, en que solicita se re- 
mitan á él 60 religiosos con los legos correspondientes á efecto de 
informe y consulta el Consejo. 

ExMO. Señor: 

Remito á V. E. de orden del Rey la representación adjunta de 
Fr. Joseph de San Antonio, misionero del colegio de Santa Rosa 
de Ocopa, en que solicitan se remitan á ¿1 60 religiosos con los le- 
gos correspondientes, á efecto de que su vista informe y consulte 
el Consejo con brebedad sobre su concesión, aunque carezca de 
los establecidos antecedente de informes de Virrey, audiencias ú 
otros; bastando el que por qualesquiera medios extrajudiciales in- 
dique la urgencia que se manifiesta: porque siendo tan grande la 
importancia de el objeto á que se dirige, halla el piadoso ánimo de 
V. M. combeniente no retardar el remedio el dilatado tiempo de 
aguardar informes de Lima. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Buen Retiro, 14 de Abril 
de 64. 

Señor Marqués de San Julio de Piedras Altas. 
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Resolución del Consejo de Indias 

Consejo de Indias, 6 de Junio de 1764. 

£n orden de 14 de Abril último se le remitió un memorial de Fr. 
Joseph de San Antonio y Busto, misionero franciscano del colegio 
de Santa Rosa de Ocopa, en que suplica se conseda una misión de 
sesenta religiosos con legos correspondientes, para adelantar la 
entrada ya principiada á la Pampa del Sacramento y la reducción 
de muchas nasiones de yndios que avitan en ella, y está suspensa 
por el corto número de operarios de aquel colegio. 

Expone el Fiscal que comprovada como se halla la nesesidad de 
religiosos y la suma ymportancia de la empresa según los ynformes 
anteriores que paran en el Consejo, y el que últimamente ha dado 
el comisario general de Yndias, tiene por combeniente se con- 
seda la misión, encargando mui estrechamente al actual Virrey de 
Lima fasilite todos los auxilios nesesarios y no permita por pretex- 
to alguno que los religiosos que á este fin se costean por la Real 
Hazienda y se remitan en lo succesivo, sean empleados en otros 
ministerios, haziendo igual encargo á los mismos operarios. 

£1 Consejo se conforma con la antezedente respuestas y aten- 
diendo á las circunstancias que concurren, es de parezer puede 
V. M. servirse de conseder por aora quarenta religiosos misioneros 
con ocho legos ynteligentes, assi en el oficio de alvañileria, como 
en los demás que se acostumbra tengan conocimiento. — Con el 
Consejo. — Resolución de 2S del mismo. — Como parece. 

Del Archivo General de Indias. -Est 115. — Caj. 7,—Leg. 19. 



Informe del Virrey del Perú dando cuenta 
de los progresos de las misiones de 
Huanuco y Cajamarquilla. 

1767. 



Señor: Siendo uno de los particulares encargos de V. M. que por 
todos los medios posibles se fomenten las misiones y misioneros 
que en estos bastos y dilatados dominios propaguen la luz del evan- 
gelio é introduzcan la verdadera religión, he procurado en quanto 
me ha sido facultativo, auxiliar un tan santo y cathólico proyecto, 
no solamente asistiéndoles á los religiosos conversores del orden 
de San Francisco, destinados á esta importante empresa con los 
caudales que la piedad de V. M. liberalmente les ha dispensado, 
sin que experimente el menor atraso, sin embargo de los podero- 
sos cuidados que están llamando mi atención á otros extraordina- 
rios consumos; sino que les he impartido prompta y eficazmente 
de oficio á su pedimento, quantas providencias he creído condu- 
centes á aquel glorioso fin; mediante las quales y con ser despro- 
porcionado el número de operarios; se han logrado los progresos 
que constan de los documentos que acompaño; los que igualmente 
hacen ver la disposición en que se hallan aquellos naturales para 
reducirse á vida civil y christiana, y franquearse puerta por aquella 
vereda para el descubrimiento de infinitas naciones que pueblan 
el dilatadissimo continente, y desde donde con verdad puede afir- 
marse que comienza el terreno de este nuebo mundo meridional, 
que hasta ahora se puede decir incógnito y desconocido, si se 
compara con la mínima parte del que se halla poblado y sugeto 
á la dominación de España. Yo sobre estos principios y las noti- 
cias que espero aumentar al regreso de un religioso instruido en 
matemáticas, que hize introducir con el fin de levantar un plano 
que en alguna manera aclare aquella tenebrosa situación, que ha 
hecho impenetrables los sitios poseídos de innumerables gentiles, 
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espero promover este asumpto con todas las veras con que me 
intereso, en los que comprehendo como este del servicio de ambas 
magestades. 

Nuestro Señor guarde la C. Real Persona de V. M. los muchos 
años que ha menester la christiandad. — Lima 21 de Febrero 
de 1767. 

Manuel de Amat. 



Oficio de Fr. Bernardo de Peón y Valdes remitiendo la 
comunicación del P. Salcedo sobre el adelanto de las mi- 
siones. 

ExMO. Señor: Fr. Bernardo de Peón y Valdes, Comisario General 
del orden de San Francisco, representa á V. E. con la mayor vene- 
ración haver resivido una carta de Fr. Miguel de Salcedo fecha 
en San Miguel de los Conivos á 26 de Henero pasado que á 
la letra es como se sigue: Muy Rmo. Padre Nuestro, el dia dose del 
corriente llegué á éste de San Miguel del Conivo y fui resivido de 
sus moradores con extrañas demostraciones de regosijo, me salie- 
ron á resivir catorce canoas en las que hirian como ochenta hom- 
bres y en el pueblo encontrarla como seiscientas almas, y después 
en los días inmediatos no sesaron de vajar, de modo que el dia 
que baptisé los párbulos que fué el dia diez y ocho, havria aqui 
como mil y doscienttas almas á mi pareser, los baptisados fueron 
en aquel día noventa y cíete y oy son ciento diez y cíete. Sólo 
de las estancias inmediatas de tres á quatro días, que de las demás 
no han bajado todavía y están repartidas en veinte y dos parajes 
río arriba hasta los Pirros y Campas; de éstos llegaron aqui día 
veinte y uno, veinte y tres hombres comboyados de cinco conivos 
de los últimos de arriba, entre ellos venían dos capitanes del re- 
velde: el uno llamado Perode, que abla algunas palabras castella- 
nas, el otro ocultó su nombre, estube ablando con ellos y exor- 
tándolos á que se apartasen de su mala vida, pero sin fruto porque 
están mui satisfechos de los embusttes y herrores que les influyó 
su maestro, el que me aseguraron murió en Metraro, y preguntán- 
dole que adonde avía ido me respondieron que al infierno, y que 
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delante de ellos despareció su cuerpo hechando umo, pero aún 
confesando este castigo no quieren negar sus herrores. El día que 
llegaron aqui mostraron, los conivos, lo fino de su lealtad, porque 
luego que tubieron noticia de que venían, se juntaron los capita- 
nes y armaron toda su gente en guerra, mandándoles que todos 
viniesen á defender el P. con cuio orden se me entraron en casa 
más de noventa hombres, todos muy alegres y díciéndome que no 
tuviera miedo, y á los campos mandaron los capitanes que no en- 
trasen con armas en casa de su P.; quise salir á rresi virios y no me 
lo permittian, hasta que les dije que aquellos heran nuestros cono- 
cidos y entonces me respondieron: padre ésta es mala gente, son 
matadores, ven detrás de nosotros, y no me desampararon un 
punto, mientras estubieron aquí y luego les dieron orden que al 
otro día marchasen y assí lo ejecutaron, habiéndole regalado an- 
tes un cuchillo, tixeras y eslabón y agujas á cada uno; todo lo 
qual me dijeron ayer que lo havían votado al río y que van en 
ánimo de juntar toda su gente y venir contra nosotros y así R. P. 
nuestro, nunca más que aora necesitamos del favor y amparo de 
V. P. R. porque si lo executan assí no será lo más el perder nos- 
otros la vida, sino que se pierdan estas pobres almas y las innu- 
merables que por medio de éstos podemos conseguir. £1 socorro 
más vrebe puede venir por Puzuzu; que del embarcadero aqui no 
ai más que nueve á dies días, lo más siete hasta el desemboque de 
aquel rio en este, y día y medio ó á lo más dos días río arriba se 
llega aquí. A mi me párese combeniente para asegurar esto el que 
en las últimas rancherías de los conivos ( donde siempre será pre- 
siso fundar un pueblo de ellos mismos) puciera S. £. una guarni- 
ción de treinta ó quarenta hombres y que ésta entrase por el rio 
arriva, no por Tarma; por allí sólo una tropa que á fuego y sangre 
rincidiese á los rebeldes y nunca en mejor ocasión que aora que 
están unos con otros encontrados —lo que suplico á V. P. R. es el 
que haga que las herramientas que han de venir especialmente 
para esta nasción sean hachas españolas: lo uno porque tiene más 
qüenta á la comberción, porque una hacha vizcayna les dura cinco 
ó seis anos y las hechiras como les hemos dado ahora las que más 
les dura un año y otras nada porque á los prinaeros golpes se les 
quiebran; lo otro porque el rebelde tenía esta gente socorrida de 
buena herramienta de España y les tenía dicho que nosotros los 
veníamos á engañar con herramienta pequeña y podrida, y tam- 
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bíéa porque teniendo nosotros gratos á estos, sujetaremos las na- 
ciones inmediatas, porque sólo el nombre del conivo es temido en 
todas las naciones, especialmente en estas inmediatas á las que 
tienen muchos esclavos aquí y se saven servir de ellos, y haunque 
algunos dicen que lo mejor es que sea la herramienta mala para 
que nos nesesíten, advierto que esta nación no nos ha admitido 
por el interés de la herramienta, que estaban todos mui vien pro- 
veídos del que sabia quanto le importaba el tener esta gente grata 
y de su parte — El parage donde estamos es á la orilla del Ucayale 
el más abundante de comidas que é visto y tan regalado de pes- 
cado y tortugas que con lo que aquí se dota se pudieran mante- 
ner otro buen pueblo, y en el verano es mayor la avundancia; 
sino fuera la plaga de los zancudos fuera esto un parayso, pero 
quien quiera trabajar por Dios no le espantará un zancudo. S. M. 
guarde la importante vida de V. P. R. los muchos y dilatados años 
que deseo. San Miguel del Conivo y Henero veinte y seis de mil 
setecientos y sesenta y seis.— Muy reverendo Padre nuestro. — 
beso la mano de V. P. R. su humilde y rendido subdito — Fr. Mi- 
guel de Salcedo. 

Esta conquista, Señor Excmo., que por ser sobre esta nación 
numerosa y la más valerosa de aquellas montañas nos ofrese la 
entrada al Cerro de la Sal y la reconquista de todos los pueblos 
que sublevó el reveide Athabalpa y por eso el suplicante despachó 
al primer aviso dies religiosos que sirviesen de auxiliares al P. Sal- 
sedo, los siete misioneros de Chillan que la piedad de V. E. per- 
mitió viniesen de Ocopa y los tres hijos de esta provincia de Lima, 
que sin ser misioneros se dedicaron á una obra que ceda tan en 
servicio de Dijs y del Rey; y lo mismo hicieron antes luego que 
se conquistaron los sipibos otros tres obcervantes, de suerte que 
son seis los obcervantes que sirven oy de combersores en las 
montañas, y le a parecido al Comisario General ponerlo en la 
concideración de V. E. para que se vea, que quando los diosesanos 
dificultan dar el devido obedecimiento á la cédula presentada de 
sincuenta y ciete, dejándonos dos doctrinas para entre otras cosas 
criar religiosos que se destinen á combertir infieles, la religión de 
San Francisco satisfase plenamente á los deseos de S. M. Fr. Joseph 
Amich, matemático perfecto, es uno de ellos que á los afanes de 
combersor va encargado por el orden que comunicó V. E. de 
obcervar alturas, demarcar derroteros y lebantar mapas que darán 
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á conoser las inmensas tierras desconocidas de vuestros mathemá- 
ticos que á diligencia de los hijos de San Francisco obedecen y 
obedecerán al Rey Nuestro Señor, dan nuevamente y darán culto 
al verdadero Dios y reconoserán el suave gobierno de V. E. á 
quien después de Dios se deven estas gloriosas conquistas, por el 
ancia con que las a deseado y la eficacia coii que las á perjudicado 
desde que estos reynos han tenido la gloria de ver á V. £. á su 
frente, y confiesa el Comisario General, que aunque estas conquis- 
tas hacen glorioso su ministerio no a sido sino un puro executor de 
las órdenes de V. E. y que á V. E. se le deve todo que como ver- 
dadero político, como perfecto Christiano y como tan amante al 
Rey no ha querido mirar con indiferencia la extención del Chris- 
tianisimo y la dominación de nuestro Rey y Señor, ni seguir aquella 
inacción que si se calificava antes de política y se hacia creer por 
tal, hera un modo de pensar vien estraño á los verdaderos servido- 
res de Dios y del Rey.— Nada pide, Señor Excmo., el suplicante, 
que puedagravar al Real Erario, solo si que se digne la justificación 
de V. E. asignar en nombre de S. M. esta conquista espiritual á su 
religión en los misioneros de O copa y las demás que se vayan 
siguiendo en aquellas vastísimas montañas, como también que V. £. 
tenga á vien dar noticia á S. M. de los servicios que estamos ha- 
ciendo en estas partes en todo lo que resivirá el suplicante singu- 
lar favor y mersed. — Excmo. Señor. 

Fr. Bernardo de Peón y Valdes. 



Carta de Fr. Manuel Gil sobre los adelantos de las misio- 
nes que se hallaban á cargo del Colegio de Ocopa. 

ExcMO. Señor. — Fr. Manuel Gil, religioso menor del orden 
de San Francisco, predicador apostólico y comisario de misiones 
de todos los colexíos y comberciones vivas de los reynos del Perú, 
paresco ante V. E. y con la mayor veneración y respectto como 
por Cédula Real del año de mil setecientos quarenta y ciete se 
ordena y manda comforme á la Ley primera del titulo catorse, del 
Libro primero de las recopiladas y de Indias, que los comisarios 
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y superiores de las comber dones remitan anualmente al rey nuestro 
señor ( que Dios guarde) en su real Consexo de Indias una pun- 
tual relación del estado y progreso de todas las reducciones que 
tienen á su cuidado» como también que representen á los Excelen- 
tísimos Señores Virreyes, Arsobispos y Obispos, la nesesidad que 
huviera de operarios para el alto fin de propagar la fee y santo 
evangelio, todo lo qual está nuevamente ordenado por nuestro 
cathóiico Rey, el Señor Don Carlos, en cédula del año de mil 
setecientos sesenta y uno, en cuia consequencia y promptto cum- 
plimiento por exortto partticular que tuve de V. £. en el año 
pasado de sesenta y quatro, di una prolixa relación del estado en 
que se allavan las combercíones y reducciones del colegio de Pro- 
paganda Fidee de Santa Rosa de Ocopa como también de la ino- 
pia de operarios, para propagar las verdades de nuestra santa fee 
en la basta extención que prometía y promete la nueva espiritual 
conquista de la nación Setevá y compone el pueblo de San Fran- 
cisco de Manoa, verificada con la experiencia de las doi naciones 
nuevamente reducidas de sipivos y conivas, que oy con el mayor 
rendimiento an empesado á abrasar la ley evangélica, y en que se 
experimenta el más deplorable atraso por falta de operarios para 
la instrucción y enseñansa, no sólo del copioso número de gentiles 
de dichas dos naciones, sino también de otras muchas sircumbeci- 
nas congraciadas con éstas á que tiene puerta avierta la providen- 
cia de Dios para glorial accidental suya y extención de su iglesia 
en el logro de innumerables almas redimidas con el caudal de la 
sangre de Jesuchisto, circunstancias que piden la más circunspec- 
tas y christiana concideración. — Y porque lo prevenido en la 
citada ley y reales cédulas se reduce á los dos principales puntos 
de informar el estado de reducciones y representar la inopia de 
ministros evangélicos, daré prompto cumplimiento con la más in- 
genua y sincera veracidad. En los informes que presenté á V. E. en 
el año pasado de sesenta y quatro expuse largamente el estado de 
la nueva reducción de la nación Setevá del pueblo de San Fran- 
cisco de Manoa, las grandes proporciones que havia para nuevas 
conquistas con otros puntos principales pertenecientes á este fin, 
todo lo qual se ha comprobado ( como he dicho) con la experien- 
cia, pues á húltimos del mismo año de sesenta y quatro se reduxo 
la nación de los Sipibos y en el de sesenta y cinco la de los coni- 
vos, cuia mediación de la de Manoa no es fácil averiguar á punto 
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fixo asta que acabe de salir á luz el prolixo y puntual mapa que 
se está trabajando por relixioso perito en la ciencia de matemáti- 
cas de que ya esttá savidor V. E. — Dicha nación Sipíva que estaba 
mui dispersa en casas, gaaironas y rancherías, se halla oy reducida 
á quatro pueblos, aunque no toda porque faltan muchas familias 
que recoxer que por distantes de las otras no ha havido lugar de 
recogerlas y también porque siendo tanta la mies sólo ha havido 
hasta aquí un operario y éste muí enfermo por lo que no ha podi- 
do caminar todo el distrito que coge esta nación, los pueblos que 
se hayan ya fundados en ella sop : Santo Domingo de Pisqui, Santa 
Bárbara de Achani, Santa Cruz de Puan Tia y el citio ó pueblo 
llamado Aniampa de los que el primero tiene quatrocientas almas 
y los tres que restan á doscientas cada uno poco más ó menos; que 
á punto fijo no se puede saver su número ni es fácil por aora el que 
se sepa porque si los P.P. combersores intentaran dompadronarlos 
entrarían los (infelices) digo Infieles en algún reselo de que los que- 
rían matar como cada dia, y cada instante lo pienzan, sin más fun- 
damento que el que les administra su temor, persuadidos á que los 
españoles siempre entran á matarlos ó captibarlos. — Por lo que 
digo que esta nación Sípiva á juicio de los P.P. combersores puede 
tener más de mil almas en los pueblos mencionados, sin entrar en 
este cómputo las muchas familias que restan por recoger. En estos 
quatro pueblos se hallan baptisados todos los párbulos y algunos 
adultos á quienes in morti articulo se les a administrado el Santo 
baptismo como en estas circunstancias se hase con todos después 
de instruidos en los principales misterios de nuestra fee, los traba- 
jos que padecen los micioneros para reducirlos á poblados se dejan 
á la alta concideración de V. E., pues lo menos que en esto se 
padece son las necesidades de ambre, sed, caminar á pie, sin ca- 
mino, ya desnudos, ya descalsos, unas veses por siénegas, otras por 
rios, agua á la sintura y á los pechos, con el peligro de topar á cada 
paso con la raya, vívora, tigre ó caimán, y quando menos con la 
molestia de la intolerable plaga de sangudos y mosquitos que no ai 
fuersas en lo humano para sufrirlos; lo que padecen con mucho 
gusto y consuelo de sus almsis por ocurrir al remedio de tantas que 
perdidas gimen vajo del tirano yugo del demonio. — La nación Co- 
niba se reduxo á últim '> del año pasado de sesenta y cinco, noticia 
que administró á V. E. (como testigo ocular) el P. comberzor, 
Fr. Francisco de San Joseph, y aora en carta que tengo del P. Fr. 
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Joseph Miguel Zalzedo de veinte y tres de Henero de este presente Cirtt. 
año de sesenta y seis dice assi: £ venido á éste de San Miguel del 
Conivo, donde me recivieron con grandes demostraciones de cari- 
ño y amistad, antes de llegar me salieron á recivir catorce canoas 
en las que ivan como ochenta hombres y el resto del pueblo que 
me parece serian como seiscientas almas, salió todo al puerto y 
después de mi llegada en los tres días inmediatos no sesaron de 
baxar canoas que juntas todas me parece havria mil doscientas ó 
trescientas almas y esto es que no han bajado más que de los im- 
mediatos tres á quatro días, pues de los más arriba no ha baxado 
ninguno y me dicen que hasta doce dias rio arriba están dispersos 
en varias rancherías ó estancias unas de á quatro otras de á seis, 
otras de á ocho casas y en cada una de estas casas á dose á quinse 
y veinte familias, yo creo que ya dimos con la ñor del gentilismo y 
que ya se llegó la redención de Isrrael para estas pobres almas. 
Asta aquí la citada carta de dicho P. comberzor, donde también 
dice que tiene ya bautizados muchos párbulos y algunos adultos 
que en el articulo de la muerte á sido presiso administrarles el 
bauptismo. De esta nación de los Conivos llegaron catorce á Santo 
Domingo de Pisqui á tiempo que se aliaba en esta reducción el 
P. Fr. Francisco de San Joseph, quien indagando sobre las nacio- 
nes circunbecinas á ellos, haviendo nombrado entre otras la de los 
Campas, subyugada muchos años del revelde Athaualpa, al des- 
cuido con cuidado procuró saber con la posible cautela, el estado 
del intruso Inca, á que respondieron los gentiles que ya no havia 
tal Inca, asegurando que lo havian muerto los suyos, dándole á 
beber veneno y que después de muerto desapareció su cuerpo 
dexando una humareda y causando un estrepito como quando se 
dispara una escopeta, aseguraron también dichos inñeles que en 
el pueblo de Metraro, donde vivió el rebelde vieron vacas, muías y 
gallinas que sin duda son residuos de las que dejaron los misione- 
ros de Ocopa quando salieron de dicho pueblo y nación, por el 
tirano alzamiento de dicho revelde y aunque las dichas noticias 
por ser de indios pueden ser sospechosas, me párese no son para 
despreciadas, pues las circunstancias de su examen sino las hazen 
evidentemente siertas lashasen mui creibles. Las naciones que están 
en amistad con los Conivos son los Piros, nación la más crecida y 
valiente que se conose en aquel pais y por eso la más temida, á éstos 
se siguen los Campas, Cimirinches, Chícherenes, Remos, Amages y 
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Otras muchas que ni son amigas ni enemigas como son dos de 
Casibos y una de Mapiris, de las que se puede esperanzar su re- 
ducción mediante el buen trato con los ya reducidos de que pre- 
sisamente llegaron á tener noticia por la comunicación que se 
procurará entablar con ellos. En quanto al punto de la nesesídad 
de operarios para instrucción y enseríanza de las tres naciones re- 
ducidas y de las que mediante la divina gracia se espera reducir 
según la providencia y proporciones que vemos se hase presiso 
poner en la alta consideración de V. £., que ai nesesidad urgentí- 
sima para esta dilatada vina del Señor, de quienes esta oy pen- 
diente ó el logro ó la pérdida de almas infinitas porque hasen 
dando las providencias pocibles para reducir los infieles al más 
escaso y corto número de pueblos como se ha practicado con la 
nación de los Sipivos y actualmente con los Conivos, se ase forso- 
so el dexar algunos pueblos desamparados por no haver quien les 
reparta el pan de la doctrina evanxélica y haun se puede temer, 
según enseña la experiencia, el que faltando religiosos de los pue- 
blos ya formados uaa ves que estén los fíeles á su libertad se huian 
á sus antiguas casas ó guay roñas después de inmensos trabajos y 
sudores en recoxerlos, á más de este gravoso inconbeniente resulta 
otro de no menos concideración, que es la impocibílidad para pa- 
sar adelante á nuevas conquistas dexando las reducidas sin ins- 
trucción, lo que no fuera prudencia, pues en tal caso se aventuraba 
todo y fuera asumpto digno de llorarse el que haviendo puerta 
havierta qual la tenemos al presente para la conquista y reducción 
de infinitos gentiles se haya de atrasar y hacen frustrar esta causa 
de Dios por falta de operarios y más quando el real ánimo de S. M. 
(que Dios guarde) se halla tan propenso á proteger esta causa que 
no expresamente dice en su Real Cédula, es y a sido siempre el 
principal objepto de su cathólico zelo la propagación de nuestra 
santa fee y ley evangélica, empresa que con el más ardiente zelo 
an emprendido los hijos de San Francisco en el basto distrito de 
esta interminable montaña á costa de trabajos inmensos y no poca 
veces pródigos de sus vidas, sircunstancias que piden de justicia 
el más prompto reparo mediante el superior respeto de V. E., re- 
presentando á nuestro cathólico Rey la inopia de operarios en que 
nos ayamos oy á fin de que provea S. M. lo que combiniere se- 
gún Dios para que se propague el santo evangelio en tantas na- 
ciones bárbaras como tenemos á la \ ista; pues de no ocurrir á esta 
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urgeate nesesidad con la brevedad pocible; puede perderse lo que 
á costa de tantos trabajos se ha ganado y haun tal vez se serrará 
esta puerta que con mano tan liberal nos franquea la providencia 
divina, porque los micioneros son muí pocos y de éstos algunos 
tan quebrantados con los trabajos de la montaña que ya por acha- 
cosos se alian casi inserbibles. Este es punto de tanta importancia 
que haun quando no mediasen las reales cédulas y leyes del reino, 
me tocaba de oficio representar á V. E. por ser punto de concien- 
cia en el Comisario de Míciones el procurar y abasteser de ope- 
rarios las reduciones de los gentiles, cuia inopia presisó ai P. Presi- 
dente de Manoa, Fr. Juan de Dios Trezneda, á embiar á esta ciu- 
dad al P. Fr. Francisco de San Joseph, combe rsor antiguo y que- 
brantado de salud, atropellando con más de trecientas leguas en 
la mayor fuersa de las aguas cuios trabajos no es fácil ponderar y 
haunque se a dicho y se dice á cada pazo que están abastecidos 
estos reinos de ministros de Dios, predicadores y confesores, tan* 
tos seculares como regulares; esto no obstante se toca con la espe- 
riencia que es bien raro el que se aplica á la propagación del 
evangelio en la combersión de los infieles y tal vez presisa la nece- 
sidad á que se admitan suxetos totalmente improporcionados para 
el ministerio apostólico, á fin de que los pueblos reducidos no 
queden en un total desamparo. Las proporciones que oy tenemos 
para poder restaurar las converciones perdidas en más de treinta 
pueblos que nos quitó el rebelde, nunca se han visto como su 
mayor impocibilidad para restaurarlas por falta de operarios, pues 
de los pocos que ai apenas uno ú otro se alia con fuerzas natura- 
les para poder trepar las doscientas y haun trescientas leguas de 
montañas con la pensión íorsosa de haverse de suxetar á los toscos 
víveres con que se substenta un judio caminando dias enteros á 
pie descalsos, por no haver calzado que pueda resistir las asperesas 
de los caminos, este conjunto de circunstancias me á parecido 
poner en la alta consideración de V. E. para que auxiliadas de su 
gran zelo y christiana justificación llegue á noticia de S. M. que Dios 
guarde, á fin de que provea lo que graduare combeniente en su 
real ánimo con que logre admirables progresos la extensión de 
nuestra santa fee en tantas y tan distintas nasiones, á que con 
mano liberal franquea las puertas la providencia divina y supuesto 
que el relixioso celo y fervoroso espíritu que animan á V. E. an 
tenido hasta oy el más glorioso empleo en promover y adelantar 
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la exteasióa de nuestra fee y ley evangélica, procurando con la 
mayor solicitud acresentar la onrra y gloría de ambas magestades, 
espero que la urgente nesesidad en que estamos de operarios será 
socorrida medíante el superior patrocinio de V. E. representando á 
nuestro Rey cathólico la abundancia de mies y falta de operarios. 

Fr. Manuel Gil. 

Concuerda con el expediente original de su conttextto, el que para 
efectto de sacar este testimonio se trajo de la secretaria del Exmo. 
Señor Virrey de estos reynos, á donde se devolvió y para que cons- 
te de orden verval de dicho Señor Exmo. doy el presente en los Re- 
yes, en diez de Diciembre de mil setecientos sesenta y seis años. 



El Marqués de Salinas. 



De oficio. 



Resolución del Consejo de Indias y Real orden aprobando 
la conducta del Virrey é invitándolo á continuar en el 
fomento de las misiones. 

Lima, 21 de Febrero de 1767. 

El Virrey Amat. — Da cuenta con documentos de los progresos 
que hacen los religiosos conversores, del orden de San Francisco 
por la parte del Huanuco y Caxamarquilla y de las providencias 
que ha expedido para esta importante empresa. 

Resulta de los citados documentos que el Comisario General del 
orden de San Francisco, Fr. Bernardo de Peón y Valdes, le pre- 
sentó copia de una carta que avia recibido de Fr. Miguel de Salce- 
do fecha en San Miguel de los Conivos á 26 de Enero de 1766, que 
contiene las noticias siguientes: 

Que este religioso llegó alli el 12 del mismo mes, y fué recivido 
de los moradores de aquel pueblo con extrañas demostraciones de 
regocijo. Que le salieron á recivir 14 canoas, en las que irían como 
80 hombres, y en el pueblo encontró como 600 almas. Que en los 
dias inmediatos no cesaron de bajar, y el día que bautizó los par- 
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bulos, que fué el i8, avria allí como 1.200 almas. Que los bautiza- 
dos en aquel día fueron 97, y en el de la fecha de su carta eran 
117, sólo de las estancias inmediatas de tres á cuatro dias. Que de 
las demás no avian bajado todavía, y estaban repartidos en 22 
parajes rio arpba hasta los Pirros y Campas. Que de éstos llegaron 
alli 23 hombres comboyados de 5 Conivos de los últimos de arriva 
y entre ellos venían dos capitanes de reveldes, con los quales 
estuvo hablando y exortándolos á que se apartasen de su mala vi- 
da, pero sin fruto, porque están mui satisfechos de los embustes y 
errores que les inñuyó su maestro, el que le aseguraron murió en 
Metraro. Que luego que los Conivos tuvieron noticia de que venían 
se juntaron todos los capitanes y armaron toda su gente en guerra 
mandándoles que todos viniesen á defender al P. con cuyo orden 
se le entraron en casa más de 90 hombres, diciéndole no tuviera 
miedo y á los Campas mandaron los capitanes que no entrasen con 
armas en casa de su P. Que le dijeron que aquella gente eran 
matadores y no le desampararon un punto mientras estuvieron allí, 
y luego les dieron orden que al otro día marchasen y así lo execu- 
taron. Que los Conivos le dixeron que dichos Campas iban en 
ánimo de juntar toda su gente y venir contra ellas. Que para ase- 
gurar aquello le parecía conveaiente el que en las últimas ranche- 
rías de los Conivos (donde siempre será preciso fundar un pueblo 
de ellos mismos) se pusiera un destacamento de 30 ó 40 hombres 
y que este entrase por el río arriba, no por Tarma, pues por alli 
sólo una tropa que á sangre y fuego rindiese á los reveldes y nunca 
en mejor ocasión que aora que estaban unos con otros encontra- 
dos. Que el paraje donde estaban era á la orilla del Ucayale el 
más abundante de comidas que avía visto y mui regalado de pes- 
cado y tortugas. Que en el verano se experimenta en aquel paraje 
la plaga de los sancudos. 

A estas noticias anadió el citado Comisario General, que por 
ser aquella reducción sobre una nación numerosa, y la más vale- 
rosa de aquellas montañas ofrecía la entrada al Cerro de la Sal, y 
la reconquista de todos los pueblos que sublevó el revelde Ata- 
hualpa y que por eso despachó dicho Comisario al primer aviso 10 
religiosos, que sirviesen de auxiliares al P. Salcedo. Que Fr. Joseph 
Amich, matemático perfecto es uno de los religiosos conversores y 
además va encargado de observar alturas, demarcar derroteros, y 
lebantar mapas que darán á conocer las inmensas tierras descono- 
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cidas de nuestros matemáticos, que á diligencia de los hijos de 
San Francisco obedecen y obedecerán á S. M., dando nuevamente 
culto al verdadero Dios. Pidióle al mismo tiempo a! Virrey que 
asignase en nombre de V. M. aquella reducción espiritual á su 
religión en tos misioneros de Ocopa y las demás que se vayan 
siguiendo en aquellas bastissimas montañas; como que participase 
á V. M. los servicios que estaban haciendo en aquellas partes. 

También Fr. Manuel Gil, religioso menor del orden de San 
Francisco, comisario de misiones de todos los Colegios y Conver- 
siones vivas del Perú, hizo presente al Virrey del estado y progre- 
sos de las reducciones del Colegio de Santa Rosa de Ocopa; y la 
falta que se experimentaba de operarios para propagar las verdades 
evangélicas en la basta extensión que prometía, y promete la nue- 
va espiritual reducción de la nación Setevá y compone el pueblo 
de San Francisco de Manoa, verificada con la experiencia de las 
dos naciones nuevamente reducidas de Sipivos yConivos, que con 
el maior rendimiento han empezado á abrazar la ley evangélica. 
Que á últimos del año de 64 se redujo la nación de los Sipivos, y 
en el de 65 la de los Conivos. Que la Sipiva, que estaba mui dis- 
persa en casas y rancherías se hallaba ya reducida á quatro pue- 
blos, aunque no toda; de los quales el primero tiene 400 almas y 
los tres restantes á 200 cada uno poco más ó menos, cuyos párbu- 
los se hallaban todos bautisados. Que las naciones que están en 
amistad con los Conivos, son los Piros, nación la más crecida y va- 
liente que se conoce en aquel paiszálos que se siguen los Campas, 
Cimirinches, Chicherenes, Remos, Amages y otras muchas, que ni 
son amigas, ni enemigas como son dos de Casivos y una de Map.i- 
ri3, de las que se puede esperanzar su reducción, mediante el buen 
trato con los ya reducidos. 

El Virrey dice que mediante sus providencias y con ser despro- 
porcionado el número de operarios se han logrado los enunciados 
progresos; los que franquean puerta por aquella vereda para el 
descubrimiento de infinitas naciones, que pueblan en dilatadísimo 
continente, y desde donde con verdad puede afirmarse que co- 
mienza el terreno de aquel nuevo mundo meridional, que hasta 
aora se puede decir incógnito y desconocido, si se compara con 
la mínima parte del que se halla poblada y sugeta á la dominación 
de España. Que sobre estos principios y las noticias que espera 
aumentar el regreso de un religioso instruido en matemáticas que 
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hizo introducir con el fin de levantar un plano, que en alguna ma- 
nera aclare aquella tenebrosa situación que ha hecho impenetra- 
bles los sitios posehidos de innumerables gentiles espera promover 
este asunto con todas las veras con que se interesa en lo que com- 
prehende como éste del servicio de ambas magestades. 

Nota, — Hállase pronta en Cádiz una misión de 40 religiosos 
franciscanos para embarcarse con destino al citado Colegio de 
Santa Rosa de Ocopa. 

Aprovado y promoviendo que auxilie estas tan útiles misiones. 

Fecho en 20 de Agosto de 1767. 

Al mismo tiempo que V. £. da cuenta con documentos en carta 
de 21 de Febrero último, de los progresos que hacen los misione- 
ros del orden de San Francisco por la parte de Guanuco y Caja- 
marquilla, refiere V. E. las providencias que avia expedido con el 
fin de promover aquellas conversiones; y aviendo merecido éstas la 
aprovación del Rey me manda participarlo á V. E. y encargarle de 
su real orden las continúe, auxiliando estas tan últiles misiones con 
igual celo que hasta aqui, en inteligencia de que en breve saldrá 
de Cádiz una misión de 40 religiosos de la citada orden con desti- 
no al Colegio de Santa Rosa de Ocopa; y que espera S. M. avise 
V. E. oportunamente, de los adelantamientos que se consigan en 
tan interesante objeto. — Dios, &*. — San Ildefonso, 20 de Agosto 
de 1767. 

Señor don Manuel de Amat, 
Por duplicado. 

Del Archivo General de Indias.^ Est. 115, - Caj. l.—Leg. 19, 



DIVERSQS informes y Reales disposiciones 
sobre el estado y progreso de las ¡Misio- 
nes de Ocopa. 

Años 17661792. 



Documento número i.— Oficio de D. Julián Arriaga al Virrey 
del Perú manifestando la aprobación del Rey á los actos 
de protección de los misioneros de Cajamarquilla y Ma- 
noa en los trabajos de conquista.— Junio 27 de 1766. 

Corresponde á representación de Fr. Francisco Villanueva re- 
mitida al Consejo con Real orden de quatro de Junio de mil sete- 
cientos noventa y dos. 

Han merecido especialisima aprobación del Rey todas las pro- 
videncias expedidas por V. i¿. para el loable objeto de fomentar 
las conversiones relativas á los misioneros de la religión de San 
Francisco, del departamento de Caxamarquilla y Manoa de que 
avisa V. £. con testimonio en carta de veinte de Agosto dei año 
próximo pasado, exponiendo que en la segunda entrada que re- 
solvieron hacer sobre las anteriores tentativas lograron el feliz 
hallazgo de la nación de indios Sipivos, quienes aunque vivian 
dispersos se iban reduciendo á pueblos y recibiendo benignamente 
las aguas del bautismo, con la probabilidad de atraer al mismo 
rebaño á los belicosos indios de la nación Coniva, que son los 
dominantes en aquel distrito y que las dos partidas de misioneros 
que se destacaron por Huanuco y Caxamarquilla es la obra, al 
entender de V. £., de mayor entidad que hasta hoy se ha execu- 
tado en esta linea por las fundadas razones que por menor ex- 
presa. — Y me manda S. M. decir á V. E. promueva eficazmente 
esta importancia auxiliándola con quantos medios necesite y que 
si le pareciese destinar á alguno ó algunos ingenieros con los mi- 
sioneros para las observaciones de aquellas tierras y demás inte- 



ENTRE EL PERÚ Y BOLlViA 129 

Tesantes fines (jue manifiesta lo practique V. E.. dando oportuna- 
mente cuenta de lo que se adelante en tan importante asunto. 
Dios guarde á V. E. muchos años. — Aranjuez, veinte y siete de 
Junio de mil setecientos sesenta y seis. 

El Bailio Freí Don Julián de Arriaga. 

Señor Virrey del Perú. 



Número 2.— Real cédula destinada á pedir informe al Virrey 
del Perú acerca del proyecto de comunicar el Pozuzo 
con el Ucayali para internarse á la conversión de indios 
en el centro del Perú.— -Julio 14 de 1773. 

El Rey. — Virrey Governador y Capitán General de las provin- 
cias del Perú y Presidente de mi Real Audiencia de Lima. En el 
ano de mil setecientos setenta y dos solicitó el Comisario General 
de la Religión de San Francisco, por lo respectivo á las Provincias 
de Indias, el pase (que se le concedió) de su sentencia pronun- 
ciada en la residencia tomada á Fr. Bernardo Peón como Comi- 
sario de la misma orden en ese Reyno del Perú. Al propio tiempo 
expuso era digno de mi Real protección entre otras cosas por el 
gran servicio de haver descubierto la ignorada comunicación del 
rio Pozuzo con el Ucayali, facilitando de este modo se pudiesen 
internar con corto dispendio de mi Real Erario las conversiones 
de los indios en el centro de ese Reyno. Con este motivo pare- 
ció conveniente que por mano del mismo Comisario General de 
Indias, informase lo ocurrido en el asunto, el referido Fr. Ber- 
nardo de Peón, expresando con la posible claridad y distin- 
ción las ventajas ó inconvenientes, que según lo que huviese reco- 
nocido podrían á su parecer resultar de la enunciada comunica- 
ción de aquellos ríos y las dificultades que podrían ofrecerse en 
su uso con lo demás que considerase digno de tenerse presente. 
En su consecuencia con fecha de veinticinco de Marzo del co- 
rriente año, hizo el mismo Fr. Bernardo Peón el informe de que 
os remito la adjunta copia. Y visto en mi Consejo de Indias, con 
lo que dixo mi Fiscal he resuelto que en su inteligencia y con 
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exacto recoDocimíento del plan que se enuncia formó de su comu- 
nicación de ambos ríos y sus inmediaciones Fr. Joseph Amich por 
la copia que se asegura haverse entregado ó pidiéndosela en 
su defecto al mismo religioso, me informéis, como os lo mando 
acompañando copia del propio mapa, quanto se os ofrezca sobre 
las ventajas que se prometen de la comunicación de aquellos dos 
ríos ó los inconvenientes y perjuicios que podrán resultar de su 
práctica. Fecho en Madrid á catorce de Julio de mil setecientos 
setenta y tres. — Yo el Rey. 

Por mandado dd Rey nuestro Señor. 

Don Domingo Díaz de Arce. 

Es copia sacada de la Real Cédula que original queda en esta 
Secretaria de Cartas de mi cargo. Lima, veinte y uno de Febrero 
de mil setecientos setenta y quatro. 

José de Garmendia. 



Informe de Fr. Peón y Valdés relatando los sucesos que 
habían impedido avanzar al interior. Propone que se res- 
taure la concesión de adelantamientos en las tierras in- 
conquistadas y crear una diócesis de misiones. — Mayo 
25 de 1773. 

Señor:— Obedeciendo con el más profundo respeto al orden de 
V. M. comunicando á mi Comisario General de Indias por mano 
de Don Domingo Díaz de Arce, Secretario del Consejo por lo 
tocante al Perú, para que exponga con claridad y distinción las 
ventajas ó inconvenientes que reconozca puedan resultar de la 
comunicación del rio de Pozuzo con el de Ucayali, de cuyo mapa 
levantado de mi orden por el P. Amich y tocado por incidencia 
en mi sentencia de residencia, no da razón el Marqués de los 
Llanos, diré con verdad, método y claridad posible: Que á mi 
ingreso en el Gobierno de las provincias del Perú incité con amo- 
nestaciones y paternales y premios monásticos á los misioneros de 
Santa Rosa de Ocopa para que de los Manoitas (asi llamaron á 
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una nación que catequizaron en lo interior de las montañas de 
Caxamarquilla el año de tfíil setecientos sesenta) se abanzasen á 
otras naciones de que tenían algunas luces. Los efectos corres- 
pondieron á mi expectativa y con una rapidez prodigiosa fíxaron 
la santa cruz en los Sipibos y después en los Conibos: dos na- 
ciones considerables y la última respetable entre todas las nacio- 
nes bárbaras, por su crecido número y distinguido valor. Para 
que sirviesen de auxiliares á los pocos misioneros que havia y 
pudiese cultivarse una mies tan abundante, hice pasar otros veni- 
dos á mis instancias del colegio de Chillan, que agregados á algunos 
religiosos observantes de Lima formaban número suficiente y quan- 
do esperaba la desea noticia de haver penetrado estos PP. por el 
Cerro de la Sal hasta Tarma, tuve la funesta de haverse sublevado 
Manoita, Sipibos y Conibos y martirizados todos los misioneros 
antiguos y modernos de que di pronto aviso por la vía reservada 
al Consejo y Comisario General de Indias. Proyecté al instante 
una nueva expedición asi para explorar el ánimo de los pueblos 
sublevados como para hacer accesible la penetración de las mon- 
tañas, y con aprovación de Don Manuel de Amat, Virrey del Perú, 
hice fabricar en el embarcadero de Pozuzo algunas canoas y bal- 
sas y reponer los demás aparatos necesarios para reconocer el 
curso del río y de otros hasta el Ucayali. Para el resguardo de 
los religiosos destinados á la expedición franqueó con generosi- 
dad veinte y cinco soldados el Virrey, para delinear el derrotero, 
curso de los rios, demarcaciones de riveras y demás que se esti- 
mase digno y diese materia á un mapa de aquellos payses desco- 
nocidos; di el comando de la expedición al P. Fr. José de Amich, 
sugeto facultativo que le formó muy arreglado, después de haver 
penetrado el Ucayali y reconocido el curso del de Pozuzo y de 
otros que entran en él. Con esta ocasión tiró lineas desde Tarma 
á Huanuco, de Huanuco á Caxamarquilla, á los Lamas y misiones 
de Maynas hasta el Marañón; de suerte que nos dio un mapa el 
más instructivo de rios, montañas, misiones. De este mapa ver- 
dadero y no imaginario ni apócrifo, ya que por desgracia no se 
encuentra en via reservada. Consejo ni Comisaria de Indias, darán 
razón Don Manuel de Amat Virrey del Perú á quien entregué uno 
ó más exemplares, su asesor Don José Perfecto de Salas y creo lo 
pueda tener presente como la expedición de que hablé arriba, 
Don Martin de Martiarena, Secretario de Cámara que era en- 
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tonces del Virrey y hoy se halla en esta corte y quando se le 
haya traspapelado al Virrey, puede V. M. mandar orden á Fr. Jo- 
seph Amich, que estará en Lima, que remita quantos exemplares 
sean necesarios. Las ventajas que ofrece el descubrimiento de la 
comunicación de estos dos rios y navegación por el de Pozuzo al 
Ucayali son las mayores y las principales son las siguientes: Que 
los misioneros pueden entrar en quince días en la reconquista de 
las tres naciones sublevadas, y por el derrotero antiguo apenas 
podían llegar en tres meses despeados, llenos de miserias y traba- 
jos. — Que con la misma facilidad y conveniencia pueden penetrar 
todas aquellas montañas las armas del Rey. — Que reconquistados 
los Conibos, Sipibos y Manoitas, no es diñcil, con el auxilio de 
éstos, reconquistar la Nación de los Campas y los pueblos del 
Cerro de la Sal á donde se sublevó y permanece el falso Inga, 
dando sustos al Perú, en qué pensar á la Corte y irrogando cre- 
cidos gastos al Real Erario con la tropa que forma el cordón de 
Tarma. Este modo de pensar le afianzó en que el rebelde falso 
Inga sólo por dos partes puede ser batido, por Tarma que es la 
frontera, ó por la parte de Ucayali. Por Tarma es quasi imposible 
como lo experimentamos en los gobiernos del Marqués de Villa- 
garcia y Conde de Superunda, cuyas tentativas vimos frustradas. 
Por el Ucayali puede serlo sin la eficacia de los misioneros y la 
política y generosidad del gobierno forma liga con los Conibos, 
indios valerosos que ya ofrecieron al P. Salcedo que ellos le en- 
tregarían al rebelde falso Inga, y lo conducirían por el Cerro de la 
Sal hasta salir á Tarma. Así me lo escribió este P. antes de su 
martirio y yo se lo comuniqué al Virrey y á la Corte, y quando 
algún político deseche este pensamiento mío y proponga otro 
proyecto más proporcionado para batir al rebelde, puede V. M. 
ordenar que se reduzca á práctica que el efecto hará ver que hablo 
con fundamento, amor al Rey y á la verdad. 

La navegación de estos ríos abre la entrada á la gran Pampa del 
Sacramento y á todo el centro del Perú que hasta hoy no reconoce 
á Dios ni á V. M. Los ríos como que se forman de arroyos, cuyo 
origen en muchos es en cerros minerales de oro, es preciso que 
ofrezcan en sus arenas mucha riqueza. Los carros y minas las irá 
descubriendo la casualidad, codicia é industria y al mismo tiempo 
otros efectos ventajosos á nuestro comercio. Esta navegación faci- 
lita al Perú que pueda conducir armas ofensivas y defensivas hasta 
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el Gran Para, que unas y otras creo sean necesarias con el tiempo. 
La primera para los proyectos que pueda premeditar la corona y 
las segundas para impedir que las naciones europeas pasen del Ma- 
rañen al Ucayalí, del Ucayali al Pozuzo y otros de este modo pene- 
tren hasta el mar del Sur. Estas son en compendio las principales 
ventajas que considero del descubrimiento de la navegación y co- 
municación de estos rios y para que puedan tener efecto he creído 
que con esta ocasión, conducido solamente del amor al Rey y del 
verdadero patriotismo, debo proponer dos medios, los únicos, en 
mi sentir que pueden facilitar nuevas conquistas en aquellas partes. 
El primero, que se haga revivir la política conque se guiaron algunas 
de las primeras conquistas de América, dando título y realidad de 
Adelantados con las ventajas proporcionadas á los que con fondos 
propios y valor conocido se ofrezcan á conquistar alguna nación ó 
provincia á su costa, y mención como lo hacen los portugueses del 
Brasil consiguiendo por este medio mucha extensión en sus domi- 
nios y haver penetrado hasta Matogroso en los Moxos. Segundo, 
que se erija en Huanuco, que es la ciudad más inmediata al Pozu- 
zo, una silla episcopal, cuya jurisdicción abrace toda la ceja de 
aquellas montañas de Tarma á Caxamarquilla y siga por los Lamas 
y Misiones que fueron de los jesuítas ex patriados hasta el Marañón, 
pues aunque la distancia de Huanuco al Marañón es mucha, se na- 
vega con presteza y felicidad por el río de Huanuco. Este obispo 
que lo sea de misiones agregándole sólo la jurisdicción de Huanu- 
co, Tarma y Caxamarquilla. No necesita catedral ni canónigos co- 
mo la de Filipinas. Su congrua se puede fixar en los curatos de 
Huanuco y Tarma que podrán servir por tenientes sin que se gra- 
ve el erario real. Los misioneros auxiliados y favorecidos por el 
obispo harán maravillas y las gentes fronterizas se ofrecerán 
gastosísimas á su pastor para las conquistas y, en fin, el obis- 
po por su mismo interés formará su obispado. Y por la expe- 
riencia que tengo de que los obispos miran con indiferencia 
Jas conversiones y misioneros, que es la causa por que tal vez 
están menos adelantadas las conquistas, me atrevo á afirmar que 
así en esta parte de Huanuco como en otras del Perú, poco ó 
nada se adelantará por más medidas que tome la Corte, mientras 
no se críen obispos, cuyas congruas pueden soportar los curatos 
fronterizos. 

Esto es lo que puedo y debo exponer, guiado de mi veracidad. 
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concieacia y amor á V. M. — Quarto de J:idias de San Francisco de 
Madrid, á veinte y cinco de Marzo de mil setecientos setenta y tres. 

Fr. Bernardo de Peón y Valdés. 

£s copia de su original. — Lima, quatro de Marzo de mil setecien- 
tos setenta y quatro. 

JOSEF DE GARMENDIA. 



Número 3.— Acuerdo de la Audiencia de Lima disponiendo 
que en conformidad de una Real orden de 1767 se fun- 
dara una población fortificada en la boca del Mayro. 

En la ciudad de los Reyes, en tres de Marzo de mil setecientos 
sesenta y ocho, estando en acuerdo Real de Justicia el £xmo. Se- 
ñor Don Manuel de Amat y Junient, Caballero del orden de San 
Juan, del Consejo de S. M., Su Gentil hombre de Cámara con entra- 
da, Teniente General de sus reales exércitos, Virrey Governador y 
Capitán General de estos reynos, provincias del Perú, etc., y los 
Señores doctores: Don Gaspar de Urquixu, Don Antonio Herme- 
negildo de Querejazu, del orden de Santiago, del Consejo de S. M. 
en el Real Supremo de Indias. Don Manuel Zurbarán y Allende, 
Don Cristóval Mesiá, Don Manuel de Gorina, Don Pedro Antonio 
Cheyer, Presidente y oydores de esta Real Audiencia. Se vio por 
voto consultivo una carta consultiva escrita por el P. Fr. Manuel 
Gil, del orden de San Francisco y Comisario de las misiones de este 
reyno, eu la que participa el estado en que se hallan las entradas 
al Marañón por Huanuco, Pozuzo y Mayro, para socorrer las con- 
versiones de Manoa que han extinguido los yndios con muerte de 
los PP. misioneros y otras extensiones que refiere en su carta, que 
vista todo con los medios que propone, conducentes al mejor lo- 
gro de la entrada, y lo que respondió el Señor Fiscal á la vista que 
se le dio, fuerou de parecer que respecto de ser muy conveniente 
y necesario facilitar las entradas al Marañón, socorrer las conver- 
siones de Manoa y sus pueblos, mantener las reducciones de los 
yndios gentiles hechas y que se fueren haciendo, evitar las in- 
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vasiones de las naciones bárbaras de Setebos, .Sipibos y Co- 
nibos, que en los fines del año de setecientos sesenta y seis 
y principios del setecientos sesenta y siete dieron cruel muer- 
te á diez y seis religiosos del orden de San Francisco, ocupados 
en las misiones de aquel pais y á diferentes personas que los acom- 
pañaban según se relaciona en la representación hecha á este Su- 
perior Govierno por el Comisario de dichas misiones, y para que 
con menos embarazos y peligros que los experimentados hasta el 
presente, continúen los religiosos de este sagrado orden el apostó- 
lico ministerio que con tan santo y fervoroso celo practican en bien 
de las almas, propagación de la fe católica y servicio de Dios y del 
Rey, siendo S. £. servido podrá mandar que en conformidad de lo 
dispuesto por S. M. en Real Orden de veinte y siete de Junio de mil 
setecientos sesenta y siete, que hizo traer á la vista de este expe- 
diente; se forme una población fortalecida y guarnecida en la boca 
del rio Mayro, que es su embarcadero, lugar que por su situación y 
fertilidad es el más oportuno para el logro de los expresados fines 
y para el refugio y resguardo de los PP. misioneros en qualquier 
adverso acontecimiento: sujeción y escala para las naciones que 
han apostatado, y medio para que las demás poblaciones que se 
vayan formando, según se verifiquen nuevas reducciones, se den la 
mano unas con otras para su mutua conservación y corresponden- 
cia en lo espiritual y temporal, precaviendo los graves daños que 
se deben recelar semejantes á los acaecidos en la misión de Manoa 
por la distancia y separación en que se halla de nuestros- pueblos 
que quasi imposibilita el auxilio. Y que para hacer efectiva una 
obra de tan notoria utilidad, se registren las riveras de dicho rio, 
como pide el referido P. Comisario, reconociendo que gente de paz 
y convertida es la que descubrió en la excursión que hicieron los 
PP. misioneros en el año próximo antecedente, para que con ella 
aumentando algunas familias voluntarias de los muchos mestizos y 
mulatos y algunos españoles que se hallan en la provincia de Tar- 
ma sin oficio ni destino, careciendo de tierras, que alli pueden lo- 
grar para subvenir á sus necesidades, se haga la nueva plantificación 
y se les repartan las armas necesarias para su defensa de qualquier in- 
sulto enemigo, bajo la conducta de un cabo que los govieme en lo po- 
lítico y militar, sujeto á las órdenes del governador de aquella pro- 
vincia que siéndolo por el presente el coronel Don José Amat y 
Rocaberti, se lograran en su notorio celo y acertada conducta las 
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proporciones convenientes para el mejor establecimiento de dicha 
población, expidiéndose para todo las providencias que arbitrare 
la consumada prudencia y pericia de S. E. y erogando en esta im- 
portancia que es tan del agrado de S. M. lo que sea necesario del 
ramo de vacantes menores, que el Rey tiene asignado á estos pia- 
dosos designios, y S. E. se conformó con este parecer y lo rubricó 
con dichos señores. — Una rúbrica de S. E.— Quatro rúbricas. 

El Marqués de Salinas. 



Memorial del P. Fr. Alvarez de Villanueva proponiendo dos 
sujetos para gobernador y teniente, respectivamente de la 
población que debía fundarse en la boca del Mayro. 

ExMO. Señor: Fr. Francisco Alvarez Villanueva, predicador 
apostólico y procurador general del colegio de Ocopa y sus con- 
versiones, con el mayor respeto y veneración parece ante V. E. y 
dice: Que haviéndose resuelto por V. E. en real acuerdo celebra- 
do en tres de Marzo de setecientos sesenta y ocho se estableciese 
un pueblo en el embarcadero del rio Mayro, compuesto de los es- 
pañoles mestizos y mulatos que voluntarios quisiesen ir de la pro- 
vincia de Tarma é inmediatas y otras naciones apóstatas y gentiles 
que desean su consuelo espiritual y recibir el sagrado bautismo, 
aquellas vastas riveras de que tiene dado parte á V. E. en dias pa- 
sados el P. predicador general apostólico Fr. José Hernández, pri- 
mer descubridor de aquellas tierras y rios, y respecto de no haver- 
se puesto hasta el presente en execución esta importante empresa 
á causa de haverse ausentado al colegio de Tarija el R. P. Fr. Ma- 
nuel Gil, comisario de misiones, y no haver sugeto que en este in- 
termedio pudiese executar lo entonces resuelto y lograr en la esta- 
ción presente poder practicarlo, el expresado P. predicador gene- 
ral Hernández, ha determinado el colegio de Ocopa ocurriese á la 
superioridad de V. E. para que se digne de nombrar un cabo ó 
jefe que govierne dicha empresa, según lo mandado en el mencio- 
nado auto como consta del adjunto testimonio que en debida for- 
ma presento. Y aunque en éste se manda sean erogados los gastos 
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del ramo de vacantes menores, por aora puede suplirse el de con- 
versiones. En cuya suposición restando sólo la elección del jefe 
para esta expedición propongo á V. E. á Don Juan Vélez, sugeto 
práctico de aquellos lugares y en quien concurren las prendas co- 
rrespondientes para el establecimiento, y para teniente suyo á Don 
Pedro Alexandro de Soto. También de idoneidad y suficiencia pa- 
ra el ministerio. Por todo lo que á V. E. pido y suplico, que en vis- 
ta del testimonio del expresado auto acordado se digne mandar se 
ponga en execución respecto de no ser necesario por ahora gravar 
al ramo de vacantes menores que está destinada en él y nombrar 
si fuere del agrado de V. E. al expresado Don Juan Vélez por go- 
vernador y por su teniente á Don Pedro Alexandro de Soto, favor 
que espera recevir de la notoria y acreditada justificación de V. E. 

Fr. Francisco Alvarez Villanueva. 



Decreto del Virrey nombrando las autoridades de la men- 
cionada nueva población.— Junio 17 de 1775. 

Lima diez y siete de Junio de mil setecientos setenta y cinco. 
Para que tenga cumplido efecto lo resuelto en el auto proveido 
con parecer del Real Acuerdo en tres de Marzo de mil setecien- 
tos sesenta y ocho conforme á las piadosas intenciones de S. M. se 
aprueba la persona de Don Juan Vélez propuesto por el P. Fr« 
Francisco Alvares: Villanueva, procurador del Colegio de Ocopa y 
sus conversiones, para cabo principal que gobierne en lo político 
y militar que reside en la nueva población que va á establecerse 
en la embocadura del rio Mayro; que ordene, rija y gobierne sus 
pobladores y ampare aquellos operarios apostólicos y la de Don 
Pedro Alexandro de Soto para su teniente, librándolos á este fin 
por el oficio del gobierno, título en forma y con el de coadyuvar 
á tan importante objeto, se escriban cartas por mi Secretaría de 
Cámara al Governador de Tarma, al de Jauxa y muy particular- 
mente al Corregidor de Guanuco, encargándoles estén muy á la 
mira de prestar quantos auxilios sean necesarios y se les pidan asi 
por dicho cabo como por los R. R. P. P. misioneros, de suerte que 
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por falta de ellos no dexo de tener efecto taa laudable estableci- 
miento que cede en servicio de Dios y del Rey nuestro Señor. — 
Una rúbrica de S. E. 

Sanz. 



Oñcio del Virrey al Gobernador de Jauja para que preste 
facilidades á las personas y familias de la nueva pobla- 
ción. 

£1 año pasado de mil setecientos sesenta y ocho se resolvió con 
dictamen del Real Acuerdo, que en el embarcadero del rio Mayro 
se formase una población fortalecida para refugio y resguardo de 
los P. P. misioneros y haviéndose ausentado al Colegio de Tarija 
el R. P. Fr. Manuel Gil, que fomentaba este proyecto, quedó por 
esto sin efecto lo acordado y presentándose nuevamente el P. Fr. 
Francisco Alvarez Villanueva, predicador apostólico y procurador 
general del colegio de Ocopa, pidiendo se lleve á devido efecto lo 
resuelto en el expresado auto acordado, prevengo á Vd. que por 
su parte contribuya franqueando el auxilio necesario para que sal- 
gan de esa provincia las personas ó familias que voluntariamente 
quieran establecerse en el referido embarcadero de Mayro, en don- 
de se les franquearán las tierras que necesiten para sus semente- 
ras. — Dios guarde á Vd. muchos años. — Lima trece de Junio de 
mil setecientos setenta y cinco. 

Manuel de Amat. 

Al Gobernador de Jauxa^ Don Luis de Lor ensaña. 

Carta al Justicia Por auto del Real Acuerdo y providencias expedidas anterior- 
Mayor de Jau- mente por este superior govierno, en virtud de lo representado 
'*• por el P. procurador general del colegio de misioneros de Ocopa, 

sobre el estado en que se hallan las de Manoa y demás parages 
que expresa, se ordenó á Vd. auxiliase al P. Fr. José Hernández 
en el establecimiento de la población proyectada y aprobada á la 
boca del rio Mayro con familias voluntarias de meztízos, mulatos y 
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algunos españoles de esa provincia, que en la propia clase quisie- 
ren ir á ellas, respecto á havérsseles de repartir tierras y armas con 
que defenderse, pero con motivo de haverse enfermado el P. en la 
comisión principiada y elegtdose para su conclusión á Fr. Valen- 
tín de Arrieta, ha resuelto el Exmo. Señor Virrey que todas las 
resoluciones antecedentes las entienda Vd. para con él y que en 
su consecuencia le presten los auxilios que le impetrare siendo 
relativos á la verificación de esta útil é importante obra, proce- 
diendo en el asunto según y como se le tiene prevenido. Partici- 
póselo á Vd. de horden de S. £. para su inteligencia y puntual 
cumplimiento. — Dios guarde áVd. muchos años. — Lima, veintisiete 
de Setiembre de mil setecientos setenta y seis. 

Pedro de Urieta. 
Señor Justicia Mayor de la provincia dejatixa. 



Real orden expedida al Virrey del Perú para que atienda 
con especial cuidado al progreso del camino que se había 
abierto de Pozuzo al embarcadero del Mayro. — Septiem- 
bre 26 de 1777. 

Fr. Francisco Alvarez Villanueva, Comisario del Colegio Semi- 
nario de Ocopa y sus misiones en ese reyno, ha hecho presente al 
Rey que en tres de Marzo de mil setecientos sesenta y ocho á ins- 
tancia del P. Fr. Manuel Gil, Comisario de las misiones del 
Perú, se resolvió en el real acuerdo de essa audiencia, que se esta- 
bleciese en la confluencia del rio Mayro con el de Pozuzo una 
nueva población compuesta de los españoles, mestizos y mulatos 
que voluntarios quisieren ir de las provincias inmediatas, á saber: 
Tarma, Jauxa, Huanuco y Huamalies y que se nombrase por el 
Virrey jefe ó cabo militar que los gobernase, deduciéndose todos 
los gastos del ramo de vacantes menores, destinados por leyes á 
estos objetos, que no obstante esto se quedó en inacción esta pro- 
videncia hasta que en el año de mil setecientos setenta y cinco 
empezó á tener efecto, haviéndose abierto ya un camino del pue- 
blo de Pozuzo al embarcadero del Mayro, héchose un puente y 
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fabricádose algunas casas, cuya obra sigue al cuy dad o del P. Fr. 
Valentín de Arrieta. Y comprendiendo S. M. mediante esta rela- 
ción, quanto conviene el fomento de esta nueva población, me 
manda encargar á V. £. muy particularmente atienda este asunto 
con especial cuidado para que de este modo se vaya consiguien- 
do las ventajas que se desean y prometen en beneficio del estado, 
y asi lo aviso á V. E. para su cumplimiento. — Dios guarde á V. E. 
muchos anos. — San Ildefonzo, veintiséis de Setiembre de mil 
setecientos setenta y siete. 

José de Gálbez. 
Señor Don Manuel de Guirtor, 



Número 4.— Real orden del Virrey del Perú prescribiendo se 
establezca la comunicación del Pozuzo con el Pachitea y 
Uyacali, se forme un pueblo fortificado con una estacada 
y se establezca otro sobre el Ucayali. — Febrero 15 de 1799. 

Promovióse por el P. Fr. Bernardo de Peón, del orden de San 
Francisco y Comisario General de este Reyno del Perú, la impor- 
tancia de la comunicación del río Pozuzo con el Ucayali, para faci- 
litar de este modo la internación de las misiones con corto dis- 
pendio de la Real Hacienda. Con este objeto excitó á los misione- 
ros de Ocopa para que desde los Manoitas (nación catequizada en 
el año de mil setecientos sesenta en las montañas de Caxamarqui- 
II a) se adelantasen á otras naciones, y en efecto aparece se logró 
lo que se deseaba con los yndios Sipibos y después con los Coni- 
bos, respetables estos últimos por su crecido número y distinguido 
valor; eran pocos los misioneros de Ocopa y determinó pasasen á 
ayudarles algunos del colegio de Chillan y quando se esperaban 
buenas noticias con este auxilio, se supo que sublevados los Ma- 
noitas, Sipibos y Conibos, habían martirizado á todos los misio- 
neros. Con este motivo y el de hacer explorar los ánimos de los 
sublevados dispuso una expedición desde el embarcadero del rio 
Pozuzo, con el fin también de reconocer el curso de este río y el 
de otros hasta el de Ucayali, y de esta demarcación se encargó el 
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P. Fr. José Amich, como más apropósito para ella por su instruc- 
ción y en efecto penetró todos estos ríos y formó mapas, tirando 
líneas desde Tarma á Huanuco, Caxamarquiíla, Lamas y Maynas 
hasta el Maranón, de los ríos montañas y misiones que se encuen- 
tran en sus territorios. Dícese que por medio de esta descubierta 
navegación podrán los misioneros en quince días entrar en las 
reconquistas de las tres naciones sublevadas, siendo así que por 
el camino antiguo apenas bastarán tres meses, llegando despea- 
dos y llenos de miseria. Que conseguido esto no es dñcil de re- 
conquistar la nación del Cerro de la Sal, donde se sublevó y perma- 
nece el falso Inga; que la navegación del Poeuzo y Ucayali abre 
entrada á la gran Pampa del Sacramento y d todo el centro del 
Perú que hasta hoy no se reconoce: que como estos ríos tienen su 
origen en cerros, minerales de oro, pueden ofrecer mucha riqueza 
en sus arenas y conseguirse por éste medio algunas ventajas y que 
esta navegación facilita conducir desde el Perú al Gran Para 
armas y otras cosas, para impedir que las naciones europeas pasen 
del río Maranón al Ucayali de este al Pozuzo y á otros ríos y pene- 
tren hasta el mar del Sur. Enterado el Rey de todo lo expuesto y 
en vista de lo que ha manifestado el Consejo de Indias en consul- 
ta de veintisiete de Abril del año próximo pasado, comprende por 
muy útil el hallazgo de la comunicación del rio Pozuzo con el Uca- 
yali; pues en efecto tendrán los misioneros más fácil entrada para 
Sus conquistas y estarán más libres del furor de los yndios infíeles, 
por cuya razón no sólo conviene S. M. en permitir la comunica- 
ción del rio Pozuzo con el Pachitea y Ucayali, sino que en el cen- 
tro de aquellas montañas y que por la confluencia de sus ríos 
ofrezca fácil paso á las misiones, se forme un pueblo fortificado 
con una estacada y que lo defiendan los de la frontera de Jauxa 
ó Tarma, haciendo el número de soldados que parezcan bastantes 
sus destacamentos por meses, el que no solo servirá de común refu- 
gio sino de freno á los yndios para no inquietarse, lográndose por 
este medio que el tráfico de los soldados les de á conocer aquellos 
bosques que acostumbren á su temperamento y que acaso la curio- 
sidad de algunos les hará navegar por aquellos ríos, y si como es 
factible encontrasen en sus orillas algunas pepitas de oro, su bus- 
ca le hará penetrar y descubrir sus comunicaciones. Esto supuesto 
y que el P. Amich designa en sus mapas un pueblo con el nombre 
de San Miguel de Conibos, sobre el río Ucayali, quiere S. M. que 
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V. E. con precedente reconocimiento de estos terrenos y audien- 
cia del P. Amich, proceda al establecimiento del referido pueblo en 
los parages que ban señalados ó donde se considerase más conve- 
niente á los fínes propuestos, tomando para ello los arbitrios que 
juzgare oportunos y dando V. E. aviso de lo que executara para 
noticia de S. M. — Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Pardo, quince de Febrero de mil setecientos noventa y nueve. 

José de Gálbez. 
Señor Virrey del Perú. 



Número 5.— Real orden al Virrey del Perú reencargándole 
que procediera á ejecutar las interesantes órdenes que se 
le habían transmitido.— Marzo 7 de 1787. 

En Real Orden de veintiséis de Septiembre de mil setecientos 
setenta y siete se previno á este Virreinato, la atención con que 
devia mirar el fomento del establecimiento que havia acordado esa 
Audiencia en la confluencia del rio Mayro con el de Pozuzu, de una 
población compuesta de españoles, mesti^.os y mulatos para los im- 
portantes fínes que se hablan informado al Rey. Por otra de quince 
de Febrero de setenta y nueve se le instruyó asimismo que enterado 
S. M. de las ventajas que ofrecía la comunicación del citado rio 
Pozuzu con el Ucayalí, para facilitar la internación de las misiones 
con corto dispendio de la Real Hacienda, según había manifestado 
el Comisario General de la orden de San Francisco de esse Reyno, 
Fr. Bernardo Peón y de lo que el Consejo havia expuesto sobre este 
hallazgo, no sólo havia convenido el Rey en permitir la comunica- 
ción de dichos rios, sino que se formase un pueblo fortificado en 
aquellas montañas, se procediese al reconocimiento de aquellos 
terrenos y con audiencia del P. Fr. Josef Amich se procediese al 
establecimiento de dicho pueblo en el parage más conveniente á 
los fínes que se propusieron y explicaron en la citada orden, to- 
mando para ello los arbitrios que se juzgasen oportunos y dándose 
aviso de lo que se executase para noticia de S. M. Pero como 
desde las citadas fechas no ha comunicado ninguna relativa á estos 
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particulares, ha resuelto el Rey recuerde á V. £. las anteriores ór- 
denes libradas y que le prevenga (como lo executo) exponga los 
motivos de la retardación de aquellas providencias y de no haverse 
executado hasta ahora ninguna de las prevenciones hechas encar- 
gándole la brevedad para que recaiga la soberana resolución de 
S. M en un punto tan interesante que merece su particular aten- 
ción por los beneficios que pueden resultar en su execución al Real 
servicio y utilidad del estado. Dios guarde á V. £. muchos años. 
El Pardo, siete de Marzo de mil setecientos ochenta y siete. — Señora. 

Señor Virfey del Perú. 



Informe de Pr. Francisco Alvarez de Villanueva en el que 
historia todos los trabajos realizados para la conquista de 
los territorios orientales peruanos á raiz de las reales 
cédulas, decretos, etc., que se habían dictado á este ñn. 
Concluye opinando, que debíd crearse la diócesis de mi- 
siones propuesta por Fr. Bernardo de Peón y Valdés 
salvo algunas variaciones en los límites que establecía 
este último. 

ExMO. Señor:— Fr. Francisco Alvarez de Villanueva, de la regular 
observancia de nuestro P. San Francisco, predicador general apos- 
tólico, ex procurador de todos los Colegios de propaganda ñde del 
Perú en su capital. Comisario apoderado del de Santa Rosa de 
Ocopa, para pasar á la corte de Madrid á solicitar de la piedad de 
nuestro católico monarca una misión, colectarla y conducirla al 
mismo actual discreto y procurador de él y sus conversiones obe- 
deciendo con el más profundo respeto el superior decreto de V. E. 
su fecha veintiquatro del inmediato Abril, dirigido principalmente 
á que con reconocimiento del proceso obrado sobre el estableci- 
miento de una población fortificada en la confluencia del rio Mayro 
con el Pozuzu, exponga lo conducente al esclarecimiento de los 
voluminosos autos qu-í ya componen veintiocho quadernos; digo 
sumariamente que registrada cada pieza de ellos con la prolixidad 
posible, resulta que desde el año de mil setecientos sesenta y seis 
hasta esta fecha se ha estado promoviendo este importantísimo pro- 
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yecto,no sólo sin oposición del Rey y de quantos celosos ministros 
y vasallos cordatos se han dedicado desde entonces á su especula- 
ción, sino con positivos preceptos de S. M. y de los superiores tri- 
bunales de este Reyno quienes á competencia han sostenido esta 
grande empresa por más que la han perseguido los PP. ex guardia- 
nes de Ocopa Fr. Pedro González desde el veinte y nueve de Julio 
del año de mil setecientos ochenta hasta igual día del de ochenta 
y tres que le sucedió Fr. Mariano Gallardo, cuyo mando duró hasta 
el doce de Febrero de mil setecientos ochenta y siete. Causa dolor 
y admiración al leer los autos sugeta materia por que según se de- 
muestra de ellos, nadie se halla tan culpado como los dos expresa- 
dos prelados con algunos subditos suyos, entre ellos singularmente 
el P. predicador general Fr. José Gutiérrez con el motivo de haverle 
hecho y mantenidole de Presidente del hospicio y conversiones de 
Huanuco y el hermano lego Fr. Phelipe Sánchez, procurador en la 
capital de Lima, quienes no se han empleado más que en obscurecer 
y entorpecer el progreso de la expedición p.royectada y princi- 
piada. 

Esto supuesto por público, notorio y constante del proceso á que 
me remito contrayéndome á la efectuación del informe que V. E. se 
digna pedirme y sin continuar la precisa disgresión del preliminar 
que aclara sin ambigüedad los causantes de la demora en la reali- 
zación de la población mandada establecer por S. M. en el embar- 
cadero del Mayro y con el único ñn de satisfacer en este punto á 
las expresas palabras del Real orden de siete de Marzo de mil 
setecientos ochenta y siete, que se registran en la primera foxa del 
quaderno señalado con el número veintiséis, á saber, que exponga 

V. E. los motivos de la retardación de aquellas providencias 

principio á relacionar cronológicamente el suceso de la citada ex- 
pedición que siempre será gloriosa y servirá de eterna memoria al 
que la perfeccione sin embargo de las acérrimas oposiciones que 
ha tenido en el espacio de seis años y medio que quedan insi- 
nuados. 

Del quaderno tercero desde fojas veintidós á treinta y seis consta 
puntualmente que las conversiones de Manoa fueron descubiertas 
por los misioneros de Ocopa desde el año de mil setecientos sesenta 
por la vía ó rumbo de las de Caxamarquilla, situadas cinquenta 
leguas poco más ó menos al oriente de la provincia de Pataz en el 
obispado de Truxillo y que habiéndose dado parte al Rey de tan 
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prodigioso hallazgo, mandó S. M. al Exmo. Señor Virrey Don Ma- 
nuel de Amat, por Real Orden de veintisiete de Junio de sesenta y 
seis (que en copia se halla á fojas treinta y siete del mismo qua- 
derno tercero) que fomentase este importantísimo descubrimiento 
por quantos medios y modos fueren imaginables, destinando inge- 
nieros para las observaciones de aquellas tierras, si asi le pareciese 
convenir. Quando se recivió en esta capital el enunciado real orden, 
que fué en Abril de sesenta y siete, ya se havían perdido las refe- 
ridas nuevas conversiones y en ellas la vida de diez y siete hijos de 
San Francisco entre sacerdotes, legos y donados. 

En este trágico estado se resolvió el P. Fr. Manuel Gil, comisario 
entonces de las misiones del Perú, hacer su entrada por la ruta de 
Huanuco, Pozuzu y Mayro por tierra, y desde este puerto en canoas 
y balsas hasta la perdidas reducciones de Manoa, según se relaciona 
por el nominado P. comisario en la representación que hizo á este 
superior govierno en el año de sesenta y ocho, que corre de fojas 
una á quatro del quaderno quinto y á fojas cinco y seis de' mismo 
se halla el memorable auto del Real acuerdo de tres de Marzo de 
setecientos sesenta y ocho, en el que se resolvió el establecimiento 
de una población fortifícada en la confluencia de los rios Pozuzu y 
Mayro, cuyo proyecto se quedó entonces en inacción hasta el 
tiempo que adelante se dirá. 

Con el motivo de la presentación que hizo en el Supremo Con- 
sejo de Indias el Rmo. comisario general de ellas de la residencia 
tomada al P. Comisario General del Perú, Fr. Bernardo de Peón y 
Valdés, se tocó por incidencia el importantísimo descubrimiento 
de la navegación de estos rios que incorporándose con el Pachitea, 
Paru y otros componen el famoso Ucayali que desemboca en el 
sin igual Marañón, Fénix de todos los ríos hasta ahora conocidos 
en las quatro partes del mundo, aquel supremo tribunal mandó 
inmediatamente informase con individualidad sobre el particular 
el nominado P. Peón, quien expidió sabia y experimental mente 
el que se halla con la Real Cédula de catorce de Julio de setenta y 
tres de fojas quarenta y quatro á quarenta y seis del citado qua- 
derno tercero. En este informe que remitió el soberano, adjunto á 
la predicha Real Cédula, se tocan magistral mente todos los puntos 
sobre que gira el presente expediente. En él se proponen dos me- 
dios como más proporcionados para la consecución del proyecto 
y son literales como siguen: El primero que se haga revivir la po- 
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iitica con que se guiaron algunas de las primeras conquistas de 
América, dando titulo y realidad de adelantados con las ventajas 
proporcionadas á los que con fondos propios y valor conocido se 
ofrezcan á conquistar alguna nación ó provincia á su costa como 
lo hacen los portugueses del Brasil, consiguiendo por este medio 
mucha extensión en sus dominios y haver penetrado hasta Mato- 
groso en los Moxos; el segundo, que se erija en Huanuco, que es 
la ciudad más inmediata á Pozuzu, una silla episcopal, cuya juris- 
dicción abrace toda la ceja de aquellas montañas de Tarma á 
Caxamarquilla y siga por los Lamas y misiones de Maynas, que 
fueron de los jesuítas expatriados, hasta el Marañón. Pues aunque 
la distancia de Huanuco al Marañón es mucha, se navega con pres- 
teza y felicidad por el río de Huanuco y Huallaga. Este obispo 
que lo sea de misiones, agregándole sólo la jurisdicción de Hua- 
nuco, de Tarma y ceja de montaña hasta Caxamarquilla ó Pataz. 
No necesita catedral ni canónigos como la de Filipinas. Su congrua 
se puede fixar en los curatos de Huanuco v Tarma^ etc., que po- 
drán servir por tenientes sin que se grave el Erario Real. 

Los misioneros auxiliados y favorecidos por el obispo harán 
maravillas y las gentes fronterizas se ofrecerán gustosísimas á su 
prelado para las conquistas y en fín el obispo por su mismo 
interés formará su obispado. Y por la experiencia que tengo de 
que los obispos miran con indiferencia las conversiones y misio- 
neros (que es la causa por que tal vez están menos adelantadas las 
conquistas) me atrevo á añrmar que así en esta parte de Huanuco 
como en otras del Perú poco ó nada se adelantará por más medi- 
das que tome la corte, mientras no se críen obispos celosos en las 
fronteras de las misiones, cuyas congruas pueden soportar los cu- 
ratos fronterizos. 

Este expediente formado aquí desde principios del año de 
setenta y tres, se hizo según consta de fojas treinta y nueve á cin- 
quenta y dos, con intervención del sabio actual Excmo. Señor 
Ministro de Gracia y Justicia de Indias, Don Antonio Porlier, 
quando acertada y justamente desempeñaba en este Reyno el 
ministerio Fiscal de S. M. Por ascenso de este benemérito sabio 
togado á Fiscal del Supremo de las Indias continuó su sucesor el 
Señor Don Gerónimo Manuel de Ruedas en la sustanciación de 
dicho expediente hasta el término de efectuarse el informe pedido 
por el soberano, de cuyas resultas hablaré en su lugar. 
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Por Junio de setecientos setenta y cinco, hallándome de procu- 
rador general de todos los colegios de propaganda Fide del Perú, 
pedi al Excmo. Señor Virrey, Don Manuel de Amat, se pusiese en 
execución el proyecto de la población en el Mayro según se habia 
resuelto por S. E. con dictamen del Real acuerdo de tres de Marzo 
de sesenta y ocho, como originalmente consta de la consulta que 
á este fin formé y se halla en el quaderno quinto á fojas ocho, y 
en su consecuencia la orden expedida por este superior govierno 
en diez y nueve de Junio de setenta y cinco que está original en el 
quaderno doce, fojas tieinta y dos, de laque resultó principiarse la 
recomendabilísima empresa al cuydado del P. predicador general 
Fr. José Hernández, primer descubridor en el año de sesenta y ocho 
de la navegación del Pozuzu y Mayro al Ucayali, según se expresa 
á foxas diez buelta del octavo quaderno. Y aunque este celoso 
misionero sufrió algunas persecuciones en la execución por parte 
de ciertos sugetos que conducidos de fines particulares de ambición 
movieron á los indios fronterizos para que se resistiesen á hacer 
los servicios de composiciones de caminos, conducciones de víveres 
y otros de esta clase en las entradas de las tierras de los gentiles 
conforme está ordenado por este superior govierno en tres de 
Agosto de setecientos diez y siete y consta á fojas diez del quader* 
no sexto, se vindicó perfectamente mediante los esclarecimientos 
que yo hice en defensa de la inocencia y justicia que le asistía co- 
mo se reconoce del dicho quaderno sexto de fojas treinta y cinco 
á cincuenta, en las que se comprende el auto del Real Acuerdo de 
catorce de Junio de setecientos setenta y seis, declaratorio de la 
arreglada conducta del nominado P. Hernández. Pero sin embargo 
de la oposición indicada logré formar, en Noviembre del mismo 
año en el embarcadero del Mayro, una pequeña población de 
nueve casas, chacras, etc., según lo sienta el gobernador de la 
expedición Don Pedro Alexandro de Soto á folios uno buelta de 
su representación conque principia el quaderno octavo. Por enfer- 
medad grave del P. Hernández de la que murió, consultó el que 
informa el Excmo. Señor Don Manuel Guirior la persona del P. Fr. 
Valentín de Arrieta para que continuase la empresa iniciada por el 
P. Hernández y S. E. así lo mandó, como consta de la superior 
orden de veintisiete de Setiembre de setenta y seis que original está 
á fojas treinta y tres del quaderno doce. 

Haviendo dexado la expedición en el estado que queda expre- 
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sado fui comisionado por mis prelados á la Corte de Madrid, 
para solicitar del Rey nuestro Señor, colectar y conducir una cre- 
cida misión que pudiese ' sostener y adelantar gloriosamente esta 
extraordinaria empresa, que en el sentir de todos los hombres 
cordatos, merece preferente lugar entre quantas en sus lineas se 
conocen hasta el presente en el espacioso ámbito de todas las 
Américas. Sobre este ñrme concepto, expuse á la Real persona 
las ventajas que podrían seguirse al estado si S. M. protegia las 
ideas que havia propuesto el colegio deOcopa á este superior Go- 
bierno, aprobaba sus resoluciones con lo practicado hasta entonces 
y mandava fomentar el proyecto iniciado. Enterado nuestro ca- 
thólico soberano de los sólidos fundamentos con que se interpuso 
la suplicarse diguó por un efecto de su bondad y ardiente celo por 
la salvación de las almas, expedir en veintiséis de Septiembre de 
setenta y siete, en San Ildefonso, la Real orden que en copia obra 
en los autos de la materia á fojas 52 del octavo quaderno y fojas 
noventa y dos del nono, cuyo regio rescripto se tubo presente 
para su puntual observancia en Real acuerdo de veintiséis de Mar- 
zo de setecientos setenta y nueve; según se reconoce á fojas no- 
^ venta y cinco buelta del citado noveno quaderno, quando se 
resolvió por esta superioridad el establecimiento y fortificación de 
Chanchamayo. 

Evaquado por el superior Gobierno, el informe pedido por S.M. 
en la referida Real Cédula de catorce de Julio de setenta y tres, 
se dirigió por el Exmo. Señor Virrey, Don Manuel de Amat, al 
Consejo. En aquel Supremo Tribunal se examinó el proyecto con 
la mayor exactitud, tomando informes de varios sugetos prácticos 
del Perú, especialmente del Señor marqués de Valdelirios, Decano 
de la Segunda Sala de Govierno y del Exmo Señor Porlier como 
particularmente instruido del Reyno; sin embargo de su interven- 
ción como fiscal; pues entonces desempeñaba completamente las 
dos Fiscalías del Consejo, por muerte de Señor Don Pedro Pina 
y Mazo, á cuyo cargo estuvo la del Perú antes del ascenso del 
Señor Don Josef Cistue á ella. 

Se vio últimamente el asunto en el plenísimo de tres salas, y 
consultando al Rey su dictamen en veintisiete de Abril de setenta 
y ocho, resolvió S. M. lo que resulta de la Real orden, su fecha en 
el Pardo á quince de Febrero de setenta y nueve, que se halla á 
fojas ciento quince y diez y seis del quaderno noveno reducida 
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sustancialmente á probar todo lo acordado, mandado y practicado 
relativo al proyecto y preceptuar seriamente la prosecución de él 
por quantos medios se considerasen más proporcionados á su lo- 
gro. Consiguiente al recivo de la indicada Real orden se encargó 
por el Señor Exmo. Virrey Don Manuel de Guirior al P. Fr. José 
Amich que informase sobre el particular sugeta materia quanto se 
le ofreciere y pareciere. Y aunque este religioso, en el que hizo 
que corre de fojas ciento diez y siete á ciento diez y nueve del 
quaderno noveno propone algunos reparillos de corta considera- 
ción, como en el lugar citado se pueden ver, los desvanece todos 
con la mayor solidez el R. P. prefecto, vice Comisario de las mi- 
siones y ex guardián de Ocopa, Fr. Francisco de San Josef en la 
relación circunstanciada que dio el R. P. Guardián, Fr. José Sán- 
chez quando por obediencia se la pidió á fin de esclarecer la ase- 
quibilidad del proyecto, respecto ser el misionero que más cum- 
plidamente la podia dar asi por sus notorios talentos y sagacidad 
como por haver sido uno de los primeros que concurrió por la vía 
de Caxamarquilla al descubrimiento de las comversiones de Manoa 
en las que fué Presidente y formó arte de su lengua Seteba. Esté 
mismo Señor prefecto entró en Julio de setecientos treinta y siete 
por la vía de Huanuco y Pozuzu al embarcadero del Mayro con los 
PP. Comisarios de misiones, Fr. Manuel Gil y combersor Fr. 
Valentín de Arrieta, quienes bajaron por el Pachitea y Ucayali 
hasta llegar á los lugares de las perdidas combersiones, según que 
por menor se expresa en su predicho verídico informe que corre 
en el quaderno octavo de fojas nueve á doce inclusive. En el mis- 
mo también se expresa que pueden subir con facilidad especial- 
mente desde el Gran Para de los portugueses por el Marañón 
arriba y por el Ucayale quantos quieran, hasta la conñuencia con 
el Paru en navios y de este tingo con el de Pachitea hasta el puer- 
to del Mayro en chatas ó barcos longos. Ninguno hasta la presente 
fecha, puede hablar con más propiedad en el asunto, pues es 
constante á todos los misioneros que nadie ha penetrado aquellos 
bosques ni navegado aquellos ríos tantas veces y con tanto cono- 
cimiento especulativo y práctico como el nominado P. San Josef. 
En vista de esta experimental narración y de la del P. Amich 
que queda referida con la nota que en obsequio de la verdad puso 
él mismo de propia letra á su margen. Quando tratando de la 
distancia del pueblo de Pozuzu al Mayro, sentaba había veinticinco 
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leguas de malissimos caminos y de consiguiente lo difícil de entrar 
á hombros de los fronterizos los víveres y cosas necesarias á la 
expedición, á saber: Ya se transitan á muía por camino bueno y 
de solas doce leguas. Parece que están allanadas todas las difí- 
cultades de mera apariencia y ninguna realidad, pues constando 
por público y notorio que las sesenta leguas que hay de Lima á la 
ciudad de Huanuco se transitan á muía con facilidad en todo tiem- 
po del año y que con tanta ó más se transitan las treinta y tres 
que median entre Huanuco y Pozuzu que se regulan en la forma 
siguiente: De Huanuco á Santa María del Valle dos, Yamayo tres, 
Tambillo dos, Panao tres. Chagua tres, Muña seis, Curipampa 
dos, Balconcillo tres, Tambonuevo tres, Portachuelo una, Tam- 
billo de Sariapa dos; Pozuzo tres; que todas suman treinta y tres, 
las que unidas á las catorce que se cuentan de este pueblo al em- 
barcadero del Mayro componen quarenta y siete, sin embargo de 
la nota que pone el P. Amich al margen de su citado informe que 
son doce, pues éstas deben entenderse desde el puente y no desde 
el pueblo como se demuestra. De Pozuzu al puente dos, Río Seco 
tres, Santa Rosa seis, Huíguan dos, Tingo del Tuin con el Mayro 
dos, ídem del de éstos con el Ychazu dos, ídem del de los mismos 
con el Pozuzu una; que con las sesenta leguas reguladas desde 
Lima suman ciento siete, cuya distancia considerada por el actual 
franco tránsito, extraordinariamente ponderado de imposible por 
los enemigos de la empresa, piensa el que informa reducirla mejo- 
rando y rumbeando el camino rectamente desde el pueblo de 
Muña al embarcadero del Mayro, que viene á ser del oeste al este 
según se demuestra en el plano formado por el P. Amich que se 
halla á fojas ciento catorce del quaderno noveno. En este supues- 
to caso de realizar nuevo camino en derechura al oriente de Muña 
que está señalado en el predicho plan con la letra G. al puerto 
del Mayro señalado con la letra Y corrigiendo el rodeo que se 
halla al presente, llegando al pueblo de Pozuzu señalado con la 
letra H. vendrán á reducirse las ciento y siete leguas referidas á 
noventa y quatro poco más ó menos, todas ellas transitables en 
cabalgaduras, hasta el punto donde principia á navegarse el Pachi- 
tea en la forma que se ha expresado; y si desde Pascóse perfeccio- 
na la senda poco viada que se dirige por los altos de la Quinua, 
los de Guariaca, pueblo de Pariamarca y otros que se hallan por 
rumbo recto hasta el Portachuelo, se ahorran quando menos otras 
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catorce leguas poco más ó meaos y por consiguiente se reducirá 
la distancia de Lima al puerto del Mayro, sin necesidad de entrar 
en Huanuco, á ochenta leguas poco más ó menos. Supuestos estos 
antecedentes constantes de los autos que V. E. se ha servido pa- 
sarme para que extractase lo sustancial de ellos, su principio, pro- 
gresos y estado, parece que queda bastantemente indicado lo 
ocurrido hasta que concluyó en veinte y nueve de Julio de mil 
setecientos y ochenta la guardiania del P. Fr. José Sánchez que 
es el tiempo que con amor y buen corazón sostuvo esta interesan- 
tíssima gloriosa empresa. 

Desde este día, que principió la prelacia del P. Fr. Pedro Gon- 
zález, comenzaron los ardides y discordias que duraron los tres 
años que fué guardián, persiguiendo á los sugetos que conocía 
adictos á la expedición, como se evidencia de los voluminosos pro- 
cesos que se formaron en oposición del proyecto tan recomenda- 
do por el soberano y vigorosamente sostenido por el P. predica- 
dor apostólico, Fr. Vicente de Arguelles, desde que se impuso 
prácticamente de su importancia mediante el destino que á su 
instancia se le dio después del capitulo con los P. P. ex-guardianes, 
Fr. José Sánchez y comisionado por el Superior Gobierno Fr. Va- 
lentín de Arrieta. Estos tres celosos operarios apostólicos colo- 
cados ya en sus destinos de Pozuzu y Mayro tiraron sus líneas, 
formando un cálculo prudencial del total importe á que podría 
ascender el establecimiento de la población fortificada, conducción 
de colonos y su manutención, hasta que frutificasen las nuevas 
tierras; y conceptuaron que llegaría á tres mil quatrocientos pesos 
cuya cantidad pidieron al P. Guardián, quien inmediatamente les 
contestó que no havia plata. Los conversores reproduxeron 
con sumisión su súplica reduciéndola á dos mil quinientos pesos, 
con los que se ofrecían ir entrando algunos pobladores y forman- 
do aquella excelentísima expedición apostólica, pero de nada más 
sirvieron sus desvelos, súplicas y afanes, sino de experimentar una 
desabrida repulsa. En este lamentable ocurso ya aburridos doma- 
ron el medio de irse saliendo verificándolo primero el P. Arrieta, 
á quien pudo persuadir dicho P. Guardián González entrase por 
la frontera de Huanta á buscar gentiles, desamparando con igno- 
rancia ó malicia la principalísima empresa del Mayro, quando es- 
taba en el punto más crítico de su perfección. Siguió el P. ex 
guardián Sánchez al P. Arrieta y casi despechado abandonó el co- 
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legio y se vino á incorporar á esta santa provincia de los doce 
apóstoles en la que actualmente se halla. A los dos siguió el 
P. Arguelles, quien cayendo y levantando con imponderables 
trabajos se mantuvo defendiendo la obra principiada como se ma- 
nifiesta de los mismos autos especialmente de fojas treinta y tres á 
treinta y cinco y de ochenta y ocho á noventa y una del quaderno 
once quando decretó este Superior Govierno en veinte y tres de 
Junio de ochenta y tres, á consulta del Real Acuerdo de veinte y 
siete de Marzo anterior con precedente dictamen del Señor Fis* 
cal, que se destinase un comisionado al Mayro, á fin de especular 
prolixamente lo asequible del proyecto. Fué nombrado para este 
efecto Don Francisco Antonio Elizalde en consorcio del P. Fr. Vi- 
cente de Arguelles y haviéndose dirigido ambos prontamente al 
colegio con el objeto de aprovechar la estación del verano antes 
que entrasen las aguas para habilitarse de lo necesario á la reali- 
zación de la expedición decretada, consiguieron, según se registra 
á fojas noventa y ocho del precitado cuaderno once, llegar á Oco- 
pa en veintidós de Julio y pasando oficio al P. guardián, Pedro 
González con las órdenes del Exmo. Señor Virrey, Don Agustín 
de Jáuregui respondió dos puntos: Que el Real orden de S. M. 
asignaba para esta expedición el ramo de vaccantes menores. Y 
que no havia plata como originalmente consta á fojas veintisiete. 
Los perjuicios y atrasos que el nominado ha causado al gremio mi- 
sionario y conversiones fueron muchos, por lo que como verdadero 
cristiano debo decir: Que Dios se los perdone y no se los pague. 
Aunque se acabó el Gobierno del P. González en veintinueve 
de Julio de ochenta y tres, no por eso cesó la persecución contra 
el establecimiento de la nueva población, pues según se reconoce 
del diario formado por Don Francisco Antonio de Elizalde, 
comisionado por este Superior Gobierno para el reconocimien- 
to del camino, desde la ciudad de Huanuco hasta el puerto ó 
embarcadero del Mayro en la confluencia de éste con el de Pozuzu, 
se ha continuado por su sucesor el P. Guardián Fr. Mauricio Ga- 
llardo y sus aliados como por menor se patentiza del mismo que 
original corre de fojas ciento treinta y tres á ciento sesenta y dos 
del quaderno catorce y es comprensivo de lo ocurrido desde el 
diez y seis de Julio de ochenta y tres que salió de Lima hasta el 
doce de Enero de ochenta y quatro que le presentó en esta Capi- 
tal al Exmo. Virrey Don Agustín de Jáuregui. 
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Lo más notable en dicho diario informativo, según mi sentir, es 
la narración que hizo el P. Fr. León Martin, comisionado por el 
P. guardián Gallardo para observar y exponer las dificultades de la 
ascención del proyecto, con el fin de objetarlas y lograr por este 
medio hacerle ilusorio. Sus expresiones que se hallan á fojas cien- 
to quarenta y tres son las siguientes: Señor Comandante, me hallo 
consternado ai sufrimiento de dos extremos. £1 uno es que yo 
encuentro que el camino sin duda se puede andar y transitar á 
muía, que estas son tierras muy fértiles y lo más es que sabemos 
que hay gentiles que con facultad se pueden reducir. Arguelles no 
ha faltado á la verdad; el colegio está perdido, á mi me faltan cin- 
co años para acabar mi tiempo y si firmo lo que veo, se me prepa- 
ran muchas persecuciones, mas sino firmo encargo mi conciencia. 
Yo quisiera remitir un informe al guardián de modo que en alguna 
parte me indemnizase y no presuma que tengo alianza con Ar- 
guelles. A todo le contesté diciendo, haga V. R. lo que guste, 
pero lo cierto es que la verdad ha de parecer siempre y primero 
es nuestra alma que todo. Hasta aqui el P. León al señor Elizalde. 
Y sigue mi reflexión. Si un sugeto opuesto al proyecto bastante 
grueso y de edad de cinquenta años poco más ó menos, con la 
dolencia de una quebrad .ira que mantenía con dos bragueros y 
en circunstancias de no estar perfeccionado el camino no tuvo 
embarazo de entrar á pie las doce leguas que se consideran del 
puente de Pozuzu al embarcadero del Mayro y asi llanamente lo 
publica estimulado de los latidos de su conciencia, es preciso con- 
fesar que la indicada distancia es transitable á muía y por consi- 
guiente quiméricas todas las dificultades aducidas por los acérri- 
mos contrarios á la empresa. 

Quanto resulta del expresado diario en dicho espacio de tiem- 
po y lo que fué sobreviniendo por sus incidencias, dio mérito in- 
mediatamente impulsivo á la capitulación que hizo el coronel Don 
Juan José Abel lafuer tes, que se halla á fojas una á diez y seis del 
quaderno doce, en la que difusamente y con mucho pulso toca 
todos los puntos que parece aclaran y hallanan las varias dificulta- 
des que ha escogitado la maliciosa emulación, propone los medios 
que considera más proporcionados al logro de los establecimientos 
deseados y las ventajas que se seguirían al estado con su formaliza- 
ción, mereciendo entre otras el primer lugar en el concepto de los 
discretos políticos la facilidad de comunicar á la Metrópoli en el 
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término de dos meses poco más ó menos, por el Pachilea, Ucaya< 
li, Marañón y Mar Océano qualquíera noticia interesante á la Co- 
rona, según se propone á fojas dos del predicho quaderno doce. 
Sobre los antecedentes de diario y capitulación, recayó el auto del 
Real Acuerdo de trece de Setiembre de setecientos ochenta y cua- 
tro con el que V. E. se conformó, como consta á fojas veintitrés 
del citado quaderno y en su consecuencia el decreto de guárdese 
y cúmplase, que está en el mismo de fojas veinte y seis á veinti- 
siete. 

En este estado remitió V. E. el expediente al Señor Gobernador 
Intendente de Tarma, Don Juan Maria de Gálvez, para que infor- 
mase lo que se le ofreciese y pareciese, como se manifiesta á fojas 
veintiocho del referido quaderno, cuyo recibo acusó con oficio de 
quince de Diciembre de ochenta y quatro, según se insinúa á fojas 
ocho del quaderno veinticinco. Desde aquella fecha hasta diez y 
nueve de Abril de ochenta y seis, se empleó el nominado Señor 
Gobernador Intendente en preparativos para verificar por sí mis- 
mo el reconocimiento exacto del terreno; como resulta de su car- 
ta que obra en el próximo expresado quaderno de fojas quatro á 
cinco en contextación de la orden que le comunicó V. E. en vein- 
tiocho de Febrero á consecuencia de su consulta de veintiuno de 
Enero que se halla á fojas una del predicho quaderno á que me 
refiero. Estando las cosas en el estado indicado y suspensa la ex- 
pedición, sobrevino el recibo del Real orden, fecha en el Pardo á 
siete de Marzo de mil setecientos ochenta y siete, que es con la 
que principia el quaderno veintiséis. Por este Real rescripto ma- 
nifiesta el Rey nuestro Señor, sus soberanas intenciones de que 
tengan cumplido efecto los anteriores repetidos eficaces mandatos, 
relativos á la erección de la proyectada población en el tingo ó 
confluencia de los ríos Pozuzu y Mayro. Pasado el predicho Real 
orden al Señor Fiscal, expuso el parecer que se halla á fojas dos 
del referido quaderno veintiséis y á su tenor de orden de V. E. 
informó el Señor Gobernador Intendente de Tarma como se ex- 
presa en la carta que corre á fojas tres á cuatro del mismo. De- 
buelto el expediente al Ministerio Fiscal, pidió en su respuesta de 
fojas cinco que se pasase al que informa y en su conformidad asi 
\o mandó V. E. por decreto de veintiquatro de Abril último, el 
que queda obedecido en quanto al reconocimiento y citas de las 
principales Reales órdenes y cédulas de S. M., resoluciones de este 
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superior gobierno, noticias especiales y ciertas resultantes de la 
refinación que de ellas se hizo en contradictorio juicio, pero r.o 
en quanto al concepto que tengo adquirido de la importancia de 
la empresa sugeta materia, el que manifiesta en la forma siguiente: 

Supuestas las órdenes y cédulas Reales de veintisiete de Junio 
de mil setecientos sesenta y seis en Aranjuez, que se halla á fojas 
treinta y siete del quaderno tercero, la de catorce de Julio de 
setenta y tres en Madrid, que corre de fojas quarenta y quatro á 
quarenta y seis del mismo; la de veinte y seis de Setiembre de se- 
tenta y siete en San Ildefonso que está á fojas noventa y dos del 
nono; la de quince de febrero de setenta y nueve en el Pardo, que 
obra en el predicho inmediato de fojas ciento quince á diez y seis; 
y la última, siete de marzo de setecientos ochenta y siete en el 
Pardo, que es la que da principio al quaderno veintiséis y com- 
prensiva sustancialmente de todas las antecedentes, con presencia 
de los autos acordados en tres de marzo de setecientos sesenta y 
ocho que se halla de fojas cinco á seis del quinto quaderno: del 
de catorce de Junio de setenta y seis que corre de fojas quarenta 
y ocho á cinquenta del sexto; del de veintiséis de marzo de se- 
tenta y nueve que existe en el nono de fojas noventa y tres á 
noventa y seis; del de veintiuno de marzo de ochenta y tres quc 
obra en el once de fojas ochenta y ocho á noventa, y últimamente 
del de trece de Setiembre de ochenta y quatro que está á fojas 
veintitrés del doce, que son cinco reales consecutivos mandatos y 
cinco autos acordados, dirigidos unos y otros á un mismo fin que 
es la propagación de la fe y extensión de los dominios temporales 
de nuestro monarca. Demostrados por quiméricos y mero aparen- 
tes los obstáculos que el juicio errado ó la emulación ha inventado 
para dificultar la asecución de la premeditada empresa que son 
'os que la han retardado, parece que llegó el caso y tiempo de po- 
der obrar sin el menor embarazo. 

Para logro de tan recomendado interesante proyecto, confiesa el 
actual gremio misionario de Ocopa, sin la más leve preocupación, 
en obsequio de la verdad, justicia y fidelidad, como singularmente 
beneficiado del soberano, que no hay dificultad alguna para veri- 
ficar el establecimiento de la población fortificada en la confluen- 
cia de losriosPozuzuy Mayro. Que está pronto este cuerpo de mi- 
sioneros desde el presente instante á efectuarla con preferencia á 
toda otra expedición. Que ha llegado á concebir la verificación de 
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este proyecto, será la obra de más importancia que en su linea 
puede presentarse en toda la América, asi por facilitarse mediante 
él una subsistente puerta franca para comversíón de la gentilidad 
como por ser la más proporcionada para extender los católicos 
dominios. Que aunque en el dia se cuentan desde la capital de 
Lima, por la ciudad de Huanuco, hasta el embarcadero del May- 
ro, ciento siete leguas, podrán éstas reducirse á ochenta erigién- 
dose el camino recto desde Pasco al Portachuelo y de aqui al 
puerto del Mayro. Que la navegación desde él por el de Pachitea 
hasta la confluencia con el Paru y Apurimac, unidos, se puede 
hacer indudablemente en chatas y barcos longos. Que desde este 
tingo que principia el rio bajo el nombre de Ucayali, se puede 
navegar en urcas, bergantines y otras embarcaciones de esta clase 
hasta el desemboque en el Marañón, y desde este lugar, que es ya 
del gobierno de Maynas, en la jurisdicción de Quito, en iguales ó 
mayores buques. Que mediante esta navegación podrán comuni- 
carse en qualquiera caso urgente las noticias necesarias de Lima á 
Madrid en el espacio de dos meses, poco más ó menos. Que podrá 
establecerse un vastísimo comercio de innumerables renglones de 
cosas preciosas que producen las extensas montañas que baiían y 
cruzan los muchísimos rios navegables, de que se compone el Ma- 
rañón ó Amazonas en el sin igual curso de mil ochocientas leguas, 
contadas desde la laguna de Lauricocha en la provincia de Tar- 
ma, que es su origen, hasta la ciudad de Belén del Gran Para, que 
es adonde se incorpora á la mar del Norte. Que los frutos descu- 
biertos hasta el día y de principal atención que hay con imponde- 
rable abundancia son los siguientes: cacao de varias clases y de la 
mejor calidad que se conoce en la América; café, algodón morado 
y blanco, cascarilla y su extracto, canela, almendra, coca, tabaco 
como en Moyobamba y Jaén de Bracamoro, caña dulce, aceyte 
Maria, bálsamo copayba, caraña, copal, carey, cera blanca, ama- 
rilla y negra, agengibre, incienso, quinaquina, estoraque, zarzapa- 
rrilla, sangre de Drago, palo de sangre, vejucos, abilla, piñones 
purgantes, zampatique, arroz, maiz, achote, maní, añil, chambira, 
(de este material que sacan de hojas llamadas asi y le beneñcian 
como la pita, hacen sus xicras que son unas redes para conducir 
ropas, mil capas, etc.,) pescado mucho y bueno, sal blanca, negra y 
colorada con abundancia, monos, tities, guacamayos, loros, coto- 
rritas, plumajes de pájaros y pieles de animales extraños, con 
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Otros varios renglones de curiosidades comerciables que producen 
aquellas dilatadas montañas en las que también se asegura, por los 
más que las han transitado, que hay ricos lavaderos y minerales 
de oro. 

Fué fundada y guarnecida la indicada población en donde por 
Noviembre de setenta y cinco se formaron nueve casas, bajo el 
nombre de San Bernardino del Mayro y sembraron algunas cha- 
cras, de cuyo pequeño establecimiento ya apenas han quedado 
vestigios por la incuria, abandono y copiosas frequentes aguas, se 
podrá sin el menor impedimento navegar desde alli en barcos 
chatos de cubierta, para defenderse de las ñechas de que usan los 
gentiles, por todos los rios interiores que desaguan en el Ucayali, 
y desembarcar en qualquiera playa de la celebrada Pampa del 
Sacramento, atrayendo con el buen trato y comercio á la multitud 
de las naciones bárbaras que havitan aquellos feraces terrenos, 
juntándolos y civilizándolos hasta persuadirlos con afabilidad y 
verdadera caridad que se reduzcan á población. Este insigne pro- 
yecto deberá tener principio por la nación de los Carapachos 
desde el Mayro, seguir luego á los Callisecas, Casibos, Sipibos, 
Setebos ó Mambitas, Conibos, Maspos, Amanguapas, Campas, Pi- 
rros, Coniabos, Ruanaguas, Mochobos, Simirinches, Chichirenes, 
Pangoas, Andes y otras establecidas en el mediterráneo de los 
rios Ene y Perene y Pozuzu á más de las varias que se sabe resi- 
den al Sur del Paru hasta el rio Beni y desde alli al Mamoré ó 
Madera. Y de este modo, sin dejar enemigos á la espalda y con 
el resguardo correspondiente, logrará el Rey hacerse dueño de 
más de quatrocientas leguas de oeste á este y como trescientas de 
Norte á Sur, sugetando con sagacidad, mediante las tareas apostó- 
licas de los misioneros auxiliados del brazo Real, á las expresadas 
numerosas naciones que hoy carecen de las luces evangélicas y no 
reconocen como se desea la justa dominación de nuestro católico 
monarca. 

Se podrá pactar con la corona de Portugal la libre exportación 
de los muchos y preciosos frutos que se recojan en los lugares 
insinuados por el Marañón hasta el Gran Para y de allí á España, 
como lo han practicado los mismos portugueses hasta el año de 
setecientos setenta y siete, desde la Colonia del Sacramento en el 
Virreynato de Buenos Aires, por el río de la Plata, en donde les 
ha parecido mejor convenir á sus intereses. No menos se podrá 
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contener con superiores ventajas á los referidos ó qualesquíera 
otros que intenten internarse y posesionarse de nuestras tierras y 
de las indicadas que no están aun dominadas de potencias euro- 
peas. Asimismo podrá llegar el caso de que toda la navegación del 
Marañón y de los ríos que le tributan sus aguas sea peculiar del 
Rey católico, como sucedió desde el año de mil quinientos ochenta 
que fué el veintidós del reynado de Felipe II, hasta el de mil seis' 
cientos quarenta, y diez y nueve del de Felipe IV, según por me- 
nor y con bastante individualidad he manifestado al rey en su 
supremo Consejo de Indias en veintiocho de Mayo de mil setecien- 
tos ochenta y uno, durante el tiempo que de orden de su Real 
persona me mantuve en aquella Corte, hasta que se ajustaron las 
paces con la Gran Bretaña, cuyo original sustanciado está en el 
archivo de la secretaria del Consejo por lo perteneciente al Perú 
y de él existen muchos exemplares impresos en. la misma, á los que 
me refiero. 

Resulta de todo lo dicho que el terreno relacionado es extenso, 
feraz y rico; que está havitado de muchas naciones bárbaras; 
que es asequible su civilización y reducción á la ley evangélica, y 
por consiguiente la subordinación debida á nuestro Rey Señor 
natural por medio de la navegación desde el Mayro por los dife- 
rentes ríos que cruzan y traviesan las referidas vastas montañas; 
que los misioneros del Colegio de Ocopa estamos prontos á realizar 
la empresa hasta rendir nuestras vidas en servicio de las dos 
magestades; que el Soberano lo manda positivamente por cinco 
reales eficaces órdenes que se tuvieron presentes en igual número 
de Reales Acuerdos, según uno y otro quedó sentado; que V. E, 
lo desea con ansia, pues asi he tenido el honor de oyrlo de su 
boca en distintas veces y tiempo. Por lo que no resta más que la 
execución para la que ministra suficiente idea el Auto del Real 
Acuerdo de tres de Marzo de setecientos sesenta y ocho, que como 
dejo dicho se halla á fojas cinco á seia del quinto quaderno. Allí 
se resolvió que la expedición y plantificación de la población se 
podía encargar á un cabo que gobernase en lo político y militar, 
sugeto al gobernador de la provincia deTarma, que lo era entonces 
el Coronel Don José de Amat y Rocaverti y que los gastos se im- 
pendiesen del ramo de vacantes menores destinados por las leyes 
á tan piadoso fin, ya desde entonces lo ha aprobado todo el Rey y 
quiere S. M. eficazmente su logro, no sugetando al anunciado ramo 
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los costos que puedan invertirse en obra tan grande y de su Real 
agrado. Esto supuesto y que las reales órdenes céduladas y leyes, 
asi lo previenen especialmente la diez y siete del tomo segundo, 
libro quarto, título primero; la tercera del mismo tomo, libro 
quarto, título quarto ; la séptima del predicho tomo, libro y título, 
la segunda del titulo quinto de poblaciones; la quinceava del tomo 
segundo, libro sexto, título quatro; la treinta y siete del libro pri- 
mero, título séptimo, que todas son antecedentes al Auto acordado 
en veinte de Setiembre de mil setecientos treinta y siete, que es el 
veintidós del título sexto, libro primero de Castilla, el que está 
recopilado en la ordenanza ciento setenta y ocho de las nuevas 
de Intendentes, la que se halla á fojas doscientos siete con la 
cédula de veinte de Setiembre de setecientos treinta y siete que 
existe al ñn de las mismas en el número veintitrés. Por todas las 
referidas reales disposiciones se reconoce cabalmente que no sólo 
el ramo de vacantes menores sino también el de mayores, quiere 
S. M. que se apliquen á obras pías, prefiriendo entre todas aque- 
llas que se dirigen á la conducción y asistencia de misioneros, para 
la conversión de los gentiles y al adelantamiento de poblaciones 
fortificadas en sus fronteras. Sentados estos sólidos principios me 
parece que el valor contenido en todas ellas se puede aplicar con 
propiedad al caso y proyecto presente relativo á la efectuación del 
establecimiento fortificado en la conñuencia del Mayro con el 
Pozuzu. 

Que para su subsistencia y fomento conceptúo será el medio más 
proporcionado y conducente que llegue á verificarse en parte el 
proyecto del R. P. Comisario General del Perú Fr. Bernardo de Peón 
y Valdes, esto es, en quanto á erección de obispado en la ciudad 
de León de Huanuco en la forma que se propuso sin canónigos 
como se practica en las islas Filipinas, adjudicándole al obispado 
el producto de los curatos que en tal caso podría servir por te- 
nientes sin que el rey tuviese que gastar cantidad alguna de su 
Real erario ni aún para la iglesia principal, pues la que hay actual- 
mente que sirve de parroquia, es de hermosa fábrica y bastante ca- 
pacidad. No convengo con el dictamen del R. P. Peón por lo respec- 
tivo á la extensión que opina debe tener el obispado por la ceja 
de la montaña del S. á N., pues el nominado religioso comprende 
las provincias de Jauxa, Tarma, Huanuco, Huamalies, Conchucos y 
Pataz ó Caxamarquilla. Y yo en el supuesto caso de adaptarse por 
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V. E. el pensamiento, digo con el conocimiento práctico que me 
asiste de todos los terrenos referidos, que podrán servir de limites 
los rios de Jauxa y Marañón en esta forma: 

Desde la laguna de Chinchaycocha, que es en la que tiene ori- 
gen el de Jauxa, se seguirá su curso por medio de la provincia de 
este nombre, agregando todos los curatos de la parte del Oriente 
del rio hasta que se interna á la montaña al nuevo obispado y 
quedándose sugeto al Arzobispo todos los de la vanda del Ponien- 
te. Y desde la indicada laguna de Chinchaycocha, tirando una 
linea recta hasta la de Lauricocha, en donde tiene su origen el 
Marañon, se seguirá el curso de éste hasta Quibilla y curato de 
Chabin de Pariarcas inclusive, en la provincia de Huamalies, por 
ser este curato de preciso tránsito para entrar á los nuevos esta- 
blecimientos de haciendas, formadas por Don Matias Abadia y 
Don Juan Bezares en las orillas del Monzón, que desagua en el 
Huanuco, que con otros componen el Huallaga. Realizado este 
importante proyecto en los términos que quedan insinuados, por 
)a linea divisoria de limites, se compondrá la erección del ideado 
obispado, de cinco curatos pertenecientes al de Huamanga que 
son: Pampa, Calcabamba, Paucarbamba, Mayoc, y Huaribamba, 
todos cinco en la isla de Tayacaxa, Intendencia de Huancavéiíca ; 
ocho de la provincia de Jauxa que son: Zapallanga, Huancayo, 
Pariaguanca, San Gerónimo, Concepción, Apata, Comas y Jauxa; 
trece de la provincia de Tarma que son : Tarma, Acobamba, Reyes 
Ondores, Carhuamayo, Paucartambo, Ninacaca, Pasco, Huariaca, 
Pallanchacasa, Chacayán, Caxatambo, Japo y Caina; tres en el 
partido de Huanuco que son : Huacar, Huanuco y Santa Maria del 
Valle; uno y parte de otros tres en el partido de Huamalies que 
son : Chabin de Pariarcas y algunos anexos de los curatos de Jesús, 
Baños y Pachas. 

Con los productos de los referidos curatos ( sin que se incluyan 
los diezmos de sus territorios, pues estos todos pueden quedar 
adjudicados respectivamente al obispado de Huamanga y arzobis- 
pado de Lima, á donde actualmente pertenecen y deben pertene- 
cer sin que se desfalque ó disminuya parte alguna de su gruesa 
decimal), que abrazan precisamente la ceja de la montaña de los 
Andes; desde Pampal á Chabin, se podrán practicar con bastante 
facilidad las internaciones á aquellos dilatados amenos terrenos, 
ya bajando por el rio de Jauxa ó Ene hasta que se incorpora al 
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Apurimac, Perene, Mantaro, Panu y otros que desaguan en el 
Ucayalí, ya entrando por la vía de Andamarca á Sonomoro, ya por 
la de Rícrau, Valle de Monobatnba y Tapu á Vitoc y Cerro de la 
Sal, ya por Paucartambo al mismo cerro, ya por los altos de la 
Quínua á los perdidos pueblos de Huancabamba, ya por Pozuzu al 
puerto del Mayro y últimamente por el rio Tulumayo, que se une 
al de Huanuco, quatro leguas más abajo del tingo de Monzón has- 
ta donde pueda navegarse y desde alli por tierra al oriente hasta 
pasar la cordillera y hallar el origen de los ríos de Carapachos y 
Callisecas, en donde habitan las naciones gentiles de estos nom- 
bres que se unen al Ucayali. 

He insinuado sucintamente mi sentir cerca de este antiguo pro- 
yecto promovido por el P. Comisario General del Perú, desde el aiio 
de setenta y tres, por lo que le regulo muy oportuno para que 
puedan tener cumplido efecto las snnas, sabias y piadosas intencio- 
nes de S. M. relativa á la conversión de los idólatras gentiles y 
apóstatas con la extensión de sus católicos dominios. Pero sin 
perjuicio del giro que V. E. tenga por conveniente dar al indicado 
asunto, me parece indispensable manifestar francamente á su alta 
comprensión y justificada superioridad lo que de pronto concep- 
túo se puede executar sin mayor gravamen del Real Erario, en 
consecuencia de las cinco reales órdenes, expedidas todas en el 
glorioso reynado de nuestro actual augusto monarca y Señor 
Don Carlos III, y de los cinco autos acordados: los dos primeros 
en el gobierno del Seuor Virrey Amat, el tercero en el del Señor 
Guirior, el quarto en el del Señor Jáuregui y el quinto en el 
acertado y exemplar de V. E. 

El concepto que tengo formado sobre el presente proyecto, le 
reduzco á tres puntos, que son: el primero la perfección del cami- 
no de Pozuzu al Mayro, establecimiento de población fortificada y 
guarnecida de suficiente tropa, colectación y conducción de colo- 
nos para que avecindados á su abrigo puedan hacer florecer el 
cultivo de las tierras que se les repartan, según se practicó en 
Chanchamayo, se practicará en el Valle de Vitoc de orden de V. E. 
ron dictamen del Real Acuerdo en el verano del año corriente, 
pues ya están actualmente trabajando los fronterizos de Tarma, 
Acobamba, Palca y Tapu, en la abertura de caminos, desmontes, 
etcétera, lo que también está mandado para el Mayro desde el año 
de setenta y cinco por el Señor Amat y sucesivamente por el Se- 
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ñor Guirior en el de setenta y seis, según consta á fojas treinta y 
dos del quaderno doce, cuyas órdenes suplico á V. E. las corrobo- 
re para su valor y executivo cumplimiento. El segundo, el recono- 
cimiento de la navegación desde el Mayro al Marañón por el Pa- 
chitea y el Ucayali, con prolixa especulación de las singulares 
peregrinas observaciones que se pueden hacer y conviene que se 
hagan de los tres reynos, animal, vegetal y mineral. Y el tercero 
el nombramiento de un sugeto que haya de quedar gobernando y 
fomentando el importantísimo deseado establecimiento en la con- 
fluencia del Mayro con el Pozuzu. 

La efectuación de todo lo contenido en el primer punto, me 
parece que nadie en el día podrá desempeñarlo mejor que el 
Señor Gobernador Intendente de Tarma, Don Juan María de Gál- 
bez, así por ser conforme á lo que resolvió V. E. á consulta del 
Real Acuerdo de trece de Setiembre de setecientos ochenta y 
quatro, el que original existe á fojas veintitrés del quaderno doce 
y á lo que decretó su Superioridad en seis de Octubre de ochenta 
y cuatro, como se registra de fojas veintiséis á veintiocho del mis- 
mo, como por hallarse con el mando de aquellas fronteras á que se 
agrega su notorio celo por el Real servicio y la salud robusta que 
disfruta y ts muy necesaria para la empresa. 

La del segundo punto opino que ninguno la podrá evaquar tan 
cabalmente como el Señor Coguet, actual Director General de Mi- 
nería, así por los selectos conocimientos, discernimientos prácticos 
y buen gusto que me consta tiene cerca de las observaciones de 
los tres reynos, animal, vegetal y mineral, como por su resistencia 
y aguante corporal para sufrir las intemperies y quantas incomo- 
didades se presentan en el desempeño de su obligación, pues como 
testigo ocular y de haverle tratado en distintos tiempos y varios 
lugares no puedo menos de hacerle esta justicia en descargo de 
mi conciencia y obsequio del feliz éxito de la expedición tan re- 
petidamente encargada por el Soberano. 

Lo tercero podrá desempeñarse por el Capitán Comandante de 
la tropa con el título de Gobernador de la nueva población y por 
un teniente, que si no hu viese inconveniente, lo podrá ser el be- 
nemérito Don Francisco Antonio Elizalde, comisionado que fué 
por el Excmo. Señor Virrey Don Agustín de Jáuregui para el 
registro del camino de Huanuco á Pozuzu y de este pueblo al em- 
barcadero del Mayro; quien ha manifestado sin ambigüedad su 
amor al real servicio y constancia en los trabajos. 
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Es quanto por aora me ocurre conducente al esclarecimiento de 
los voluminosos y confusos autos que V. £. se ha dignado man- 
darme pasar á solicitud del Señor Fiscal para que informase con 
reconocimiento de ellos. Nuestro Señor guarde la importante vida 
de V. E. los muchos años que estos Reynos y el Colegio de Pro- 
paganda Fide de Santa Rosa de Ocopa necesitamos, para el logro 
de laa mayores empresas. Hospicio de misioneros en este convento 
grande de Jesús de Lima, á diez y siete de Mayo de mil setecientos 
ochenta y ocho. — Excmo. Señor. 

Fr. Francisco Alvarez de Villanueva. 



Dictamen del Fiscal, recaído en el anterior memorial de 
Alvarez de Villanueva, encargando al gobernador inten- 
dente de Tarma para que forme expediente sobre la 
apertura del camino propuesto. 

Excmo. Señor. — El Fiscal ha visto el circunstanciado informe 
del P. Fr. Francisco Alvarez de Villanueva sobre todo el contexto 
de los autos formados cerca de las expediciones de los misioneros 
de su Colegio de Ocopa por la ruta de Pozuzu y Mayro al famoso 
río Ucayaíi, que desagua en el Marañón, y sobre la execución de la 
apertura del camino desde Muña á la rinconada de rio Pozuzu, 
desde cuyo punto es navegable y facilita el antiguo y recomendado 
proyecto de una población fortificada en la unión y confluencia 
del Mayro, y pidiendo que V. E. se sirva dar las correspondientes 
órdenes al Señor Intendente de Tarma para que la auxilie en la 
próxima campaña con el fin de conseguir y facilitar el tránsito de 
Pozuzu al Mayro. Los deseos que S. M. ha manifestado de realizar 
tan ventajoso proyecto en repetidas órdenes, los decretos de esta 
Superioridad en su cumplimiento y las excursiones que en diferen- 
tes tiempos han hecho los PP. misioneros, todo esto acredita la 
necesidad de continuar del modo posible en sus adelantamientos. 
Nunca se conseguirán si no se encargan estos duros trabajos á mi- 
nistros celosos del bien de la religión y del estado. Y teniendo 
V. E. en los principales operarios apostólicos de Ocopa y Señor 
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Intendente de Tarma, bien conocidas estas prendas seria doloroso 
malograr la ocasión que se presenta, como es recorrer la historia 
de esta desgraciada expedición en sus diversas épocas. La actual 
cree el Fiscal que es la más oportuna para que tenga cumplido 
efecto, porque empeñado el cuerpo de misioneros en acreditar 
con obras que nunca han sido tan rápidos los progresos de su ins- 
tituto como en este govierno y siendo el mejor modo de hacer que 
desaparezcan los rumores de sus émulos, no duda que auxiliados 
el P. guardián y sus subditos como se solicita, allanen las dificulta- 
des que han demorado este asunto. £n esta virtud podrá V. £. si 
fuere servido comunicar las órdenes convenientes al Señor Gober- 
nador Intendente de Tarma, remitiéndole copia del quaderno nú- 
mero veinteséis, para que á su continuación formalice expediente 
sobre la apertura del camino, poniendo todas las diligencias que 
se actuasen á cuyo fin convendrá darle especial comisión anexa á 
su persona é independiente del empleo que exerce, por los prácti- 
cos conocimientos que tiene de la montaña y pruebas que ha dado 
en la repoblación del valle de Vitoc, que le hacen acreedor á esta 
confianza. Sobre todo V. E. probeerá lo más acertado. — Lima 
Enero veintinueve de mil setecientos noventa. 

GORBEA. 

Decreto. Lima, Febrero ocho de mil setecientos noventa. — En atención á 

lo que se expone el Señor Fiscal líbrese desde luego al Señor Go- 
bernador Intendente de Tarma la orden respectiva acompañándole 
copia del quaderno número veintiséis, para que á su continuación 
formalice expediente sobre la apertura del camino sugeta materia, 
extendiendo todas las diligencias que se actuasen, á cuyo fin le 
confiero especial comisión anexa á su persona, é independiente al 
empleo que exerce, en consideración á los prácticos conocimientos 
que le asisten de la montana y pruebas que ha dado en la repobla- 
ción del Valle de Vitoc, esperando esta Superioridad no perderá 
arbitrio ni diligencia alguna para el logro de tan importante objeto 
en desempeño de la confianza, ministrando al P. guardián y misio- 
neros de Ocopa todos los auxilios que estime necesarios, á fin de 
hallanar las dificultades que han retardado este ventajoso proyecto, 
avisándome las resultas de todo lo que se obrare para dar cuenta 
á S. M. á su devido tiempo. — Una rúbrica de S. E. 

Varea. 
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Decreto del Virrey de Lima dirigido al gobernador inten- 
dente de Tarma, expresando la necesidad de la comunica- 
ción y colonización de los ríos de que se trata. 

En vista del circunstanciado informe del R. P. Fr. Francisco 
Alvarez de Villanueva sobre la execución de la apertura del cami- 
no desde Muña á la rinconada del río Pozuzu, desde cuyo punto 
es navegable y facilita el antiguo y recomendado proyecto de una 
población fortificada en la unión y conñuencia del Mayro, acerca 
de lo qual ha pedido se expidan por esta Superioridad las órdenes 
correspondientes á V. S., afin de que la auxilie en la próxima cam- 
paña que en el presente año se intenta emprender con el objeto 
de conseguir y facilitar el tránsito de Pozuzu al Mayro, he resuelto, 
con dictamen del Señor Fiscal dirigir á V. S. esta mi orden, inclu- 
yéndole la adjunta copia certificada del cuaderno número veinti- 
séis de los autos, y prevenirle que á continuación formalice expe- 
diente sobre la apertura del camino sugeta materia, extendiendo 
todas las materias que se actuaren, confiriendo á V. S. este propó- 
sito especial, comisión anexa á su persona é independíente al em- 
pleo que excerse con consideración á los prácticos conocimientos 
que le asisten de la montaña y pruebas que ha dado en la repo- 
blación del Valle de Vitoc, esperando este superior goviemo no 
perderá V. S. arbitrio ni diligencia alguna para el logro de tan im- 
portante empresa en desempeño de la confianza que hago, minis- 
trándole al P. guardián de Ocopa todos los auxilios que estime 
necesarios y que sean capaces de hallanar las dificultades que han 
retardado este ventajoso proyecto, avisándome V. S. las resultas de 
todo lo que se obrare para dar cuenta á S. M. á su debido tiempo. 
Dios guarde á V. S. muchos años. — Lima, diez y seis de Febrero 
de mil setecientos noventa. 

El Caballero de Croix. 

Señor Gobernador Intendente de la Provincia de Tarma, Don 
Juan María de Gdlbea. 
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Número 6.— Contrata que hizo el P. Guardián de Ocopa con 
los vecinos del pueblo de Panao sobre apertura de un 
camino desde el Pozuzo al Mayro. 

En el pueblo de la Natividad de Panao, en doce días del mes de 
Julio de mil setecientos noventa años. Ante mi el Sargento mayor 
de las milicias de Huanuco, Don Juan Estevan Duran, Juez Subde- 
legado en este partido de las montañas de Panataguas, estando 
juntos y congregados el común de eSte dicho pueblo mayores y 
menores que lo componen, alcalde Don José Ventura y principal 
Manuel Aniceto en la Sala de Cabildo se hicieron presentes al R. 
P. Guardián del Colegio de Ocopa, Fr. Manuel Sobreviela y R. P. 
Presidente de las conversiones de Huanuco, Fr. Luis Colomer, ha- 
ciéndoles saber el enunciado R. P, guardián que el Rey, nuestro 
Señor, (que Dios guarde) havia mandado se hiciese una población 
fortiñcada en la confluencia del río de Pozuzu con el Mayro para 
cuyo efecto era necesario se habriese primeramente un camino á 
muía desde el referido pueblo de Pozuzu hasta la expresada con- 
fluencia y se fabricase un puente que facilitare el tránsito del rio 
de dicho Pozuzu y ansiosos de que se veriñcasen los reales precep- 
tos, se obligaron todos en común á una voz y conformes y en par- 
ticular á abrir el expresado camino, desde el pueblo susodicho de 
Pozuzu hasta el Mayro y á la construcción del referido puente 
con las condiciones siguientes: 

Primeramente, que por el total de la apertura de camino y fábri- 
ca del puente se les habla de contribuir con la cantidad de quatro 
mil pesos; segunda, que la dicha apertura y fábrica de puente da- 
rán conclusos y corrientes á muía á satisfacción de peritos en el 
término de tres años; tercera, que antes de comenzar el trabajo se 
les ha de anticipar la paga, entregándoles en su pueblo de los 
quatro mil pesos la cantidad correspondiente en cada uno de los 
tres años; quarta, que se les han de suministrar y repartir en el 
mismo pueblo de Pozuzo todas las herramientas necesarias como 
son: hachas, machetes, combas, barretas, barrenos, íamulias, 
lampas, y la pólvora necesaria; quinta, que pot el expresado 
trabajo no quedan relevados los ciento catorce fronterizos 
terizos del servicio de treinta dias que anualmente deben emplear- 
se en auxilio y trabajo de las conversiones; sexta, que se les han 
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de franquear doce fusiles con los cartuchos correspondientes para 
mantenerse sobre la difensiva en caso de alguna invasión de gen- 
tiles; séptima, que los vecinos de los tres pueblos de Chaglla, de 
Muña y de Puzuzo, compongan cada uno de ellos las pertenencias 
del camino correspondientes á sus pueblos; octaba, que los fronte- 
rizos que deben emplearse en el servicio de las conversiones, se 
ocuparán desde mediados de abril por el espacio de treinta dias 
en la recomposición del camino hata Puzuzo y en rozar en el sitio 
que les señalaren los RR. PP. para auxilio de todos los obligados á 
la contrata y de los que nuevamente hayan de poblar esa montaña; 
nona, que los obligados á la contrata han de piincipiar indispen- 
sablemente el trabajo el día primero del mes de julio del año que 
viene, que es el tiempo más oportuno para el cumplimiento de la 
obligación que tienen hecha; y haviéndose convenido á todas las 
condiciones que van expresadas dicho alcalde y su comunidad, dixe-' 
ron que las aceptaban y las aceptaron, según su tenor, que para 
todo lo qual y su cumplimiento obligaron sus personas, bienes ha- 
bidos y por haver con sumisión en forma á las justicias y jueces de 
S. M. para que se les compela y apremie como por sentencia pasa- 
da en cosa juzgada y cerca de lo qual renunciaron las leyes y 
fueros de su favor y la general que lo prohibe y para su mayor vali- 
dación y firmeza de esta escritura yo, el enunciado subdelegado, 
interpongo mi autoridad y judicial decreto en tanto quaoto puedo 
y por derecho debo, actuando jurídicamente con testigos que lo 
fueron: Don Pedro Nolasco de Alvarez, Don José Villavisencio y 
Don Nicolás Martel, á falta de escribano público ni Real, y los que 
supieron firmar en esta contrata lo hicieron y los RR. PP. guardián 
y presidente juntamente conmigo y con los testigos referidos— /«a« 
Duran — Fr. Manuel Sobreviela, guardián de Ocopa— i^r. Luis 
Colomer, presidente de conversiones— ybs^ Ventura^ alcalde — 
Pascual Baylón-^Félix Santa María— Martín Diego—Félix 
Aróstegui— Pedro Claudio— Pedro Lino— Manuel Aniceto- 
Manuel Gomales^ escribano de Cabildo— P^rf/'O Nolasco de Al- 
varez—José Villavisencio — Nicolás Martel. — Corregido y con- 
certado fué este traslado con su original, al que en caso necesario 
me refiero y el que queda en registro de mi actuación. Y para su 
validación yo el sargento mayor del batallón de infantería españo- 
la de las milicias de la ciudad de León de Huanuco, Don Esteban 
Durán« juez subdelegado en este partido de las montañas de los 
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Panataguas, interpongo mi autoridad y judicial decreto en tanto 
quanto puedo y por derecho debo actuando con testigos á falta de 
escribano público ni rreal, que no lo hay en este dicho partido. £n 
este pueblo de Natividad de Panao, en trece días del mes de Julio 
de mil setecientos noventa años y van las foxas rubricadas con la 
que acostumbro— Juan Duran — Pedro Nolasco de Alvares — 
Gaspar Sánchez—José Villavisencio. 

Se suprime el número siete relativo al dictamen sobre la calidad 
de canela de la montaña en el Reyno de Quito. 



Número 8.— Certificación é informe del teniente de gober- 
nador de Maynas. 

Don Juan Salinas Cenita Goya, ayudante de la quarta división de 
limites del Marañón, teniente de gobernador en este de Maynas y 
director general de acopio de víveres de dicha división, etc. Certifico 
en quanto puedo y ha lugar en derecho, á petición verbal del Rmo. 
P. Fr. Manuel Sobreviela, guardián, presidente del colegio de misio- 
neros apostólicos de Ocopa, á los Señores y demás personas que 
la presente vieren, como su Rma. con ocasión de visitar sus misio- 
nes de Caxamarquilla internó hasta este gobierno y misiones con 
el proyecto de ingresar por esta vía un P. misionero. Bajó á la 
confluencia de este río Huallaga con el gran Marañón en mi com- 
pañía, en donde midió la anchura de la boca del expresado Hualla- 
ga que tenía quatrocientas cinquenta varas, teniendo de hondo diez 
y siete brazas quasi por igual en toda su anchura. Luego pasamos 
á fondear el Marañón, unido con las aguas del Huallaga y tenía 
treinta y cinco brazas» no pudiéndose medir la anchura por falta 
de instrumento, congeturando sólo el enunciado P. guardián, ten- 
dría cerca de media legua. Y por que así conste lo firmó en vein- 
tiquatro de agosto de mil setecientos noventa— yiwaw Salinas, 
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Adición á la certificación antecedente 

Por quanto algunos curiosos desearan saber el término de nues- 
tras posesiones españoles por la parte del Marañón ó Amazonas 
intentado por los comisionados en virtud de la comisión de limites 
entre España y Portugal para satisfacer su curiosidad me ha pare- 
cido añadir lo que el teniente gobernador Don Juan Salinas me 
comunicó en el pueblo de la Laguna, hablando sobre la sugeta 
materia. Participóme que el cuerpo de nuestra expedición residía 
en jefe á dirección del gobernador intendente de Maynas Don Fran- 
cisco Requena y que en el mismo pueblo existia un gobernador 
portugués con la correspondiente tropa, que ambos estaban espe- 
rando la decisión de las cortes sobre los pretendidos limites de las 
dos naciones y que sus pretensiones eran las siguientes: primera, 
desde la fortaleza de Tabatinga que en el dia es de Portugal, y 
deberá ser de españoles toda la costa de la izquierda del Marañón 
hasta la boca más occidental del Tupura, haya de ser sólo de Es- 
paña; segunda, que la costa de la derecha del Marañón correspon- 
da á Portugal y el dicho rio en la extensión comprensiva desde 
Tabatinga á la boca más occidental del Tupura deberá ser común 
á ambas naciones; tercera, de la boca del Yabari hasta cierta altura 
de dicho rio, deberá ser común á España y á Portugal y desde la 
dicha altura sólo para España; cuarta, desde la boca occidental del 
Yupura hasta la altura correspondiente en que queden cubiertos 
los establecimientos portugueses en el rio Negro, será común sir- 
viendo el expresado rio á ambas naciones; y desde dicho punto de 
altura deberá ser sólo de España. De suerte que en dicho rio 
Negro desde la fortaleza de San Carlos española, que está poco 
más arriba de la fortaleza portuguesa llamada Morabitanas, será 
sólo de España, incluso el Caño Caciguari que tiene comunicación 
con el Orinoco; quinta, desde el rio de la Madera inclusive hasta 
el Putumayo exclusive todo el Marañón y rios colaterales, lagos, 
riachos y quebrada domina una nación pirata llamada Muras, 
sumamente feroz é hinumana que matan á quantos encuentran 
excepto las mugeres que son comunes á todos. En el dicho rio de 
la Madera pretenden dominar sólo los portugueses hasta Matogro- 
so y de alli arriba los españoles. Asimismo me dio la noticia, según 
las obsevaciones que tenia hechas en el espacio de doce años que 
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residía en Maynas y navegaba por el Marañón, que desde la Lagu- 
na hasta Jefe se iba con barcos cargados en veinte dias navegando 
" sólo doce horas por día; pero que navegando también por la noche 
llegaban de la Laguna á Jefe en diez dias. Que viajando en canoas 
cargadas aportaban á Jefe en catorce dias; pero caminando dia y 
noche con las mismas llegaban en ocho dias. Que desde Jefe al 
Gran Para iban los portugueses con barcos en veinte y dos dias. 
Pero que navegando en diligencia podía llegarse en quince. De lo 
dicho se infiere que en quarentay cinco dias útiles puede aportar* 
se desde Lima hasta el Gran Para en la forma siguiente: de Lima á 
Huanuco ocho dias; de Huanuco á Pueblo Nuevo quatro, de Pue- 
blo Nuevo á la laguna de la Gran Cocama diez. Todo lo dicho he 
andado yo en los veinte y dos dias expresados. De la Laguna á 
Jefe ocho y quince al Gran Para, según consta de la relación ante- 
ceden te que todo importa los quarenta y cinco días referidos. 

Fr. Manubl Sobrevibla. 
Presidente guardián. 

Del Archivo General de Indias,— Est 115.— Cajón 7,—Leg. 24, 



INFORME del Marqués de Valdeliríoe sobre 
los inmensos territorios del centro del 
Perú. 



Habiéndose formalizado en el Consejo el expediente, que causó 
la noticia que dio el Comisario General de Indias Fr. Manuel de 
la Vega, al tiempo que pidió el pase de la sentencia en la resi- 
dencia tomada á Fr. Bernardo Peón, exponiendo era digno de la 
Real protección, por el gran servicio que habia hecho á S. M. de 
descubrir la ignorada comunicación del río Pozuzu con el Ucayale, 
y ventajas que se seguirían de este hallazgo que expuso por mayor, 
dispuso el Consejo para enterarse de éstas ó reconocer los incon- 
venientes que de él podían resultar se pidiese al expresado Comi- 
sario General el mapa que parecía haberse formado sobre la comu- 
nicación de los dos enunciados ríos, y no hallándose en el Archivo 
de su Comisaría general, dijo podía haberse traspapelado con la 
muerte de su antecesor, y habiéndole expuesto el enunciado P. 
Peón en el informe que le hizo, se lo había remitido por duplica- 
do, como también al Consejo y entregado una ó dos copias al 
Virrey del Perú Don Manuel de Amat, se hizo esta solicitud en la 
Secretaría del Perú, donde tampoco se encontró ni se pudo adqui- 
rirlos de él con los oñcios que se pasaron al señor Marqués de los 
Llamos, que en aquel tiempo era Secretario del Consejo y á Don 
Martín de Martiarena que lo había sido del expresado Virrey para 
que diese alguna copia si existía en su poder ó comunicase las 
noticias que tuviese sobre este particular, de cuyas diligencias y 
respuestas del Señor Fiscal, se dio cuenta en el Consejo con un 
puntual extracto de la Secretaría y en su vista acordó en 3 de 
Julio del año pasado conformándose con la respuesta del Señor Fis- 
cal, que por entonces se comunicase al Virrey del Perú lo informa- 
do por Fr. Bernardo Peón, para que su inteligencia y teniendo bien 
reconocido y examinado el plan que se enunciaba, formó Fr. Josef 
Amich, cuya copia se aseguraba se le había entregado, ó pidién* 
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dolo en su defecto al mismo religioso informase quanto se le ofre- 
cía sobre las ventajas que se prometían de la comunicación de 
aquellos ríos ó los inconvenientes y perjuicios que podriaii resul- 
tar de su práctica. Que se encargase al Comisario General de In- 
dias, mandase á Fr. Josef Amich remitiese el expresado plan al 
Consejo, exponiendo con la mayor claridad y distinción quanto se 
le ofreciese sobre las utilidades ó inconvenientes que podría tener 
su execución con cuyos dos informes y el que yo diese, pasándose- 
me á este fin el expediente expondría á su tiempo lo que juzgase 
conducente, para que se determinase lo aue conviniese. 

Fecho el despacho para el Virrey del Perú y el aviso al Comisa- 
rio General de Indias quando se me iba á pasar el expediente 
con papel del Señor Don Domingo Díaz de Arze se supo en 
la Secretaría que el día seis de Julio del año pasado, había salido 
yo de esta Corte para Vizcaya con licencia por quatro meses por 
lo que quedó suspenso, hasta que con la llegada del informe del 
Virrey acordó el Consejo en 20 de Junio de este año en vista de 
lo que expone pasase á mi poder para que informase, como esta- 
ba mandado. 

En cumplimiento de lo que se le ordenó al Virrey Don Manuel 
de Amat en cédula del 14 de Julio del año pasado remite el mapa 
que se le pidió levantado por el P. Amich con carta del 14 de Ene- 
ro de este año y para recordar al Consejo la particular atención 
que había puesto en el fomento de las misiones en que trabajaban 
religiosos de San Francisco y sus mayores adelantamientos lo 
acompaña con copias de las que escribió con este motivo, siendo 
éstas de 20 de Agosto de 65, de 25 Febrero de 67, y de 26 de 
Enero de 68; refiriéndose en la primera á lo que expuso fen otra 
de 63, cuyas providencias se le aprobaron con cédula de 4 de 
Setiembre de 64, habiendo sido su objeto, según expone, las difi- 
cultades que encontraban los misioneros, como lo acreditaron los 
sucesos que experimentaron de entrar sin conocimiento al vasto 
país que comprehende el centro del Perú, regado de muy cauda- 
losos ríos que forman lagos é inmensos bosques con tales tortuoci- 
dades, que costándoles muchas fatigas el vencerlos, solían volver 
al paraje de donde habían salido, quedando con la misma igno- 
rancia, conque emprehendíansus marchas, por lo que siempre se le 
propuso y contemplo insuperable lograr el acierto, así en las em- 
presas pasadas, como en las venideras, sin un plan que designa- 
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se aquellos vastísimos países hasta ahora desconocidos, aun- 
que con la confusión de cuantos se levantan en esta línea, necesi- 
tándose de muchos años y que se dediquen sugetos inteligentes á 
viajar por aquellas impenetrables malezas^ para dar alguna idea de 
su verdadera configuración, que con esta consideración promovió 
que el misionero Fr. Josef Amich por considerarle de alguna ins- 
trucción en la materia, fórmase la carta que remite, la que dice 
que en efecto adelanta algún esclarecimiento hasta ciertos puntos 
y distancia de las antiguas tinieblas é infaliblíssima la unión del 
río Pozuzu con el Ucayale que corre al Marañón dejando ai 
Oriente la Sierra de San Carlos (nombre que le dio este religio- 
so) á la cual deja ai Occidente el río Parú, que se engruesa del 
Enne, del Apurimac y otros que todos enriquecen al Ucayale, que 
finalmente desciende en el Marañón, como se ve en el mapa. 

Que de aquí resulta, que no solamente por el Pozuzu se fran- 
quea entrada al Ucayale y Marañón, sino por otros tantos ríos, 
que se reconocen siguen el mismo curso y cuya conñuencia ofrez- 
ca sitio proporcionado para puerto, según el punto desde donde 
se delibere promover la internación, aviéndose verificado igual- 
mente por orden inverso, la solidez del justo recelo, que significó 
en su carta de 65 y ha reproducido en otras que la nación portu- 
guesa pueda con suma facilidad internarse río arriva, hasta las in- 
mediaciones de aquella capital, sobre que pide se le haga presen- 
te al Rey lo que aún sin noticia de esta concatenación ú enlace, 
refirió Don Jorge Juan en todo el punto quarto de la disertación 
histórica y geográfica sobre el meridiano de demarcación entre 
los dominios de España y Portugal, impreso en esta Corte año de 
1749 á que se refirió entonces y reproduce ahora por haberse repe- 
tido las tentativas que enunció de aquél la nación de los Mojos, 
hasta donde tienen costeado más de la mitad del camino. 

Que de aquí desciende, que son más visibles las ventajas que se 
prometen de la comunicación de aquellos dos ríos, sobre que se 
le mandó informarse, porque á más de preocupar el ingreso á 
aquella gran porción del mundo desembarazado á las naciones 
europeas que entre otros aprovechamientos, enumeró Fr. Bernar- 
do de Peón y Valdés, en el informe que dio al Consejo, cuya copia 
se le dirigió, se descubren todas aquellas, que prudentemente 
deben considerarse del descubrimiento perfecto de toda aquella 
América Meridional, en que hasta ahora no se han penetrado más 
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que unos cortos y limitados bordes que la circuien en la distancia 
de quarenta ó cincuenta leguas de mar á cordillera, dejando in- 
tacto el vastísimo centro casi inmenso y que no se duda hallarse 
posehido y habitado de infinitas naciones y que prescindiendo 
del Emín, del Dorado y Paititi, con otros países imaginarios en que 
levantándose de punto la ponderación los ha hecho colocar entre 
los fabulosos, vastando para dar campo y sobradíssíma materia al 
cathólico zelo del rey, las noticias verosímiles y más probables 
contenidas en el libro intitulado Marañón y Amazonas, impreso en 
esta Corte el año de 1694, principalmente en los libros i .°, 2!* y ó.® 
que anteponía á muchos, por ser uno á que entre otros se refiere, 
aunque sin menoscabo de la crítica el enunciado Don Jorge Juan 
en la disertación referida; y que sobre los muchos diarios impresos 
y manuscritos que se han reconocido y registrado antes de ahora 
cuidadosamente y coadjuvados de distintos monumentos de super- 
abundante fé humana, hace á todos gran fuerza la relación de Fr. 
Juan Meléndez religioso dominicano en el cap. 4 del tom. 3 que 
imprimió en Roma año de 1682 con el título de Tesoro verda- 
dero de las Indias y que como éstas y otras más individuales espe- 
cies, no se ignoren de los estrangeros, antes se vean retocadas y 
añadidas, como se nota en las cartas de Amville, dedicados á los 
sabios diaristas de París, en el año de 750, con las dos disertacio- 
nes insertas en el diario de aquel año, no era despreciable el rece- 
lo de que algunos se aprovechasen de ella ni que era menos impo- 
sible la empresa que tiene muchos más grados de posibilidad, y de 
alicientes que los que tenía ahora pocos años la derrota por Cabo 
de Hornos. 

Pero que dejando á la sabia penetración del Rey éstas y otras 
innumerables y poderosas reñexiones, acercándose á los medios 
que facilitan el cultivo de la comunicación de aquellos ríos y des- 
cubrimiento de naciones circunvecinas, no le parecía, á lo que 
juzgaba, lo tuviesen los enunciados religiosos misioneros, siendo 
del carácter y circunstancias de los que hasta entonces habían ido 
por la mayor parte, de que dio bastante idea en carta de 13 de 
Mayo de 70, satisfaciendo á una Cédula Real de 28 de Agosto de 
1769 y que se reconoce de la falta de dirección y constancia que 
han padecido con riesgo de las vidas, que habían sacrificado en 
varias ocasiones su inocencia, eligiendo para escolta otros pocos 
miserables hombres destituidos de luces, de valor y sagacidad, con 
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que prevenir los riesgos que debían recelar de unos bárbaros mu- 
cho más suspicaces que estaban los del Perú al primer ingreso de 
los españoles. 

Que con este conocimiento experimental de las pocas ó ningu- 
gunas medras que hasta el día han reportado la religión y la co- 
rona, sin embargo délos continuos costos que hace la Real Hacienda 
en la subsistencia de aquellas misiones, se convence la necesidad 
de otros arbitrios temporales y que la elección de ministros del 
evangelio recaiga en sugetos ilustrados de las prendas naturales y 
morales que se requieren para el manejo y desempeño de un tan 
grave y recomendable asunto, á que parecía influirían los medios 
que propuso el referido Fr. Bernardo de Peón; de los quales, el 
primero se puso en uso en todas las conquistas que ha hecho la 
nación y lo fomentan las leyes de Indias en los títulos de nuevos 
descubrimientos, porque en realidad es ñngir una quimera, que 
haya quien sin esperanza de premio aspire á un mérito extraor- 
dinario. 

Que el segundo es casi de la misma naturaleza y tanto más fácil 
quanta menos dificultad se encuentra en buscar y hallar uno ó dos 
hombres idóneos, qual es un Obispo, que muchos sugetos á propó- 
sito quales son los misioneros, que obrando por sólo su capricho 
sin sujeción de un superior tal que los dirija y resuelva las dudas 
ocurrentes, es moralmente imposible que se consiga el acierto y 
que por punto general, la división de diócesis que propone, no 
solo la conceptúa útil sino en aquellas y otras partes de la América 
necesaria, sobre que expondrá dilatadamente su dictamen siempre 
que se ofrezca, para que en su vista y de lo que ligeramente lleva 
representado, le mande el Rey lo que fuere de su soberano 
agrado. 

Ya el Consejo está instruido del informe que dio el P. Peón en 
25 de Marzo del año pasado en virtud de su acuerdo de i6 del 
mismo mes, para que expusiese lo que juzgase en la materia y en 
su inteligencia el Virrey del Perú conforme como se reconoce por 
su informe, con su dictamen en cuanto al riesgo áque está expues- 
to el Perú de la internación que pueden hacer los extranjeros en 
él, y principalmente los portugueses, navegando por el río de las 
Amazonas ó Marañón en que desaguan los caudalosos que corren 
por el centro de aquel Reyno y les ofrece fácil entrada hasta las 
inmediaciones de Lima, su capital, por lo que contempla ser muy 
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Útil el descubrimieato que se ha logrado de la comiiaicacióa del 
rio Pozuzu con el Apurimac, porque con la navegación de éstos y 
de otros crecidos que aumentan sus aguas se facilita la entrada 
de los misioneros en los vastos países por donde corren, para la 
rreducción á nuestra santa fée de los innumerables indios inñeles, 
que habitan en sus orillas, campos y montañas y al mismo tiempo 
ofrecen comodidad para conducir tropas, que deñendan la entrada 
de alguna nación extranjera, ó les rechaze del paraje que intentase 
ocupar. Bajo de estos principios de riesgos y de utilidad adopta 
igualmente la idea del expresado P. Peón, sobre que convendría 
que se animase con los premios que ofrecen las leyes á ios pobla- 
dores, que pudiesen presentarse parala conquista y pacificación 
de los indios de aquellas montañas, que seria el medio más seguro 
de reducirlos á la religión y al vasallage del Rey y que fuese más 
fructuoso el trabajo que con tantos riesgos y fatigas emprehenden 
los misioneros en sus conquistas espirituales, y adhiere también, 
aunque en general, al pensamiento del mismo P. de que seria muy 
conveniente se nombrase un Obispo que sólo entendiese en pa- 
trocinar y dirigir las operaciones de estos religiosos, porque son 
desatendidos de los que ya tienen formada su diócesis, y que la 
tuviese en todo el territorio de las misiones y para este fin designa 
que podía erigirse en silla episcopal la ciudad de León de Gua- 
nuco, desde cuyo río podía navegar cómodamente hasta el último 
pueblo de las reducciones de Maynas, como transitar los que están 
ya fundados hasta el Ucayale, sin que fuese preciso se erigiese 
catedral con canónigos, y prevendados, al modo que están los 
Obispos de Filipinas y que bastaría para su decente subsistencia 
que se le agregase sólo la jurisdicción de Guanaco, Tarma y Ca- 
jamarquilla, fiándosele de congrua los curatos de las dos primeras, 
que podía servir por tenientes sin gravar el Real Erario, cuya pro- 
puesta la considera útil y aún necesaria en otras partes de aquella 
América como va supuesto. 

Habiendo llegado este informe del Virrey, no estaba aun cum- 
plido en el todo, el acuerdo ya citado del Consejo de 3 de Julio 
del año pasado, pues faltaba el que se pidió por medio del P. Co- 
misario general diese sobre los mismos puntos el P. Josef Amich, 
con remisión del mapa que había formado y sin embargo de su 
falta había comenzado á hacer el extracto de los documentos que 
ya estaban en mi poder, en cuyo tiempo me sobrevino la incomo- 



ENTRB BL PERÚ Y SOLIVIA 177 

didad del pie, que empezé á padecer desde priacipios del mes 
pasado de Agosto, en el que parece llegó este informe, pues con 
papel de i6 del mismo lo remitió al Consejo el P. Comisario gene- 
ral con el plano pedido y una relación ó noticia del estado actual 
del actual Colegio de Santa Rosa de Ocopa y de los progresos y 
acaecimientos que han tenido sus misioneros, desde el año de 1730 
hasta Agosto del año pasado y á 19 del propio mes mandó el Con- 
sejo pasase todo á mi poder, según lo tenia ordenado en sus ante- 
riores acuerdos. 

Este religioso misionero hecho cargo de los puntos sobre que 
debía informar expone con fecha de 13 de Enero de este año en su 
convento de la Recolección de Lima, que aviendo los misioneros 
del colegio de Ocopa penetrado varias veces las montañas por las 
conversiones de Cajamarquilla con muchas fatigas, consiguieron 
en el año de 6 reducir la nación de los indios Setevos, que ha- 
bitan cerca de las márgenes del Ucayale y fundaron de ellos un 
pueblo con el nombre de San Francisco de Manoa, que la dificul- 
tad de mantenerse en aquella nueva conversión, por el sumo tra- 
bajo con que los neón tos de los de Cajamarquilla conducían los 
socorros necesarios, que eran los únicos que los llevaban hizo dis- 
currir varios medios para hacerlo menos penoso; pero siempre 
subsistía el inconveniente de aver de entrar los socorros en hom- 
bros de los pobres neóñtos, por cuyo motivo aviendo visto el P. 
Fr. Josef Hernández en el archivo del colegio de Ocopa un mapa, 
que aunque confuso, indicaba tener comunicación el rio de Pozuzu 
con el Ucayale le pareció; que bajando por él se podía fácilmente 
socorrer la conversión de Manoa; que persuadido de esta idea y 
con anuencia de sus prelados se fabricaron dos canoas en el rio 
Mayro, en que se embarcaron con la provisión que pareció nece- 
saria el dicho P. Hernández y el P. Fr. Francisco Francés con 
algunos soldados de la frontera y neófitos de la conversión de Po- 
zuzu, que llegaron todos á veinte y cinco personas; que este reli- 
gioso se halló engañado por el mapa en que avia visto que la 
navegación desde el puerto de Mayro hasta Manoa era de cinco á 
seis días río abajo y aviendo navegado ocho no encontró esta 
reducción, aviendo sido la mayor desgracia el aver encontrado 
unos indios infieles, que fingiéndose pacíficos ganaron el ánimo 
sencillo del citado Fr. Francisco Francés ,que con la esperanza de 
reducirlos resolvió quedarse con ellos, acompañado de cinco neo- 
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fítos de Pozuzu, mientras que el P. Hernández proseguía en busca 
de Manca. 

Que no aviendo descubierto esta nueva reducción, receló ha- 
berse propasado más abajo y temiendo se le acabasen los víveres, 
determinó regresar á Pozuzu y que al llegar al paraje donde avía 
quedado el P. Francés, salieron los inñeles armados de flechas y 
macanas con grande algazara, de cuyas demostraciones coligió 
que éstos indios avían muerto á su compañero y demás christia- 
nos y llegó á Pozuzu á últimos de Octubre con la gente de su 
compañía casi muerta de hambre y con dolor de aver perdido á 
un sacerdote y cinco neófitos sacrificados á la bárbara fiereza de los 
infieles. 

Que instruido de estos hechos el Comisario General, Fr. Ber- 
nardo de Peón y Valdés y aviendo opiniones sobre la suerte del 
P. Francés, discurriendo algunos que los indios armados que 
avían salido al regreso del P. Hernández, podían ser diversos de 
los que antes salieron pacíficos, solicitó que se hiciese nueva en- 
trada por el río Pozuzu, para averiguar si el citado P. Francés es- 
taba vivo y salir de la duda que hasta entonces se padecía y á 
este fin le ordenó no hallándose entre los misioneros quien tu- 
viese luces de raathemática ni geografía, que pudiese hacer una 
mediana descripción de los ríos que cruzan aquellas montañas 
fuese á dicha expedición con el cargo de Superintendente de ella 
y Visitador general de todas las conversiones, dándole las instruc- 
ciones de lo que debía executar en varios asumptos, siendo el 
principal la descripción del río Pozuzu y sus adyacentes: 

Que fabricadas tres canoas grandes se embarcaron á principio 
de Septiembre del año de 65 el Comisario de misiones, Fr. Ma- 
nuel Gil y otros tres sacerdotes, algunos soldados fronterizos y 
remeros que hacían todos treinta y ocho personas; que á los seis 
días de navegación llegaron al puerto Desgraciado donde quedó 
el P. Francés y que en el término de tres días que estuvieron en 
él, reconocieron el terreno por varías paites, no hallaron vestigios 
de gente, aunque avía algunas pequeñas sementeras y en dos 
grandes casas inmediatas al río se hallaron porción de varas para 
flechas y de rodelas tejidas de cañas bravas, por cuyas señas con- 
jeturaron que los infieles estaban ocultos en los montes y que sin 
duda fueron muertos por ellos, el P. Francés y sus compañeros y 
que estando adelantada la sazón de las lluvias, que hacen más 
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rápida la corriente del río y que bajar más abajo imposibilitaría 
la vuelta á Pozuzu hasta el verano del año siguiente determinaron 
regresar á dicho pueblo á donde llegaron á ocho de Octubre sin 
aver sacado de aquella expedición más que la certidumbre moral 
de la muerte del P. Francés y de sus compañeros neófitos, y que 
hizo por su parte la descripción del río Pozuzu y de Pachitea y 
por él hasta el puerto Desgraciado. 

Que habiendo manifestado su ingratitud é inconstancia en el 
año siguiente de 06 los Setevos, quitando la vida á algunos chris- 
tianos, hizo este acontecimiento considerar ai P. Comisario de 
las misiones, que las del Ucayale estarían en conocido peligro y 
que sólo se podrían socorrer por la vía del Pozuzu y consultado 
el Comisario general Fr. Bernardo de Peón, sobre este asumpto, 
determinó se hiciese nueva entrada por el mismo río en el año de 
67 y que compuesta esta expedición del Comisario de misiones, 
de otros dos sacerdotes y de algunos soldados y remeros, siendo 
por todas 19 personas, salieron del puerto de Mayro en 25 de 
Julio en dos canoas; que el viaje fué peligroso, porque por la 
poca gente que iva, los indios del puerto Desgraciado pretendieron 
disputar el paso con una lluvia de ñechas, y que se vieron obli- 
gados los christianos á valerse de las armas de fuego para auyen- 
tarlos y al llegar al Ucayale hallaron á los infieles armados á 
punto de guerra, siendo milagrosa la salida de esta expedición; 
que él no se halló en ella, porque iva navegando desde las con- 
versiones de Caxamarquilla á la de San Antonio de Cuchero; pero 
que un pelotón que fué á ellas le dio sus observaciones, desde el 
puerto Desgraciado hasta el Ucayale, con las quales y las que 
hizo en el río de Guanuco, formó la descripción cuya copia re- 
mite, verificándose en ella ser cierta la comunicación del río Po- 
zuzu con el Ucayale, mediante el río Pachitea. 

Que por lo que mira á las utilidades ó inconvenientes que 
puede tener este descubrimiento, debe decir que las entradas 
desde las tierras de los christianos para el Ucayale, todas son di- 
fíciles y costosas, así de caudales como de la salud de los que las 
intentan, siendo de advertir que el río Ucayale es muy dilatado, 
pues después que se forma de las aguas de los ríos Enne, Apurí- 
mac y Paru^ hasta que desagua en el Marañón, se conjetura qua- 
trocientas leguas de distancia; que el temperamento es sumamente 
húmedo y cálido y por consiguiente criadero de innumerables 
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sabandijas nocivas, siendo de las más penosas la muchedumbre de 
hormigas y la más molesta la infinidad de mosquitos de varias 
especies; que el agua de los rios está siempre tivia, que sobre no 
anagar la sed exita más el sudor; que el terreno es un continuado 
bosque de espesa arboleda de todas magnitudes enredada de unas 
sogas naturales que llaman bejucos, que imposibilitan el tránsito 
á los caminantes á que contribuyen los muchos troncos caídos 
de árboles viejos y la frecuencia de arroyos y ciénegas. 

Que las entradas más conocidas para el Ucayale son tres. La 
primera por la provincia de Caxamarquilla, siendo preciso cami- 
nar á pie desde lo alto de la cordillera, donde llegan las caballe- 
rías, por espacio de seis ú ocho días hasta llegar á los pueblos de 
misiones, que doctrina su religión; que desde dichos pueblos 
hasta el Ucayale se camina á pie por más de veinte dias, cargán- 
dose á cuestas los víveres para todo el viaje, que no sólo se pu- 
dren con el calor y las aguas, sino también los cuerpos más sanos; 
que esta entrada la han frecuentado los misioneros desde el año de 
1754 hasta el de 66, sin más fruto de sus apostólicas tareas, que 
las enfermedades y la muerte de trece religiosos y de más de cin- 
cuenta seculares que murieron á manos de las bárbaras naciones 
del Ucayale. 

Que la segunda entrada es por la vía de Pozuzu y también mala, 
porque aunque entran caballerías á media carga hasta dicho pue- 
blo, desde él hasta el puerto de Mayro, es preciso caminar á pie 
cinco ó más días por sendas escabrosas y vadeando muchas veces 
el rio Mayro, porque aunque el del Pozuzu es caudaloso no es 
navegable por los muchos remolinos, saltos y piedras que tiene 
hasta salir á la pampa ó llano del Sacramento. 

Que la tercera es por el rio Enne ó de Jauja y que sólo cuando 
existían las conversiones de Sonomoro era traficada; pero que hoy 
es impracticable por estar cerrados los caminos y ocupadas las 
tierras por la nación inñel de los Campas. Que esta entrada la 
frequentaron los misioneros de su religión desde los años de 
1685, G^ Q^c dieron muchos la vida gloriosamente y que se volvió 
á repetir en el año de 1736 y en los dos siguientes por los PP. del 
colegio de Ocopa y huvo esperanzas bien fundadas de reducir al 
evangelio á la nación de los Conivos que es la dominante del rio 
Ucayale, pero que la ilusión que introdujo en aquellas mont«\ñas 
el pretenso Inca Juan Santos, marchitó tan bellas esperanzas ó 
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fué ocasión para conocer la natural inconstancia de los yndios, 
pues apenas tuvieron noticia del supuesto Inca, que sacudieron 
el yugo de la religión perdiéndose en poco tiempo las misiones 
fronteras de Jauja y Tarma por las quales se daba paso al Ucayale. 

Que la conveniencia que pudiera tener la comunicación del río 
Pozuzu con el Ucayale, seria socorrer con menos fatigas las con- 
versiones de los Setevos, Sipivos y Conivos y que frustradas éstas 
por la indómita barbarie de estos infieles, cesa toda razón de con- 
veniencia. Que el recelo de que alguna nación extranjera se in- 
terne por el Ucayale á nuestras tierras pobladas es sin funda- 
mento, porque siendo la que con más facilidad pudiera intentarlo 
la portuguesa, debiendo ésta venir por la ciudad del Para, tiene 
que navegar sobre seiscientas leguas por el Marañón arriva hasta 
la voca del Ucayale y después cuatrocientas leguas por éste á 
arriva, cuya navegación es cuando menos de seis meses, por una 
intemperie en la qual se corrompen los víveres como lo ha referido, 
y la pólvora se humedece para la caza y la ofensa y que llegando 
á internar desde el Marañón por el Ucayale doscientas leguas se 
van encontrando naciones bárbaras de yndios, siendo la más po- 
derosa la de los Conivos, que no tiene otro oñcio que piratear á 
las demás naciones que havitan las márgenes de los muchos ríos 
que tributan sus aguas al Ucayale. 

Que desde la confluencia de los ríos Paru y Apurimac para 
arriva, no hay noticia que haya penetrado europeo alguno; pero se 
sabe que dichos ríos son havitados de muchas naciones feroces y 
alevosas quales son los Piros, Simisinches, Mochovos y otras que ha- 
bitan las márgenes del río £nne, cuyas calidades han experimentado 
los muchos misioneros que han sacrificado sus vidas predicando 
á aquellas bárbaras gentes, y que de todo lo dicho se infiere la 
imposibilidad de internar nación alguna europea por el Ucayale 
á nuestras tierras pobladas, pues después de muchos meses de 
incómoda navegación les queda la dificultad de vencer tantas na- 
ciones indómitas, sin que se sepa todavía que en las caveceras de 
estos ríos haya parage á que pueda llegar embarcación por peque- 
ña que sea á comunicar con nuestras poblaciones, y por consi- 
guiente á hacer invasión en ellas. Con este dictamen finaliza su 
informe este religioso misionero Fr. Joseph Amich. 

El plan ó mapa, que remitió de Virrey, y el que embía este mi- 
sionero, tienen la diferencia, el primero de que está reducido á 
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punto menor, porque se procuró designar en él la costa de mar 
que comprehende el espacio de ocho grados, empezando desde el 
Cabo blanco hasta el puerto del Callao, y la parte interior de este 
terreno, desde donde descienden los grandes rios del Perú que 
desaguan en el del Marañen y aunque se puede conjeturar que la 
posición de algunos lugares no tenga la mayor exactitud, porque 
su desvio los ha hecho menos conocidos y frequentados de perso- 
nas de inteligencia, á excepción de los de la costa, sirve á lo menos 
para formar una idea por mayor de la parte en que están situados, 
é inmediación que tienen á los mismos rios, ú á otros que con sus 
aguas hacen caudalosos y de este modo se pueda juzgar del riesgo 
á que está expuesto aquel reino, según lo significa el Virrey en su 
informe, y expuso el P. Peón en el que dio al Consejo. 

El segundo plano del P. Amich está en punto mayor, porque su 
intento es sólo representar el curso de los rios que comprehende 
las reducciones de su religión y aquellos á que han procurado lle- 
var la predicación del evangelio sus misioneros, de que resultó el 
conocimiento de la comunicación del rio Pozuzu con el Ucayale, 
y sin embargo de que el P. Amich confiesa no se halló en la expe- 
dición en que se hizo este descubrimiento, porque navegaba en- 
tonces por el río de Guanuco al pueblo de San Antonio de Cuche* 
ro, dice que con las observaciones que hizo un pilotin que fué en 
ella y con las suyas hechas en el rio Guanuco, tuvo materiales 
para formar la descripción de estos rios; manifestando ser cierta ó 
indubitable la comunicación del Pozuzu con el de Pachitea, que 
descarga en el Ucayale, y aunque este plano, como lo expresa el 
Virrey, no tenga por ahora toda la exactitud necesaria, sino hasta 
ciertos puntos no obstante, conducirán estos principios de verdad, 
no sólo para la seguridad que en sus entradas puedan tener los 
misioneros que fué el fin con que dice el mismo Virrey promovió 
el que el único misionero que consideró de alguna instrucción en 
la materia, formase la carta que remite, sino también para que si- 
guiendo algún error que contenga se averigüen otras verdades, 
como sucedió al P. Hernández con el plano que encontró en el 
archivo del Colegio de Ocopa, de que resultó la navegación del 
rio Pozuzu, y conocimiento de su desagüe en el Pachitea, que des- 
carga en el Ucayale y en esta inteligencia contemplo por útiles 
ambos planos y que al P. Comisario general se le diga que ei 
Consejo ha visto con estimación el plano del P. Amichc, y consi- 
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dera que éste con su práctica de aquellas montañas y noticias au- 
ténticas que le sirvieron de materiales para componer el compen- 
dio histórico de sus conversiones que le expresa, podrá servir 
para asegurar la entrada en ellas y adelantar el conocimiento del 
curso de los ríos que los bañan; y para formar más claro concepto 
de estas utilidades, acordó este Tribunal en 19 del mes pasado se 
previniese al citado P. Comisario general que pidiese el enun- 
ciado compendio, y que recibido que sea lo remita á él. 

Y antes de entrar en el juicio que se debe formar del contexto 
de los tres informes precedentes debo, para mayor claridad y co- 
nocimiento de lo que expusiese, recordar á la sabia inteligencia 
del Consejo y renovar en su memoria la posición de la América 
Meridional, que compone la mitad del nuevo mundo, que tiene 
nuestra nación la gloria de averio descubierto. 

Su extensión comprehendida en los grados de latitud llegan á 
sesenta y cinco, empezando desde el isthmo de Panamá, que es el 
que le ata con la otra América Septentrional hasta el cabo de 
Hornos y su mayor anchura porque forma la figura de una pierna 
de carnero, tiene quarenta y siete grados de longitud, que reduci- 
dos á leguas valen los primeros computados en el ayre mil tres- 
cientas y los segundos novecientos y quarenta, y reducida su 
superficie con atenciói á la irregularidad de su figura á leguas 
quadradas, resulta una área de más de quinientas mil leguas, por 
esta vastissima extensión de terreno corre la cordillera principal 
de sus montes que la denominan en el Perú la cordillera real de 
los Andes. Esta nace en la boca occidental del estrecho de Ma- 
gallanes que está casi en 52 grados de latitud y corre por toda la 
costa del Mar del Sur hasta venir á parar en el isthmo de Panamá, 
dilatándose con un ramo hasta la provincia de Venezuela, y dejan- 
do entre el mar y sus faldas algunos espacios de tierra que se 
estienden de 10 á 20 leguas ya más, ya menos, conteniéndose en lo 
largo de estas costas las provincias y reynos de aquella América, 
como se ve en el de Chile que corre sa jurisdicción desde la isla 
de Chiloe cuyo archipiélago se compone de islas cercanas á la 
tierra hasta Coquimbo que tiene el espacio de más de 450 leguas 
y extendiéndose á lo ancho hasta el Valle de Cuyo, es preciso 
pasar la cordillera que divide esta provincia de aquel reyno. 

Desde Coquimbo entra la jurisdicción de Virrey nato del Perú, 
que corre hasta la ciudad de Piura, por espacio también de más de 
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450 leguas, siguiaido la costa y se interna ala tierra penetrando los 
montes de la cordillera, por la parte que más á 50 leguas, siendo ésta 
la que llaman de la Siérrala en que están contenidas sus principales 
ciudades y provincias de corregimientos y se extiende á lo largo el 
mismo espacio de leguas que le comprehende la costa. 

Desde Piura, entra jurisdicción de la Audiencia de Quito hasta 
el puerto de Tumaco; se cuentan por la costa ciento quarenta 
leguas, y desviándose de ella á la parte del Oriente riega con ma- 
yores rios de grande espacio de tierra que deja entre ella, y el 
Mar del Sur en que descargan. 

Desde esta parte corre la jurisdicción del govierno del Chaco 
que confina con los yndios bárbaros del Darien, y contiene la 
provincia de Barbacoas y siguiendo á la parte interior el govierno 
de Popayán. 

Los altos montes nevados que forman el centro de esta Cordi- 
llera, cuyos hielos resisten á los rayos del sol que tiene perpendi- 
culares todo el año, son los que producen los caudalosos rios que 
se conoce en esta América, siendo el mayor del universo conocido, 
el de las Amazonas que se compone de todas las aguas que des- 
ciende la cordillera de los Andes, con las inmensas lluvias que se 
experimentan en la zona tórrida y que son las que solamente de- 
rriten las nieves de sus altos montes; y según su posición corren 
los uno del mediodía al septentrión y otros de occidente á orien- 
te y otros del septentrión al mediodía. 

Caminando desde su origen esta cadena de sierras pegada á la 
costa del Mar del Sur, es poco el espacio de tierra que corren los 
ríos que descienden desde ella á este mar, y vajando de tanta altu- 
ra son precipitados y arrastran piedras de todos tamaños por lo 
que no son navegables y dificultan su paso á los viageros; lo que 
ha obligado á discurrir varios medios para allanarlos como es el de 
los puentes de sogas y de tarabitas, cuando no las admiten de pie- 
dra ó de madera, hasta llegar á la jurisdicción de la provincia de 
Quito, y como hay un espacio muy dilatado desde la misma sierra 
hasta el Mar del Norte, ocupan la mayor parte de tierra contenida 
entre éste y la cordillera de los inmensos rios que la inundan, em- 
pezando desde 17 } grados al sur en que está la ciudad de Santa 
Cruz de la Sierra, por donde pasa ya navegable el rio, que traien- 
do su origen de la provincia de Charcas, de la Plata ó Guapay, y 
aumentadas sus aguas con el de Mamoré, que riega las misiones 
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de los Mojos y del Guaporé ó Itenes que viene de las montañas de 
Matogroso, á que se juatan otras menores, forman el considerable 
de el de la Madera, que entra en el de las Amazonas por la vanda 
del sur á más de doscientas leguas de su voca, tomándose esta 
distancia por el ayre, en cuyo intermedio desaguan en el mismo 
rio otros caudalosos, como son: Xingu, Topayes y Albachís, que 
vienen de las montañas de Matogroso y Cuy aba, en que han po- 
blado los portugueses estas dos villas con dichos nombres. 

Siguen á entrar por la misma vanda al Amazonas, subiendo des- 
de su voca los ríos Purus ó antiguo Cuchivara, Coari ó Beni, Tefe, 
Yurba, Yutay y Yavari, que todos tienen sus orígenes de la cor- 
dillera del Perú y ofrecen entrada: el primero á las misiones de 
Mojos, del modo que el de la Madera, el segundo y el tercero á 
las de Apolobamba y provincias del Obispado de la Paz y el quarto 
y quinto á las del sur del Obispado del Cuzco. Después entra el 
Ucayale que atraviesa el centro de ellas y con las aguas que reci- 
be de los crecidos ríos del obispado de Guamanga y Arzobispado 
de Lima, abren también el paso por este rio á sus provincias sien- 
do tan considerable que Monssiur de la Condamine, uno de los 
Académicos de París, destinado á la medida del grado en la £qui* 
noccial, dice en la relación de su viage, en su desagüe en el río de 
las Amazonas impreso en París año de 1745, que el Ucayale en su 
desagüe en el río de las Amazonas es más ancho que éste y repe- 
liéndole con fuerza le hace mudar de dirección teniendo su ori- 
gen más distante y de más abundantes fuentes, pues junta las aguas 
de muchas provincias del alto Perú y ha recibido al Apurimac 
que le hace muy caudaloso en la misma latitud, en que el Ma- 
rañón ó Amazonas es un torrente; por cuyo motivo duda qual se 
deba reputar por su principal tronco aunque la suerte de ser 
más conocido el de las Amazonas, le ha hecho perder el nombre 
en este. 

Desciende al mismo Amazonas, más al Occidente, el río Gualla- 
ga, que engrosados con otros de abundantes aguas pasa por la 
ciudad de Guanuco, cuyo nombre lleva por gran parte de su largo 
curso, y comprehende las misiones que pone en su mapa el Padre 
Amich y ofrece paso aparte de la jurisdicción del Arzobispado de 
Lima y del Obispado de Truxillo, y á su embocadura está la Lagu- 
na, pueblo principal de las Misiones de Maynas, que tuvieron los 
jesuítas de la provincia de Quito, y á éste sigue el de Chachapoyas 
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cuya provincia riega, hallándose ya Jaén en las márgenes del mis- 
mo Marañón. 

De la provincia de Quito bajan al Amazonas casi de occidente á 
oriente, los nos de Santiago, Morona, Pastaza, Tigre y Ñapo, y sien- 
do considerables, es el mayor de todos este último. El primero nace 
de los montes de la cordillera, á cuyas faldas está la ciudad de Cuen- 
ca, que la baña, como las de Santiago y Borj a, capital del govierno 
de Maynas, cuyos pueblos arruinados, son hoy unas pequeñas al- 
deas de yndios; el segundo, tercero y quarto ofrecen entradas á la 
misma provincia de Cuenca y á las de Riobamba, Ambato y Ta- 
cunga, y el quinto, que se forma de varios ríos, corre por un espa- 
cio grande de montañas y ofrece por el de la Coca desembarco en 
las inmediaciones de Quito, como lo executó el capitán portugués 
Pedro de Tejeira que subió por este rio con una numerosa esqua- 
dra de canoas en 1637, y en el año de 1732 repitió otra pequeña 
flota de semejantes embarcaciones el mismo viaje y subiendo por 
el Ñapo intentaron los portugueses hacer establecimiento y fortale- 
za en la voca del río Aguarico, que desagua en él y ofrece entrada 
á las cercanías de la misma ciudad y de la villa de Ibarra. 

De la dicha cordillera y casi por el mismo rumbo, bajan al Ama- 
zonas entrando por su orilla septentrional como los cinco antece- 
dentes, el río Putumayo que más abajo se llama Yza y el Caqueta, 
compuesto de muchos nos que los hacen muy caudalosos, teniendo 
los del primero sus orígenes en las montañas de Pasto, provincia 
de la jurisdicción del govierno de Popayán y el segundo de los de 
la misma governación, que en su embocadura toma el nombre de 
Yupurá, siendo uno y otro navegables por grande espacio de le- 
guas; ofrecen entradas á estas dos provincias. 

De este mismo río Caqueta ó Yupará se desprende un brazo que 
entra en el Orinoco, con el que también tiene comunicación el de 
las Amazonas, por medio del río Negro que desagua en él; pues 
Mr. de la Condamine dá la noticia de que en el año 1743 subieron 
por él los portugueses del Para, desde el río de las Amazonas al 
Orinoco, lo que les podía facilitar la entrada hasta las inmediacio- 
nes de Santa Fe de Bogotá por varios ríos que de estaparte corren 
al Orinoco, pues por uno de ellos fueron á aquella capital del 
nuevo rey no de Granada, en diferentes tiempos, aunque succesi- 
vamente Don Josef Solano hoi presidente de Santo Domingo y Don 
Eugenio de Alvarada, comandante general de Oran, siendo ambos 
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comisarios bajo las órdenes del jefe de esquadra, Don Josef de Itu- 
rriaga, para establecer por aquella parte la linea divisoria que se 
estipuló en el tratado que en el año de 750 se hizo entre nuestra 
corte y la de Portugal, con motivo de ir á solicitar en aquellas cajas 
el caudal que debia sufragar á estos gastos, siendo este rio Negro 
el último que, con origen de la cordillera, entra en las Amazonas y 
franquea á los portugueses la entrada á nuestros establecimientos; 
pues aunque bajan otros varios ríos, que vienen de la parte del 
norte al Amazonas, tienen origen en los montes de la Guayana, cu- 
yas costas ocupan portugueses, franceses y holandeses, conside- 
rando estas naciones de su dependencia las tierras interiores que 
les corresponden. 

Por esta corta demostración geográfica renocerá el Consejo con 
su sabia advertencia, que la superficie de la América Meridional 
está reducida á montes enormes y caudalosos ríos, y que unos y 
otros parece que conspiraron á formar como á único el del Mara- 
ñón y Amazonas, que casi la atraviesa enteramente, pues aun en el 
tiempo en que lo navegó el P. Baltasar de Acuña, jesuíta de la pro- 
vincia de Quito, con su compañero Andrés de Artieda, en que se 
creía que el Ñapo era el que formaba su cavezera y desde el pue- 
blo en que se embarcó hasta el Para que es la ciudad que forma- 
ron los portugueses, á su voca, computaron el espacio de su nave- 
gación en 1.356 de nuestras leguas comunes, que equivalen á 1.900 
de las de Francia, y si nos huviera quedado la entera posesión de 
él, asegurada como la tienen hoi los portugueses, no temeríamos 
ninguna ofensa de esta nación en todo el centro de la América Me- 
ridional, como se ha demostrado. 

Esta pérdida consistió, como sabe el Consejo, en que haviendo 
puesto limites á nuestras conquistas y á las suias el Papa Alexan- 
dro VI, huvo tropiezo en su inteligencia, porque no determinaba 
en su bula de qual de las islas de Cabo Verde se había de empezar 
á contar la línea meridiana que dividía los términos de los de una 
y otra nación, porque corriendo aquellas de oriente á occidente 
por el espacio de más de ochenta leguas, avía razones de duda á 
empezar á contarla desde la más oriental ú occidental y con este 
motivo quedó sin uso de tratado el deTordesillas celebrado en 1494, 
y la misma suerte tuvo el de Zaragoza de 1529, en que nuestra cor- 
te hizo la venta con pacto de retrovendendo á la de Portugal de las 
islas de las Molucas, y cesaron estas controversias y pactos que na- 
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cían de ellas, en el año de 1581 con la sucesión del Señor Don Fe- 
lipe II en la corona de Portugal, pero perdido aquel reyno, cuya 
posesión tuvo España por sesenta años, se apoderó Don Manuel 
Lobo, governador del Geneiro de la rivera septentiional del rio 
de la Plata, en la que fundó la Colonia del Sacramento, alegando 
que aquel territorio estaba comprehendido en la parte pertene- 
ciente á Portugal, que determinaba la linea del tratado de Tordesi- 
llas con cuyo motivo se hizo en Lisboa en 168 1 el provisional, 
mientras se resolvía ia duda de si dicha colonia estaba al oriente ú 
occidente de la linea, hasta que en 17 15 en el tratado de Utrech, 
cedió el Señor Don Felipe V toda la acción y derecho que podia 
tener á aquel territorio y colonia, dando por avolido en virtud de 
esta cesión el dicho tratado provisional no ofrecido por España 
dentro de año y medio ni aceptado por Portugal el equivalente á 
que le dejaba acción. 

Con el motivo de la unión de las dos coronas estando ya estableci- 
dos los portugueses en la ciudad del Para que lo hicieron en el año 
de 16 1 5, llegaron á aquella ciudad dos legos de San Francisco de la 
provincia de Quito, que malograda la expedición de los misioneros 
de su religión para la reducción de los yndios encabeilados avinién- 
dose con seis soldados en una embarcación pequeña se dejaron lle- 
var de la corriente del lio con el fín de ver el paradero desús aguas 
y registrar otras naciones que havria en sus riveras para noticias de 
sus misioneros, y no siendo fácil su vuelta á su convento de Quito 
de donde salieron, pasaron á la ciudad de San Luis del Marañón 
donde asistía el governador, que entonces era Jacome Raymundo 
de Noroña, quien á solicitud de estos religiosos sin embargo de las 
contradicciones que sus gentes le opusieron dispuso que el capi- 
tán Pedro de Tejeira emprehendiese este viaje, como se ha dicho, 
para que se reconociese perfectamente el río, saliendo bien arma- 
dos con quarentay siete canoas de buen porte, en que se embar- 
caron setenta soldados poitugues y mil y doscientos yndios de gue- 
rra y boga, que con las mugeres y muchachos de servicio, dice el 
P. Manuel Rodríguez en su historia del Marañón y Amazonas, pa- 
sarían todos de dos mil personas, y que duró el viaje un año por 
la incertidumbre de la navegación y embarazos que ocurrieron 
para el mantenimiento de la gente. 

Esta expedición se emprendió del 28 de octubre del año de 
1637 y aviendo llegado en 24 de Junio del año siguiente al puerto 
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del rio Rayamino, el Coronel Benito de Olivera que iva de explo- 
rador con ocho canoas, esperó allí á su Comandante, el que dejó 
á otras dos quadrillas en otros parajes en tanto que volvía de Quito, 
donde llegó felizmente y fué bien recibido y el Presidente y Au- 
diencia dieron noticia de éste (al parecer entonces) importante 
acontecimiento al Virrey del Perú, Conde de Chinchón, que con 
consulta de las personas más principales de Lima, dispuso por 
Noviembre de 1638 que el Capitán Pedro de Tejeira con toda su 
gente se volviese á la ciudad del Para por la falta que hacia su 
tropa en aquella frontera' para el opósito á los holandeses, con 
quienes teníamos guerra y que si fuese posible se embarcasen en 
su compañía dos personas de toda satisfacción, á quienes pudiese 
dar nuestra Corte entera fé de todo lo descubierto y de lo demás 
que á su vuelta se fuese descubriendo. 

Sin embargo de que para cumplimiento de esta orden se ofreció 
Don Juan Bazquez de Acuña, Cavallero de la orden de Calatrava, 
Corregidor que entonces era de Quito, á executar este viage ha- 
ciendo á sus expensas el gasto de él fué nombrado en su lugar á 
pedimento del Fiscal de la Audiencia su hermano el P. Christóbal 
de Acuña, jesuita, y por su compañero el P. Andrés de Artieda. 

Admitida esta comisión por su provincial empezaron su viaje á 
6 de Febrero de 1639 ^^^ ^^^ó diez meses hasta entrar en el Para 
trahiendo consigo una provisión de la Audiencia, con instrucción 
de lo que debían observar en la distancia de aquel río, determi- 
nando sus leguas, provincias, poblaciones de indios etc. hasta la 
ciudad y puerto del Para, para que como testigos de vista diesen 
cuenta de todo en este Supremo Tribunal. 

Al tiempo que este Capitán Tejeira subía por el río, haciendo 
su viaje á Quito, recibió en trueque de los rescates que llevaba de 
los indios, antiguos habitadores de la voca del Yupará, algunas 
preseas de oro que se hallaron de 23 quilates en el ensayo que se 
hizo de ellas en Quito, con cuyo motivo dio Tejeira á este lugar el 
nombre de Aldea del Oro, y ásu vuelta levantó un mojón y tomó 
posesión de él por la Corona de Portugal en 26 de Agosto de 1639 
cuya noticia dá en su citada relación Monsieur de la Condamine, 
y añade que este acto ñrmado por todos los oficiales de su desta- 
camento lo vio en los Archivos del Para siendo creible que los 
portugueses se lo mostrasen para hacerle ver el justo derecho con 
que lo poseía y aunque el P. Acuña en !a suya, que se imprimió 
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en esta Corte el año de 1640 en pocos exemplares, no dá noticia 
de este hecho, no le parecería entonces extraña esta diligencia 
porque estando unidas las dos Coronas, no previo estuviese en 
vísperas de perderse la de Portugal como se verificó en el mismo 
año de 40. 

Este desgraciado accidente para la monarchia succedió al tiem- 
po que los portugueses acababan de conocer todo el curso del 
Marañón y escudriñado, digámoslo assi, sus rincones para que no 
olvidasen el empeño de apoderarse de todo su curso, que les 
avria las puertas álos revnos y provincias que tenemos estableci- 
dos en toda la América Meridional, y aunque á vuelta de una 
guerra, intentásemos expelerlos de sus márgenes, de que están 
apoderados y defendidos con cinco fuertes, bien guarnecidos los 
puertos más principales de ellos, no se podría mantener su reco- 
bro por su situación, temperamento ardiente y mal sano, á que 
están ya acostumbrados los portugueses, como á la incomodidad 
de sus insectos y á la naturaleza de alimentos que ofrece el pais, 
en que no puede subsistir ganado mayor y menor para provisión 
de las carnes. 

Después, por colmo de aquella desventura y para asegurar más 
sus conocimientos apareció el plano de todo el curso de aquel 
río y sus confluentes que en el año de 1698 formó el P. Samuel Frits, 
jesuita alemán que fué misionero en él y avía corrido toda su dis- 
tancia y se gravó en Quito en el año de 1707. En él se demostra- 
ban treinta pueblos, formados por éste, y otros misioneros de la 
nación de los Omaguas, que se aniquilaron huiendo los yndios á 
los montes ó refugiándose en otros pueblos de nuestras misiones 
ó en los de los portugueses, por evitar á las incursiones que hacían 
sobre ellos los corsarios del Para, que los hacían esclavos para 
venderlos en sus establecimientos del Brasil, hasta que en el año 
de 1 7 10 se hicieron dueños de las orillas del río, que ocupaban 
más de doscientas leguas y hoi mantienen los frayles carmelitas 
portugueses, siete de aquellos, siendo el último que confína con 
nuestras misiones el pueblo de San Pablo. 

El conato que han tenido de adelantar sus establecimientos por 
este río, acercándose á los nuestros, lo han manifestado en dife- 
rentes ocasiones. Ya se ha dicho el intento que tuvieron en el 
año de 1732 de formar una fortificación y apoderarse de la voca 
del río Aguarico. En 1741 subieron por el río de la Madera hasta 
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Santa Cruz de la Sierra, donde juzgo fueron presos y remitidos á 
la Audiencia de Charcas, é ignoro la resulta de este negocio, de 
que se daría cuenta al Consejo. No tengo bien presente, si el 
mismo año ó en él siguiente, se aparecieron en el pueblo de Lulla, 
perteneciente al Obispado de Truxillo, otros portugueses que sa- 
lieron desde el Para en unos vergantines cargados de géneros y 
navegaron por el río Guallaga hasta aquel pueblo, donde era cura 
Don Pablo Saralucen, que me reñrió este caso, hallándose en esta 
Corte por el año de 47, y que la razón que dieron para este viaje 
fué que considerando que con la guerra que teníamos con los in- 
gleses, carecerían aquellas gentes de ropas para vestirse, avían 
discurrido aquel medio para socorrer esta necesidad. 

Advertido de el Gobernador de Jaén de Bracamoros de este acon- 
tecimiento, por noticia que le dio este cura, tuvo maña ya que no 
fuerza, porque todo aquel país es de montaña y habitado de pocos 
españoles, para quitarles por decomiso los géneros, dejándolos á 
ellos para que volviesen por el camino que trajeron, lo que no 
podrían remediar por falta de fuerzas y aun de víveres que ten- 
drían con tan largo viaje. De este hecho no tengo otra prueba 
que la misma relación que me hizo el citado don Pablo, que des- 
pués fué promovido á canónigo de Truxillo y supe avía muerto, 
no sé si en esta Corte ó en Navarra, de donde tenía su origen: 
pero no tuve duda en creerlo por su providad y porque no tenía 
interés en ñgurar un hecho que no huviese sucedido, en que 
principalmente daba noticia de su espanto, viéndose rodeado de 
gente de Europa bien puesta y peinada que le ofrecía su río, cuyo 
curso no sabía, como les sucede á todos los que viven á las orillas 
de otros ríos del Perú, de que ignoran sus paraderos. 

Después de haber explicado el P. Acuña en su relación, que en 
cumplimiento de la instrucción de la Audiencia de Quito, daría al 
Consejo sus observaciones hechas en aquel río, presentó á este 
mismo supremo Tribunal en el año de 41 un memorial exponiendo 
quanto convenía al servicio de Dios y del Rey, el que se asegurase 
su posesión, manifestando los riesgos á que estaba expuesto el 
Perú de su pérdida y aun persuadía con comodidades demostra- 
bles, la utilidad que se sacaría de que el comercio de los galeones 
se hiciese por la voca de aquel río, en que no podían ser inquie- 
tados de los corsarios por la naturaleza de aquella costa y fácil 
conducción de los caudales que no podían tener extravío; pero en 
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la situación de la monarquía en aquel tiempo con la sublevación 
de Catahina y levantamiento de Portugal no alcanzaban sus fuer- 
zas á prevenir daños tan distantes y no havíendo sido favorables 
los sucesivos tiempos hasta que se aseguró la Corona en las sienes 
del Señor Don Felipe V con la paz de Utrecht, corrieron 73 años 
en que los portugueses no sólo se aseguraron de él, apoderándose 
de sus orillas, pues cuentan desde el Para hasta San Pablo, último 
pueblo de sus misiones, más de ochocientas leguas de navegación; 
sino que fueron internándose por el Brasil, para asaltar las misio- 
nes del Paraguay, cuyos yndios llevaban para el trabajo de las 
minas del Brasil y de este modo se constituyó la nación estrangera 
fronteriza de todos nuestros establecimientos en toda la América 
Meridional. 

Siendo, pues, hoy, dueños los portugueses de todo aquel río y 
que los caudalosos que descienden á él les abren puerta al Reyno 
de Santa Fé, goviemo de Popayán, provincia de Quito, Reyno 
del Perú y provincia de Santa Cruz de la Sierra, no admira que el 
Virrey y el P. Peón recelen el daño de su introducción á ellos; 
temor que también veria significado Don Manuel de Amat en el 
libro que cita de Don Jorge Juan, que pide qne se haga presente 
al Rey, especialmente su capitulo 4.^, tal vez con el intento de que 
se obligue á esta nación á que reduzcan sus posesiones á los térmi- 
nos que prescrivió la línea del Papa Alexandro VI explicada en 
el tratado de Tordesillas, asumpto que promovieron los jesuítas 
del Paraguay, ignorando las controversias que ocurrieron en su 
observancia y que quiso fortificar el P. Andrés Burriel, verdadero 
autor de aquel libro, que se supone impreso en el año 49 y se 
publicó posteriormente al año de 51, y teniendo este hábil jesuíta la 
amistad y confianza de aquel sabio general, buscó su crédito y co- 
nocida reputación para ponerle á su frente, lo que parecía tan 
natural como que era un apéndice de la relación de su viaje á la 
América impreso en esta Corte el año de 48 y acaso este descubri- 
miento dio mérito á que se mandase recoger por el Goviemo, como 
entendí se avía executado. 

El Señor Don Fernando el 0.°, en el que celebró con la Corte de 
Lisboa en el año de 1750 se hace cargo en su prólogo de todos 
estos antecedentes, y para cortar en adelante disputas sobre lími- 
tes y posesiones tomadas en América y Asia sin claro derecho y 
acaso conociendo la imposibilidad de no poder desalojarlos en la 
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América Meridional de las tierras que hablan ocupado en ella, es- 
tableció una nueva linea que les cortaba el paso en toda ella. 

Este tratado padeció una abierta contradicción por parte de los 
jesuítas, porque se hacían patentes á los ojos de los españoles y 
portugueses todas sus misiones que avían manejado con una po« 
lítica secreta, dirigida á apoderarse sin ser sentidos, de todo el 
centro de aquella América, y para esto buscaban los medios de 
que se comunicasen todas, de modo que un Visitador General que 
entrase por el Orinoco y reconociese sus misiones pertenecientes 
á la provincia de Santa Fé, pudiese, bajando por el río Negro al de 
las Amazonas, visitar las de Maynas, que tocaban á la de Quito y 
subiendo por los ríos de la Madera y Mamoré entrar á las de 
Mojos, dependientes de la provincia de Lima y á las de Chiquitos, 
por cuyo último pueblo fundado á ocho leguas de la orilla del río 
Paraguay ataban la comunicación con las de los Guaraníes, perte- 
necientes á esta provincia, y se daban la mano con el Brasil por 
esta parte. 

Como la nueva línea que establecía el tratado, dividía los térmi- 
nos de los dos dominios, pasando por estos ríos, igualmente que 
por el Uruguay y Ibicuy que cortaban á favor de Portugual los 
siete pueblos de guaraníes y el de Santa Rosa de los Mojos, suc- 
cediendo otro tanto á favor de España en las Amazonas y sus in- 
dios debían trasladarse llevando consigo sus muebles y semovien- 
tes á otros territorios del Rey, el provincial del Paraguay fué el 
primero que sacó la cara, presentándose en la Audiencia de La 
Plata, á cuyo distrito pertenecen dichos pueblos y en la de Lima, 
exponiendo en ambos tribunales que el tratado tenía quince in- 
convenientes y su ejecución arruinaba al Perú, entregándolo á la 
discreción de los portugueses, que se harían luego dueños del 
Cerro de Potosí, y los mismos representó al Rey el P. Carlos Ger- 
basoni, procurador que embió aquella provincia; pero el Ministro 
de Estado contempló que careciendo de fundamento aquellos, 
eran falsas sus consecuencias y me previno en su vista que sin 
consideración á ellos executase puntualmente las órdenes é ins- 
trucciones que se me avían dado. 

Esta providencia que no esperaban, desconcertó sus ideas y 
puso en movimiento á toda la compañía, cuyos miembros obraron 
en todas partes y el citado P. Gervasoni con su representación de 
los quince inconvenientes, procuró persuadir á los desprevenidos la 
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absurdidad del tratado que apoyaba con un mapa de las misiones 
que hizo imprimir en Roma, en que con falsas posiciones de tie- 
rras y rios demostraba el engaño que padeció nuestra Corte. Para 
dar lugar á que semejantes maniobras surtiesen el efecto deseado, 
era preciso se dilatase la obra de la demarcación fiada á mi cuida- 
do, y malogrados varios arbitrios que discurrieron allá para sus- 
penderla, fué preciso apelar á la rebelión de los yndios délos siete 
pueblos, recurso que en otras ocasiones se avia promovido feliz- 
mente y en ésta hizo recordar en los desapasionados de la compa- 
ñía las persecuciones del Obispo Don Bernardino de Cárdenas y 
de Don Josef Antequera cuyas memorias se ven ultrajadas con los 
colores que dieron al celo de ambos los jesuítas en varios papeles 
y últimamente en la historia del Paraguay, que con los documentos 
que voló á París á ministrarle el citado P. Gervasoni, en que se 
ven algunos del Consejo, que se le franquearon de sus archivos» 
dio á luz en repetidas ediciones el año de 1757 el P. Charlevoíx, 
quien aviendo ensayado antes su pluma en elogio de sus herma* 
nos en las historias de Santo Domingo y Canadá, quiso prevenir 
al público para las nuevas escenas que le presentaban entonces los 
del Paraguay. 

Quando se concluyó el tratado, entró en él de buena fé el Mi- 
nisterio de Portugal; pero mudado éste con la muerte de Don 
Juan V y succesión de su hijo Don Josef IV, su principal Ministro 
Sebastián Josef Carballo, oy Marqués de Pombal, movido de los 
informes de Pedro Vasconcelos, que había gobernado la Colonia 
del Sacramento por espacio de veinte años, de los perjuicios que 
traía á la Corona de Portugal el tratado, cerrándoles el paso en 
lo succesivo á nuevas adquisiciones en terrenos pertenecientes á 
España, á que daban valor con otros fines los jesuítas, formó la 
idea de que se anulase éste á cuyo fin embió succesivamente á esta 
Corte, con órdenes secretas á Don Antonio Lobo, y á un frayle 
hábil que no pudieron adelantar, conviniese éste. £n semejante 
estrecho arbitro que los comisarios principales que habían de exe- 
cutar la división manejasen las cosas de modo que sin dejar des- 
cubierta á su Corte retardasen su execución. 

El Comisario principal nombrado por la Corona de Portugal 
para la demarcación, por la parte del rio de las Amazonas, fué un 
hermano del mismo Carballo, que tardó bastante en hacer sus pre- 
venciones para subir por este rio; pero precisado á moverse y dar 
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algunos pasos que encubriesen los designios secretos de su Corte, 
salió del Para y llegado á los primeros pueblos de misiones de los 
jesuítas, se encontró sin los socorros de víveres, que avia preveni- 
do de antemano le tuviesen para su tropa y sin yndios de servicio 
para su viaje, porque éstos avian tomado la fuga á los montes con 
aquella novedad, según la noticia que daban los misioneros, que 
avían quedado solos en ellos. Este caso le obligó á volverse al 
Para, de donde informó á su Corte lo que avia experimentado y lo 
que advertía en la conducta de los jesuítas, de que resultó que el 
Rey de Portugal, con estos documentos y otros que le avía remiti- 
do Gómez Freiré de Andrade, después Conde de Bobadilla, Comi- 
sario principal para la demarcación del Sur, de lo que avía sabido, 
visto y observado por sí entre los nuestros mandase formar el 
manifiesto que con título de República de los jesuítas en los do- 
minios de España y Portugal, se presentó al Papa Benedicto XIV, 
quien en su vista ordenó la visita y reforma de la compañía en 
aquel reyno, cometiendo su execución al cardenal de Saldaña» 
cuya sentencia fué tan sensible á ésta que se manifestó en los he- 
chos que se vieron posteriormente. 

Mi conferente Gómez Freiré tuvo en los principios poco que 
hacer para disfrazar las ideas de su Corte porque el embarazo en 
que me puso la rebelión de los yndios, dejó por entonces sin uso 
sus prevenciones, hasta que allanado por mi parte este tropiezo, le 
fué forzoso descubrirse, negándose á recibir los siete pueblos que 
le entregaba, con cuya prueba y otras hice ver al Señor Don Fer- 
nando VI que sería interminable aquel negocio, para que tomase 
la resolución que conviniese, de lo que instruido el Rey (que Dios 
guarde) no menos que del tratado y de los incidentes que avía 
tenido en su ejecución, resolvió en vista de mis informes anularlo, 
mandando bajo de estos mismos fundamentos me restituyese á esta 
Corte y á mi llegada se propuso por medio del Señor Don Josef 
Torrero, Ministro de este Consejo que estaba á la sazón de emba- 
xador en la de Lisboa, la anulación que se admitió luego por 
aquélla y se formaría el diploma correspondiente. 

Aunque pueda parecer al Consejo fuera de propósito toda esta 
narración, he contemplado necesario instruirle de estos hechos, 
para que venga en conocimiento de la máxima del Goviemo de 
Portugal en quanto á la América, donde no quizo sufrir el freno 
con que los términos de sus adquisiciones ya hechas le sugetaba la 
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linea divisoria, queriendo tener libertad para introducirse en todos 
aquellos parages que fuesen útiles á sus intereses, contrarios á los 
del Rey. 

Hallándose la Corona de Portugal posehedora del Brasil y del 
rio de las Amazonas, reconoce el Consejo que tenemos á sus vasa- 
llos vecinos nuestros en toda la América meridional y contando 
sólo con las Amazonas el P. Cristo val de Acuña, hizo presente, 
como se ha visto al Consejo en el año citado de 1641, la importan- 
cia de su posesión por nuestra parte, de cuya relación y posteriores 
adelantamientos formó el P. Manuel Rodríguez el libro que intituló 
Marañón y Amazonas, que cita el Virrey, ni puede contener 
otras noticias la «Crónica de Santo Domingo» que escrivió y impri- 
mió en Roma Fr. Juan Meléndez, á que también se refiere; como á 
las relaciones, mapas y diarios que tienen los extranjeros, de que 
no hay duda porque embidiosos de nuestras riquezas del Perú, han 
buscado todos los caminos por donde pudiera entrar á robarlas, 
pues desde 1577 que Francisco Dracx pasó el Mar del Sur, succesi- 
vamente fueron en varios tiempos otros corsarios ingleses y holan- 
deses que hoy teme Don Manuel de Amat prefieran al paso de 
Cabo de Hornos la entrada por las Amazonas. 

Desemejante riesgo, resguarda hoy al Perú la defensa que hacen 
de este rio los portugueses, de quienes sólo debemos temer sus in- 
troducciones y mientras que algún accidente que ofrezca el tiempo, 
nos proporciona asegurar mejor nuestros establecimientos en paz 
ó guerra, sólo se pueden aplicar por hoi según mi inteligencia, las 
precauciones que admitan los mismos rios ó terrenos por donde 
pasan; y empezando por el de la Madera que es el primero que 
tomé para demostrar los que descargan en el Amazonas, y da paso 
á las misiones de Mojos, Chiquitos y Santa Cruz de la Sierra, he 
reconocido un mapa particular, que con posteriores noticias de 
estos terrenos adquiridas de los oficiales, que acompañaron á Don 
Juan de Pestaña en su expedición contra los portugueses de Mato- 
groso, delineó Don Francisco Millao, capitán de fragata de la Ar- 
mada, en que se demuestra el curso de los ríos Mamoré, Guaporé 
ó Itenes, el grande de San Miguel y el de la Plata, ó Guapay que 
todos forman el de la Madera, y en cuya vista se reconocen las po- 
blaciones que han establecido á la margen septentrional del Iténes 
los portugueses hasta el pueblo de Santa Rosa, que pertenecía á 
las misiones de Mojos, y de que se apoderaron fortificándolo con 
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una estacada ó fuerte de defensa, para cuyo recobro se hizo la ex- 
pedición que se malogró y al fin de que no pasen á la orilla opuesta, 
se debe mandar que de estas misiones se adelanten sus puestos ó 
guardias á la misma orilla, para resguardo de la tierra formando en 
un paraje la una, que esté más inmediato á los pueblos de San 
Martin y San Simón, de donde se les pueda socorrer, y la más prin- 
cipal se ha de situar en la confluencia de los ríos Mamoré y Gua- 
poré ó Itenes donde empieza á tomar el nombre de la Madera, 
hasta su desagüe euel Marañón ó Amazonas, para que ésta impida 
su navegación á los portugueses, para cuyo logro será conveniente 
se fortifique este punto y sitúe un lugar oportuno á hacer en él en 
caso de guerra el quartel general, porque el río Mamoré ofrece 
fácil navegación para ser prontamente socorrido de las misiones de 
Santa Cruz de la Sierra y de Cochabamba por el camino que mandó 
abrir el obispo de la diócesis de Santa Cruz Don Francisco Hervoso, 
cuya providencia se comunicará al Virrey, á la Audiencia de Char- 
cas y Governador de Santa Cruz, que deberá dirigir esta obra y al 
obispo, que se mostró tan celoso en el descubrimiento de aquel ca- 
mino, para facilitar los socorros que necesitó Don Juan de Pestaña 
en su expedición y assi se aseguran todos nuestros establecimientos 
á que pueden dar paso los rios que salen de ella para formar 
éste tan caudaloso. 

Dando también el Puzus paso á las mismas misiones, no sabemos, 
aunque es caudaloso, si lo navegan los portugueses, pues no se han 
dejado ver por él ni por los rios Curay ó Beni, Tefe, Yurba, Yutay 
y Yavari, que ofrecen proporción de navegar por ellos á las misio- 
nes de Apolobamba y á las provincias que componen las diócesis 
de los obispados de La Paz y del Cuzco; pero juzgo que la rapidez 
con que corren desde la Cordillera, donde tienen su origen, im- 
posibilitan sus navegaciones que sólo permitirán después que hayan 
entrado en la tierra anivelada y corran mansas sus aguas; pudiendo 
considerar que desde estos parajes hasta el pié de la Cordillera, 
han de mediar muchas leguas compuestas de intrincados bosques, 
que no ofrecen paso y de incómodas sabandijas, con todos los in- 
convenientes que pinta el P. Josef Amich; para que pueda temerse 
que ningún estrangero se interne por ellos á nuestros dominios, y 
aunque este juicio hace por el temperamento del Ucayale y del de 
los demás que le forman, es cierto que corriendo los antecedentes 
por los mismos grados de altura, se deben contemplar de la misma 
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naturaleza, y ésta es la principal muralla que tenemos, como la 
misma cordillera con sus montes de hielo que deñenden todo aquel 
vastísimo país. 

Todos estos ríos son los que entran al Amazonas por su ribera 
meridional que la tienen poblada los portugueses hasta el pueblo 
de San Pablo; que como va dicho es el último perteneciente á las 
misiones de los PP. carmelitas, á excepción del Yabari que desagua 
por la parte superior con alguna distancia á este pueblo y desde él 
están desembarazadas ambas orillas del Amazonas, hasta encontrar 
con el de San Ignacio de Pevas en la septentrional ya perteneciente 
á nuestras misiones de Maynas, que corrían al cuidado de los je* 
suitas, cuya distancia, dice monsieur de la Condamine, la navegó 
desde el pueblo de San Pablo en tres días y tres noches, quando 
se cuentan de seis á siete días de jornada, que es lo mismo que 
asignar más de lOO leguas de distancia de uno á otro. 

Desde este pueblo de Pebas, somos ya poseedores del cuerpo del 
rio Marañón y assí los ríos Ucayale, Guallaga y otros del Perú que 
descargan en él, como todos los de la provincia de Quito, se pue- 
den guardar con igual providencia que el de la Madera mandando 
al presidente y audiencia de Quito, que se funde otro pueblo en la 
orilla opuesta, frente al de Pevas ó según la comodidad que pro- 
porcione el mismo rio, para que no puedan pasar los vergantines 
portugueses sin ser vistos; pues con la anchura que en esta parte 
tiene ya el rio, puede ya dar lugar á su tránsito, sin este riesgo, 
diciendo el mismo académico, que la computó en el pueblo de San 
Pablo, desde donde empiezan las grandes islas que antiguamente 
habitó la nación de los Omaguas, que uno solo de sus brazos, que 
entra por ella, tiene alguna vez de 800 á 900 toesas, correspondien- 
do esta última medida al rededor de 2460 de nuestras varas caste- 
lanas, que componen algo más de un tercio de nuestras leguas co- 
munes y assí sucedería en el año de 1782 quando entraron por el 
Ñapó, que desagua en el Amazonas más arriva del pueblo de Pebas, 
que á favor de la anchura del río no serían descubiertos y lo mismo 
acontecería quando subieron por el río Guallaga hasta el pueblo de 
LuUa y respecto de que el río Yavari está entre este pueblo y San 
Pablo, convendrá igualmente se ponga algún otro de misión en su 
boca para tenerla poseída y no permitir su navegación, porque es 
uno de los que tienen su origen en las provincias de la diócesis del 
Cuzco, que corre al Sur; y de estas determinaciones se dará noticia 
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al Virrey de Santa Fé para su inteligencia y providencias que pen- 
dan de sus facultades. 

No teniendo más exemplares hasta ahora, que las subidas que 
han hecho los portugueses por los ños de la Madera, el Ñapo y 
Guallaga, parece que se puede estar en el concepto de que los 
demás rios que se han enumerado que vienen de las provincias 
del Perú no serán navegables en el todo, ya por sus muchas distan- 
cias, á que no podrán alcanzar sus víveres que corrompe el país 
húmedo y cálido, pues aunque lo han executado por los enuncia- 
dos rios, han tenido comodidad para refrescar y reponer sus víveres 
en los pueblos y sus misiones que no lograrían en los que están 
poseídos de bárbaros, y siendo éstos y otros los motivos que ex- 
pone de P. Amich, como que ha experimentado las incomodidades 
de las montañas en que ha estado y de sus ríos para contem- 
plar sin fundamento el recelo de que por el Ucayale pueda entrar 
nación extrangera, aunque yo hallo que la portuguesa sea la única 
capaz de esta empresa, siendo nacidos en el Brasil ó en el goviemo 
del Marañón; no obstante juzgo por las razones, que tenemos ase- 
gurado el Perú y provincia de Quito, con sólo cerrar los pasos 
del río de la Madera y el de las Amazonas, con las providencias 
propuestas. 

£1 hallazgo de la comunicación del Pozuzu con el Ucayale le con- 
sidero muy útil, porque abre por este medio la más fácil entrada á 
ios misioneros en aquellas inmensas selvas, y de que podrán ir 
más defendidos y que no sean víctimas necesarias de la felonía ó 
furor de los yndios infieles y á este fin sería muy conveniente, que 
en el centro de aquellas montañas, y que por la confluencia de los 
ríos ofrezca fácil paso á todas las misiones, se formase una pobla- 
ción fortificada con una estacada, que la defendiesen los soldados 
de las fronteras de Xauja ó Tarma, haciendo un número de solda- 
dos que pareciesen vastantes sus destacamentos por meses, el que 
no sólo serviría de común refugio, sino de freno á los yndios para 
que no se inquietasen Este tráfico de los soldados convendría 
para que todos conociesen aquellos bosques y se acostumbrasen á 
su temperamento y acaso la curiosidad de algunos los haría nave- 
gar por aquellos ríos, y si como es factible encontrasen en sus 
orillas algunas pepitas de oro, su busca que fué la que más facilitó 
la conquista de las dos Américas, y su población haría que pene- 
trasen á otros, y descubriesen sus comunicaciones, que allanarían 
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no sólo el comercio interior de aquellos países, sino que de todo 
el Perú, como lo figura el P. Peón, podrían bajar auxilios á las 
Amazonas para cualquiera facción que ocurriese y de estos mismos 
soldados alentados con los premios, se podrían formar los pacifi- 
cadores y conquistadores, siendo imposible ya en estos tiempos 
que los hombre capaces de este gasto, que habitan en buenos 
temperamentos, quisiesen aventurar sus vidas y caudales en obra 
de tanto trabajo, y de este modo formaron los portugueses las vi- 
llas de Cuiabá y Matogroso, que tienen el mismo temperamento, y 
no con adelantados como lo expone el mismo religioso. 

£1 P. Josef Amich designa en el mapa que remite, un pueblo 
con el nombre de San Miguel de Conivos sobre el río Ucayale, sin 
la nota de que exista ó sea de los perdidos. Este parecía el lugar 
más oportuno para la formación del pueblo que he dicho, pues 
sobre ser la nación de los Conivos la más numerosa y fuerte que 
ocupa aquellas montañas, se lograría sugetarla y con la navega- 
ción de este río se hallaría su conñuencia con el Apurimac, que 
corre muy caudaloso por la mayor parte del Obispado del Cuzco, 
y assí me parece conveniente que se comunique este pensamiento 
al Virrey, para que oyendo al P. Amich y á otros misioneros prác- 
ticos de aquellas montañas y ríos, puedan éstos con el conocimien- 
to de esta idea determinar el paraje que proporcione estas utilida- 
des que conducen tanto al servicio de Dios y del Rey. 

La propuesta que hace el Virrey de que no vayan misioneros, 
siendo del carácter y circunstancias de los que avían ido hasta 
entonces, por la mayor parte, con falta de dirección é innocencia, 
que les ha hecho sacrificar sus vidas, recaiga esta elección en su- 
getos ilustrados de las prendas naturales y morales, que se requie- 
ren para el manejo y desempeño del grave y recomendable asump- 
to á que van destinados. Ya conoce el Consejo la dificultad que 
tiene la práctica de esta idea, porque son voluntarios y no forza- 
dos, los que se ofrecen á este santo ministerio y por lo común son 
movidos á él los religiosos de más piedad y que viven separados 
del conocimiento del mundo, y aún su misma devoción les abstrae 
de otros libros que no traten de esta materia, y otros que, incita- 
dos de la curiosidad van á ver y experimentar aunque con santo 
fin las cosas estrañas de aquellos países que refieren sus mismcs 
colectores, sin que un religioso de carrera y de las prendas que 
pinta el Virrey, quiera perder los honores á que puede aspirar en 
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SU religión, á menos que no sea governado de un impulso divino, 
como los avrá ávido, aunque pocos; y sólo se podrá hacer que 
quando llegue el caso de una colectación de misioneros, se encar- 
gue al Comisario general que induzca á este destino algunos reli- 
giosos como el P. Amich que sepan formar un plano y facilitar el 
conocimiento de aquellas montañas, siendo cierto que la obra de 
la conversión de los infieles para que sea segura, es menester que, 
empiece por la mano del soldado y del español que exorta, primero 
con la conveniencia temporal, que domestica al yndio, y después 
recae bien la espiritual, porque para que conozcan este bien, es 
preciso primero hacerlos hombres y que tengan aquella expe- 
riencia. 

La idea del P. Peón, que también juzga conveniente el Virrey, 
es el nombramiento de un Obispo de misiones, que tubiese su silla 
episcopal en Guánuco, agregándole para su congrua la renta de 
este curato y el de Tarma. Este pensamiento tiene por ahora el 
inconveniente de que aquella ciudad con toda su jurisdicción, 
como el pueblo de Tarma y su provincia, componen una gran par- 
te de la diócesis del arzobispado de Lima, que seria necesario 
esperar su vacante, para tomar esta providencia, si pareciese con- 
veniente. 

No es dudable que seria muy oportuno que uviese un Obispo 
que con su aliento promoviese el trabajo y aumento de las misio- 
nes; pero componiéndose sus operarios de religiosos que están á la 
obediencia del comisario de misiones, no concordándose con el 
Obispo en sus ideas, seria un embarazo que atrasase el curso de 
las conquistas y aún la subsistencia de los pueblos, por las disputas 
y enredos que podían producir estos casos, y sólo seria adaptable 
este pensamiento poniendo uno que tuviese su residencia en la 
ciudad de Boija, capital de la provincia de Maynas, y siendo mi- 
siones vivas, y en montañas que no se conocían antes de la erec- 
ción de los Obispados de Quito y Truxillo, á que están más inme- 
diatas, se podía formar su diócesis en su recinto y por ahora 
poner esta dignidad en uno de los misioneros de más mérito en 
ellas, para que con este conocimiento dirigiese á los misioneros en 
sus más necesarios trabajos, y assi serian protegidos y no carece- 
rían del favor que dice el P. Peón les niegan hoi los Obispos que 
tienen ya diócesis formadas en las provincias civiles y útiles de 
aquel Reyno. 
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La ciudad de Borja tiene para este fin las proporciones ventajo- 
sas de ser desde alli navegable sin tropiezos el Marañón, porque 
está fundada á la salida de un estrecho de montañas en que muda 
de dirección al Oriente, después de aver corrido desde su origen 
más de 200 leguas de camino al Septentrión, antes de este estre- 
cho, que se llama el Pongo de Manserichi, entra el rio de Santiago, 
cuyas orillas ocupan los yndios Xibaros, que hace poco más de 
un siglo, que siendo ya cristianos se retiraron á ellas por huir de 
la fatiga en que los ponían con el trabajo de las minas de oro que 
producía su país, en que estaba situada la ciudad de Santiago de 
las Montañas, cuyos vecinos por temor de los yndios, mudaron 
por dos veces su habitación, y hace como 70 años que bajaron 
hasta la embocadura del río al Marañón donde subsisten, y reduci- 
dos estos yndios otra vez á la religión y á la obediencia del Rey, 
dejarían libre la navegación del río de Santiago por donde se 
puede venir á Borja, en menos de ocho días de los contomos de 
Loja y Cuenca. 

Según esta noticia que da Monsieur de la Condamine, podía 
este Obispo con su inmediata residencia á Santiago que sólo sepa- 
ra este estrecho de Borja, facilitar la nueva conquista de estos 
yndios, cuyo objeto contribuyó entre los motivos que avia para 
erigir en Obispado la ciudad de Cuenca desmembrándole con 
competente jurisdicción de la de Quito. 

Pero ofreciendo el Virrey, que se le manda informar sobre este 
pensamiento del P. Peón y sobre lo que tiene entendido que con- 
viene ejecutar en todo el Rey no, que dice lo hará con más amplitud, 
se le puede mandar lo ejecute assi para que se pueda deliberar 
con más conocimiento en asumpto tan importante. 

Aviendo recordado al Consejo la memoria de los ríos que entran 
al Amazonas por su orilla septentrional que son el Tupumayo ó 
Yza, el Caqueta ó Yupura y el río Negro, que pueden facilitar á 
los portugueses la navegación alas provincias de Pasto y Popayán y 
por la correspondencia que tiene el último con el Orinoco, abrirles 
paso hasta el Reyno de Santa Fe, y haviendo demostrado que la 
política de la Corte de Lisboa es extender sus dominios en la 
América, introduciéndose furtivamente en las partes que no tene- 
mos pobladas, sólo bastará por ahora la prevención al Governador 
del alto Orinoco, de que esté á la mira de lo que puedan ejecutar 
en aquellas fronteras, para impedir su paso y que de qualquiera de 
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estos movimientos dé luego cuenta al Rey por la vía del Conseja. 
No parece por hoy necesaria ésta al Governador dePopayán, por- 
que es muy dilatado el curso de los dos rios que salen de las 
montañas de la jurisdicción de su govierno que no podrán vencer 
los portugueses, ni nosotros impedir la navegación hasta la parte á 
que pueden llegar por sus bosques, éyndíos infíeles que los habitan. 



Resolución del Consejo 

Consejo de 25 de Noviembre de 1776. — Sala segunda. — Al Señor 
Fiscal con la consulta de 6 de Abril de 1772 sobre el govierno 
espiritual y temporal de los yndios Moxos y Chiquitos. 

Va esta Consulta. 



Informe del Fiscal 

£1 Fiscal en vista de este expediente dice: que por su naturaleza 
exige pase á la contaduría y que hecho buelba al Fiscal, por lo 
que siendo el Consejo servido, podrá mandarlo asi ó lo que fuere 
de su superior agrado: Madrid y Enero 24 de 1777. — Consejo de 14 
de Febrero de 1777. — Sala segunda. Con el Señor Fiscal. — Informa- 
do por la Contaduría General délas Indias, en 24 de Mayo de 1777. 

Respondido por el Señor Fiscal en 2 planillas separadas. 

La contaduría en su citado informe se conforma enteramente 
con los medios y providencias propuestas por el Señor Marqués 
de Valdelirios en el suyo que queda referido de 28 de Setiembre 
de 1774. 

£1 Señor Fiscal en respuesta de 7 del corriente mes de Agosto 
de 1777 dice que el expediente tiene la suficiente instrucción para 
determinarse, con los referidos documentos, relaciones, mapas é 
informes, y especialmente con el del Señor Marqués de Valdelirios 
que manifiesta el juicioso reflexivo conocimiento con que le ha 
executado, muy correspondiente á su acreditado celo y experien- 
cias y es el que ha servido de norte al Señor Fiscal para el dicta- 
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men que expondrá con separación sobre cada uno de los seis 
puntos principales en que el referido Señor ministro le divide, con 
el fin de que se asegure el acierto y se proceda con el más fixo 
conocimiento que permitan la gravedad, estado y circunstancias 
del asunto. 

Plinto primero, — En quanto á que se abancen las guardias has- 
ta las orillas del rio llene y principalmente en el confluente del 
Mamoré con aquél, parace al Señor Fiscal que, á fin de que no 
resulten providencias contrarias, ó no conformes, se suspendan la 
de este punto hasta tener preséntela queS.M. tomare á la consulta 
del Consejo hecha en lo de Abril del corriente año sobre la pro- 
puesta de Don Juan Bartelemí y Verdugo sobre las missiones de 
Mojos y Chiquitos. 

Punto segundo, — En quanto á la propuesta del Señor Marqués 
de Valdelírios, de que frente de Pebas, á la orilla meridional del Ma- 
rañón, y más adelante en la boca del rio Yabari, se forme pueblo, 
ó misión con guardia ó destacamento, parece al Señor Fiscal que 
este asunto se deje á la dirección del Virrey de Santa Fe, previ- 
niéndole que precediendo un reconocimisnto que haga ver á punto 
ñxo la situación de estos puestos y su importancia, proceda (si lo 
considerare conveniente) á la execución de los establecimientos 
que se proponen y dé aviso de lo que executare. 

Punto tercero, — Propone el señor Valdelirios la fundación de 
un nuevo pueblo ó estacada con guarnición de los soldados de 
Tarraa y Jauja en el confluente del río Parü con el Pichis (que 
entran en el Ucayali) en el sitio que señala el mapa del P. Amich 
con el nombre de San Miguel de Conibos. Por considerar el Señor 
Fiscal ser esto muy conducente á los importantes ñnes que se pro- 
yectan, dice podrá darse orden al Virrey del Perú para que, pre- 
cediendo reconocimiento ocular de estos terrenos, proceda á su 
execución en los parages que señalan ó en donde lo considerare 
más conveniente, oyendo antes al P. Amich y tomando para ello 
los arbitrios que juzgare oportunos y dando cuenta de lo que 
executare. 

Punto quarto: — El Señor Fiscal se conforma enteramente sin 
ofrecérsele nada que añadir, con quanto propone el Señor Valde- 
lirios para promover que se encargue la colectación de misioneros 
no sólo hábiles y adornados de las partidas que esencialmente re- 
quiere el ministerio, sino también instruidos en lo conducente á 
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aquel país, pues se hacen ver las ventajosas utilidades que assi en 
lo espiritual como en lo temporal ofrece esta circunstancia. 

Punto quinto. — En él expone el señor Valdelirios lo conducen- 
te que será para los importantes ñnes que expresa la creación del 
obispado en Borja. Del mismo dictamen es el Señor Fiscal consi- 
derando por muy conveniente su práctica, pero juzga indispensable 
que antes de ponerse en práctica semejante erección, se explore el 
país y se averigüe con certeza no sólo su situación, sino también 
las conveniencias que resultarían, calificándose los extremos en que 
se funda dicho Señor Ministro para inclinarse á la propuesta erec- 
ción: á cuyo fin parece al Señor Fiscal se pidan informes al Virrey 
de Santa Fe, al Presidente de la Audiencia de Quito y á ésta, con 
encargo de que los extiendan lo más circunstanciado que sea po- 
sible y los acompañen con los mapas topográficos que correspon- 
dan y harán formar por personas inteligentes: suponiendo el Señor 
Fiscal que, además de esto, y á su debido tiempo se avrán de 
practicar las diligencias que son de estilo, y previenen las leyes 
para las erecciones de nuevos obispados y mediante á que sobre 
lo de uno nuevo en la ciudad de León de Huanuco se pidió in- 
forme al Virrey del Perú Don Manuel de Amat, parece al Señor 
Fiscal que, después de resueltos los demás puntos de este expe- 
diente se le podrá mandar (respecto de hallarse en esta corte) le 
execute. 

Punto sexto y último, — En él trata el Señor Valdelirios de la 
comunicación de los rios que descargan el Marañón y abren puerta 
para la entrada de los portugueses á nuestras posesiones del Ori- 
noco, Popayán, Maynas y Pasco. Este punto, dice el Señor Fiscal, 
daba motivo á mucha extensión si se huviese de tratar con la indi- 
vidualidad correspondiente; pero que como el Consejo se halla sin 
la puntual noticia que es precisa para ello, parece será suficiente 
poner en la real consideración de S. M. lo que sobre este impor- 
tantísimo asunto descubre en lo general y absoluto el expediente, 
y expone dicho Señor Ministro en su informe, para que en inteli- 
gencia de todo, conforme al actual estado entre las dos cortes de Es- 
paña y Portugal, tome S. M., para atajar los perjuicios que se experi- 
mentan aquellas resoluciones que considerare más convenientes por 
los medios que parezcan más eficaces y oportunos al bien universal de 
aquellos países y vasallos y que sean más útiles á esta monarquía: y 
que por lo dicho no puede el Consejo explayar su dictamen á más 
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que manifestar á S. M. lo mucho que convendría impedir las entra- 
das y progresos de ios portugueses en aquellos territorios, cerrán- 
doles en quanto fuere posible las avenidas por donde se internan, 
estableciéndose fuertes y poblaciones en los parajes más ventajo- 
sos de los ríos que desaguan en el Marañón, ó conviniéndose con 
la corte de Portugal para que esta navegación quede enteramente 
prohibida á los portugueses, bajo las graves penas que se arbitra- 
ren y deberán comprehenderse en el respectivo tratado, como es 
justa y fundado en los antiguos é incontestables títulos que para 
ello tiene la corona de Castilla. 



Acuerdo del Consejo resolviendo favorablemente todos los 
puntos del informe de Valdelirios y del dictamen del 
Fiscal.— Mayo i6 de 1778 

Señores. — Consejo plenísimo de 16 de Marzo de 1778. 

A consulta expresando que el Consejo tiene por conveniente se 
permita la navegación que propone el P. Amich de la descubierta 
comunicación del río Pozuzu con el Pachítea y Ucayalí. 

Que sobre la erección del obispado en Borja se pidan informes 
al Virrey de Santa Fe, al Presidente y Audiencia de Quito y al 
R. Obispo como propone el Señor Fiscal. 

Que se pase oñcio al P. Comisario General de Indias para que 
en lo posible cuide de que los religiosos destinados á las misiones 
tengan sobre las qualidades principales, la de alguna pintura de 
geograpbía. 

Que graduándose, como se gradúa, de muy oportuna á los fines 
que se insinúan la nueva población en los Conibos que propone el 
Señor Marqués de Valdelirios en su informe, podrá S. M. expedir 
las órdenes correspondientes á que se lleve á debido efecto. 

Que sobre la fortificación del río Ytenes y Mamoré y demás de- 
fensas que propone el referido Señor Marqués de Valdelirios se 
establezcan, se remita el Consejo al reconocimiento que hayan de 
hacer los comisionados para arreglar la línea divisoria entre las 
dos coronas. 

Y últimamente que por el conocimiento que puedan dar en la 
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vía reserbada alguno de los documentos de que se compone este 
expediente, se acompañen á la consulta, el informe del expresado 
Señor Marqués de Valdelirios y el del P. Amich con los dos mapas 
que se hallan en el mismo expediente. 

Del Archivo General de Indias,— Est llí,— Caj, 5,—Leg. 6. 



RECONQUISTA de las Misiones del Cerro 
de la Sal 

7779. 



Auto del Real Acuerdo, sobre la reconquista de las Misio- 
nes de el Cerro de la Sal. 

En la ciudad de los Reyes del Perú, á veynte y seis de Marzo de 
mil setecientos setenta y nueve años, estando en Real Acuerdo, el 
Exmo. Señor Don Manuel de Guirior, Cavallero de la Sagrada 
religión de San Juan, Teniente general de la Real Armada, Virrey, 
Govemador y Capitán General de estos reynos y provincias del 
Perú y Chile, etc. Y los Señores Don Melchor Ortiz Rojano, del 
Consejo de S. M., Regente de esta Real Audiencia; Doctor Don 
Antonio Hermenegildo de Querejaru y Mollinedo, del Consejo de 
S. M., en el Real y Supremo de Indias. El Conde de Sierrabella y 
Doctor Don Manuel de Mansilla Arias de Saavedra, Presidente y 
Oydores de dicha Real Audiencia. — Vistos por voto consultivo 
los autos formados á representación del P. Fr. Francisco de San 
Josef, Prefecto de las misiones del colegio de Santa Rosa de 
Ocopa, sobre el cumplimiento y execución de la Real Cédula de 
foxas 34, expedida en Buen Retiro el 13 de Marzo de mil setecien- 
tos cincuenta y uno, que se sirvió S. M. mandar que el Señor 
Virrey de estos reynos, imponiéndose individualmente del estado 
de dichas misiones y de las providencias que pedía el P. Comisa- 
rio de ellas, librase las que tuviere por conveniente acerca de la 
recuperación y establecimiento de las del Cerro de la Sal, y sus 
inmediaciones, fortificando los parages que fuesen necesarios para 
su conservación y adelantamiento, y señaladamente el sitio y 
unión de los ríos de Sabamba y Chanchamayo, cuyos puntos se 
esclarecen con las disposiciones y dictámenes de los vecinos de 
los pueblos de la frontera por aquella parte y los de sus curas y 
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los de Otros oficiales militares y personas prácticas de aquellos 
parages, que corren á foxas 12 y siguientes y desde foxa 52 sus 
ratiñcacíones y otros dictámenes, agregados á los autos y al dila- 
tado y circunstanciado informe de foxa 67, que sobre su contenido 
hizo á este superior govierno Don Melchor Josef de Fonserrada, 
subdelegado de la visita general de este reyno para la de las 
caxas de Jauxa y comissionado por S. £. para la instrucción de 
este grave asunto; con lo que sobre todo expuso el abogado pro- 
tector general de indios y el Sr. Fiscal de S. M. á foxas 87 y foxas 
90 y lo proveído por S. M. en el Real Orden de foxas 91 expedida 
en San Ildefonso á 26 de Septiembre de mil setecientos setenta y 
siete, acerca de la población del embarcadero del rio Mayro y 
unión de los rios Pozuzu é Ichazo, como tan conveniente á dichas 
misiones; fueron de parecer que en cumplimiento de la citada 
Real Cédula de S. M. y en conformidad de lo que informa el enun- 
ciado Don Melchor de Fonserrada, y piden el abogado protector 
general de los indios y el Sr. Ministro que sirve la ñscalia de 
S. M. siendo V. E. servido podrá mandar se pongan en execución 
los medios que propone el P. Prefecto de las misiones para el 
restablecimiento de las que en el colegio tenía en el Cerro de la 
Sal y sus inmediaciones , que se perdieron por el levantamiento 
del indio revelde Juan Santos, otorgándose ante todas cosas á 
nombre de S. M. un indulto y perdón general á todos los indios 
y demás castas que tuvieron complicidad en él, publicándose por 
bando y haciéndose entender á los yndios, ofreciéndoles todo 
buen tratamiento y amistad y fecho se conceda á dicho P. y su 
colegio el permiso que pretende de abrir á su costa el camino de 
la provincia de Tarma que va por el pueblo y puerto de Palea 
hasta el tingo ó unión de los ríos nombrados Osabamba y Chan- 
chamayo y el puerto de este nombre, y que puedan exortar y con- 
vocar en los pueblos y parages que tuvieren por conveniente los 
sugetos que quieran voluntariamente avecindarse en la población 
que se desea establecer en el mencionado lugar y tingo de Chan- 
chamayo y que procediendo en.su formación con arreglo á las 
leyes del título 7, libro 4, de la recopilación y demás de la materia 
se repartan á la nueva población sus pobladores las tierras de sus 
contomos que sean necesarias para egido propios del común, so- 
lares y labranza de cada individuo sin costo alguno, sólo con las 
calidades y condiciones que se previene en dichas leyes y la de 
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mantener el camino que se va á abrir, limpio y bien acondicio- 
nado con los puentes y calzadas que se contemplen precisas para 
su libre tránsito en todos tiempos y estaciones. 

Que para maior adelantamiento y fomento de esta nueva pobla- 
ción, en conformidad de la ley 20, titulo 3, libro 2, se confiera á 
sus pobladores, por doce auos, por ahora libertad de el Real Decre- 
cho de Aicavala, de la venta de todos los frutos de sus cosechas y 
demás que extragesen de la montana con certificación de su Gober- 
nador de ser producidos en ella, y la misma libertad gozen en sus 
ventas y comercio las personas que introdugeren los víveres y 
efectos proporcionados y necesarios á dicha población y guarni- 
ción de su fuerte. — Que para la seguridad de los gastadores que 
han de emplearse en la apertura del camino, destine S. £. el des- 
tacamento de tropa que su gran pericia militar considerase nece- 
saria, previniendo á su Comandante que de ningún modo permita 
que ni por parte de la tropa, ni de los trabajadores, se haga la 
menor hostilidad á los indios, manteniéndose solo sobre la defen- 
siva, haciéndoles entender por medio de los misioneros que no se 
piensa causarles daño alguno, sino hacerles todo beneficio y luego 
que se llegue al parage citado de Chanchamayo, se entienda y 
trabaje sin la menor dilación en la construcción de un fuerte 
guarnecido de fosa y estacada suficiente á resistir las invasiones 
enemigas y que tenga las proporciones necesarias para que se aloge 
la tropa que ha de quedar en él de guarnición para su defensa, y 
de la población, costeándose la construcción de este fuerte, como 
también la manutención de la tropa y trabajadores que en él han 
de entender y nuevos pobladores del ramo de vacantes menores, 
del qual ministrarán los Oficíales Reales de Pasco las cantidades 
correspondientes y necesarias en plata ó en víveres por tiempo de 
seis meses que se contemplan suficientes desde á Chanchamayo, 
para que puedan tomarlos y adquirirlos con el beneficio de las 
tierras que se les han de repartir y para que queden poblados y 
con prudente seguridad establecidos al abrigo del fuerte y auxilio 
de su guarnición y de algunas armas, en cuio manejo cuidará ins- 
truirlos el Gobernador que se servirá S. E. destinar á este nuevo 
establecimiento, en cuio caso y con noticia de que se deberá dar 
á este Superior gobierno de su estado, se expidan las providencias 
subsiguientes para que se avancen y establezcan las otras pobla- 
ciones y fuerte que el celo y penetración de S. E. contemplase 
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oportunas hasta el ventajoso puesto y Cerro de la Sal» tan importan- 
te para la recuperación y reconquista que S. M. ordena en su Real 
Cédula de las demás misiones á él contiguas, para cuya consecu- 
ción se entiendan estas providencias, sin perjuicio de la dada por 
auto de este Real Acuerdo acerca de la población del embarcadero 
del río Mairo, y unión de los ríos Pozuzu y Hichazo que S. M. 
manda se lleve á debida execución, en su Real Orden de foxas 91, 
expedida en San Ildefonso á 26 de Septiembre de mil setecientos 
setenta y siete, para su cumplimiento, y lo demás contenido en 
este auto se libren por la Secretaria de Cámara de S. £. y corres- 
pondientes órdenes á las Justicias y Gobernadores de las provin- 
cias de la frontera de Jauxa, Tarma y Huanuco, tomándose razón 
en el Tribunal de Cuentas, y dándose cuenta á S. M. en primera 
ocasión de los de la materia y de quanto ocurra en adelante en el 
asunto, en cuio parecer se conformó S. £. y lo rubricó con dichos 
Señores. — Cinco rúbricas. 

El Marques de Salinas. 



Decreto del Virrey del Perú mandando abrir el camino á 
Chanchamayo para recuperar las misiones del Cerro de 
la Sal sin perjuicio del proyecto de colonización y fortifi- 
cación del Mayro. 

Respecto de que en el auto acordado de 26 del antecedente 
Marzo, se tomaron las providencias convenientes á la recupera- 
ción y restablecimiento de las misiones del Cerro de la Sal, reser- 
vándose á mi conocimiento expedir las necesarias á la seguridad 
de los gastadores que deben emplearse en la apertura del camino 
hasta ponerse en el parage nombrado Chanchamayo, donde se ha 
de construir un fuerte guarnecido de foso y estacada, bastante á 
contener las invasiones enemigas, y proporcionado al alojamiento 
de la tropa que en él ha de quedar de guarnición para su defensa 
y de la población, según lo tiene resuelto S. M., para que se prin- 
cipie esta obra tan importante al servicio de ambas y bien del 
estado, los gobernadores de Tarma y Jauxa, señalarán ochenta 
hombres que con sus respectivos cavos, escollen á los travajadores 
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en el camino y á los demás que les acompañen, hasta llegar al 
citado sitio de Chanchamayo, donde se ha de construir el fuerte y 
hacer por ahora su residencia la tropa, mientras por este Superior 
goviemo otra cosa se mandase : Y teniendo presente que según 
las listas remitidas al Tribunal de Cuentas, hay en Tarma una 
compañía ligera de montados, compuesta de cinquenta hombres y 
de veinte y cinco infantes, y otra de infantería con setenta y siete, 
iaclusos sus oficiales y subalternos, que hacen ciento quarenta y 
dos, y que en Jauxa existen sesenta y seis, incluyéndose también 
los oficiales que agregados á los antecedentes se numeran en 
ambas, doscientos ocho : de éstos se deducían los ochenta auxi- 
liares de travajadores y pobladores, quedando los restantes dis- 
tribuidos proporcionalmente en la guarnición de los fuertes de 
Tarma, Quiparacra, Paucartambo, Vluemayo y Huasahuasí y Palca, 
si estos dos últimos no quedasen á cubierto con los ochenta que 
pasan á residir en Chanchamayo, y del mismo modo guarnecidos 
los fuertes de Jauxa nombrados Andamarca y Vchubamba, donde 
estoy informado, existen sólo en cada uno doce soldados, de los 
restantes pasarán los correspondientes á guarnecer la operación y 
fuerte principal que se va á construir comboyando no sólo á los 
gastadores y pobladores, sino también los víveres y vastimentos, 
poniéndose el maíor cuidado en los sitios de Quiparacra, Paucar- 
tambo y Vluemayo, á cuia guarnición se le harán las más activas 
advertencias y prevenciones, de estar muy á la mira de que los 
enemigos no se introduzcan en nuestras tierras pobladas; y si 
hasta oy, con diez ó doce hombres se han guarnecido, habiendo 
sobrantes deducidos los ochenta, se repartirán los suficientes á la 
defensa de sus puestos, avisando á sus gefes de lo que observaren 
para que provean de pronto remedio; y á este efecto, y al de ase- 
gurar la defensa se enviarán de la Real Sala de Armas, ciento 
cincuentas fusiles con sus respectivas municiones y los que existen 
en Jauxa y Tarma, si estuviesen maltratados, se compondrán inme- 
diatamente y se colocarán en lugar seguro, de donde se puedan 
proveerlos paisanos y milicianos, si la necesidad asi lo pidiere, 
eligiéndose por el gobernador de Tarma, los gefes más prácticos y 
experimentados en expediciones de montaña, á quienes se les pre- 
miará según el mérito que adquirieren ; sobre que oyrá al R. P. 
Prefecto de las misiones que precisamente ha de tener conoci- 
miento de los que son más idóneos y apropósito á conseguir el fin 
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que se desea y asegurar la reconquista, cuy dándose de instruir á 
los soldados en el exercicio de las armas para que estén expedi- 
tos en qualesquíera función, y por ahora el comandante del fuerte 
administrará justicia en lo que se ofrezca, haciendo de governador 
en ausencia del de Tarma y considerándose que los que fueron 
dueños de las tierras que se tratan de recuperar deben ser privile- 
giados en el repartimiento, si estuviesen vivos, y á ellos y á sus 
legítimos descendientes se les repartirán las que necesitaren con 
prelación á otros, vajo de la precisa calidad de que dentro de un 
mes de publicada esta providencia las pidan, y si no lo hicieren se 
repartirán entre otros que las solicitaren, y que necesariamente ha- 
llan de tener alli su residencia á efecto de que se verifique la po- 
blación. Y por quanto es indispensable se les asista con el pasto 
espiritual, se pasará un oficio al limo. Señor Arzobispo de esta 
santa iglesia para que interinariamente puedan administrar los 
sacramentos los conversores, haciéndose todo de caridad co- 
mo manda sus leyes, y se espera esta providencia del pastoral celo 
de su lima., lo que contribuirá en mucha parte á que se verifi- 
quen las Reales intenciones y en consideración á que en el Auto 
acordado se previene : Que la construcción del fuerte en Chancha- 
mayo, la manutención de la tropa y travajadores y nuevos poblado- 
res se han de costear del ramo de vacantes menores, sobre que 
tengo dada separada providencia, se declara que la contribución 
que por tiempo de seis meses deben hacer los oficiales reales de 
Pasco, en plata ó en viveres para los expresados gastos, sólo com- 
prehenden los de la fábrica del fuerte y los que han de impender 
los gastadores y travajadores y nuevos pobladores desde su llega- 
da al distrito, pero no la tropa, por quanto ésta se mantiene con 
los sueldos que le están asignados, se tendrá asi entendido para su 
observancia, remitiéndose á los mencionados govemadores de 
Tarma, Jauxa y oficiales reales de ambas provincias, testimonio 
del Auto acordado y este decreto, de que se tomará razón en el 
Tribunal de Cuentas y los governadores me darán subcesivas noti- 
cias de lo que fueren adelantando en el asunto, para providenciar 
lo conveniente al cumplimiento de las reales órdenes y para dar 
cuenta instructiva á S. M. por el oficio de gobierno, se sacará 
testimonio por duplicado de los autos. — Lima veinte y uno de Abril 
de mil setecientos setenta y nueve. — Una rúbrica de S. E. — 

Vreta. 
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Concuerda con el auto original de su contexto, provehído en el 
Real acuerdo, el que está y queda con los de la materia y para 
que conste, doy el presente en los Reyes del Perú, en treinta de 
Abril de mil setecientos setenta y nueve. 

El Marqués de Salinas. 

Es copia del Auto del Real Acuerdo, que autorizado remitió el 
P. Fri Pedro González, Procurador del Colegio de Santa Rosa de 
Ocopa, en la ciudad de Lima, á el oficio de esta Secretaria general 
de mi cargo, en donde queda archivado: y para que conste lo fir- 
mo en este Quarto de Indias de S. Francisco de Madrid á veinte 
y nueve de Enero de mil setecientos ochenta. 

Fr. Manuel Gil, 
Ezdifinidor y Secretario General de Indias. 

Archivo General de Indias.— Est. íí5,^Caj, 7.^Leg 18, 



CARTA oficial del guardián del colegio de 
Ocopa Don Pedro González, anunciando 
la fundación de las conversiones de Nues- 
tra Señora del Apurímac y Nuestra Se- 
ñora del Patrocinio del Mantaro. 

7752-/753 



Ocopa, 12 de Septiembre de 1782. 

El guardián de aquel colegio de misioneros franciscanos, 
continúa acompañando un diario, las noticias de la reducción 
de infieles que se ha logrado en las montañas de Guanta, 
Obispado de Guamanga, 

Nota, — Viene la primera carta, en que dio noticia de este asunto, 
con fecha de 31 de Diciembre de 178 1 y las minutas de cédulas, 
que de ella han dimanado, expedidas en 25 de Junio del corriente 
año de 1783. 

Señor: Pareze quiere la misericordia divina, manifestarse en es- 
te tiempo para con los pobres gentiles, que ciegos en la infidelidad 
y gentilísimo, havitan en las fragosas montañas de estos reales do- 
minios peruanos de V. M. Ya (como es de obligación á este cole- 
gio de mi cargo), di parte á V. M. del logro de la nueva reducción 
en las montañas de los Andes, provincia de Guanta, Obispado de 
Huamanga. Para establecimiento de ésta, pasé en persona por el 
mes de Maio de este presente año á aquellos montes; hablé con los 
gentiles, vi su docilidad, y conocí el deseo que tenían de rezivir el 
santo bautismo. Dexé allí, para que les instruiesen, tres misioneros 
sacerdotes y un religioso lego; y al presente son setenta y dos las 
almas que hemos logrado por aquella parte. Por el mismo citado 
mes, embié otros tres religiosos, por la jurisdicción del corregimien- 
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to de Huamanga, con orden de que internasen á sus montañas. 
Hiziéronlo assi, y balseando el caudaloso río nombrado Apurimac, 
consiguieron amistarse con quarenta y nueve gentiles, hallándoles 
mui dóciles y con buenas inclinaciones; en virtud de esto se que- 
daron con ellos los tres misioneros. A esta nueva reducción, se ha 
titulado Nuestra Señora de la Asumción del Apurímac y la otra ya 
dicha. Nuestra Señora del Patrocinio de Mantaro. Estas entradas 
las hemos practicado apostólicamente y sin escolta, solamente ex- 
poniendo la vida en servicio de Dios y de V. M. Nos dan pruevas de 
muchos aumentos, si con eñcacia se protexen. De todo, tengo da- 
do parte con documentos al superior govierno de V. M. en la ciu- 
dad de Lima, y aora incluio los adjuntos diarios, en cumplimiento 
de lo que por V. M. está mandado, que es dar parte anualmente 
de todo lo que se adelantare. Diez y nueve años havía que no lográ- 
bamos un alma de los inñeles; esto ya por oposiciones que hemos 
tenido el gremio de missioneros; y también porque algunos de és- 
tos, engañados por siniestros informes, han girado por el rumbo de 
el Mairo, en las montañas de la jurisdicción de la ciudad de Hua- 
nuco, sin haver logrado en diez años que ha, dieron principio por 
allí cosa alguna. Estas dos nuevas reducciones están en buena pro- 
porción para ser auxiliadas de nuestro colegio. V. M. determinará 
sobre ellas lo que fuere de su real agrado. 

Dios, nuestro Señor, prospere por dilatados años la importante 
vida de V. M. para bien de la monarquía. — Colegio de Santa Rosa 
de Ocopa, y Septiembre 12 de 1782. — Señor. 

Fr. Pedro González. 

{Al dorso se lee): Consejo de 15 de Julio de 1783. — Sala segim- 
da. — Al Señor Fiscal. — Rubricado. — Respondido por el Señor Fis- 
cal en medio pliego aparte con fecha de 16 de Agosto siguiente. 



Dictamen del Fiscal. 

El Fiscal en vista de este expediente, dice, que á consequencia de 
decreto del Congreso de 5 de Mayo de este año sobre representación 
del guardián del colegio de Ocopa, su fecha 31 de Diciembre de 781, 
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dio SU dictamen en 25 del propio mes de Mayo con el que se con- 
formó el Consejo, mandando se acusase el recibo de dicha repre- 
sentación al expresado guardián, previniéndole que el Consejo 
quedaba enterado de su celo, y esperaba que con la maior activi- 
dad y fervor procuraría los adelantamientos de las misiones de las 
montañas de Guanta, de que daba cuenta y que cuanto advirtiese 
conducentes para los mejores éxitos de las conversiones lo pusiese 
en noticia del Virrey para que éste lo comunicase al Consejo, á 
quien abisaría el propio guardián de haverlo executado, y que se 
librasen reales cédulas al Virrey del Perú, muy R. Arzobispo de 
Lima, y RRmos. Obispos de aquel distrito para que informasen 
si era cierto, que los curas doctrineros, tenían abandonado el 
pasto espiritual en las fronteras de los Andes, causándose con esto 
y las extorsiones de los corregidores, no sólo dejaban de conver- 
tirse los inñeles, sino que muchos de los reducidos apostataban y 
bolvian al gentilismo y que al mismo tiempo se diese noticia al R. 
Obispo de Guamanga estaba entendido el Consejo que en el pue- 
blo de Sanabamba, anejo al curato de Larricocha, no se daba el 
pasto espiritual sino en tres ó quatro días del mes de Agosto, en 
que el cura hacia las funciones de los santos de aquella iglesia sin 
que en el resto del año les administrase los sacramentos y que por 
lo mismo informase, porque no se havia puesto en el referido pue- 
blo un teniente con precisa residencia ó cura propio conforme á 
la Real Cédula de 18 de Octubre de 1764. 

Para su cumplimiento se expidieron las correspondientes Reales 
Cédulas en 25 de Junio próximo. 

Supuestos estos antecedentes y que la representación que el mis- 
mo guardián ha dirigido aora al Consejo, con fecha de 12 de Sep- 
tiembre de 782, es conforme á la anterior de 781, con un diario de 
los pasages posteriores, le parece que en el dia nada ay que hacer 
más que avisar el recibo á dicho guardián, y que cumpla con las 
cédulas libradas. 

Sobre todo el Consejo resolverá. — Madrid, 16 de Agosto de 1783. 
— Rubricado. 

Consejo de 11 de Septiembre de 1783. — Sala segunda.— Con el 
Señor Fiscal. Rubricado. — Fecho. 
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Conocimiento del Consejo de Indias. 

Consejo de ii de Septiembre de 1783. 
Al guardián del colegio de misioneros Jrandscanos de Ocopa. 

En carta de 12 de Septiembre de 1782, continúa V. R. acompa- 
ñando vn diario, las noticias de la reducción de varios yndios in- 
fieles que algunos misioneros de ese colegio avian logrado en las 
montañas de la provincia de Guanta, Obispado de Guamanga. 

Quando se recivió esta carta, se avia expedido ya en 25 de Ju- 
nio del corriente año, Real Cédula, previniendo á V. R. lo conve- 
niente sobre el asunto en vista de su carta de 31 de Diciembre de 
1781 á que nada se ofrece añadir, que sino encargar á V. R.su pun- 
tual cumplimiento á cuyo fin se lo participo de orden del Consejo. 
Dios guarde á V. R. muchos años, — Madrid, etc. 

{Al dorso se lee): Firmado del Señor Don Miguel de San Martin 
Cueto. 

Del Archivo General de Indias.— Est lll.—Caj, 5.—Leg. 20. 



EXPEDIENTE del Intendente de Tarma Don 
Juan María Gálvez, remitiendo las aotua- 
cionee practicadas en la frontera de 
Tarma para el reetabieclmiento de iae 
Mieionee del Cerro de la Sal. 

1786 



Al margen. — El Intendente de la provincia de Tarma en el 
reyno del Perú, dirige á V. £. copia de las actuaciones practicadas 
para el reconocimiento de la montaña de los Andes y embarcadero 
del rio Mayro, noticiando la oferta que hizo de practicar por si 
mismo la empresa y de las disposiciones que tomó para el efecto, 
como también del motivo que ha suspendido esta determinación. 
— Triplicado.— Sirve de duplicado. 

£xcM0. Señor. — Los interesantes objetos con que se ha reves- 
tido hasta aqui la expedición del Mayro han puesto en expectación 
al reyno y en vivo deseo de averiguar su verdad. Se ha supuesto 
una navegación fácil, principiando en el embarcadero que forma 
la confluencia del rio Mayro con el de Pozuzu y Vcayali, medíante 
la qual podrían con menos peligro y mayor facilidad adelantar los 
misioneros en la reconquista de las combersiones perdidas de los 
Manoitas, Sipibos. Conibos, Campas y demás de los pueblos del 
Cerro de la Sal. Estas ventajas de tanta monta en lo tocante al 
bien espiritual de aquellas almas, han sido iguales á las que se pre- 
sagian de facilidad á todo el Reyno por el ventajoso comercio que 
le proporciona la riqueza de aquella montaña, asi en lo mineral 
como en lo vegetable. 

Posehído el piadoso corazón del Rey de estas interesantes con- 
sideraciones, se sirvió mandar librar las Reales Ordenes que mani- 
fiesta la adjunta copia, en que se encargó al Virrey del reyno el 
cuidado por el fomento de esta empresa y que con presedente 
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reconocimiento de dichos terrenos se precediese al extablecimíen- 
to de un pueblo fortiñcado en el paraje de dicho embarcadero, ó 
en el que se considerase más combeniente á los ñnes propuestos, 
tomándose para ello los arvitrios oportunos. 

A proporción que se ha ido indagando este grave asunto, ha 
sido tanta la ocurrencia de difícultades y contradicciones que hoy 
se ha hecho ya un pleyto contencioso entre el P. Fr. Vizente Ar- 
guelles, promoveedor de dicha expedición, y el P. Guardián del 
colegio de Santa Rosa de Ocopa, que la contradize. Vn asunto 
que sólo podia descubrirse tocándose con la experiencia se ha 
buelto hoy el objeto á diversas incidencias impertinentes é inco- 
nexas con el asunto principal, que sólo han servido para aglomerar 
papeles y formarse unos autos de considerable volumen y enrredo. 

El Superior govierno de Lima dio comición primeramente á 
Don Francisco Antonio Elizalde para que pasase al reconocimien- 
to de todo el proyecto, y aunque de los autos apareze haverse 
practicado estas diligencias, no han surtido el menor efecto porque 
contradichas por el Guardián de Ocopa, y aún disputada su ver- 
dad, sólo sirvió de aumentar esa más incidencia, y que no se acla- 
rase en lo menor el asunto. Adelantóse la confusión y el nuevo 
reconocimiento sólo sirvió de semilla á otras disputas y de cellar 
el caos que hasta entonces havia. 

En estas sircunstancias se extablecieron las intendencias, y me- 
recí la vondad de que se me destinase para ésta de Tarma, en que 
se hallan situados los territorios ya designados. Por tanto, se tuvo 
por conveniente en auto acordado de 13 de Septiembre de 784 
encargárseme el que dedicando mi atención á este recomendable 
punto, me instruyese de los medios más oportunos y exequibles 
para vencer las difícultades que se havian presentado con respecto 
á la distancia, situación y fragocidad del terreno; de todo lo qual 
devia informar sircunstanciadamente para que el virrey con este 
conocimiento pudiese destinar sugeto idóneo, que con la instruc- 
ción y auxilios necesarios verificase el logro de la empresa. 

Luego que recivi esta orden pedí á dicho virrey los autos de la 
materia para tomar una cumplida instrucción del principio y pro- 
gresos del asunto, como así mismo de los fundamentos en que 
estribaban las dificultades y oposiciones echas, tanto por el P. Ar- 
guelles como por los demás religiosos sus compañeros, pues de esa 
suerte podría pulsar con acierto los puntos conduzentes á su me- 
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jor disemimiento. Remitiéronseme en efecto los enumerados autos, 
y aunque en la secretaria del virreynato, que tuve á mí cargo an- 
teriormente, los manejé advirtiendo el enrredo, dificultades y 
tropiesos en que se hallaba sumergida una expedición que se de- 
cantaba como lo más interesante al estado, conñrmé mi concepto 
con el posterior reconocimiento de un abultado proceso, en que 
pareze se havia procurado confundir y obcurezer la verdad. Por 
esta razón y poseído de aquel vivo amor al soverano, que será 
siempre inseparable en mi corazón, ya como leal vasallo y ya por 
los sentimientos de gratitud que me han inspirado las distinguidas 
gracias que he recivído de su piadosa real mano, pensé en dar una 
corta demostración que hiciese vicibles aquellos afectos. Determi- 
né poner la última mano á las pasadas controvercias observando 
por mi mismo el proyecto y sus obgetos. De esta manera crei su- 
perarlo todo, y que haciendo un práctico reconocimiento apoyase 
éste la verdad y extinguiese toda duda, una vez que se executaba 
por mi propia persona auxiliado de tropa y con quantas disposi- 
ciones fuesen necesarias para seguridad, defensa y autenticidad de 
la diligencia. 

Assi lo propuse al virrey del reyno en oficio de iS de Abril del 
año próximo pasado, ofreciéndome voluntariamente á executar la 
empresa y livertar, de que fiándose el negocio á el examen de 
otro tercero quedasen las mismas dificultades en pie y susediese lo 
propio que havia acaecido con el reconocimiento que se dize 
haver practicado el primer comicionado, Don Francisco Antonio 
Elizalde. Aceptóse mi propuesta y se empezaron á tratar de los 
preparatibos que propuse como precisos; en que es de advertir 
tube siempre por primer obgeto, el de que la Real Hacienda no 
fuese grabada en el más minimo desembolso, y que si ocurriese 
algún otro indispensable gasto se verificase del Ramo de Miciones 
que concideré devia sobrellevarlo, bien que dirigido por la más 
exacta y excrupulosa economía. 

Con este propócito pedí se me consediese facultad de premiar 
á los yndios fronterisos que havian de ser los piincipales auxilian- 
tes y cooperadores, con algunos grados de milicias, á fin de que 
la vista del premio en unos y su expectatiba* en otros alentase á 
todos y los animase para entrar con empeño á la expedición, refle- 
xionando para esto el carácter de aquellas gentes lo que estiman 
semejantes gracias, que en sustancia vienen á redusirse á un solo 
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titulo colorado, que semejantes distinciones les imprime amor al 
Soverano y sobre todo que hera un modo de que se ofreciesen 
voluntariamente á la empreza sin necesidad de coacción; en cuya 
virtud solicité con ancia la expresada facultad que se me conce- 
dió en oficio de 27 de Abril del año pasado, como assi mismo la 
remición de dos cañones de montaña con sus cureñas, municiones 
y pertrechos con dos soldados y un cavo de artillería que los ma- 
nejasen, doze cajones de cartuchos de fuzil con vala, achas y asa- 
dones, porque todo esto era necesario para internar á una montaña 
de infieles, cauteladas todas las seguridades de la tropa y de más 
comitiba que me acompañase á autorizar y dar fé de una diligen- 
cia tan importante. 

Assi corrían las cosas en el firme concepto de que en el año 
próximo pasado de 785, se havía de hazer la entrada á dicha 
montaña, para lo qual determiné executarla el día primero de Sep- 
tiembre, trasladándome para ello á la ciudad de Huanuco como asi 
mismo ochenta hombres de tropa arreglada de la guarnición de 
estas fronteras, y tomando los demás preparatibos correspondientes 
tanto de víveres, como de los otros vtencilios que se hazen indis- 
pensables en la larga peregrinación que se hiba á hazer á pie por 
un camino inucitado y lleno de fragocidades. 

Pero acabado de llegar al mineral de Jauricocha, donde me ha- 
llaba de tráncito para dicha ciudad de Huanuco, reciví un expreso 
del virrey, en que con fecha 11 de Agosto me previene havérsele 
informado el que se hallaba ya por entonces mui abansada la esta- 
ción del verano y que podía exponerme y exponerse á muchos 
riesgos la tropa si se pasaba adelante á internar en la montaña, 
sufriendo la abundancia de las aguas y la contingencia de algún 
asalto de los infieles que pudiese difícilmente rechazarse por aquel 
motivo. Que en esta atención, reflexionase antes el asunto con la 
madurez necesaria, averiguando los recelos anunciados para que 
siendo siertos se difiriese el logro de la empresa para este presente 
año de 786. 

Aunque los mismos autos del asunto ministraban expecie de al- 
gunas entradas que se havían echo á aquellos territorios por los 
misioneros de Ocopa en los meses de Septiembre y Octubre; no 
quise fiar á este práctico acontecimiento la resolución del grave 
negocio que se proponía, porque juzgaba prudentemente que el 
mismo eficaz deseo que tenía de verificar el proyecto y hazer ese 
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corto servicio al Rey, podía ofuscar mi razón y precipitarme á in- 
ferir algunas resultas de consecuencia. Guiado de este prudente 
concepto, resolví pasar precipitadamente á la ciudad de Huanuco, 
donde formé inmediatamente junta de guerra con los oficiales de 
la tropa que me havian de acompañar y asistencia de aquellas per- 
sonas prácticas en el conocimiento de montaña. 

Propúsose en el congreso la duda ocurrente, el obgeto de la ex- 
pedición y las diversas indagaciones y reconocimientos que hera 
necesario practicar para descubrir la verdad de todo quanto se 
havia propuesto. No omití manifestar á los prácticos lo que mi- 
nistraban los autos, á cerca de las diversas entradas echas en los 
meses de Septiembre y Octubre y todo quanto contemplé preciso 
para la perfecta discución del asunto, sin embargo opinaron uni- 
formemente los concurrentes de que de víadiferirse la expedición pa- 
ra este presente año, según pareze de la diligencia fojas 55 asentando 
para ello hallarse abanzada la estación y ser más combeniente que 
desde ese tiempo se empesasen á practicar las respectivas disposi- 
ciones para la apertura de caminos, formación de tambos, rosos y 
quantas operaciones precedentes se conceptuasen oportunas á la 
mayor comodidad y alivio de la empresa. 

Sin embargo de que la resolución frustraba mis deseos y que 
tampoco hera enteramente conforme á mi concepto, huve de acce- 
der á ella dando cuenta inmediatamente al virrey copia de lo 
acordado en dicha junta de guerra. £n virtud de su determinación 
libré igualmente las correspondientes providencias para que tubie- 
sen efecto quantos preparatibos fuesen acsequibles en la comber- 
ción de Pozuzu como puerta del camino y desde donde ya no 
podían servirlas cavallerías. De consentimiento del referido Virrey 
se dejó la tropa aquartelada en Huanuco para que no retrocediese 
inútilemente toda la vez que havia de ser necesaria en este año, 
susediendo lo propio con los soldados de artillería, cañones y de- 
más pertrechos de guerra acopiados para el efecto, de suerte que 
todo quedó en ser, creiéndose firmemente no habría novedad algu- 
na que alterase y variase una expedición acsequibie, cuyas disposi- 
ciones y gastos estaban ya impendidos y para la que no se presen- 
taba la menor dificultad, pues si el tiempo la havia embazasado 
en el año pasado por la estación de las aguas, en el presente estaba 
cortado aquel obstáculo, tomándose la cosa oportunamente desde 
el mes de Mayo en que empieza el verano. 
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Con esta satisfacción emprendí la visita de los partidos de esta 
provincia que aun no havia visto, persuadido deque havía de con- 
sumir en esto el tiempo intermedio que faltaba, de forma que 
concluida aquella diligencia llegaba en ocación oportuna de em- 
prehender el proyecto. Asi se hiva verificando; pero el día 30 de 
Marzo en que después de haver concluido la expresada visita me 
hallaba en esta capital disponiendo mi viage para la expresada 
ciudad de Huanuco, recivo oficio del Virrey en que contestando á 
la representación que le hize para que me remitiese una persona 
práctica en matemática y náutica que pudiese servir en la embar- 
cación que se hiciese y lebantase exactos planos de aquellos terri- 
torios, me advierte haver determinado, por justas consideraciones 
que le asisten, el que se suspenda el reconocimiento y expedición 
decretada á la montaña de los Andes, y embarcadero del río Mayro; 
en cuyo concepto me manda haga sesar todas las disposiciones y 
gastos que con este objeto tenga preparados, remitiendo en pri- 
mera ocasión los autos que existen en mi poder relativos al asunto. 

Esta providencia me ha sorprehendido verdaderamente porque 
ignoro las justas consideraciones de que dimana, bien que no du- 
do serán de bastante peso y correspondientes á la integridad del 
Virrey en quien han merecido aceptación. Pero no obstante aten- 
diendo á que posehido el público de los interesantes objetos que 
movían la execución del proyecto ha estado en expectación por el 
susezo, haciéndose notorio en todo el reyno las disposiciones pre- 
cedentes y sobre todo mi propio allanamiento conque me franquee 
á executar por mí misma persona la enunciada expedición, aban- 
donado las fatigas, incomodidades y trabajos que havían de ser 
conciguientes en la aspereza de los caminos que hiva á transitar, 
acervidad de temperamentos que devía de sufrir y ningunas pro- 
porciones de auxilios en aquellos lugares desamparados y sin vso; 
por cuyos antecedentes podrá hazerse reparable la suspención 
decretada principalmente haviendo acaecido, quando me hallaba 
más inmediato á verificar la empresa, y en el tiempo más propor- 
cionado á lograr sus objetos, determiné mandar sacar copia de las 
actuaciones practicadas en esta intendencia para que se archibase 
en Secretaría, y constase por ella en todos tiempos la fidelidad y 
amor al soberano, con que he procurado desempeñar el encargo 
que se me hizo, y que por mi parte no ha ocurrido el menor motivo 
que impida la concecución del asunto, sino que antes por el contra- 
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rio he cuidado de hazer verífícables quantas disposiciones y arvitrios 
eran necesarias. 

Este mismo propócito me mueve á dirirgir á V. E. la adjunta 
copia comprehensiva de las expresadas actuaciones, porque 
reflexionando que el suseso se ha hecho público, y que las especies 
es regular se difundan hasta la corte, me pareze se haría extrañable 
mi procedimiento en no dar parte de un asunto tan interesante. 
Assí lo executo, esperando de la vondad de V. E. que enterado de 
los echos hasta aqui ocurridos se sirva quedar satisfecho de mis 
procedimientos, dignándose poner en noticia del soverano las 
cortas demostraciones de mi zelo por su real servicio y el firme 
dolor en que quedo de no poder adelantar un asunto en que con- 
templo se conceguiria, ó el desengaño ó el logro de las interesantes 
vtilidades que se han anunciado y que movieron su magnánimo 
real corazón, para mandar expedir las reales órdenes libradas en 
el particular para dicho reconocimiento. — Nuestro Señor guarde á 
V. E. muchos años. — Tarma y Abril i8 de 1786. — Excmo. Señor. 

Juan María de Gálvez. 

Excmo. Señor Don José de Gálvez. 

Bel Archivo Gefieral de Indias,— EstííO.^Caj Í,—Leg. 6. 



CARTA del Guardián del Colegio de Ocopa 
Don Pedro González de AgQeroeal Secre- 
tarlo de Estado y manifieeta la facilidad 
de catequizar á loe indios de la montaña. 

1787. 



£xMO. Señor. — Señor: El año de mil setecientos ochenta y 
quatro, fui nombrado por el colegio de Santa Rosa de Ocopa, si- 
tuado en el reyno del Perú, Arzobispado de Lima y provincia de 
Xauja, para que viniese á informar á V. M. (que Dios guarde) 
sobre el estado de aquellas misiones y hacer presentes los acaeci- 
mientos que han ocurrido sobre ellas, no he podido exponer 
quanto ha acaecido por motivos que han mediado; pero hallán- 
dose al presente V. E. encargado del asunto de misiones y constán- 
dome el práctico conocimiento que asiste á V. E. de las que tiene 
á su cargo aquel colegio, por quanto pasaron por su inspección 
quando merecimos tener á V. £. por fiscal de aquel dilatado 
Virreynato; por este motivo y para dar cumplimiento á lo que 
estoy obligado por la comisión que se me ha confiado haré pre- 
sente á V. E. para su inteligencia lo que contemplo más preciso. 

Primeramente por Real Cédula de trece de Marzo de mil sete- 
cientos cinquenta y uno, se mandó que en el sitio nombrado 
Chanchamayo á diez y seis leguas del pueblo de Tarma y treinta 
del citado colegio se estableciese una nueva población, se fabrí- 
case un fuerte y se guarneciese con soldados de las compañías de 
Tarma y Jauja con el fin de que sirviese de escala para pasar i la 
solicitud de la pacificación de los pueblos que en el año de mil 
setecientos quarenta y dos sublevó el traidor Juan Santos Atahual- 
pa. No tubo efecto este Real mandato hasta el año de mil sete- 
cientos setenta y nueve en el que ocurriendo por nuestra parte á 
aquel superior govierno para que se llevase al debido cumpli- 
miento lo mandado por S. M. en la expresada Real Cédula, halla- 
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mo8 toda protección en el Exmo. Señor Don Manuel de Guirior, 
Virrey que entonces era de aquel citado reyno, diónos todos los 
auxilios necesarios, proporcionó los medios convenientes, señaló 
ochenta hombres de guarnición para aquel fuerte, remitió las 
correspondientes municiones y utensilios, hizo publicar bandos 
para todos los que quisiesen pasar á poblar el dicho sitio, conce- 
diéndoles los privilegios que las leyes dispensan á los nuevos po- 
bladores. Con estas oportunas providencias se verificó el estable- 
cimiento, dio quenta de todo á S. M. el mencionado Señor Exmo. 
y fué todo ello aprovado por Real Cédula que á su favor se ex- 
pidió. 

Continuóse después en el adelantamiento y quando en el citado 
año de setecientos ochenta y quatro se hallaba aquel estableci- 
miento con más de treinta pobladores, que tenían ya más de cin- 
quenta chacras; que el religioso Fr. Graviel González que estaba 
encargado para la asistencia de todos, tenia más de quarenta niños 
que concurrían diariamente á la escuela que havia establecido 
para su enseñanza, quando para ver verificado aquel nuevo esta- 
blecimiento se havian gastado más de doce mil pesos, quando es 
público y notorio, que aquel sitio fué antes del rebelión del citado 
Juan Santos, la puerta princioal para pasar á las misiones de 
Quimiri, Nejandaris y Cerro de la Sal, que en él poseyeron consi- 
derables haciendas varios sugetos de Lima y en especial el colegio 
de Santo Tomás, de la misma ciudad de los Reyes, quando al otro 
lado del rio estaban todos los dias á la vista los gentiles de los refe* 
ridos pueblos, se experimentó con dolor y sentimiento nuestro y de 
aquellos pobladores; que haviendo llegado á fines de Octubre de 
dicho año setecientos ochenta y cuatro al referido pueblo de 
Tarma el nuevo Intendente de aquel partido Don Juan Maria de 
Gálvez, envió orden á principios de Noviembre para que se de- 
moliese é incendiase todo aquel nuevo establecimiento, lo que se 
verificó á presencia del mencionado religioso, sin reservar ni aún 
la iglesia. De esto ya la alta penetración de V. E. vendrá en cono- 
cimiento del mal exemplo que tomarían los gentiles que lo vieron, 
el vilipendio de tantos caudales que S. M. havia impendido allí 
y los perjuicios para aquellos pobres pobladores que tenían ya 
allí con que poder mantener sus familias. Esto como no tenemos 
noticia que haya sido con el real beneplácito de S. M. ni con pa- 
recer de su Real y Supremo Consejo de las Indias, nos ha sido 
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más sensible. £1 expresado Señor Exmo. podrá informar á V. £. 
de lo que aquello era y lo que se trabajó para verlo veriñcado. 

£1 año de mil setecientos ochenta y uno, hallándome de guar- 
dián del citado colegio, establecí dos nuevas reducciones de gen- 
tiles en las montañas de la jurisdicción de Guamanga, pasando 
personalmente á este ñn á aquellos montes. Di sin dilación noti- 
cia de todo con comprovantes documentos á S. M. dignóse la 
Real piedad aprovarlo todo por Real Cédula que se expidió á mi 
favor. Continuóse en procurar maior adelantamiento y se ha 
logrado tal que por jurídica información recivida en el pueblo de 
Guanta y por informe del Intendente de Guamanga, consta que 
pasan de mil ochocientos, los gentiles congregados y se expresan 
ios muchos que en el año de mil setecientos ochenta y seis fueron 
bautizados y casados solemnemente. Todo esto se ha conseguido 
por particular providencia de Dios, pues ha sido notoria la grande 
oposición y persecución de aquel limo. Señor Obispo, intentó re- 
tirar á los misioneros de aquel destino; dio orden para que por 
parte del citado colegio no se pidiese limosna en todo su obispado; 
á un religioso lego que conduela la hmosna de la costa de lea, 
encontrándose en Guancavélica, le quitó la patente que llevaba 
de su guardián y después de ultrajarle con palabras y empellones 
le puso arrestado. Ha sido tanta la contradición de este limo, 
prelado, que á no mirar los religiosos la responsabilidad que les 
resultarla para con ambas magestades huvieran desamparado á 
aquellas pobres almas; pero viendo las grandes esperanzas que 
aquello dá de conocidos adelantamientos han seguido constantes 
no obstante también que aún mandando S. M. en la Real Cédula 
en que aprobó estos establecimientos que sean auxiliados, nada se 
nos ha dado ni para establecerlos, ni para su conservación, siendo 
público que entramos á aquellos montes apostólicamente sin es- 
colta alguna ni defensa y que todos los gastos que se han causado 
para socorrer á los gentiles, fabricar los ranchos, facilitarlos cami- 
nos y mantener los religiosos, todo ha sido costeado por limosnas 
de bienechos y del colegio. 

Con todo esto no han omitido aquellos religiosos cosa alguna 
que han juzgado conveniente para el logro de aquellos pobres infe- 
lices. El religioso Fr. Bernardo Ximenez Vejarano, destinado á aque- 
llas nuevas misiones, llevó de ellas á la ciudad de Guamanga dos de 
aquellos yndios, uno ya bautizado y el otro catecúmeno, con el fin 
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de presentarlos á aquel limo., para que, como premicias de nues- 
tra religión católica en aquellos montes, bautizase solemnemente 
al uno y confírmase á los dos. Para esto pasó el religioso en com- 
pañía del Intendente y otros cavalleros á suplicar esta gracia al 
limo, y ofreciéndose á ser padrino en estos religiosos actos el Se- 
ñor Intendente, pero por ruegos que hicieron, no pudieron conse- 
guir que accediese á tan justa solicitud aquel limo, prelado; que- 
dando aquella ciudad escandalizada al ver que el pastor desprecia- 
ba aquellas pobres ovejas que se havian criado separadas del re- 
baño de la santa iglesia en la fragosidad de aquellos montes y vis- 
to esto» regresó el religioso á la montaña, llevándose sus yndios. 

Somos calumniados los misioneros de que no adelantamos en 
las misiones, pero no se expresan los motivos. V. E. con el prácti- 
co conocimiento que le asiste de aquellos territorios, bien compre- 
henderá que nada podemos hacer unos pobres frayles quando tan 
contrarios experimentamos regularmente, á quienes por obligación 
y por repetidos reales mandatos les precisa el auxiliarnos. Siempre 
que emos intentado hacer expedición á los gentiles, hemos hallado 
la oposición manifiesta en los corregidores y personas de carácter. 
En los veinte y un años que lengo de servicio en aquel colegio y sus 
misiones he visto muchos casos que afirman lo que digo y también 
lo acreditan los muchos documentos que existen en el archivo del 
colegio y en el oficio del superior goviemo de Lima. 

Las proporciones que ofrecen para grandes adelantamientos, es- 
tos nuevos establecimientos en las referidas montañas de Guaman- 
ga son notorias, pues puede seguirse por aquella ceja de montaña 
hasta Vilcabamba, donde también se presenta la oportunidad de 
la nación de los infieles Chontaguiros, con los que tal vez tendrá 
V. E. noticia que recibió algún tiempo Fr. Jorge Andino, religioso 
dominico del Cuzco. El comandante de aquella frontera, Don Ma- 
nuel Rolano, me escrivió, manifestándome lo fácil que era estable- 
cer allí nueva misión, pero como acaeció la rebelión del Perú, no 
pude embiar religiosos á aquella parte, temiendo que algunos de 
los yndios rebeldes y fugitivos huvieren internado por alli á vivir 
con los gentiles. De Vilcabamba puede igualmente continuar- 
se hasta Paucartambo y como las expediciones se hagan apos- 
tólicamente, no dudo de su logro, y si las contemplo perdidas 
entrando con estrépito y con gentes de armas. Aseguro también á 
V. E. que mientras los superiores intendentes y los limos, diocesanos 
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no miren con amor y celo este tan interesante asunto y tan reco- 
mendado por S. M., nada adelantarán los misioneros y sólo irán á 
aquellas partes para andar con litigios y competencia en los tribu- 
nales, con nota de las gentes y todo esto tan contrarío al apostóli- 
co instituto que seguimos, pero hasta asi hemos se ha verificado. 

No ignora V. E. que el citado colegio está hecho cargo de las 
misiones de la provincia y archipiélago de Chiloe en el reyno de 
Chile. Esta provincia es la más olvidada, pero la más necesitada. 
Se compone de ochenta y un pueblos en veinte y cinco islas po- 
bladas, repartidas en tres curatos, que componen de feligresía más 
de veinte y dos mil almas, siendo la maior parte de españoles, crio- 
llos; dos son solamente los curas seculares que alli existen, pues el 
curato de Calbuco que tiene trece pueblos en siete islas está sin 
párroco desde el año de mil setecientos setenta y dos. He estado 
de residencia en dicha provincia seis años y me consta por prácti- 
ca experiencia lo que padece y necesita, su limo. Diocesano, que 
es el de la Concepción de Chile hace ya quarenta y quatro años 
que no visita ni ve á aquellos feligreses. No falta tampoco alli con- 
tradicciones: el año de setecientos setenta y cinco establecí en el 
puerto de San Carlos, la V. Orden teicera de mi seráfico patriarca 
para beneficios de aquellos fieles y luego pretendieron aboliría. La 
iglesia que se fabricó á expenza de aquellas gentes para la citada 
Orden Tercera y veneficio de todo aquel vecindario, quiso también 
que se cerrara el limo. Diocesano, mandó quitar la campana y que 
no se colocase en ella el Augusto y Divino Sacramento. Nosotros 
asistimos á quasi todo el archipiélago sin interés alguno, y los dos 
curas se llevan sin trabajo todos los derechos y molumentos, y no 
obstante, es frequente la contradicción y litigio. Por aquella parte, 
se hicieron dos expediciones, por nuestros religiosos, en los años 
de setecientos setenta y nueve y setecientos ochenta, navegando 
en aquellas débiles piraguas hasta los quarenta y siete grados de 
latitud austral al sur, reconocieron aquellos archipiélagos y logra- 
ron traer a Chiloe quarenta y quatro gentiles que hallaron. 

Últimamente hago presente á V. E., que al presente se halla 
aquel citado colegio en la mayor consternación que jamás se ha 
visto, siendo la causa de esto, varios religiosos díscolos que han 
causado gravísimos escándalos, siendo también causa de esto, el 
expresado Intendente de Tarma, pero el móvil y causa principal ha 
sido el P. Fr. Francisco Alvarez Villanueva y para confirmación de 
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ello pongo en manos de V. E. el adjunto documento por donde 
podrá inteligenciarse de quanto ha hecho dicho religioso. Todo 
consta en documentos que tengo en mi poder y también les guar- 
do comprovantes de quanto he expuesto á V. E. en este escrito. 

Aora que hemos merecido que S. M. haia hecho elección de 
V. E. para que entienda en estos interesantes asuntos, es quando fir- 
memente espero el perfecto arreglamiento de todo qual conviene y 
más quando V. E. sabe por práctica experiencia lo que aquellos terri- 
torrios son. Yo desde luego, estoy rendido á quanto V. E. me man- 
dare y por servicio de ambas majestades y de V. E. me sacrificaré 
gustoso á quanto se me ordenare con tal que la poderosa protec- 
ción de V. E. me favorezca^ cortando las oposiciones y contradic- 
ciones y providenciando, á fin de que todos á quienes está man- 
dado promover y auxiliar para el adelantamiento de las misiones 
asi lo verifiquen, pues no siendo asi, no será dable se vean logra- 
das las reales intenciones de S. M. ni el cristiano zelo de V. E. 

Nuestro Señor guarde la importante vida de V. E. por muchos 
años para el mejor estar de las Américas. 

Real Sitio de San Ildefonso, veinte y nueve de Agosto de mil 
setecientos ochenta y siete. — Exmo. Señor. — B. L. M. de V. E. su 
rendido capitán. 

Fr. Pedro González Agüeros. 

Exmo, Señor Don Antonio Portier^ Secretario de Estado y 
Despacho de Gracia y Justicia, 

Del Archivo General de Indias. —Est, 115.— Caj, 7,—Leg. 19. 
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Oficio del P. Guardián á Su Seftoria 

Muy Señor mío: En trece de Junio por la tarde recivi con fecha 
de cinco del mismo, el oficio de V. S. con la adjunta copia Real 
authorizada, y enterado de la circunstanciada noticia que el Rey, 
Nuestro Señor, quiere tener de los religiosos de este colegio que 
se emplean en las misiones de las montañas de Guanta y de Gua- 
manga, la utilidad que se saca de su subsistencia en ellas, y si hay 
necesidad de que por la Real Hacienda se les contribuya para sus 
alimentos* Y deceando V. S. dar con acierto al soberano pre- 
cepto el puntual cumplimiento que corresponde, se digna favore- 
zerme juzgando que mi informe podrá servir de alguna luz para la 
mejor ilustración del asunto. — Confieso á V. S. con la verdad é 
ingenuidad que me son naturales, que no puedo presentar á V. S. 
un exacto y verídico informe sobre la materia por no haber estado 
en las referidas combersiones. 

Si V. S. no me hubieía mandado informase con la mayor pron- 
titud, crea V. S. que me hubiese tomado con gusto el travajo de 
internarme en las montañas de Guanta y de Guamanga para exsa- 
minar por mi mismo la utilidad de las mencionadas combersiones, 
y tendria el gusto de servir á V. S. sin peligro de faltar en un ápice 
á la verdad. — Mas viendo que esto era imposible, elegi para satis- 
facer á V. S. el medio más proporcionado, valiéndome de la autori- 
dad de prelado y obligando con el precepto de la santa obediencia 
á los religiosos que actualmente existen en este colegio, y han 
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vivido empleados por algún tiempo en la reducción de los gentiles 
que havitan en las dichas montañas para que cada uno de ellos 
diese una razón circunstanciada y verídica de la utilidad de la sub- 
sistencia de los misioneros en el respectivo lugar en que cada uno 
había tratado con los gentiles y que manifestase si había necesidad 
de que por la Real Hazienda se contribuyese á los religiosos ex- 
sistentes en aquellas misiones para sus alimentos. Al mismo tiempo 
que cada uno de ellos trabajaba su particular informe, para 
satisfacer mi precepto, me entregué yo con toda aplicación y cui- 
dado al exsamen de todas las cartas diarias, descripciones y demás 
papeles que existen en este archivo concernientes al conocimiento, 
que para el gobierno de las combersiones de Guanta y de Gua- 
manga debe tener presente el prelado de este colegio, y havién- 
dome empleado en estos días sin pérdida de momento en el más 
severo exsamen de los referidos papeles, he llegado á formar un 
razonable y prudente concepto de todas y de la utilidad de la 
subsistencia de los misioneros en ellas y convinando el concepto 
que yo havia formado con las noticias de los tres informes hechos 
en virtud de santa obediencia por los PP. Fr. Pedro de San An- 
drés, Fr. Gabriel González y Fr. Vizente de Arguelles que embió 
á V. S. para la mejor ilustración sobre el asunto, añrmoy testifico 
en el modo que me es posible, que no he notado en ellos cosa 
especial que sea contraria al informe, que según lo mucho que he 
leído debía hazer á V. S. para satisfacción de su superior precepto. 
Sin embargo, manifestaré brevemente á V. S. el concepto que he 
formado de cada una de las dichas comberciones. La comberción 
de Nuestra Señora del Patrocinio del Mantaro, se comenzó á esta- 
blecer en el año de ochenta y uno por los PP. Fr. Valentín de 
Arrieta, y Fr. Joachin Soler, los quales fueron en dicho año por la 
obediencia al reconocimiento de las montañas de los Andes, y 
haviendo hallado á quatro leguas de Sanabamba algunos indios, 
que dijeron querían ser christianos y que para este fin venían em- 
biados en busca de PP. por los ancianos de su nación, se llegaron 
asta un sitio llamado Paloma, en donde descansaron; y haviendo 
por el mes de Agosto de ochenta y uno pasado el río de Jauxa, 
que allí se denomina Mantaro, vieron en la otra banda una gran 
pampa y muchos gentiles que ocupaban sus márgenes, y que die- 
ron muestras de que querían ser christianos, lo qual servido por 
el P. Guardián Fr. Pedro González, se encaminó desde el colegio 
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hasta Guanta y vajando por la quebrada de Viscatán, llegó hasta 
el sitio de la Paloma, en donde siendo avisados los gentiles de 
Mantaro pasaron de la otra vanda á visitarlo hasta nueve personas, 
las quales dieron muestras de que querían abrasar nuestra santa 
fée. Y haviendo dexado el guardián las instrucciones que les pare- 
cieron necesarias á los PP. Fr. Mauricio Gallardo, Fr. Joaquín 
Soler y Fr. Toribio Bustamante, se regresó al colegio y dichos PP. 
se pasaron á la otra banda del Mantaro, cuias orillas vieron pobla- 
das de muchos gentiles. Rosaron sitio para casa, capilla y chácara 
y le pusieron por nombre Nuestra Señora del Patrocinio del Man- 
taro. 

Dicha combersión fué desamparada por el P. Gallardo y sus 
compañeros el año de ochenta y tres por falta de los auxilios nece- 
sarios, y el año ochenta y seis por el mes de Mayo entró el P. Be- 
jarano con el P. Fr. Tadeo Giles y después de haber bautizado á 
algunos gentiles, la volvieron á desamparar los dichos PP., havien- 
do estado sólo algunos meses y ha proseguido sin asistencia hasta el 
presente capítulo, en que he dado los auxilios é instrucciones 
necesarias, para que el nuevo P. presidente atienda con particula- 
rísimo cuydado al restablecimiento de una comberción que concibo 
puede ser útilísima para la mayor gloria de Dios y dilatación del 
imperio de nuestro soberano, la comberción de Cuancha y Monte, 
adonde, en el mes de Octubre de ochenta y uno, hizo su entrada 
por Tintay el P. Fr. Vicente de Arguelles y haviendo hallado al- 
gunos gentiles dóciles y afables se estableció, erigiendo en dicho 
sitio una capilla, ofrece incomparables frutos, así espirituales como 
temporales, si á los misioneros se les contribuye con los auxilios 
necesarios, cuya falta fué la causa de haverse abandonado dicho 
establecimiento. — La Asunción del Apurimac, á cuyo sitio se inter- 
naron en el año de ochenta y dos desde Guamanga por las monta- 
ñas de Auco los PP. Fr. Pedro de San Andrés y Fr. Pedro Galindo 
con el P. Fr. Bernardo Ximénez Bexarano y haviéndose apartado 
diez y ocho leguas del último pueblo de cristianos, encontraron 
diez y ocho ó veinte familias de gentiles, que los recivieron con 
afavilidad y amor, y les asistieron para formar su establecimiento; 
mas, por las tercianas mortales que luego experimentaron, quedó 
desamparado dicho sitio. Con todo, no dudo que si los misioneros 
se dirigen por aquella parte con el socorro y provisiones necesarias 
podrán sacar mucha utilidad, así espiritual como temporal, subsis- 



ENTRE EL PERÚ Y BOLIVIA 235 

tiendo en elia. — La Asunción de Simariba, lugar á donde se dirigió 
desde Guamanga el P. Fr. Valentín de Arrieta por el mes de Junio 
del año de ochenta y quatro con el P. Fr. Bernardo Bejarano, y 
haviendo llegado ala pampa de San Agustín, vieron muchos infieles, 
que los recivieron con regocijo y contento, con cuyas proporciones 
salieron á dar cuenta de todo á su prelado, quien á principios del 
año de ochenta y cinco embió á la referida combersión con el P, 
Bejarano, á los PP. Fr. Gabriel González y Fr. Carlos Lizarraga, y 
éstos después de haber fabricado su avitación y chácara, dieron 
luego principio á instruir en nuestra santa fée, y bautizar á algunos 
gentiles. Esta es en el día una comberción que existe y la que 
promete mayores utilidades, ya espirituales, ya temporales, si se 
asiste con los socorros necesarios á los misioneros. Y aunque aca- 
bo de recibir carta del P. presidente de aquellas conversiones, en 
la que me dice que los gentiles se explican tan anciosos de vivir con 
los PP., que quieren dexar sus tierras, que tienen á la otra banda 
del río y fabricar de nuevo sus chácaras inmediatas á la comberción: 
sin embargo, yo siempre he sido y soi de dictamen, que resultará 
mucha mayor utilidad, tanto espiritual como temporal, si abando- 
nando los misioneros el sitio de esta banda en que se hallan 
establecidos se pasan á vivir y establecerse en la tierra que avitan 
los gentiles; pues ésta ofrece mejores proporciones para el adelan- 
tamiento. — Otras muchas entradas veo se an intentado porMayun- 
marca, Vilcabamba y por otras partes las que no han tenido feliz 
excito por falta de auxilios. — Por todo lo qual, me atrevo á asegu* 
rar que por qualquiera parte de las montañas de Guanta, de 
Guamanga y aún de Cuzco, que se quiera entrar á la reducción de 
los gentiles se hallarán proporciones para la comberción de los 
infieles y dilatación del imperio de nuestro católico monarca. — Yo, 
por mi parte contribuiré, como fiel vasallo en quanto me sea 
posible, para el dicho adelantamiento, y apenas el P. Arguelles 
tenga concluido su arte de la lengua de los Andes, haré que los 
religiosos se instruyan en ella antes de embiarlos á las sobredi- 
chas montañas, pues concibo que es el punto más esencial para el 
logro de la reducción de dichos gentiles. Es quanto para ilustración 
de la materia que V. S. solicita, puedo y debo decir en mi con- 
ciencia. — Con el P. Vicario, que pasará á esa capital el veinte y 
cinco del corriente, embiaré á V. S. un mapita que formaré de las 
referidas combersiones, según los diarios y observaciones de lo 
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que he visto, escrito, para que V. S. á un golpe de vista, pueda formar 
algún concepto de la cituación de las comberciones que en dichas 
montañas han estado y están á nuestro cargo. — Dios guarde la im- 
portante vida de V. S. muchos años. — Ocopa y Junio diez y ocho 
de mil setecientos ochenta y siete. — Besa la mano de V. S. su hu- 
milde servidor y capellán. 

Fr. Manuel Sobreviela. 
Guardián. 

Del Archivo General de Indias. - Est 115,— Caj, 7. —Leg, 21. 



DICTAMEN del Consejo de Indias y decreto del 
Rey para que se oflcle al Virrey del Perú 
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El Consejo de Indias en sala 2 * á i6 de Abril de 1787. 

Hace presente á V. M., que haviendo representado en el año de 
81 el Guardián del Colegio de Propaganda de Ocopa, las buenas 
proporciones que se ofrecían para la reducción de los yndios infie- 
les que habitaban en las montañas de la provincia de Guanta, 
Obispado de Guamanga y que ya se havian logrado algunas con- 
versiones, se expidió real cédula en 25 de Junio de 83 al mismo 
guardián, manifestándole que se esperaba de su zelo los mayores 
adelantamientos y que pusiese en noticia del Virrey del Perú 
quanto ocurriese, con toda claridad y distinción. 

El Procurador de dicho Colegio, Fr. Pedro González Agüeros, 
residente en Madrid, ha ocurrido en Mayo de este año, expresan- 
do lo que se ha adelantado en las misiones, los gastos y empeños 
contrahidos, y la necesidad que el colegio tiene de auxilio para 
mantenerlas, quejándose de que aunque en cumplimiento de la 
citada Real Cédula se han comunicado en de vid a forma al Virrey 
las propias noticias, no ha tomado providencia alguna y pide se 
den las órdenes convenientes para que por aquellas reales cajas se 
le havilite con lo necesario para la subsistencia de las misiones 
expresadas. 

El Consejo en su vista, y de lo que ha expuesto el Fiscal y ha 
informado la Contaduría, conformándose con el dictamen de am- 
bos, es de parecer que respecto de no constar que se le comunica- 
se al Virrey la resolución tomada en el año de 1783 y que tal vez 
puede ser ésta la causa de no haver instruido y remitido los recur- 
sos que refiere el Procurador havérsele hecho, se sirva V, M. man- 
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dar se expida cédula al Virrey, insertándole la que se libró en 
dicho año al guardián del colegio de Ocopa, y la representación 
de Fr. Pedro González, ordenándole que inmediatamente informe 
con justificación lo que sobre todo graduase por más conve- 
niente y que en el caso de que lo sea la subsistencia de estas mi- 
siones y que para su conservación haya la verdadera necesidad 
que se expresa, disponga se acuda interinamente con lo que su 
prudencia juzgare necesario, expidiéndose orden al Superinten- 
dente de Real Hazienda de Lima para que libre los caudales que 
el Virrey dispusiere, y que así mismo se comunique esta resolución, 
ó la que V. M. se sirviese tomar, al referido procurador, para que 
el colegio de Ocopa promuebasu cumplimiento. 

A 19 de Octubre de 1787. 

S. M. enterado de esta consulta se ha conformado con el dicta- 
men del Consejo, 5 de Noviembre de 87. 

Resuelto en 12 de Octubre 87 «como parece». 

Del Archivo General de Indias.— Est 115,— Caj. 7,^Leg 19, 
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Al dorso se lee:—S. M. en Madrid á 4 de Diciembre de 1787. — 
Al Virrey del Perú. 

Sobre el estado y auxilios que se solicitan para la conservación 
y aumento de las misiones que tiene el colegio de Santa Rosa de 
Ocopa en la provincia de Guanta. 

Nota. — Estos despachos se entregaron al P. Agüeros. — Registrada 
en el libro Perú de parte, número 69, folio 369 buelto. — Refrendada 
del señor Don Manuel de Nestares. 

El Rey. — Virrey, Governador y Capitán General de las provin- 
cias del Perú y Presidente de mi Real Audiencia de la ciudad de 
Lima: en 25 de Junio de 1783 se expidió la cédula del tenor si- 
guiente: (Aquí la cédula registrada en el libro Perú de oficio, núme- 
ro 55, folio 109 vuelto). 

Ahora ha presentado F. Pedro González Agüeros, ex guardián de 
dicho colegio de Santa Rosa de Ocopa, y su procurador en esta 
Corte, un memorial en que expresa á la letra lo siguiente: Que ha- 
llándose de guardián de el mencionado colegio y deseando des- 
empeñar la real confianza que V. M. se digna hacer de aquellos 
misioneros en el asunto de la maior aceptación, qual es la conver- 
sión de los gentiles que havitan en aquellos montes: destinó reli- 
giosos en el año de 1781 para que apostólicamente y sin escolta 
pasasen á tan santa obra á las montañas de los Andes en el obis- 
pado de Guamanga y provincia de Guanta, verificaron la entrada 
y lograron la amistad con los gentiles que hallaron, como de todo 
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ello dio quenta á V. M. el exponeiiite con fecha de 31 de Diciembre 
de dicho año y todo fué aprobado por vuestra Rea] piedad en Real 
Cédula de 25 de Junio de 1783. Por carta que recibió el Corregidor 
de Guamanga en la que le noticiaba, que por aquella su jurisdic- 
ción se presentaban proporciones para establecimiento de nuevas 
reducciones, envió sin dilación religiosos para aquella apostólica 
empresa y consiguieron amistarse con los inñeles; el año de 1782 
pasó personalmente el exponente á aquellos montes para estable- 
cer estas nuevas conversiones, trató con los gentiles y vista su do- 
cilidad y las favorables experanzas que aquello daba, dexó allí los 
correspondientes religiosos para que se hiciesen cargo de aquellas 
almas; todo esto consta en los documentos adjuntos que presenta 
bajo del número primero. Han continuado aquellos operarios evan- 
gélicos trabajando en beneficio de los infieles, conforme V. M. man- 
dó en la citada Real Cédula, no obstante que han sido bastante- 
mente molestados por el R. Obispo de Guamanga, intentando 
retirar á los misioneros de tan apostólico exército; pero con todo 
no an cedido de su ministerio y si han seguido sin cesar solicitando 
atraher almas al rebaño de la santa iglesia y vasallos de V. M.; quando 
el suplicante dio parte á su Real trono del logro de estas misiones 
fueron cincuenta y seis los gentiles que se havian congregado en 
la una; después se consiguieron más de sesenta en la otra y al pre- 
sente por el documento número 2 consta el ventajoso número en 
que se hallan, quando los declarantes aseguran jurídicamente que 
ascienden á más de mil ochocientas almas congregadas ya con 
nuestros misioneros. Por el documento número 3 se hacen mani- 
fiestas todas las partidas de bautismo de los quarenta y seis, entre 
párvulos y adultos que fueron solemnemente bautizados en el año 
próximo pasado de 786 y de los once casamientos que se celebra- 
ron in Jacte eclesie en aquellas nuevas misiones. Consta también 
por dichos documentos hallarse considerable número de catecúme- 
nos; que el religioso misionero Fr. Bernardo Ximénez Bexarano, 
á quien el exponente comisionó para estas expediciones, ha tra- 
bajado infatigable para congregar á tantas almas que ha abierto 
camino transitable: establecido su población y asi mismo consta 
que el no haberse adelantado más ha sido por falta de limosna 
para los forzosos gastos; por el documento número 4 se hacen pre- 
sente los informes del Intendente general de V. M. en el citado 
partido de Guamanga, que acreditan las expresadas nuevas misio- 
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nes que haviendo traído de ellas el ya citado religioso, Fr. Bernardo, 
dos indios uno acabado de bautizar y el otro gentil con el fin de 
que en la referida ciudad de Guamanga fuese bautizado el que no 
lo estaba y ambos confirmados y que ofreciéndose á ser padrino 
de tan cristianos y religiosos actos el citado Intendente General, 
pasó á suplicar al R. Obispo de aquella ciudad se dignase adminis- 
trar estos santos sacramentos á aquellos yndios para solemnizar de 
este modo el logro de aquellas nuevas misiones, cuias primicias 
del cristianismo en ellas se presentaban á su vista, pero que por 
repetidas instancias que se hicieron no lo pudieron conseguir sa- 
liendo desairados el caballero intendente. Sensible caso al consi- 
derarle con sus graves consecuencias!, pues parece era regular ac- 
ceder aquel R. Prelado á una solicitud la más propia de su pastoral 
y apostólico empleo y ministerio y que en fuerza de él aún debía 
buscarla selozo del bien de su rebaño y mucho más quando no 
puede ignorar que esto es el principalísimo objeto de V. M. en 
aquellas partes: la conversión de los gentiles. Aquellos yndios, na- 
cidos y criados como fieras en los montes, no eran capaces de com- 
prehender lo que fué negarles aquella tan justa petición que á favor 
suio se hizo: que á llegar á penetrarlo puede inferirse qué concepto 
huvieran formado de semejante acaecimiento. £n el mencionado 
documento número 4 se ve también el memorial que presentó á 
vuestro Virrey el guardián del citado colegio en el que hace ma- 
nifiesta la necesidad en que se hallan de auxilios aquellas nuevas 
misiones; lo que se ha gastado para establecerlas y conservarlas 
hasta lo presente y el empeño que ha contraído aquel colegio por 
auxiliarlas con lo necesario y finalmente que se ha visto precisado 
á ocurrir pidiendo el permiso para solicitar limosnas de los fieles 
por no abandonar á aquellas pobres almas, como se ve en la licencia 
que á este fin le dio el expresado Intendente General y está en el 
mismo adjunto documento número 4. 

Seis años van ya pasados desde que se consiguieron estas nuevas 
reducciones y hasta lo presente no se ha hecho asignación alguna 
para ellas. A los neófitos y gentiles notorio es que para atraerlos 
y lograr su reducción y permanencia, es forzoso obsequiarles y 
proveerles de alimentos y vestidos, darles herramientas para cul- 
tivar los campos y fabricar sus ranchos; pues en su gentilidad ya 
se sabe que viven como fieras por los montes y atenidos sola- 
mente á las aves y animales que en ellos cazan y al poco pescado 

DOC— 16 
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que logran de los ríos y que su común alimento es el maíz, yuca y 
plátanos, sin tener estos infelices ni un grano de sal para compo- 
ner sus groseras comidas y por esto se les ha socorrido también 
por nuestros misioneros de este preciso efecto. V. M. en repetidas 
reales cédulas tiene mandado que sean atendidas estas expedicio- 
nes aoostólicas y que se den para ellas quantos auxilios y provi- 
dencias sean necesarias: si esto no se da qué podrán hacer unos 
pobres religiosos que no tienen otras fincas ni posesiones que la 
divina providencia y la real piedad de V. M.? en la citada Real 
Cédula á favor de estas dichas reducciones, manda V. M. que dé 
todo quanto en ellas se adelantare se ponga con toda claridad y 
distinción en noticia de vuestro Virrey de Lima, y así mismo 
quanto ocurra y se considere conducente para la maior y más 
fácil conversión de los infieles, á fin de que lo haga presente á 
V. M. y que por nuestra parte se dé cuenta á vuestro real y supre- 
mo solio de haverlo asi executado. Asi puntualisimamente se ha 
cumplido por parte de aquel citado colegio. En el quademo nú- 
mero I.'' de expedientes que existen en el oficio de aquel superior 
govierno de Lima sobre estas dichas nuevas reducciones se halla 
á folio 56 una carta del exponente con otra original de los reli- 
giosos, Fr. Valentín Arrieta y Fr. Joaquín Soler, escrita á aquel 
vuestro Virrey, dándole parte de el logro de estas misiones y una 
puntual razón con expresión de los gentiles que por entonces se 
havían conseguido. A folio 61 se ven las instrucciones que en 
doce capítulos dio el suplicante á los dichos religiosos quando los 
envió á situarse con los gentiles, y las remitió á aquel superior 
govierno para que vistas en él las aprovase ó reprovase lo que no 
hallase convenir. A folio 64 se halla otra carta del exponente con 
otra que acompañó del corregidor de Guamanga, Don Pedro 
García de la Riestra, por la que se le noticiaban las proporciones 
que se presentaban por aquella jurisdicción para establecer otra 
nueva misión de gentiles. En el quaderno 2.^ de los mismos expe- 
dientes citados está á folio uno á folio 16 un memorial presentado 
por el suplicante dando parte de las expediciones que se hicieron 
á aquellas dichas montañas, y acreditando el logro de los gentiles 
con informes originales del Cabildo Justicia y regimiento de la 
citada ciudad de Guamanga, de su cabildo, sede vacante del go- 
vernador de Guanta, del cura y eclesiásticos del pueblo de Luri- 
cocha y declaraciones de los religiosos conversores, Fr. Mauricio 
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Gallardo, Fr. Valentín de Arrieta y Fr. Joaquín Soler, pidiendo 
en virtud de estos documentos los auxilios necesarios y nada se 
concedió. En el quademo 3.*^ de los relacionados expedientes, se 
ve á folio 1 á folio 16 otro memorial presentado por el exponente 
con diario de las entradas á dichas nuevas reducciones y la conse- 
cución de ellas en las dos jurisdicciones de Guamanga y Guanta, 
suplicando por los socorros precisos para ellas y nada se le con- 
testó. £1 actual guardián ha suplicado en diferentes ocasiones á 
aquel superior goviemo por lo mismo y no ha conseguido cosa 
alguna; por lo qual se patentiza que por parte de los religiosos 
no puede hacerse más que lo que se ha hecho y queda referido. 
£n cumplimiento de la citada real cédula es consiguiente, que de 
quanto deja citado y relacionado el suplicante haia dado parte á 
V. M. con documentos aquel vuestro Virrey, quando en aquella 
superioridad se han presentado todos los ya citados y que aquí 
acompañan en testimonio, y de no haberlo así verificado no podrá 
culparse de omisión á los misioneros. Si aquellas nuevas reduc- 
ciones no se hallaran con el conocido adelantamiento que se hace 
manifiesto en los presentes documentos, si no ofrecieran fundadas 
esperanzas de su mayor dilatación asi en lo espiritual como tem- 
poral; si no tuvieran las proporciones tan favorables que hemos 
visto, no clamaría á V. M. el suplicante y menos noticiaría ni ci- 
taría quanto lleva dicho; pero á vista de tantas almas que con el 
favor divino están logradas, seria omisión mui culpable no expo- 
nerlo y manifestar quanto allí a acaecido: por tanto á V. M. su- 
plica rendidamente que en vista de todo ello se digne conceder, 
para beneficio de aquellos nuevos neófitos y pobres gentiles, los 
auxilios y socorros que fueron de vuestro real agrado y que éstos 
se den por el Superintendente General de aquel partido de Gua- 
manga y aquellos vuestros reales oficiales en aquellas vuestras rea- 
les cajas por su maior inmediación y esto según lo contemplen ne- 
cesario, así para la conservación de las reducciones como para la 
manutención de los religiosos en ellas; dignándose V. M. dispen- 
sarnos á este fin las necesarias reales providencias para que así se 
verifique y si éstas fueren del real beneplácito de V. M. que se 
entreguen al suplicante para que por su dirección las remita á 
aquel colegio, será medio éste al mismo tiempo que alentará más 
á aquellos pobres religiosos para procurar más gloriosos progresos; 
así lo espera el exponente de la real benignidad de V. M. 
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Y haviéndose visto en mi Consejo de Indias con lo que informó 
su Contaduría General y expuso mi Fiscal, consultándoseme 
sobre ello en i6 de Octubre próximo pasado, he resuelto que in- 
mediatamente me informéis con justificación, como os lo mando, 
lo que sobre todo lo referido graduaseis más conveniente y en el 
caso de que lo sea la subsistencia y continuación de las expresadas 
nuevas reducciones y de que para su conservación haia la verda- 
dera necesidad de auxilios que se representa, dispongáis se eje- 
cute interinamente con lo que según vuestra prudencia juzgaseis 
oportuno. £n inteligencia de que se ha hecho saber esta mi Real 
resolución al referido Procurador Fr. Pedro González Agüeros, á 
fin de que instruyendo de ella á su colegio de Santa Rosa de Ocopa 
pueda éste promover ante vos el breve despacho de los recursos 
pendientes ó instaurar otros de nuevo Fecho en, etc. 

Del Archivo General de Indias— Est 115.— Caj. 7, leg, 21, 
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ExcMO. Señor. — Con fecha 17 de Marzo del presente año me 
manda V. £. dar parte de los adelantamientos ó atrazos de las mi- 
siones que se hallan al cargo de este apostólico colegio, con todo 
lo demás que pueda ser concerniente para formar una verdadera 
idea de su actual estado; y que igual noticia pase á V. £. á princi- 
pios de cada uno de los años venideros. Desde mi ingreso á esta 
prelacia de Ocopa he procurado ir dando succesivamente parte á 
V. £. el estado y progreso de todas las converciones. £n 16 de 
Mayo de 89 remití á V. £. un diario de la entrada que el P. Fr. 
Francisco Menéndez, Presidente de las converciones de Chiloe, 
acababa de hacer á las cordilleras que están al £ste de aquel ar- 
chipiélago, con el fín de descubrir gentiles, y nuebas poblaciones, 
de que halló los vestigios que expresa largamente en su relación. 
£n 1 1 de Marzo de 88 participé á V. £. la visita de las Conversio- 
nes de Huanuco y Caxamarquilla que hize en compañía de el P. 
Fr. Francisco Alvarez de Villanueba, manifesté en el diario de la 
expresada visita el estado en que hallé á las dichas conversiones, 
y las providencias que di para el logro de su adelantamiento. £n 
el mes de Marzo de 89, estando en esta capital de Lima, presenté 
á V. £. dos diarios. £1 primero manifestaba lo que ha vía trabaja- 
do y adelantado en las montañas de Guanuco y Caxamarquilla el 
P. Fr, Francisco Albares de ViUanueba, en la visita que hizo en el 
año de 88 de las misiones de aquel departamento. £1 segundo de- 
claraba lo que yo había practicado en la visita que hice en el mis- 
mo año en las montañas de Guanta y Guamanga y en el valle de 
Vitoc, sito en las fronteras de Tarma; acompañé dichos diarios con 
un plan geográfico comprehensivo de todas las fronteras y monta- 
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ñas que hay desde Quito hasta el Cuzco. Para una instrucción 
completa del estado de este apostólico colegio, y de todas sus 
conversiones parece que solamente resta el plan que remito» 
para que por triplicado se presente á V. E. y pueda dirigirse 
á la corte, si V. E. tubiese por conveniente. En él se manifiesta 
el número de religiosos pertenecientes á ese colegio; los hos- 
picios, pueblos y capillas que esán á su cargo; la distancia de 
los pueblos y capillas de los hospicios y caveceras de las misiones 
y el número de indios neófitos y gentiles que existen en los referidos 
pueblos. No ba con la perfección que deseaba porque algunos 
PP. conversores me han embiado diminutas y sin la distinción de- 
bida, las listas necesarias. Celébrase sea de el superior agrado de 
V. E. Dios nuestro Señor guarde la importantísima vida de V. E. 
muchos años. Ocopa y Junio diez y seis de mil setecientos ochenta 
y nuebe. — Excmo. Señor. 

Fr. Manuel Sobreviela, 
Guardián. 

Es copia de su original: Así lo certifico. Lima y Octubre 5 
de 1789. 

Esteban Varea. 

(Al margen):— CoTTesponáe á carta del Virrey del Perú de 5 de 
Octubre de 1789, remitida al Consejo con Real orden de 16 de 
Septiembre de 1790. 

Excmo. Seííor. — En obedecimiento del superior orden que V. E. 
se ha servido comunicarme con fecha 17 de Marzo del año corrien- 
te, reducida á que informe cerca del estado de las misiones que se 
hallan encargadas á la dirección de mi colegio de Ocopa, y que 
practique anualmente igual diligencia, á consequencias de las so- 
veranas disposiciones, expresando sus progresos ó decadencia, 
digo: que desde el 12 de Febrero de 787 que salí electo guardián 
del Colegio de Propaganda Fide de Santa Rosa de Ocopa, formé 
particular empeño de establecer la paz entre todos los individuos 
que componíamos la comunidad, procurando explorar las intencio- 
nes de cada uno de mis subditos para destinarlos con gusto al 
exercicio de la predicación entre fieles, con el fin de llenar las 



ENTRE EL PERÚ Y BOLIVIA 247 

savias y santas ideas de nuestro piadoso católico Rey y Señor na- 
tural, quien generosamente nos costea de cuenta de su Real Era- 
rio para que nos empleemos en la conversión de la gentilidad, 
promulgación del santo evangelio y extención á mis dominios tem- 
porales. Conseguido este intento, antes de poner en execución el 
proyecto, di parte á V. E. con la tabla de oficios capitulares y des- 
tinos acordados después de Capitulo para que su superioridad, en 
uso de las facultades que le están concedidas por el Patronato 
Real se digaase aprovar lo practicado. Mientras se facilitó el regio 
exequátur, recibí el diario que formó de P. predicador apostólico 
Fr. Francisco Menéndez, en un viaje que hizo desde la ciudad de 
Castro en las islas de Chiloe por la cordillera nevada, dirigiéndose 
por los 42 grados de latitud Sur al Este de aquel archipiélago 
hasta las pampas de la costa Patagonia. Hecho cargo de la impor- 
tancia del descubrimiento del tránsito de la indicada cordillera por 
aquella parte, sin pérdida de tiempo en cumplimiento de mi obli- 
gación, le remiti á V. E. para que su notorio celo por el mejor 
servicio de ambas magestades, hiciese de él el uso que le pareciere 
convenir. En el mismo espacio de tiempo me ocupé con vigilancia 
en preparar lo necesario á la expedición de quanto contenia la 
predicha tabla para efectuar sin pérdida de tiempo las órdenes que 
la notoria justificación de V. E. tuviese avien comunicarme, luego 
que la recibí, fué despachando en su conformidad todos los reli- 
giosos á sus respectivos ministerios; dejé encargado el cuidado de 
la comunidad al P. Vicario Presidente, Fr. Manuel Pérez, y después 
partí yo en 25 de Julio con el P. Predicador General apostólico 
Fr. Francisco Alvarez de Villanueba, y algunos otros misioneros 
para las fronteras de Huanuco y Caxamarquilla, empeñado en vi- 
sitar personalmente las converciones y hospicios de ambos depar- 
tamentos. Antes de internarme á la montaña embié á los PP. Presi- ' 
dente de Huanuco Fr. Luis Colomer y Secretario de la Visita Fr. 
Vicente Gómez, al pueblo nuevo de San Antonio de Playa Gran- 
de, situado en las márgenes del río Patairrondo para que ambos 
con el P. cura conversor de él Fr. Josef López y sus feligreses 
viniesen rumbeando y abiendo senda desde el enunciado pueblo 
hasta Ramomio; dirigiendo su marcha de Nordeste á Sudoeste 
corregido hasta encontrar con el P. Alvarez, conmigo y los fronte- 
rizos de Panao que los criamos buscando á Sudoeste á Nordeeste*, 
observando puntualmente las instrucciones convinadas para la 
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execusiÓD. £n 7 de Septiembre por la tarde, logramos el deseada 
intento de abistarnos sobre el rio Gayumba y el 11 á reunimos en 
el tambo de Ramomio, según por menor resulta del diario que con 
carta 1 1 de Marzo de 78 dirigí á V. £. por el conducto del nomi- 
nado P. Alvarez, cuya memoria reproduzco. Pero sin embargo, de 
ella expresaré sumariamente su contenido para manifestar lo que 
se ha travajado en aquel año de 87, relativo á los adelantamientos 
espirituales y temporales de la monarquía que substancialmente se 
reduce á lo que se insinúa en los artículos siguientes : 

i.*^ Que á los yndios se les enseñe precisamente la doctrina 
christiana en castellano en los días miércoles y viernes de cada 
semana y sólo el domingo en su respectiva lengua cholona en los^ 
pueblos del Valle y Pampa Hermosa y la Hibita en los de Paxatem 
y Sion. 

2.° Que los PP. conversores pusiesen escuelas para que los niños 
aprehendiesen á leer en castellano. 

3.° Que los pueblos de Pajatén Valle y Pampa Hermosa se tras- 
ladasen á las inmediaciones del río grande navegable Huallaga, á 
cuyo intento se les señaló el término de seis meses para que eli- 
giesen sitios á propósito con la prevención de que no distasen más 
de media legua del indicado rio. 

4.*^ Que en lo subsesivo los misioneros de Ocopa que fuesen 
destinados á cualquiera de los pueblos de converciones del de- 
partamento á Caxamarquilla entrasen por la vía de Huanuco y 
Playa grande á exercer sus respectivos ministerios. 

5.° Que se perfeccione el camino que se principió á abrir en el 
mes de Agosto del mismo año parece trancitó y trangin de muías 
desde Huanuco al pueblo y puerto de Playa Grande, con el fin de 
facilitar de la montaña á la sierra la extracción de todos los frutos 
precisos que se pueden transportar hasta allí por los ríos navega- 
bles que desaguan en el Marañón desde el Gran Para en la Mar del 
Norte. 

6.° Que cada conversor estimulase á sus feligreses para que 
hiciesen chacarerías de cacao y demás plantíos y sembrados adap- 
tables al temperamnnto de montaña. 

7.^ Que se aplicasen á la industria y manufacturas á imitación 
de sus convecinos los de Lamas, especialmente á los tejidos de 
algodón que son primorosos y de mucho consumo en aquellas- 
fronteras. 
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8.° Que si algunas familias de los quatro pueblos quisiesen pasar 
á avesindarse al nuevo de Playa Grande no se lo impidiesen de 
manera alguna ni los P. P. curas ni las Justicias, antes les diesen 
todo auxilio para efectuar su trasmigración. 

g.® Que el predicho Pueblo Nuevo fuese atendido como capital 
de todas las conversiones establecidas cerca de las vertientes al 
Huallaga por ser el más próximo á Huanuco y de consiguiente el 
más proporcionado para la exportación de cuantos renglones 
comerciales abundan las bastas y feraces tierras de las riveras del 
predicho Marañón y de los muchos rios que se le incorporan en 
su extenso curso. 

lo. Que en el espacio de las 30 leguas que se regulan de Playa 
Grande á Guanuco se formasen seis tambos en distancia de cinco 
leguas poco más ó menos uno de otro. Que los misioneros desti- 
nados por el Colegio de Ocopa para las conversiones del Departa- 
mento de Caxamarquilla entrasen y saliesen en lo subsecívo por el 
expresado camino, y no por la vía de Huamaiico y Huaylillas, pues 
por ésta les costava tres ó quatro meses el llegar, desde Ocopa á 
sus respectivos pueblos, y con la pensión de entrar en Guando 6 
colgado de un palo en hombros de yndios por más de 40 leguas de 
montaña y dirigiéndose por el nuevo camino de Huanuco podian 
llegar en 18 dias desde Ocopa al último pueblo de conversiones 
de Caxamarquilla que es Paxatén, de este modo de Ocopa á Hua- 
nuco 7 días, quatro por el camino nuevo á Playa Grande y 7 em- 
barcados en canoas por el Guallaya. 

Haviendo dejado las predichas disposiciones, y las demás que 
juzgué necesarias en la visita que hice del hospicio de Hualillas, 
según se refieren por menor en el referido diario, regresé á mi 
colegio á donde llegué en 25 de Noviembre del mismo año. Pre- 
venido con las superiores órdenes de V. E. partí del colegio en 9 
de Junio del año de 88 á las conversiones de la montaña de Huan* 
ta, partido de la intendencia y obispado de Guamanga, con el ñn 
de visitarlas y establecer en ellas nuevas reducciones de gentiles, 
y resulta sumariamente del diario, que he presentado á V. £. sobre 
la expresada visita, que haviendo llegado á las fronteras de Huanta 
dexé rumbeado un camino para las conversiones de Simariba y 
haciendas de cocales con el aorro de 7 leguas; que registré la gran 
pampa de San Agustín, que tendrá 12 leguas de Norte Sur, y 5 de 
Este á Oeste y que en ella, sin temor de los gentiles, se pueden es- 
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tablecer muchos colonos, y felicitarse con U extracción de sus 
producciones los partidos inmediatos; que de acuerdo con los gen- 
tiles pasé á sus tierras, sitas en la banda ó puesta del rio Apurí- 
mac, en donde fabriqué casa, capilla y chacra y dexé establecido 
dos misioneros en un nuevo pueblecito de inñeles, á quien llamé 
San Antonio de Intate, quehaviendo mandado á tres P. P. conver- 
sores examinar por las quebradas y márgenes del Apurimac el nú- 
mero de gentiles que moraran en ellas, resultó de su registro que 
podían formarse seis pueblecitos, desde la unión del rio de Pampa 
con el Apurimac hasta el de Sanja con el de el mismo rio, por 
cuyo medio podría lograrse la converción y sujeción de todos los 
gentiles que han infestado siempre aquellas fronteras; que havien- 
do pasado de dichas montañas á las de Tarma, cooperé en quanto 
me fué posible á la repoblación del valle de Vitoc, por haverse 
juzgado la escala más segura para la restauración de las misiones 
perdidas del Cerro de la Sal. Travajé en dicho valle, casa, capilla 
y chacra para dos religiosos que dejé destinados para el govierno 
de los dos pueblos de San Teodoro de Colla y Pucará, en el que 
existen ya más de 120 pobladores, con cuyo voluntario auxilio y 
el de la tropa, sin gravamen del real herario, podrá abrirse camino 
en este año de 89 para situarnos en la conjunción del río Chancha- 
mayo con el de Marancocha á dos leguas de Quimiri, que es el pri- 
mer pueblo de gentiles, y principiar con ellos el comercio. 

Al mismo tiempo que yo practiqué todo esto, destiné ai P. pre- 
dicador general apostólico, Fr. Francisco Alvarez de Villanueva, á 
la visita general de las converciones de Caxamarquilla y prosecu- 
sión en la apertura del nuevo camino desde Huanuco á Playa 
Grande y del diario que formó el expresado P., y he presentado 
á V. E. juntamente con un mapa general de todas las montañas 
confinantes con el reyno del Perú, que con tan cathólico, savio y 
acertado celo govierna V. E., resulta: 

i.° Que el camino de Huanuco á Pueblo Nuevo ó San Antonio 
de Playa Grande que se proyectó, rumbeó y principió á abrir en 
Septiembre de 787, se continuó con mucho empeño en el año de 
88 y se halla franco á muía hasta la orilla del río Cayumba, tres 
leguas más arriba del sitio en donde actualmente está el puente 
y que ha practicado personalmente las diligencias posibles para 
mejorar la dirección de lo que falta. 

2.'* Que hizo una prolija visita de los quatro pueblos de conver- 
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sionesdel departamento de Caxamarquilla, que son: Jesús de Paxa- 
tén, San Buenaventura del Valle, Jesús de Monte, Sión y San Bue- 
naventura (del Valle) de Pampa Hermosa, del hospicio de Nuestra 
Señora de Cocharas de Huaylillas en la provincia de Patas, inten- 
dencia y obispado de Truxillo, del pueblo de Chicoplaya ó San 
Francisco del Momón en la frontera de Huamalíes y de Pueblo 
Nuevo ó San Antonio de Playa Grande en la de Huanuco. 

3.** Que dejó exerciendo el ministerio de curas conversores en 
el pueblo de Pajatén, á los P. P. misioneros Fr. Vicente Gómez y 
Fr. José Cortés, en el de Valle, al P. Fr. José Conde, en el de Sión 
al P. Fr. Antonio Díaz; en el de la Pampa Hermosa, al P. Fr. 
Manuel Ochoa, en el de Chicoplaya, al P. Fr. Juan Sugrañes, y 
últimamente en el de Playa Grande, á los P. P. Fr. Josef Lópezy 
Fr. Antonio Lalcona. 

4.° Que el número de a!mas existentes del tiempo de la visita 
en las seis poblaciones expresadas ascienden á 1520, según por 
menor se manifiesta en un estadito que acompaña al diario. 

5.° Que los vecinos de Paxatén se convinieron á consequencia 
de sus persuaciones y respetidas instancias trasladarse á la delicio- 
sa y espaciosa pampa de Ustari en la rivera del Huallaga. Los del 
Valle ásu puerto, dos leguas distante del actual pueblo y 12 más 
arriba del Utatari. Los de Pampa Hermosa á un excelente plan, dis- 
tante legua y tres quartos del pueblo, y un quarto del puerto. Los 
de Chicoplaya legua y media más abajo de su actual situación en 
un lugar excelente en la inmediación al rio Momón, por lo que le 
escogió de acuerdo con aquellos colonos para realizar en él su 
traslación y dispuso que se erigiese este pueblo y titulase San 
Francisco del Monsón. Prefirió este sitio á otros varios de la mis- 
ma rivera por considerarle el más á propósito para el establecimien- 
to del comercio y navegación, pues hasta aquel punto es navega- 
ble con facilidad en todo tiempo del año el predicho rio. 

6.° Que cada uno de los colonos de los enunciados pueblos 
hiciesen chacras de cacao, café, canela, algodón, tavaco, almendra, 
clavo, nuez moscada, pimienta, caña dulce, arroz y demás plantas 
que la experiencia ha manifestado se mejoran con el cultivo, y que 
todos los años cosechasen estos preciosos frutos, y juntos con los 
que naturalmente produce el mismo feraz terreno y no necesitan 
del auxilio de la industria para llegar á su completo estado de per- 
fección, como son entre otros varios la cascarilla, ó quina, zarza- 
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parrilla, vainilla, cera blanca, amarilla y negra, miel, bálsamo, chi 
ó copaiva, aceyte maria, caraña, copal, laire, bejusos de estrella, 
medicinales; sangre de drago, palo de sangre y de la cruz, avillas, 
quinaquina, zampatique, piñones purgantes, cañiñstola, agengibre, 
3msienso, espingo, uña de la gran bestia, estoraqui, papel de gusa- 
nos de pasajes, oro en polvo del rio Ñapo y de otros muchos que 
desaguan en el Marañón, conchas de madre perla y de carey, 
monos, loros, guacamayos, y cotorritas, con otros innumerables 
hermosísimos animales quadrúpedos y bípedos de pelo y pluma, 
sin incluir los bastísimos renglones comestibles de carnes y pesca- 
dos, con superabundancia de especialísíma sal, frutas, miniestras 
y raíces que para referirlo todo era necesario estenderse más de 
lo que corresponde al resumen de lo que se ha propuesto formar 
para este efecto, los exportasen en sus canoas á los puertos de San 
Antonio de Playa Grande y San Francisco del Monsón para lograr 
conducirlos á muías de estos dos modernos establecimientos, á 
las provincias de Huanuco y Huamalíes, y de éstas transportarlos 
á la capital de Lima, adonde más conviniese á los cosecheros, 6 
quienes se los comprasen en los referidos puertos. 

7.^ Que de realizarse, según con fundamento se espera, las insi- 
nuadas traslaciones á las cercanías de los ríos Monsón y Huallaga 
como lo están al presente Sión á la orilla de éste y Playa Grande 
en la de Patairrondos, se conseguirán extraordinarias y universa- 
les ventajas: I.*^ al estado, porque en qualquiera evento que las 
potencias europeas intenten usurpar á nuestro rey católico y señor 
natural las feraces riquísimas tierras de que por menor se trata en 
este diario se puede ocurrir con arma ofensiva y defensiva á con- 
tenerla, embiando la tropa y auxilios desde esta capital de Lima 
para la vía de Huanuco hasta Playa Grande por tierra que se regu- 
lan 92 leguas, las 62 á la ciudad de Huanuco y las 3.*' á Playa Gran- 
de, desde cuyo punto se principian ya á navegar los ríos que se 
incorporan al sin igual Marañón, fénix de todos los ríos conocidos 
del mundo. 2.^ al comercio, posque hallándose los pueblos situa- 
dos en los puertos todo comerciante conseguirá sin demora los so- 
corros que necesite para continuar su viage sin sufrir las incomo- 
didades que al presente indispensablemente se experimentan por 
tener que internar en la montaña dos leguas á lo menos las que 
duplicadas á la buelta componen quatro de camino en cuya dis- 
tancia forzosamente se han de cargar á hombros no sólo los bastí- 
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mentos, sino también qualquiera otro efecto que se haya de trans- 
portar porque hasta el día no hay cavallerias para las condiciones; 
3.*, á los mismos naturales, porque como regularmente no se les 
pasa día que unos ú otros no casen ó pesquen en el rio Grande, 
evitarán estableciéndose en el puerto la penosa diaria tarea de 
caminar quatro leguas, sin que le resulte la menor utilidad, antes 
sin perjuicio porque ocupen en ir y bolver del río el tiempo que 
devían emplear en el cultivo de sus chacras. 

8/ Que supuestas las poblaciones en la rivera del Guallaga se 
facilitara anualmentte la exportación de todas las peregrinas ma- 
nufacturas, frutos, drogas y efectos que se fabrican, producen y 
recogen desde Tefe, última posesión española en el govierno de 
Mainas hasta Playa Grande en la frontera de Huanuco, las que se 
reducen sumariamente á varios tejidos de plumas finísimas sobre 
tocuyo ó algodón y palma, como son frontales, cavillas, alfombras, 
respaldares, aderesos de cavallos, sombreros, de que travajan con. 
primor los yndios de Mainas, telas del mismo algodón, mui singu- 
lares y de buen gusto que texen y tienen los de Lamas, sombreros 
de hilo de algodón, tejidos con agujas como de medias sobre unos 
vejusos muy delgados que parecen alambres que hacen los yndios 
de las conversiones del departamento de Caxamarquilla; canela es- 
quisita como la que se produce en la isla de Ceilán si hemos de 
asentir á los sientíficos dictámenes que sobre su bondad y calidad 
han dado en Madrid de orden del Rey, comunicado por el Excmo. 
señor Duque de Losada, el señor Don Casimiro Gómez de Orte- 
ga, primer catedrático de botánica en 15 de Enero de 1787; Don 
Josef Martínez Toledano, boticario mayor de S. M. en el Pardo á 
17 del mismo mes y año que ban señalados con los números 

2.° y 3.^ 

9.° Que logrado el intento del fomento de las poblaciones en 
las riveras del río Guallaya se conseguirá indudablemente la gran- 
de bentaja de proporcionar la estención del catolisismo en todas 
las quebradas de las vertientes al río Ucayale, pues entonces con 
la inmediación y exemplo de sus convecinos se convertirán á nues- 
tra santa fe y reducirán á su exemplo las innumerables naciones 
apóstatas y gentiles que havitan en la espaciosa dilatada pampa 
del Sacramento y sus confines. 

Que en donde se entabló por los primeros españoles descubri- 
dores de este nuevo mundo y sus subcesores el propuesto sistema 
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de formar muchas y pequeñas poblaciones y con inmediación unas 
á otras, y establecer comercio activo y pasivo perceptiblemente se 
han ido experimentando felices progresos, pero que en donde se 
han mirado estas útilísimas máximas con indiferencia paulatina- 
mente han llegado la población y comercio al último extremo de 
decadencia: Que las potencias europeas confinantes, especial- 
mente la portuguesa en las riveras de la parte inferior del Marañón 
ó Amazonas, sin intermisión se ha empeñado desde su primitivo 
establecimiento en ellas adaptar en esta parte el govierno de los 
españoles y que por lo mismo han florecido y florecen actualmen- 
te sus colonias con visibles adelantamientos espirituales y tempo- 
rales. Que funda este concepto en la experiencia de lo sucedido 
desde el descubrimiento de las Indias cerca de la sugeta materia, 
pues no se dará exemplar de que hayan florecido las conversiones 
de los gentiles y aumentádose su población, sino en los países en 
donde se ha establecido y subsistido el comercio. Que sobre este 
sólido principio gira el colegio de Ocopa sus proyectos para la 
reducción de la gentilidad, por considerar prácticamente que son 
muy contingentes qualesquiera otros medios que se adopten y por 
consiguiente que se buelven ilusorias las sanas intenciones del Rey 
nuestro Señor y de sus celosos ministros. En ñn, que la agricultu- 
ra, las manufacturas, la industria, comercio y navegación son indu- 
dablemente los medios más proporcionados para la conversión de 
la gentilidad que es el objeto principal de nuestro ministerio, pues 
aunque los demás son muy propios de qualquiera fiel vasallo y 
verdadero patriota los devemos mirar los misioneros con atención 
únicamente por graduarlos como necesarios para la consecución 
del ñn primario á que se dirige: y últimamente que todo tomará 
muy ventajosos incrementos, si por parte del Rey se abrigan y fo- 
mentan los expresados importantísimos proyectos que son los que 
asegura han ocupado sus atenciones y causado muchos desvelos 
desde el año de mil setecientos setenta y cinco que los principió á 
promover aquí, los continuó en la corte de Madrid mientras se 
mantuvo comisionado en ella desde en ella desde 77 á 83 y los 
promovió y promueve en este reyno desde el de 85 que retornó á 
él hasta el presente adquiriendo (á pesar de repetidas incomida- 
des) las noticias más cávales que se pueden apetecer para su es- 
clarecimiento y realización. Que para mayor ilustración de su 
proyecto ha dejado á los PP. curas y justicias de uno de los seis 
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pueblos que visitó, varías instrucciones relativas á sus adelanta- 
mientos espirituales y temporales como fueron entre otras por lo 
respectivo á aquellos la vigilancia en la esplicasión de la doctrina 
chrístiana en lengua castellana en los dias miércoles y viernes de 
cada semana y sólo en los domingos la noticia para que los ancia- 
nos no se exasperasen si se les precisara sugetarse á aprehenderla 
como se practicava con la gente joven. A éstos se les pretextó con 
sagacidad que esta novedad se entablava para que entendiesen la 
lengua de los españoles y no les engañasen en los tratos quando 
saliesen á la sierra á vender los frutos de sus tierras, cuyo arbitrio 
les adaptó de tal modo que todos á competencia se dedicavan á 
inteligenciarse y hablar el castellano. Que mandó á los PP. curas, 
que á los muchachos de seis á dose años los enseñase á leer en ro* 
manee para lo que congregó á los PP. á fin de instruirlos de el fin á 
que terminavan sus ideas, manifestándoles que éstas eran precisa, 
mente dirigidas á que se civilisasen y fuesen hombres de razón 
como los españoles para hacerse por este medio buenos basallos 
de nuestro gran monarca y soberano de España que era el mayor 
rey que se conocia en todo el mundo entero, pues sus dominios 
temporales se extendían á muchas partes de la tierra que vana el 
sol, desde que nace hasta que se pone &. 

Que por lo respectivo á los adelantamientos temporales les dejó 
unas memorias mui prolijas para cultivar y veneficiar la canela, el 
cacao, el tabaco, el gefe y la cera, hasta poner cada especie de 
éstas en un estado de perfección. Que logrado el beneficio de la 
canela como se propone (y ciertamente es asignable) se seguirán 
escesivas ventajas al comercio y el estado, porque con esta noble 
producción que tenemos con abundancia en este reyno, se evitarán 
las crecidas extracciones de plata que pasan anualmente á los es- 
trangeros, para surtirse de un renglón de especería tan justamente 
apreciables por S. E. Que con el beneficio de la cera, igualmente 
se podrá abastecer el Perú blanqueando quanta se considere bas- 
tante para el consumo ordinario de iglesias, en las funciones festi- 
vas, y dejando en un estado de negra toda la que se regule nece- 
saria para las fúnebres por ser ésta mucho más conforme al luto 
que la blanca que actualmente se usa. Que los tavacos esquisitos 
que producen los terrenos de Moyobamba, Lamáis y pueblos de 
las misiones establecidos en las riveras del Huayaga, Monsón y 
Patairrondo, se pueden extraer anualmente con facilidad por estos 
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ños hasta los pueblos y puertos de Playa Grande en la frontera de 
Huanuco y San Francisco del Manon en la de Huamalies. 

Nota. Que en las playas y ríos Saponia que desemboca en el 
Huallaga en la medianía del Cateña y Moyobamba, jurisdicción 
de Lamas, Obispado Intendencia de Truxillo, Virreynato del Perú, 
se hallan con abundancia varias piedras sueltas de pedernal ñno 
con sus vetas algo amarillas, y en el centro de muchas de ellas 
otras piedrecitas de los tamaños de balas de fusil, postas y perdi- 
gones grandes. Que de estas piedras por los años de 64 á 66, 
recogió las que pudo un portugués llamado Francisco, que con- 
currió con los Lamistas á una pesquería que hicieron en el mismo 
rio, y entre otros de los que asistieron y lo presenciaron fueron 
Nicolás Maceda y su hijo Clemente, que es actualmente socio del 
P. Alvarez, quien le ha acompañado en todas sus expediciones 
de montaña y sin embargo de lo mucho que le estima no le ha 
descubierto este secreto hasta el presente mes de Junio de 87. Que 
confiesa el mismo Clemente, que el enunciado portugués significó 
á su padre Nicolás, del valor de aquellas piedrecitas con grande 
misterio y también refiere que después que se surtió bien de ellas 
se bajó por el Huallaga al Marañón hasta su establecimiento, que 
era según dixo, en la parte inferior del propio caudaloso río: Que 
sucedió esto en tiempo que estavan encargados los PP. jesuítas de 
las misiones de Lamas, pertenecientes á la provincia del Perú; de 
las de Maynas á la de Quito; y de las del Marañón á lá de este 
nombre en los dominios portugueses. Que esta noticia puede ser 
mui interesante á la Corona, y por tanto la comunica á V. E. sin 
pérdida de tiempo, para que en su notorio celo por el aumento de 
la opulencia española haga de ella el uso que fuese de su supe- 
rior agrado, pues si dichas piedras son diamantes, como con fun- 
damentos se discurre, ya tiene nuestro católico rey en sus domi- 
nios las minas de las piedras más preciosas que se conocen en el 
mundo, y podrán ser iguales á las que con excesivas utilidades 
poseen los portugueses en el Brasil. Que de este dictamen es el 
facultativo Don Ambrosio Bacarresa, según lo ha expresado el 
nominado P. Alvarez de resultas de haverle comunicado este im- 
portante descubrimiento el día siguiente de haverlo savido. La 
especie tiene consigo mucha recomendación para regularse por 
cierta así por la ingenuidad de que los ministros como por lo 
verosímil de ella, pues siendo como es indudable que la montaña 
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del Brasil se extiende hasta el lugar de que se trata, y que en toda 
ella se experimenta igual temperamento, pueden ser también igua- 
les las influencias de los astros sobre las admirables producciones 
del reyno mineral y por consiguiente no parece irregular asentir 
á que en los dominios españoles haya iguales ricas piedras y pe- 
regrinas preciosidades que las que se save hay en los portugueses. 
Que en los dos rios de las Salinas, distantes 20 leguas ai poco más 
ó menos de puerto de Pampa Hermosa, Huallaya arriba (que es al 
Sur). En el Vcayaro que dista otras 20 leguas al mismo rumbo y 
en su arroyo que media e\^tre el desemboque del Tulumayo, y el 
Monsón en el p redicho rio grande, se hallan muchas conchas finí- 
simas, y al parecer de madreperla y otras de carey. Que el viage 
desde Lima á la pemnsula de España se puede hacer cómodamen- 
te en 75 días, á saber: de Lima á la ciudad de León de Huanuco 
en 8 días, al pueblo y puerto de San Antonio de Playa Grande en 
quatro; estas doce jomadas son transitables en cabalgaduras. Des- 
de aquí principia á navegarse el río Patairrondos el que á la legua 
se incorpora al Monsón, y ambos á las quatro al Huanuco, que 
por estos rios y otros varios de que se compone el de Huallaga se 
baja en tres días al puerto de Pampa Hermosa, en uno al del 
Valle, en otro al tingo de Cateña que desiende Pajatén, en dos al 
de Chapaja, media legua más abajo del desemboque del Moyo- 
bamba, jurisdicción de Lamas, en otros dos al de Jurimagua de la 
comprehensión de Quito; y en uno al de la laguna de la Gran 
Cocama, capital del Gobierno de Mainas; de aquí en ocho por 
el Marañón á Tefe, última posesión española, según convenio y 
ajuste de límites divisorios entre España y Portugal, desde el año 
de 777, y en quince por el mismo río Marañón ó Amazonas y do- 
minios portugueses á la ciudad de Belén del Gran Para en la mar 
del Norte. Que de este Puerto en 30 se pasa á la Península de 
España, atravesando el golfo y dirigiendo su rumbo en derechura 
por entre las islas Canarias y terceras, á las costas de dicho con- 
tinente, sin presición de reconocer otra tierra más que la de los 
cavos, que respectivamente hagan de servir de valisa para la reca- 
lada y arribo al Puerto que se pretenda. Que el regreso se puede 
verificar por la misma vía en 97 días, distribuidos en la forma si- 
guiente: de la Coruña v. gr. al Para 30 días, 15 a Tefe y ocho á la 
laguna de la Gran Cocama; aunque esta navegación Marañón 
arriba parezca mal regulada, atendido al natural curso de las aguas, 

DOC— 17 



258 JUICIO DB LIMITES 

la esperiencia ha manifestado que realmente no lo es, asi porque 
el ñuxo y refluxo de la mar se percibe hasta el fuerte de Pauxis 
como por que el viento leste que generalmente reina en todo 
tiempo del año, según lo ha observado Monsieur de la Condamine 
favorece igualmente en popa desde la mar del Norte al puerto de 
la Laguna; que de aqui se sirve por el Guallaga en dos días á Ju- 
rimaguas; en 6 á Chupajo, en cinco al tingo de Catena, en uno al 
puerto de Xsitari; en dos al del Valle, en uno escaso al de Sión, 
en 3 al de Pampa Hermosa, en doce al de Playa Grande, en quatro 
por tierra á Huanuco y en ocho á Lima. Que para la caval demos- 
tración de la asequibilidad del prenipuesto proyecto del cultivo de 
la canela, nuez moscada, clavo, etc., en el pueblo de Andoas, go- 
vierno de Mainas y sus adyacentes y de la facilidad de su expor- 
tación con los innumerables reglones de géneros comerciales de 
que abundan aquellas bastas montañas y las riveras del Huallaga; 
respecto de que ya queda expresado que desde Lima á la Laguna 
se puede ir en 22 días y regresar por el mismo derrotero en 44, 
sólo resta manifestar por jornadas las que se regulan de la Lagu- 
na á Andoas y viceversa, lo que se practica así: de la Laguna por 
el Marañón arriva hasta la confluencia del Pastasa tres días, y por 
este rio hasta el pueblo de Santander de los Mainas uno, al de 
Pinches 7. y al de Andoas (centro de los montes de canela) uno; 
total de suvida 12 dias; y de bajada por los mismos rios seis, de 
cuyo por menor resulta que en 75 dias se puede ir de Lima á la 
Península de España y en 97 retornar por la misma ruta á Lima, 
en 34 á Andoas, y en 50 regresar á la propia capital. Que la na- 
vegación desde la Laguna al Gran Para la hicieron la Condamine, 
Orellana, P. F. los frayles de San Francisco y otros innumerables 
sugetos y la están haciendo españoles y portugueses, sin intermi- 
sión por sus respectivas poseciones, por lo que no admite duda su 
execusión. Que tampoco la admite que se puede hacer y hace des- 
de dicho punto de la Laguna por el Guallaga, Huanuco, Monsón 
y Patairrondos, hasta el puerto de Playa Grande, pues por ellos 
subió en el año de 88 una canoa de diez y siete y media varas de 
largo al mando de Don Santos de la Gotera, de cuya embarcación 
ya ha dado estensa razón el P. Alvarez en las memorias corres- 
pondientes á sus diarios de 10 de Septiembre y 7 de Diciembre del 
propio año. Hasta aquí lo resultante sustancialmente de las tareas 
que el gremio apostólico de Ocopa ha emprendido y executado 
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desde 12 de Febrero de 87 que recayó en mi el grave peso de la 
guardiania. Confieso que las fuerzas de este dévil y perseguido 
cuerpo misionero no han podido extenderse á más por el impe- 
dimento que le han puesto sus mismos hermanos; pero vivo confia- 
do en que serán inesplicables los beneficios que redundaron á fa- 
vor de la religión y el estado si la notoria justificación de V. £. 
y su imponderable celo por el mejor servicio de Dios y del Rey 
protege como hasta aquí las recomendables é interesantes expe- 
diciones proyectadas, y principiadas á executar. Nuestro Señor 
guarde la importantísima vida de V. £. muchos ano^ para facilidad 
de estos reynos. Hospicio de misioneros en este convento y grande 
de Jesús de Lima, á 20 de Junio de 1789 — .Excmo Señor. Por ausen- 
cia y encargo del R. P. guardián, Fr. Manuel Sobrevida. B. L, M. 
de V. E. su más reverente y menor capellán. 

Fr. Francisco Alvarez de Villanueva. 

Lima. Septiembre 2 de 1789^ 

Del Archivo General de Indias,-- Est. 115. ^Caj. 7,—Leg. 24, 



EXTRACTOS de las representaciones del 
Virrey Groix y decretos del Consejo de 
indias relativos á las conversiones si- 
tuadas en las fronteras de la montaña 
de Guanaco y Pataz ó Cajamarquilia 
y otras. 

Anos 1789-1791. 



Extracto de un expediente del Virrey Croix remitiendo dos 
diarios de visita á las misionen, de Guanta, Guánuco y Ca- 
jamarquilia. 

Lima 5 de Mayo de 1788. 

El caballero de Croix, Virrey del Perú, acompaña copia certi- 
fícada del diario y ua mapa de la visita que el guardián del cole- 
gio de misioneros de Ocopa, Fr. Manuel Sobrevida, ha hecho con 
otros diferentes religiosos de su orden, de las conversiones situa- 
das en las fronteras de la montaña de Guanuco y Pataz ó Caxa- 
marquiUa, en la qual ha empleado quatro meses, y concluye 
manifestando que para que aquellas misiones se aumenten y no 
permanezcan siempre en un mismo estado, como hasta ahora, no 
halla otro medio que el de facilitar la internación y comercio de 
aquellas poblaciones, proporcionando camino para ello, que es 
lo que en su vista ha pretendido el referido guardián; sobre lo 
qual y la introducción de la lengua castellana en aquellas conver- 
siones, ofrece dar aviso á su tiempo, manifestando el éxito de las 
disposiciones que se han tomado para lograr ambos fínes. — 5 de 
Noviembre de 1788. — Enterado S. M. me ha mandado contestar 
á Croix el recibo y que se esperan las ulteriores noticias que 
ofrece comunicar. 

10 de Noviembre, fecho á 13 dicho. 
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Lima, 5 de Septiembre de 1789. 

El Virrey Croíx consiguiente á lo que expuso en su anterior 
representación y en cumplimiento de la real orden de 13 de No- 
viembre que se le comunicó, en vista de ella, acompaña dos diarios 
de las visitas que el guardián del colegio de Ocopa, Fr. Manuel 
Sobreviela, y el religioso del propio colegio, Fr. Francisco Alvarez 
de Villanueba, hicieron en el año de 88: el primero á las conversio- 
nes de las fronteras de Guanta, y el segundo á las de Guanuco y 
Cajamarquilla. 

£1 del guardián describe el nuevo camino que dejó trazado 
para las conversiones de Símariva con ahorro de siete leguas y 
que haviendo registrado la gran pampa de San Agustín, cuya ex- 
tensión es de doce leguas y cinco de ancho, advirtió que por su 
situación y fertilidad del terreno podían fundarse en ella diferentes 
poblaciones que con el tiempo hiciesen una de las provincias más 
ricas del reyno; pues los gentiles que havitan la otra parte del rio 
Apurimac son de genio algo dócil, y haviendo pedido misioneros 
que los instruyesen, pasó el guardián á sus tierras y dispuso se 
formase casa y capilla, en la que dejó, con mucho regocijo de aque- 
llos naturales, dos religiosos que los fuesen instruyendo en la fée 
lo qual conseguido será fácil pasar á formar otras reducciones 
con los demás gentiles qne havitan en las márgenes de dicho río, 
y que los que se establezcan en lo frondoso de la panpa estén se- 
guros de las ostílidades de los bárbaros. 

A este ñn propuso el guardián al Virrey varios medios sobre los 
quales ha pedido este informe al Intendente de Guamanga y según 
lo que exponga tomará las providencias que estime conducentes. 

Por el diario del P. Alvarez, se acredita que el camino que des- 
de Guanuco á el pueblo nuevo ó San Antonio de Playa Grande, 
se proyectó y principió en el año de 87, se ha continuado en el 
de 88 con mucho tesón, cuya empresa es muy útil á el público y á 
los indios en particular. 

£n quanto á la instrucción^ de los neófitos en la lengua caste- 
llana dice que se ha procurado instruir á los párvulos y gente 
joven, explicándoles en este idioma la doctrina cristiana y á los 
ancianos se les ha explicado en su propio idioma por la conocida 
imposibilidad de conseguir con estos últimos el que lleguen á en- 
tender ni hablar regularmente el castellano. 
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Finalmeate acompaña el Virrey ei adjunto mapa de la frontera 
de la montana y el estado que maníñestan los religiosos de Oco- 
pa, destinos en que se hallan empleados y número de indios que 
cada uno tiene en su conversión y á su cuidado y para lo sucesivo 
ha prevenido al guardián que anualmente presente á aquel supe- 
rior Gobierno un plan que manifieste el estado en que se hallaren 
las conversiones con la diminución y aumento que huviesen 
tenido. 

A 7 de Abril de 1790. 



Decreto encargando al Virrey el fomento de las misiones. 

El enterado y encargúese ai nuevo Virrey procure fomentar 
estos establecimientos y christiandades, y que vaía avisaudo sub- 
sesivamente las resultas y adelantamientos que se logren — 14 de 
dicho, fecho á 19 dicho. 



Extracto de oñcio del Virrey Croix enviando el expediente 
sobre el adelantamiento de las misiones de Ocopa. 

Lima, 15 de Marzo de 1790- 

£1 Virrey Croix en conformidad de lo mandado por Real orden 
de 13 de Noviembre de 88 acompaña el expediente original de los 
progresos y adelantamientos de las misiones de Ocopa. Por él 
consta la repoblación del pueblo de Monobamba, arruinado en el 
año pasado de 746 por el rebelde Juan Santos Atahualpa: el ca- 
mino que desde dicho pueblo se ha abierto para el valle de Vitoc, 
y lo bien que se puede ir á estas nuebas poblaciones sin el menor 
riesgo, pues no sólo se ha construido senda proporcionada para 
cavallerias, sino que se han hecho puentes seguros en los ríos del 
tránsito. 

Igualmente se manifiesta la nueva población que se ha formado 
en las fronteras de Huanta, en la qual se han avecindado 50 fami- 
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Has gentiles, esperándose por lo mismo la reunión de otras muchas 
y que dicha población á la qual se ha puesto por nombre San 
Luis de Maniroato, se aumente considerablemente, y sirva para 
pasar á establecer otras nuevas combersiones. 

Estos progresos dice que son devidos en la mayor parte á la 
prudencia, actividad y zelo con que se porta el actual guardián de 
Ocopa, Fr. Manueí de Sobrevida. 

También hace presente lo mucho que ha travajado y la prefe- 
rencia con que ha mirado estos asuntos el Governador Intendente 
de Tarma, el qual de resultas de haverle caído encima un árbol 
mui grande, que se esta va cortando para la abertura del camino, 
ha estado á la muerte, aunque ya se halla mejorado. 

A 31 de Agosto de 1790. 

Lo resuelto en el expediente que acompaña con esta misma Decreto, 
fecha, 4 de Septiembre de 90— Rubricado. 



Oficio del Virrey Gil manifestando los trabajos realiza- 
dos para procurar la civilización de los gentiles. 

Lima, 16 de Marzo de 1791. 

El Virrey Gil, cumpliendo con lo que se le previno en Real 
Orden de 13 de Noviembre de 88, conforme á la resolución de 10 
del propio mes, acompaña los dos adjuntos diarios que manifies- 
tan el estado y progresos de las misiones que se hallan á cargo de 
los religiosos de Ocopa. 

Por ellos se reconoce el empeño con que se ha trabajado para 
abrir camino desde Guanuco á los pueblos de conversiones y faci- 
litar el comercio, cuyo medio es el único para civilizar aquellos 
neófitos que se reduzcan á población y se conviertan los muchos 
gentiles que havitan lo interior de aquella América. 

La introducción de la lengua castellana, que es otro de los pun- 
tos más encargados á los religiosos, se va executando, aunque len- 
tamente, por cuio motivo el guardián ha dado en su vista á sus 
religiosos, las más estrechas órdenes para que expliquen á los par- 



264 JUICIO DE límites 

bulos en castellano la doctrina y se les enseñe á leer en el mismo 
idioma, que es quanto por ahora se puede practicar y queda el 
Virrey asi en estrechar sus órdenes sobre estos objetos, como en 
participar quanto se baya adelantando. 

A II de Octubre de 1791. 

Enterado y que espera S. M. del celo del Virrey, promueva de 
su parte quanto estime conveniente á llevar adelante tan útiles 
establecimientos. — Fecho á 22 de Noviembre de 1791. 

Del Archivo General de Indias.— Est 115,— Caj. 7,—Leg. 19. 



RESUMEN de la visita practicada por Fr. ¡Na- 
nu8i de Sobrevieia en ios pueblos de con- 
versiones de Cajamarquilia. 

1791 



ResuUa de la primera parte del diario: 

Primero: La contrata hecha en el pueblo de Panao, por la que 
todos sus vecinos se obligaron á abrir las diez y seis leguas de 
montaña y fabricar sobre estribos de piedra un puente en el rio 
Pozuzu, de suerte que pueda transitarse á muía, á satisfacción de 
peritos, cuia obra dan concluida en el espacio de tres años, pidien- 
do por su trabajo la cantidad de quatro mil pesos y las erramien- 
tas necesarias según largamente se expresa en la copia de la con- 
trata puesta al fin de este diario con el número i.^. 

Segundo: Las disposiciones dadas para la conclusión y perfec- 
ción de apertura de las diez y nueve leguas de camino de montaña 
desde las fronteras de Huanuco hasta el pueblo nuevo de conver- 
ciones llamado San Antonio de Playa Grande, desde cuio punto 
es navegable el rio Patairrondos y el de Huanuco y Huallaga has- 
ta el rio de las Amazonas, y el Gran Para. 

Tercero: Se expresan las órdenes y mandatos que dexé en di- 
cho pueblo y en todos las demás de conversiones para que fuesen 
útiles assimismo al público, y á la corona por medio del plantio y 
comercio de cascarilla, coca, cacao, café, arroz, algodón, añil, pes- 
cado y otros preciosos efectos que podian extraer con facilidad 
por el rio y camino nuevo hasta Huanuco, y por la quebrada del 
rio Monzón al partido de Huamalies, cuios mandatos fueron admi- 
tidos en todos los pueblos y se obligaron al más exacto cumpli- 
miento, como también á concurrir todos los solteros y solteras, ma- 
ñana y tarde al convento para aprender á leer y escribir en núes* 
tro ydioma castellano; todo lo qual puede verse con individualidad 
en el auto de visita que va al ñn de este diario bajo el número 2.^. 
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En la parte segunda del diario se describe por menor, y se 
hace evidente que desde el mencionado Pueblo Nuevo puede ba- 
jarse en canoas hasta el rio Marañón, ó Amazonas en diez días úti- 
les sin que haya inpedimento alguno ni peligro, lo que también 
puede verse con particularidad en la descripción que va unida con 
el plan de las almas que hay en los pueblos de Mainas, notada al 
fin de este diario con el número 6.^, de la que también consta que 
desde Lima á la ciudad del Para puede llegarse en diligencia en 
quarenta y cinco dias. 

Resulta lo segundo: La fundación de un nuevo pueblo con el 
nombre de Pachisa, en la confluencia del rio Huallabamba con el 
Huallaga y otro que se está fundando en las mismas riberas del 
Huallaga con el fin de verificar el proyecto de que los navegantes 
por el rio Hualiaga hasta las Amazonas encuentren en cada dia de 
su vajada pueblo en que descansar y surtirse de todo lo necesario, 
para cuio proyecto desde Pueblo Nuevo hasta ios Lamas me falta 
sólo la fundación de un pueblo. 

Tercero: Que en prosecución del referido proyecto de verá esta- 
blecerse una de las oaciones de los yndios de Lamas, de los Ama- 
sifuenes, Suchiches ó Coscaosas en un sitio y pampa hermosa lla- 
mada Chapaja, en el qual deverá ponerse la casa del resguardo pa- 
ra impedir los contravandos que puedan suvir por el Huallaga é 
introducirse por el Moyobamba. De esta suerte se logrará no sólo 
el pronto socorro y surtido de los navegantes, si también la maior 
inmediación para que las quatro companias establecidas por S. £. 
puedan defender las fronteras, y auxiliar á los misioneros en las 
entradas á los ynfíeles; que desde dicho sitio pueden llegar álos gen- 
tiles del Vcayali en el espacio de siete ú ocho dias, como consta 
de la relación de varios yndios del pueblo de Tarapoto que está al 
ñn de este diario con el número 4. 

Quarto: La medida de la extensión y profundidad de los ríos 
Huallaga y Amazonas en su confluencia hecha por mi á presencia 
del teniente governador de Mainas, Don Juan Salinas, y certificada 
por el mismo en el informe que original embié desde Tama á 
S. £. con fecha de diez y ocho de Octubre y cuia copia va al fin 
con el número 5. 

Quinto: La proporción que se ha descubierto para la conver- 
sión de los yndios Panaos, Manoitas y demás naciones del Vcayali 
bajando por el rio Huallaga hasta el de las Amazonas y subiendo 
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desde este por el Vcayali para cuio efecto el P. Fr. Narziso Gírbal 
y Barceló, misionero de Ocopa y destinado cura de Cumbaza mo- 
vido de la carta que le escrivió el superior eclesiástico de las mi- 
siones de Maynas residente en el pueblo de la Laguna cuia copia 
y otra original que sobre el mismo aumento acabo de recibir por 
el correo, van puestas al fin con el número tercero, bajó en mi com- 
pañía y subió por el Vcayali á explorar los ánimos de aquellos 
ynfieles con orden de que formase un diario fiel y exacto de todo 
lo que observare y acaeciere en su expedición, el qual estoy espe- 
rando con la maior ancia para presentarlo á esta superioridad con 
el fin de que puedan dictarse las órdenes superiores más oportunas 
para que por la parte del Mairo, por la del Vcayali y Lamas poda- 
mos coger en medio á todos los yndios del Vcayali y posesionarse 
(la gran Pampa) de la gran Pampa del Sacramento que dede el año 
de sesenta y siete ha sido el obgetc de atención de los misioneros y 
de nuestro soberano como consta de las repetidas cédulas expedi- 
das por S. M. á este intento. 
De la tercera parte, resulta: 

Primero: Que desde el río de las Amazonas puede subirse por 
el Huailaga hasto el Pueblo Nuevo en veinte y seis días útiles, que 
juntos con las doce que hay desde dicho pueblo hasta Lima com- 
ponen 38 y por consiguiente, el viaje redondo desde Lima al río 
de las Amazonas y de las Amazonas hasta la capital de Lima pue- 
de verificarse en sesenta días útiles. 

Segundo: Se deicriben con particularidad todos los principales 
ríos que por una y otra banda desembocan en el río de Huanuco y 
Huailaga, dejando la numeración de los menores y de las innume- 
rables yslas y círculos de dicho río con los montes y pampas que 
hay en sus orillas, para individuarlo todo en el plan general que se 
está trabajando para el más cabal y pleno conocimiento de dicho 
río. 

£n la parte quarta se describe por menor todo lo observado en 
la salida de la montaña por la quebrada del río Monzón y por el 
nuevo camino abierto por el justicia mayor Don Juan Bezares en 
cumplimiento del superior orden que el £xmo. Señor Virrey se sir- 
vió dirigirme, mandándome especulase la utilidad del expresado 
camino y del terreno de la mencionada quebrada. De cuio examen 
exacto resulta: 
Primero: Que el camino nuevo del Justicia Bezares es mejor 
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que el antiguo, componiéndose algunos malos pasos y derrumbos 
que han ocasionado las aguas. 

Segundo: Que es más dilatado y largo que el antiguo para los 
pueblos de Chauin, Tantamayo y Jacas y que puede ser más breve 
y cómodo para los pueblos de Conchucos, Valle de Arancay, Hua- 
caybamba y Jica. 

Tercero: Que el otro camino proyectado por el justicia Bezares 
desde Chavin á Vrpus siguiendo la quebrada estrecha del Marañón 
necesita primero de especular si el gasto y trabajo de la gente que 
se ha de impender en abrir paso por la linea de peñas que desde 
lo alto corren hasta lo profundo del rio, podrá equipararse con la 
utilidad que de dicha apertura puede seguirse á Chavin y Zinga y 
demás pueblos del partido de Huamalies. 

Resulta lo quarto: Que en el sitio llamano Chapacra puede es- 
tablecerse un pueblecito como los de Monzón y Chipaco que sirva 
de descanso á los pasageros y que en su terreno pueden formarse 
chacras de cacao, caña, añil, plátanos y demás frutos que se reco- 
jen en los pueblos citados de Monzón y Chipaca. 

Quinto: Que en los pajonales de los cerros hay abundantes y 
buenos pastos desde antes del puente de Chinchima hasta cerca 
del pueblo de Chicoplaya en el que pueden criarse más de mil ca- 
bezas de ganado bacuno. 

Finalmente, resulta que pueden extraerse todos los preciosos 
efectos de las montañas desde las de Quito hasta Huanuco, como 
también los tabacos desde Lamas hasta Pueblo Nuevo y desde aqui 
al mismo Huanuco ó por la quebrada del Monzón hasta el partido 
de Huamalies. 

Fr. Manuel Sobrevisla, 
Presidente Guardián. 

Del Archivo General de Indias.— Est 115.— Caj. 7.—Leg. 24. 



OFICIO del Virrey Crolx remitiendo un ex- 
pediente del P. Alvarez Vilianueva á fin 
de que ee le conceda una nueva misión 
para el Colegio de Ocopa. 

7790. 



El Virrey del Perú. — Remite eii copia certificada el expediente 
formado á iastancia del religioso misionero de O copa, Fr. Francis- 
co Alvarez de Vilianueva, sobre que se le concediese permiso para 
pasar á la corte de Madrid á solicitar una nueva misión para este 
Virreynato de Lima y expresa quanto le parece combeniente. 

ExMO. Señor: Paso á manos de V. £. la adjunta copia certificada, 
que lo es del expediente formado por el religioso misionero de 
Santa Rosa de Ocopa, Fr. Francisco Albarez de Vilianueva, sobre 
que se le concediese permiso para pasar á esa corte, con el fin de 
solicitar de S. M. el permiso para colectar una nueva misión. La 
pretensión se apoyó con los fundamentos que en dicha copia se 
manifiestan y me parecen de la mayor consideración. £1 estado de 
estas misiones es floreciente en el dia, como habrá V. E. reconoci- 
do por las relaciones que anteriormente le tengo remitidas. Las 
poblaciones ó reducciones de indios fronterizos, se ban aumentan- 
do y construyendo otras de nuevo como se demuestra en el ad- 
junto plan. Los religiosos, á cuyo cargo están estos individuos y la 
combersión de los gentiles, ba cada dia á menos, como que unos 
fallecen, otros se inutilizan con los trabaxos y los que cumplen su 
decenio se retiran en la mayor parte, agregándose á esta provin- 
cia de franciscanos de Lima, ó regresándose á esos reynos, según 
mejor les parece. Asi, es preciso reponer estas faltas con nuebos 
operarios evangélicos que es la solicitud del P. Villanueba; ó que 
de lo contrario se atrase y aún pierda mucho de lo adelantado en 
esta tan santa piadosa obra. Por ello, el fiscal de S. M. después de 
reconocer las patentes del guardián y Discretorio de Ocopa, con 
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que el P. Albarez se me presentó, consideró útil, benéfica y nece- 
saria la nueva misión que se pretendía y yo no he podido dexar 
de acceder á ella, concediéndole al citado religioso el correspon- 
diente permiso para pasar á esa corte y solicitarla de S. M. A esto 
se agrega que según el estado de quietud, paz y sosiego con que 
ahora se hallan estos religiosos y han permanecido durante el 
mando del actual guardián Fr. Manuel Sobrevíela, me parece será 
aquella de mucha utilidad, mediante á que entablado un plan de 
tranquilidad, como el que en el dia hay y que todos ellos están 
aplicados á los fines con que han venido y son de su instituto, es 
de esperar executen lo mismo los que bengan ahora y que logren 
estas misiones los mayores progresos y adelantamientos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Lima y Marzo 4 de 1790. — 
Exmo. Señor. 

El Ca vallero de Croix. 

Exmo, Sr, D. Antonio Porlier. 

Exmo. Señor. — Fr. Francisco Alvarez de Villanueba, de la regu- 
lar observancia de nuestro padre San Francisco, Predicador Gene- 
ral apostólico, actual Discreto del Colegio de Propaganda Fide de 
Santa Rosa de Ocopa, Procurador General de la capital de Lima 
de él y sus conversiones, excomisario de las dos últimas misiones 
concedidas por el Rey nuestro señor, para el mismo y comisario 
relecto para pasar á la corte de Madrid con poderes generales en 
solicitud de nueva misión que reemplace el número de los que 
han cumplido su decenio estatuido por bulas pontificias y leyes 
reales, muerto, desfiliádose ó imposivilitádose para continuar en el 
laborioso ministerio apostólico y de los que están prontos á cum- 
plirle en 9 de Febrero de 1794; con el más profundo respeto y en 
la mejor forma que haya lugar en derecho digo: que por el con- 
testo de las tres patentes que manifiesto, expedidas por el venera- 
ble Discretorio de Ocopa, resulta que me he empleado en el exer- 
cicio misionario como individuo de su gremio desde 22 de Marzo 
de 1700 que me embarqué en el puerto de Cádiz, hasta el corrien- 
te año de 790, en quanto la obediencia ha tenido por conveniente 
ocuparme; que soy nombrado procurador general con destino á la 
corte de Madrid para dar, como práctico, una puntual razón del 
estado y progresos de todas las conversiones y doctrinas encarga- 
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das al propio colegio en las fronteras de este Virreynato; y última- 
mente que soy reelecto comisario apoderado para pasar á la enun- 
ciada metrópoli á solicitar de la piedad de nuestro cathólico 
soberano y señor natural, una misión de sesenta sacerdotes con 
los correspondientes legos, con el fin de que se estienda y propa- 
gue la fée de Jesuchristo y los dominios españoles por los bastos 
terrenos fronterizos á esta gobernación y capitanía general del 
Perú y Chile. Por el estado que igualmente acompaño, se paten- 
tiza que mi colegio tiene á su cuidado en la actualidad, para la 
dirección espiritual, 30.279 almas, distribuidas en cien poblaciones, 
de las que nobenta y una existían al tiempo de la celebración del 
capítulo en 12 de Febrero de 787, quando salió electo guardián el 
R. P, Fr. Manuel Sobreviela, y las nuebe restantes señalada con 
esta +, se aumentaron durante su prelacia según se demuestra en 
el presente estado sobre las precisas atenciones al desempeño de la 
soberana confianza en los cien pueblos expresados, necesita mí 
colegio indispensablemente suficiente número de operarios para la 
sequela de la comunidad, para ministrar el pasto espiritual á multi- 
tud de fieles vasallos españoles que le van á buscar á Ocopa desde 
las mayores distancias y para la asistencia de los cinco hospicios 
que necesariamente mantiene, que son el de Lima: de donde prin- 
cipalmente se socorren las conversiones y los de los departamentos 
de Huanta en la intendencia de Huamanga, de Huanuco en la de 
Tarma, de Huailillas en la de Tnixillo y de Castro en la de Chiloé. 
Para la multitud de residenzias ya indicadas que todas ellas son 
inevitables, sólo tiene actualmente el colegio de Ocopa, 54 misio- 
neros sacerdotes y seis legos, pero de este número los 17 sacerdotes 
ya están cumplidos superabundantemente, de los que los dos se 
hallan imposivilitados y un lego deñliado y el resto que son 37 sa- 
cerdotes y 5 legos, para cumplir su decenio en 9 de Febrero de 790, 
según queda ya sentado. En cuya atención á V. E. humildemente 
pido y suplico, se digne concederme la correspondiente licenzia 
para pasar á la corte de Madrid á desempeñar los encargos que se 
me hacen y resultan de las patentes que manifiesto para que vistas 
y examinadas su legitimidad se me debuelban. Y assi mismo yn- 
formar al Rey, nuestro señor, sobre el cierto contexto de este 
sucinto memorial, para que apiadándose S. M. de los clamores de 
sus remotos leales vasallos, les franquee el consuelo de abundanzia 
de pasto espiritual que con ansia piden, el que sólo conseguirán 
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mediante la concesión de una misión que al menos ascienda á 6o 
sacerdotes y 8 legos, con cuyo número de operarios evangélicos, y 
el méthodo de govierno que por inspiración y protección de V. E. 
se ha entablado en Ocopa durante la actual prelacia del P. guar- 
dián, Fr. Manuel Sobreviela, seguramente se estenderá la christian- 
dad y la justa dominación española entre las muchísimas naciones 
bárvaras que avitan las espaciosas feraces tierras de las fronteras 
de este Virreynato, las que hasta el dia se conserban en el lasti- 
moso letargo de sus idolatrías y gentilidad. Assi lo espero alcanzar 
de la notoria justificación de V. £. y su imponderable celo por el 
mejor servicio de Dios y del Rey, su más reherente y menor ca- 
pellán. 

Fr. Francisco Albarez de Villanueva, 

Lima, Enero diez y ocho de mil setecientos nobenta. — Vista al 
Señor Fiscal. — Una rúbrica de S. E. 

Varea. 

ExMO. Señor:— El Fiscal, vista la solicitud del P. Fr. Francisco 
Albarez de Villanueva y las patentes de guardián y Discretorio de 
Ocopa que acompaña, dice : que siendo constante en este superior 
govierno por otros antecedentes el buen estado de las misiones 
encargadas á dicho colegio y los progresos que han logrado en el 
tiempo del actual guardián con los nuebos pueblos y repetidas 
entradas que se han hecho en la montaña real, mediante su buen 
zelo y constante aplicación á que ha cooperado el P. Villanueva, 
considera el fiscal conforme al espíritu de la ley i.*, titulo 14, 
libro I.®, la nueba misión que solicita y parece necesaria y útil en 
las presentes circunstancias, sobre que V. E. hará el informe que 
su conocida instrucción en los negocios del reyno y superior ta- 
lento estime más conforme á las intenciones de S. M. Por los mis- 
mos principios y contesto de las leyes 90 del mismo titulo y otros 
concordantes, y reales cédulas libradas sobre las licencias de mi- 
sioneros de Ocopa, no halla reparo el fiscal en la que solicita el 
P. Villanueva y podrá V. E. concederle en la forma ordinaria. 
— Lima, Enero de 1790. 

GORBEA. 
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* Lima, Enero veinte de mil setecientos nobenta. — En atención á lo 
que expone el Señor Fiscal, se concede desde luego por lo que 
hace á esta superioridad, al P. Fr. Francisco Albarez de Villanueva 
Ja respectiva licenzia para que pase á los reynos de España, á 
efecto de llenar los encargos y destinos que se enunzian en las 
patentes que ha manifestado, y se le debolberán á cuyo fin y que 
no se le ponga embarazo en su embarque, se le dará copia certifi- 
cada de este decreto que le servirá de suficiente permiso. Y siendo 
constante el ventajoso estado de las misiones encargadas al cole- 
gio de Ocopa y los progresos que han logrado en el tiempo del 
actual guardián con los nuebos pueblos y repetidas entradas que 
se han hecho en la montaña, mediante su buen celo y notoria 
aplicación, á que ha contribuido no poco el P. Villanueva. Hágase 
á S. M. el correspondiente informe apoyando la solicitud de la 
nueva misión, que desde luego parece necesaria y útil en las pre- 
sentes circunstancias. — Una rúbrica de S. E. 

Barsa. 

Es copia de su original, Lima y Marzo cuatro de mil setecientos 
nobenta. 

Esteban Barea. 

Del Archivo GeTieral de Indias,— Est 115.— Caj. 7,—leg, 22. 
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CARTA dei Virrey del Perú informando con 
testimonio de la necesidad de misioneros 
para continuar las reducciones de indios 
bárbaros. 

7792 



El Virrey del Perú informa con testimonio la necesidad de mi* 
sioneros para continuar las reducciones de indios bárbaros y pide 
se envíen sesenta religiosos y legos correspondientes para el mes 
de Febrero de 794, en que cumplen el decenio los 44 que en el día 
se hallan empleados en dicho ministerio. 

N.* 145. — Excmo. Señor:*— Los felices progresos que en estos úl- 
timos tiempos han tenido las misiones de los religiosos franciscos 
del convento de misioneros de Santa Rosa de Ocopa é inmedia- 
ciones del caudaloso rio del Ucayali, la esperanza de aumentar la 
reducción de multitud de indios bárbaros que pueblan aquellos 
grandes espacios y maniñestan docilidad al suave yugo del evan* 
gelio y á las ventajas de nuestra comunicación y la necesidad de 
mantener y doctrinar á los ya convertidos, son objetos del mayor 
interés á la religión y al estado para procurar su fomento. 

En el día para las diversas atenciones de dichos misioneros sólo 
existen cuarenta y cuatro por haberse defíliado ó muerto los restan- 
tes y aún éstos cumplen el decenio de su obligación precisa en el 
mes de Febrero del año de 794, por lo que exige su reposición en 
el número de sesenta sacerdotes con los correspondientes legos, 
según lo asienta y ha representado necesario el P. Fr. Manuel So- 
brevida, actual prelado del referido convento 

En esta atención espero que V. !£. en vista del adjunto expediente 
en que consta todo lo referido, se sirva disponer la colección y en- 
vió del espresado número de misioneros, de modo que todos se 
hallen aquí por Febrero de 794, lo que podrá conseguirse dirigién- 
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dolos por trozos en cada uno de los navios que hagan viage al 
Callao ó sobre todo lo que más sea del superior agrado de V. £. 
Dios guarde á V. E. muchos años. — Lima y Diciembre 5 de 1792. 
Excmo. Señor. 

Fr. Francisco Gil. 

Excmo. Señor Marqués de Bajamar. 
Del Archivo General de Indias,— Est. 110,— Cajón 5,—Leg. 14, 



REPRESENTACIÓN de Fr Manuel Sobreviela 
deetlnada á que el Virrey informe al Rey 
la neceeldad déla misión de ios religiosos. 



ExcMO. Señor:— Fr. Manuel Sobreviela, guardián del colegio de 
misioneros franciscanos de Santa Rosa de Ocopa, con el más pro- 
fundo respeto digo: desde el año pasado de noventa en que el P. 
Fr. Francisco Alvarez de Villanueva partió de esta capital de Lima 
con el empleo de apoderado del colegio de Ocopa y de comisio- 
nado especialmente por el directorio de dicho colegio y aprovación 
y licencia del Excmo. Señor Don Teodoro de Croix, confirmadas 
por V. £., para solicitar de nuestro soberano (que Dios guarde) una 
misión de sesenta sacerdotes con los correspondientes legos, para 
subrrogar á ios que se habían desñliado, muerto y cumplido el 
decenio establecido por bulas pontificias y cédulas reales. Se halla 
entorpecida en España la colectación y envió de dicha misión á 
causa del pleito en que actualmente está entendiendo el consejo 
sobre el capitulo celebrado en el año de ochenta y siete, cuya no- 
ticia pongo en la alta consideración de V. £. para que se sirva 
participar á nuestro soberano en cumplimiento de la ley primera, 
del titulo catorce, libro primero de las recopiladas, la urgentísima 
necesidad que hay de que sin la menor demora se colecte y se 
envié la suplicada misión, de tal manera que pueda llegará Ocopa 
en el mes de Febrero de noventa y cuatro en que todos los misio- 
neros cumplimos el decenio. Y aunque sola esta razón era suficiente 
para prueba de la necesidad expresada, sin embargo me ha pare- 
cido hacer presente á V. E. el corto número de operarios que hoy 
existimos para cumplir con los ministerios á que somos obligados 
por nuestro soberano y la abundantísima mies que en el dia nos 
presentan las montañas. Desde el diez y siete de Abril de noventa 
en que salió el P. Alvarez con el destino de colectar, conducir ó 
enviar los sesenta sacerdotes que entonces se juzgaron necesa- 
rios, se han desñliado, imposivilitado y muerto doce misioneros, 
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que son los que en el plan impreso que acompaño con el número 
primero van señalados con una cruz. Desde el expresado tiempo 
se han aumentado dos pueblos de neófitos en las riveras del Hua- 
llaga, que son San Roque de Pachiza y Santo Domingo de Velliza, 
fundados ambos con el objeto de que en todo el giro de dicho rio 
encuentren los navegantes abitaciones en donde puedan surtirse de 
lo necesario y reposar diariamente. En los mismos años de noventa 
y noventa y uno se han fundado en las montañas de Huanta á 
cuatro leguas de, distancia de Simariba en las orillas del rio Apuri* 
mac una reducción con el titulo de San Buenaventura de Quien- 
pirec, de todo lo cual V. E. se sirvió dar parte á S. M. con los do- 
cumentos y diarios respectivos y en su vista se dignó expedir su real 
orden de veinte y dos de Noviembre de noventa y uno encargando 
^e llevasen adelante tan útiles establecimientos. Desde el citado 
año de noventa se ha logrado la restauración, que por tanto años 
se habia deseado, de las misiones de Manoa y Ucayali, en donde 
tenemos ya tres pueblos ó reducciones de las naciones de los Pa- 
nos y Conibos, con los nombres de Uxiabatay en las orillas de la 
laguna de Santa Catalina, la Purísima Concepción de Manoa en 
las riberas del río Sarayacu y la de San Antonio de los Conibos en 
la península que en frente del Sarayacu forma el famoso río Uca- 
yali, á cuyas nuevas reducciones se pasa ya desde Lamas con la 
mayor brevedad por el camino que por el río Chipurana nos han 
manifestado los mismos infieles. £1 origen de la restauración y pro- 
gresos de estas nuevas redacciones, consta del diario que en el año 
de noventa y uno presenté á V. E. sobre el viaje que con este in- 
tento hice por el río Huallaga hasta el de las Amazonas y de el que 
el P. Girbal beríficó por los expresados ríos y el famoso Ucayali 
hasta que llegó á amistarse con los panos y manoitas, de cuyas 
peregrinaciones impresas en esta capital se formó la colección de 
Mercurios dedicados á nuestro soberano con un mapa y plan del 
estado del colegio, de sus progresos y de todas las misiones que 
están á su cargo, de cuya colección acompaño un ejemplar con el 
número dos con el aumento en el mapa incluso en dicha colección 
del camino nuevamente descubierto por el río Chipurana y la si- 
tuación de las tres nuevas reducciones de los gentiles Panos y Coni- 
bos. También constan los enunciados adelantamiento del diario y 
relación ds los PP. Fr. Narciso Girbal y Barceló y Fr. Buenaventu- 
ra Marqués que pasé á manos de V. E. en el mes de Junio del 
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corriente año del noventa y dos y se imprimieron en esta capital 
cuatro Mercurios, de ios cuales acompaño un ejemplar con el nú- 
mero tres. £n ellos manifiestan los PP. el nuevo camino de comu- 
nicación desde Manoa á Cumbaza, el trato amÍ3toso que los infieles 
tienen ya con nuestros indios de Lamas y la proporción que hay 
desde Manoa para convertir y sugetar á la obediencia de nuestro 
católico monarca un nuevo mundo de gentes que pueblan las orillas 
y las inmediaciones del caudaloso Ucayalí desde Manoa hasta los 
confines del Cuzco y hasta las montañas del Brasil, por la parte del 
Leste. Fr. Juan Dueñas, misionero residente en aquellas partes llegó 
en el mes de Agosto á esta capital y se presentó á V. £. con dos 
niños gentiles de la nación de los chípeos, formó el diario de su 
viaje por el camino del rio Chipurana nuevamente descubierto y 
da en él una puntual relación de todo lo observado cerca de los 
gentiles y sus costumbres de que existen por la parte del Leste 
veinte y dos naciones de infieles, de las que jamás se había tenido 
noticia y trata últimamente de las producciones de frutos y anima- 
les de que abundan aquellas ferasisimas tierras y pampa del Sacra- 
mento, según que todo consta del enunciado diario que acompaño 
con el número cuatro. Últimamente presentó á V. E. con el núme- 
ro cinco, la interesante carta original que con fecha dos de Julio 
del presente año me ha dirigido desde Xeveros el Señor Don Fran- 
cisco Requena, Gobernador Intendente de la provincia de Mainas, 
en la que manifiesta S. S. la comunicación que tiene con los PP. 
residentes en Manoa, los auxilios que por su parte les franquea, las 
diligencias que ha practicado para que se esclarezca el camino por 
el rio Chipurana y como inteligente y práctico de aquellos terrenos 
aprueba con estimación la colección de Mercurios que tratan de 
nuestros viajes y suministra los medios más oportunos para que la 
religión y el estado logren los beneficios y frutos que pueden pro- 
meterse de aquella gran parte de este continente, hasta ahora poco 
conocida y por tanto despreciada. Para ocurrir pues al socorro 
espiritual de los seis pueblos y reducciones que se han expresado, 
de la multitud de naciones que nos ofrecen las riberas é inmedia- 
ciones del Ucayali, de más de treinta mil almas que están á nuestro 
cargo, como consta del plan adjunto, para la sequela de los ejerci- 
cios de comunidad y misionar á fieles que son los ministerios á que 
somos destinados por nuestro soberano, existimos solamente cua- 
renta y cuatro sacerdotes y todos cumplimos el decenio en el mes 
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de Febrero de noventa y cuatro. Por todo lo cual á V. E, pido y 
suplico se sirva informar á S. M. la urgentísima necesidad que hay 
de que se colecte y envié sin la menor demora la misión suplicada 
en el año de noventa, para cuyo logro fué comisionado el P. Fr. 
Francisco Alvarez de Villanueva y para que pueda llegar en tiempo 
oportuno podrá conducirse á trozos en cada uno de los navios que 
salgan de España para venir por el Cavo de Hornos á esta capital, 
pues de lo contrario no se podrá cumplir con los ministerios en- 
cargados por nuestro soberano, se perderá tal vez lo adelantado y 
perezerá sin remedio la inñnitud de bárbaros que anhelan en el día 
por abrazar el cristianismo. Asi lo espero alcanzar de la notoria 
justificación de V. E. y de su imponderable celo por el mejor ser- 
vicio de Dios y del Rey. 

Fr. Manuel Sobreviela. 
Del Archivo General de Indias,— Est ÍÍO,— Caj, 5.—Leg, 14, 



REPRESENTACIÓN del Padre Alvarez Villa- 
nueva, conteniendo un breve resumen 
del progreso de las Misiones de Ocopa 
desde su origen. 

Año de 1792 



Remito á V. S., de ordea del Rey, la adjunta representación de 
Fr. Francisco Alvarez Villanueva, del orden de San Francisco, con 
los documentos que la acompañan, en que hace una exposición de 
los progresos y estado actual de las misiones que tiene el colegio 
de Ocopa en las fronteras de los goviernos de Tarma y Xauja, y 
solicita se le permita volver á Madrid para cumplir la comisión con 
que vino del Perú de colectar una misión para dicho Colegio, y 
que se remitan al Consejo qualesquiera informes que hubiera he- 
cho el Virrey de aquel reino sobre los adelantamientos de las refe- 
ridas misioaes después del último capitulo guardianal que se cele- 
bró en Ocopa; á fin de que teniendo el Consejo presente esta re- 
presentación, evacúe á la posible brevedad el informe que le está 
pedido sobre la nulidad y demás incidentes ocurridos de resulta 
del citado capitulo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Aranjuez, 4 de Junio de 1792. 

El Marqués de Bajamar. 
Señor Don Silbestre Collar, 

{Al margen se lee): Consejo de 14 de Junio de 1792.— Publi- 
cada. — Hay una rúbrica. 

Consejo de 14 de Junio de 1792.— Sala segunda. — Al Señor Fis- 
cal con los antecedentes. (Rubricado). 

Vienen los que se conceptúan suficientes. Respondido en 22 de 
Julio siguiente. 

Remitida al Consejo con Real Orden de 4 de Junio de 1792. 
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Señor: Fr. Francisco Alvarez de Villanueva, de la regular ob- 
servancia de Nuestro Padre San Francisco, predicador general 
apostólico y comisario apoderado de su Colegio de Propaganda 
Fide de Santa Rosa de Ocopa en el Reyno del Perú, Arzobispado 
de Lima, con el más profundo respeto y veneración á la real per- 
sona de V. M., por si y en nombre de la comunidad de misioneros 
que represento, en la mejor forma que haya lugar en derecho dice: 

Que perdidas las famosas conversiones del Cerro de la Sal en 
las fronteras de los goviernos de Tarma y Xa uj a, jurisdicción espi- 
ritual y temporal de Lima, por los años de 1742 al de 47, de resul- 
tas de la sublevación causadas por el revelde Juan Santos Ata- 
hualpa que por la parte del Cuzco se internó á las montañas de 
los Andes, quando dichas misiones estaban aun al cargo y direc- 
ción de la provincia de los Doce Apóstoles de Lima, pasó de aquel 
vuestro reyno de Perú á la corte de V. M. C, Fr. José de San An- 
tonio en calidad de comisario para solicitar de vuestra real piedad 
una misión de sesenta sacerdotes con los correspondientes legos, 
y para que el hospicio de Ocopa se erigiese en colegio de propa- 
ganda con independencia de la predícha provincia y arreglo á las 
bulas de Inocencio XI, expedidas en Roma á 28 de Junio y 16 de 
Octubre de 1686. 

Por Real Cédula, fecha en Buen Retiro á 13 de Marzo de 1751» 
se dignó V. M. conceder la misión indicada, y por otra de 26 del 
mismo mes y año, erigir en colegio apostólico el hospicio de Oco- 
pa en los términos que por parte de los misioneros se pidió. 

Veriñcada la llegada del total de la misión á Ocopa en los años 
de 51 y 52 por las vías de Cartagena de Indias y Buenos Ayres, se 
formalizó aquella comunidad en tal en 3 de Octubre de 53, con 
independencia de la provincia y con arreglo á las citadas bulas 
Inocencianas. 

£n este estado, entregadas por la provincia al colegio todas las 
misiones que tenían á su cargo en el referido año de 53 que fueron 
quatro pueblos y un hospicio en el departamento de Huanuco, á 
saber: Asunción de Pozuzu, Santa Cruz de Muña, San Miguel de 
Chaglla y San Antonio de Cuchero, con su respectivo hospicio 
dentro del convento de San Bernardino de la ciudad de León de 
Huanuco: y otros quatro en el departamento de Pataz ó Caxamar- 
quilla, á saber: San Buenaventura de Pampa hermosa y San Buena- 
ventura del Valle de Neóñtos, de la nación Cholona, y Jesús de 
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Pajatéa y Jesús de Monte Síón, de la nación Hibita con su corres- 
pondiente hospicio fuera de la montaña real, que fué el de la ca- 
pellanía que se trasladó á Huaylillas en el partido de Pataz, inten- 
dencia y obispado de Truxülo, por considerarse sitio más propor- 
cionado para la internación de los socorros á los conversores; se 
hallaron los nuevos misioneros de Ocopa sin conversiones vivas 
para emplear en ellas su apostólico celo, pues aunque pretendie- 
ron se les permitiese poner los medios posibles para la restaura- 
ción de las perdidas del Cerro de la Sal, tuvo por conveniente 
aquel vuestro superior govierno que por entonces se suspendiese 
la execución de las insinuadas ideas. 

Ansiosos los religiosos de llenar el ministerio de su misión, y 
obtenidas las precisas licencias para internarse por los montes en 
solicitud de gentiles, lo efectuaron haciendo sus excursiones acom- 
pañados de los fieles neófitos, Cholones y Hibitos de los quatro 
pueblos del departamente de Caxamarquilla. De resulta de sus pe- 
nosas expediriones consiguieron el año da 1759 ®^ ^®^^^ hallazgo de 
la nación Seteba. Paño ó Manoa (que es lo mismo) y sacar de ella 
un niño y una niña, á quienes conduxeron á la capital de Lima 
para su educación. A ambos se les ha dado, enseñándoles la len- 
gua castellana y doctrina cristiana: á la niña en la Casa Beaterío de 
Vitenbo, y al niño en el hospicio de los misioneros en la misma ca- 
pital. Bautizado éste, que se le puso el nombre de Juan, y bien ins- 
truido en la doctrina y lengua castellana, se le dedicó al oficio de 
herrero al que manifestó inclinación y aprendió perfectamente al 
lado de un buen maestro, hasta que separándose de él se estable- 
ció por si solo y casó en la propia ciudad en la que permanecía 
exerciendo su oficio hasta el próximo pasado año de 1791. Igual 
procedimiento se observó con la niña, poniéndola el nombre de 
Ana Rosa y quando ya se consideró bien instruida en doctrina y 
lengua, se la volvieron á llevar los misioneros á su patria en el 
año de 60. 

Luego que llegaron al lugar donde la habian cogido en el año an- 
terior, que era cerca del establecimiento de sus padres y parientes, 
bien satisfechos de su fidelidad, la embiaron sola para que les 
anunciase el buen trato que la habían dado los misioneros y para 
que les noticiase del sitio hasta donde la habian acompañado y la 
quedaban esperando con su parentela y amigos para regalarlos á 
todos con espejos, abalorios, cuchillos, machetes, hachas, etcétera. 
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Practicó la Ana Rosa su encargo exactísi mamen te y á corto tiem- 
po volvió con sus padres, hermanos, parientes y paisanos á donde 
los esperaban. 

Desde esta afortunada época, principió el deseado establecimien- 
to de los misioneros entre los gentiles Setebos y sin pérdida de 
tiempo la erección del pueblo de San Francisco de Manoa. 

Formalizado éste al tenor de los de las conversiones de Caxa- 
marquilla y congregados en él todos los idólatras de sus inmedia- 
ciones para lograr el pasto espiritual porque anhelaban, se fué 
esparciendo la noticia por las naciones convecinas de las riveras 
del caudaloso Vcayali y de otros varios ríos que se le incorporan. 
A los quatro años de la fundación de Manoa, se erigieron los pue- 
blos de Santo Domingo de Pisqui, Santa Bárbara de Achani, 
Santa Cruz de Aguaytia y San Miguel de los Conibos. Luego que 
supieron las indicadas naciones y sus confínantes la felicidad que 
disfrutaban los Setebos, Sipibos y Conibos con asistencia de los 
PP. conversores, ocurrieron respectivamente al Presidente de aque- 
llas nuevas reducciones para que les diese PP. misioneros. Este 
celoso religioso, que entonces lo eraFr. Francisco de Mora, cono- 
cido por de San José, atendiendo á las repetidas súplicas de los 
gentiles y compadecido de su notoria necesidad, se resolvió en 
principios del ano de 66 salir de la montaña para Lima á hacer pre- 
sente á vuestro Virrey y á sus prelados regulares lo que ocurría con 
el ñn de que fuese atendida aquella multitud de infieles negativos 
que pedían el pan de la divina palabra y faltaban operarios para 
ministrársela. 

Efectuada la llegada de Fr. Francisco de San José á Lima é 
informado vuestro Virrey Don Manuel de Amat de la urgencia 
indispensable de remitir operarios evangélicos para que recogiesen 
la copiosa mies que se presentaba en las riveras del Vcayali y sus 
vertientes, expidió S. E. con la brevedad posible, de acuerdo con 
el Comisario General del Perú Fr. Bernardo de León y Valdés y 
del Díscretorio de Ocopa, las providencias que le parecieron más 
oportunas. Se extendieron patentes exortatorias por la provincia 
de observantes de Lima y se remitieron otras iguales al colegio 
de Propaganda Fide de San Ildefonso de Chillan en el reyno de 
Chile. 

Las largas distancias impidieron la verificación del pronto re- 
medio: y por tanto quando en principios del 67 entraron á Manoa 
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algaaos misioneros auxiliares de Chillan y provincia de Lima, ya 
habian quitado la vida á todos los de Ocopa. 

Se comenzaron á executar estas crueles muertes en 1 1 de Octu- 
bre de 66 por los bárbaros Chípeos, enemigos declarados de los 
Manoitus, Sipibos y Conibos, en donde moraban los conversores. 
£1 número de los muertos á últimos del año de 66 y principios 
de 67 en estas nuevas reducciones del Vcayali ascendió á dichos 
sacerdotes, quatro legos, cinco donados y cinquenta y ocho cris- 
tianos entre españoles é yndios. 

Con noticia de la trágica mortandad comunicada en confuso 
por algunos yndios neófitos del departamento de Caxamarquilla, 
que pudieron salvar sus vidas con la fuga, se pusieron en camino 
para ellas por la via de Huaauco, Pozuzu y Mayro en 10 de Julio 
de 67 el comisario de misiones Fr. Manuel Gil y los conversores 
Fr. Francisco de San José y Fr. Valentín de Arrieta. Estos celosos 
religiosos con bastantes averias en sus peregrinaciones apostólicas 
asi por tierra hasta la rinconada del rio Pozuzu, como por agua 
átísát este punto en donde se embarcaron, principiaron su nave- 
gación bajando por el mismo el Mayro, Piechis y otros que com- 
ponen Pachitea y por éste desembocaron en el Vcayali. En 2 
de Agosto, navegando por este caudaloso rio se vieron los misio- 
neros muy perseguidos de los gentiles Casibos y en gravísimo 
peligro de perder sus vidas. Desde el 6 al 18 trataron diariamente 
con los Conibos, Sipibos y Setebos ó Manoitas. Entre los de esta 
nación se hallaba la famosa Ana Rosa y fué la que informó pun- 
tualmente á Fr. Francisco de San José de quanto había ocurrido 
cerca de las violentas muertes de los religiosos y demás cristianos 
y también de que los agresores habíau sido sus enemigos los 
Chípeos. Los Setibos se distinguieron en el cuidado de los misio- 
neros y les pidieron que se quedasen entre ellos, pero no consi- 
guieron por entonces su pretensión en consideración á las circuns- 
tancias que mediaban por las recientes muertes y por los conocidos 
recelos con que se hallaban los delinquentes de ser castigados por 
ios españples. 

Conclusa esta penosa expedición bajó á Lima Fr. Manuel Gil, 
para dar quenta á vuestro Virrey y al colegio de Ocopa de los re- 
sultados de ella. A este efecto, hizo su manifiesto del desgraciado 
estado de aquella nueva cristiandad, neófitos y catecúmenos y pro- 
puso los medios que le parecieron más oportunos para su restaura- 
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cióa. Presentado su plan á vuestro Virrev Amat y examinada su 
importancia en el Ministerio Fiscal y en el Real Acuerdo, resolvió 
S. £. en 3 de Marzo de 1768, conformándose con el parecer de éste 
y con lo expuesto por aquél: Que en la confluencia del rio Mayro 
con el Pozuzu, que es el punto desde donde se pueden navegar 
sin embarazo alguno estos ríos unidos que desaguan en el Piechis, 
Pachitea y Ucayaliy éste en el Marañón, sin que en todo su curso 
se hallen ni rabiones ni escollos que impidan su navegación, se 
estableciese una población fortifícada, compuesta de los españoles, 
mestizos y mulatos que voluntarios quisiesen pasar á su fundación 
de las provincias inmediatas y que á éstos se les concediesen tierras 
y todo lo necesario con arreglo al espíritu de vuestras sabias leyes, 
erogándose todos ios gastos que causasen del ramo de vacantes me- 
nores, que es el destinado por las mismas para tales piadosos fines. 

Nota, — Esta resolución fué conforme á lo que previenen varias 
reales órdenes ceduladas,y leyes, especialmente la 17 del tomo 2.S 
libro 4; la 7.» del predicho tomo, libro y titulo; la 2.* del titulo 5.° 
de poblaciones; la 15 del tomo 2.^, libro 6.^ titulo 4; la 37 del 
libro i.^, titulo 7.** que todas son antecedentes al auto acordado 
en 20 de Septiembre de 1737 que es el 22 del titulo 6.% libro i.^ 
de Castilla el que está recopilado en la ordenanza 178 de las 
nuevas de intendentes para los reynos de las Indias, la que se 
halla al folio 207 con la cédula de 20 de Septiembre de 1737 que 
existe al fin de las mismas en el número 23. 

Por falta de caudales en el fondo asignado y ausencia del comi- 
sario de misiones, Fr. Manuel Gil, á su colegio de Nuestra Señora 
de los Angeles de Tarija en el Arzobispado de Charcas, se quedó 
lo resuelto sin llegar á términos de ponerse en práctica y en una 
absoluta inacción, hasta que el exponente en Septiembre de 1774, 
entró á servir la procuración general del colegio y misiones de 
Ocopa en la capital de Lima. Desde el punto que se hizo cargo 
de este ministerio comenzó á reconocer los expedientes seguidos 
sobre los progresos de las conversiones y haviendo hallado razón 
del indicado, la comunicó al Guardián y Discretos con la brevedad 
posible, manifestándoles el concepto que havia formado acerca 
de la importancia de su realización y proponiéndoles que por el 
pronto se podria dar principio á la empresa deduciendo los gastos 
del ramo de conversiones. 
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Obtenido el consentimiento y licencia del Discretorio, se pre- 
sentó el que expone á vuestro Virrey Amat consultándole sugetos 
para que dirigiesen la expedición en lo espiritual y temporal. En 
conformidad de esta consulta proveyó S. £. el decreto siguiente: 
Lima, 17 de Junio de 1775. — «Para que tenga cumplido efecto lo 
resuelto en el auto probeydo con parecet* del Real Acuerdo en 3 
de Marzo del año pasado de 1768, confórmenlas piadosas in- 
venciones de S. M se aprueba la persona de Don Juan Vélez, 
propuesto por el P. Fr. Francisco Alvarez de Villanueba, procu- 
rador del colegio de Ocopa y sus conversiones, para cabo princi- 
pal, que govierne en lo político y militar, que resida en la pobla- 
ción que ba á establecerse en la embocadura del rio Mayro, que 
ordene, rija y govierne sus pobladores y ampare aquellos opera- 
rios evangélicos. Y la de Don Pedro Alexandro de Soto, para su 
teniente, librándoseles á este ñn por el oñcio del govierno titulo 
en forma y con el de coadyubar á tan importante objeto se escri- 
ban cartas por mi secretario de Cámara al governador de Tarma, 
al de Xauxa y muy particularmente al corregidor de Huanuco, 
encargándoles estén muy á la mira de prestar quantos auxilios sean 
necesarios y se les pidan, asi por dicho cabo como por los RR. PP. 
misioneros de suerte que por falta de ellos no dexe de tener efecto 
tan laudable establecimiento que cede en servicio de Dios y del 
Rey, Nuestro Señor. — Una rúbrica de S. E. — Sanz. 

Preparadas todas las cosas necesarias para dar principio á la 
importantísima empresa de la apertura de camino desde el pueblo 
de Pozuzu hasta el embarcadero del Mayro, sitio escogido para la 
población proyectada, y con quantos auxilios se consideraron opor- 
tunos, partió de Lima para ponerla en execución el celoso misio- 
nero Fr. José Hernández, primer descubridor en el año de 1763 de 
la navegación de estos rios hasta el Vcayali. Los efectos de sus 
tareas regi apostólicas fueron muy perceptibles, pues logró rum- 
bear y abrir mucha parte del camino para el tránsito de las cava* 
llenas desde el pueblo de Pozuzu acia el Mayro que se regulan 
catorce leguas de distancia, á saber: dos hasta el puente sobre el 
rio Pozuzu y Huancabamba unidos, tres al arroyo Seso, dos al 
tambo de Santa Rosa, dos al Huyguan, dos al tingo ó confluencia 
del Jucús con el Mayro, dos al de éstos con el Ichazu, y una al de 
los mismos con el Pozuzu. 
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Las catorce leguas que desde el Mayro se consideran hasta el 
pueblo de Pozuzu (que es el último de las misiones de Ocopa por 
esta vereda y hasta el que tiempo hace se halla el camino corriente 
para el tragin de las caballerías desde la ciudad de León de Hua- 
nuco) unidas á las treinta y tres que de ésta se regulan hasta dicho 
pueblo, á saber: de Huanuco al pueblo de Santa María del Valle 
dos, á la hacienda de Yanamayo tres, al Tambillo dos, al pueblo 
dePanao tres, al de ChagUa (primero de los de las conversiones de 
este departamento) tres, al de Muña seis, al tambo de Cusipampa 
dos, al del Balconcillo tres, al Tambo Nuevo tres, al Portachuelo 
uno, al Tambillo de Sariapa dos, y al pueblo de Pozuzu tres, com- 
ponen quarenta y siete, y éstas á las sesenta reguladas de Huanuco 
á Lima, ascienden por total á ciento y siete poco más ó menos. 

En el expresado sitio de la confluencia de los ríos Mayro y Po- 
zuzu, que es el más ventajoso que se puede desear para los adelan- 
tamientos espirituales y temporales de vuestra monarquía, consi- 
guieron desde el año 75 á Noviembre de 76 Fr. José Hernández y 
Fr. Valentín de Arrieta (á quien por su muerte se encargó la co- 
misión) establecer una corta población compuesta de nueve casas 
y varias chacras, así lo sienta el governador de la expedición Don 
Pedro Alexandro de Soto á folio i buelta, de su representación 
hecha á vuestro Virrey, Don Manuel de Guirior, que es con la que 
principia el quademo 8.^, de los autos seguidos en aquel vuestro 
superior govierno del Perú, en donde se hallan originales. Sin em- 
bargo de la muerte de Fr. José Hernández en Agosto de 76, no por 
eso se desistió del fomento de la empresa, pues para que no se 
desamparase suplicó el exponente á Vuestro Virrey, Don Manuel 
de Guirior, que se sirviese expedir en favor de Fr. Valentín de 
Arrieta todas las providencias decretadas por su antecesor Don 
Manuel de Amat al del finado Fr. José Hernández. Conseguida por 
el que expone en 27 de Setiembre de 76, la expedición de las ór- 
denes auxiliatorias al tenor de su súplica en favor de Fr. Valentín 
y habilitado éste de quanto se consideró necesario para la conti- 
nuación del indicado proyecto, partió inmediatamente al desempeño 
de su comisión. 

£n este estado, hallándose el exponente precisado á pasar de 
aquel reyno á vuestra real presencia en calidad de comisario de su 
colegio para impetrar de V. M. una misión de sesenta sacerdotes 
con los correspondientes legos, lo efectuó embarcándose en el 
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puerto del Callao en lo de Octubre del propio ano de 76. Luego 
que llegó á vuestra corte en el de 77 hizo presente á Vuestra Real 
persona todo lo ocurrido cerca del asunto sujeta materia. De sus 
resultas se dignó V, M. expedir real orden su fecha en San Ilde- 
fonso á 26 de Setiembre 1777, dirigida á vuestro Virrey del Perú, 
Don Manuel de Guirior, aprobatoria de lo practicado hasta enton- 
ces y preceptiva en su continuación. 

A este mismo intento se expidieron las reales órdenes y cédulas 
siguientes: i.* real orden, su fecha en Aranjuez á 27 de Junio de 
1766, que se halla á folio 37 del quaderno 3.* de los respectivos 
autos archivados en la escrivania mayor de govierno en Lima; 2.* real 
cédula de 14 de Julio de 73 en Madrid, que obra de folio 44 á 46 
del mismo; 3.* la citada real orden de 26 de Setiembre de 77 en San 
Ildefonso que está á foxas 92 del nono; 4 * real orden de 15 de Fe- 
brero de 79 en el Pardo, que corre en el predicho inmediato de 
folio 115 á 116; 5.* y última de 7 de Marzo de 787 en el Pardo que 
es la que da principio al quaderno 26 y comprensiva sustanclal- 
mente de todas las antecedentes. 

{Al margen se lee): Nota. — Estas Reales órdenes y Cédulas que 
en copia acompañan, van señaladas con los números que en seguida 
se expresan. La expedida en Aranjuez á 27 de Junio de 66 con el 
número i.°, la del 14 de Julio de 73 y el informe adjunto con el se- 
gundo; la de 26 de Setiembre de 77 con el 3.**, la de 15 de Febrero 
de 79 con el 4.**; la de 7 de Marzo de 89 con el circunstanciado in- 
forme hecho por el exponente en Lima de 17 de Marzo de 88 en 
virtud del decreto probeydo por vuestro Virrey, Caballero de Croix, 
en 24 de abril immediato anterior y sus resultas é incidencias con 
el 5.". 

Conforme á las reales disposiciones citadas son los autos acor- 
dados por vuestro Virrey y Audiencia de Lima en 3 de Marzo de 
768 que se halla de folio 5 á 6 del 5." quaderno; en 14 de Junio de 
76 que corre de folio 48 á 50 del 6.®; en 26 de Marzo de 79 que 
existe en el 9.*^ de folio 93 á 96; en 21 de Marzo de 83 que obra en 
el 1 1.^ de folio 88 á 90 y últimamente en 13 de Setiembre de 84 que 
está á folio 23 del 12.°, que son cinco reales consequtivos mandatos 
y cinco autos acordados, dirigidos unos y otros á un mismo fin, 
que es la propagación de la fé católica y extensión de vuestros do- 
minios temporales. 

Enjuiciado y entorpecido este ventajosísimo proyecto por la de- 
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clarada oposición de Fr. P. González de Agüeros, escudado del mi- 
nisterio de procurador de Ocopa en Lima desde el año de ^^ al 
de 8o y de las proporciones que le facilitó el oficio de guardián 
desde éste al 29 de Julio de 83 y consequtivamente á Fr. Mauricio 
Gallardo, su sucesor en la guardiania, sin más razón para contra- 
decir éstas gloriosas empresas que la de no haber sido pensamiento 
suyo, valiéndose para impedirlas de las amplitudes que les ha fran- 
queado la ausencia de Fr. Francisco Alvarez durante su comisión 
de colectar y conducir la misión que se le habia encargado por el 
mismo colegio; se pasó el tiempo desde el año de 80 al de 87 que 
terminó el govierno de Fr. Mauricio sin haverse adelantado cosa 
alguna en tan interesante expedición. 

Celebrado el último capitulo guardianal en 12 de Febrero de 87, 
y removidos los impedimentos que habían puesto para conseguir la 
destrucción del colegio y misiones, el guardián Fr. Pedro Gonzá- 
lez de Agüeros y su sucesor Fr. Mauricio Gallardo, se dedicaron 
con intensión el nuevo guardián Fr. Manuel Sobreviela, y el exco- 
misario, Fr. Francisco Alvarez de Villanueva, á restaurar en el mo- 
do posible los atrasos experimentados en los siete años corridos 
del 80 al de 87 que duraron las desgraciadas y perjudiciales prela- 
cias de los dos expresados perseguidores del colegio y misiones 
González y Gallardo. 

Para remediar, Fr. Manuel y Fr. Francisco en quanto cupiese en 
su arbitrio los males causados por los nominados Fr. Pedro y Fray 
Mauricio, no cesaron desde Julio de 87 hasta el año presente de 
92, de trabajar en las propias de su ministerio, según consta de las 
memorias remitidas á V. M. por aquel Virrey, señaladas con los nú- 
meros 22, 104, 124 y 130 que actualmente se están viendo en vues- 
tro sabio Consejo de las Indias. 

Del diario y observaciones hechas por el que expone en el año 
de 1788, en las visitas que practicó á las misiones de los departa- 
mentos de Huanuco y Caxamarquilla, remitido por vuestro Virrey, 
caballero Decroix, señalado con el número 104, resulta que en 10 
de Septiembre del propio año halló en el rio Huallaga una 
canoa de diez y siete varas y media de largo, procedente de 
la laguna de la gran Cocama, al mando de Don Santos de la Go- 
tera, natural de Lievana en las Asturias de Santillana y que en 3 
de Diciembre remitió dicha canoa en el Puerto de San Francisco 
de Monzón. 

DOC. -19 
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{Al margen se lee): Nota, — Entre los hombres que tripulaban 
dicha canoa era uno Joaquín Sil vara, de nación Paño, Setevo ó 
Manoita, establecido en el pueblo de Cocama Grande, govierno de 
Maynas, jurisdicción espiritual y temporal de Quito. Deseoso el 
exponente de averiguar quanto le fuese posible acerca del estado 
de las misiones de Maynas y confinantes, después de haver hecho 
varias preguntas al neóñto Silvaru, logró las apreciabilísimas noti- 
cias siguientes: 

i.^ Que Curirinto, pariente de la Ana Rosa, de mayor de edad 
y alta estatura le vendió su cusma por una hacha quando vino á la 
laguna con sus parientes y amigos en crecido número de hombres 
y mujeres á comprar chaquiras, hachas, machetes y otras cosas de 
quinquillería en el año próximo pasado, y que frecuentaa su comer- 
cio con los Maynas. 

2.* Que los mismos dixeron que se mudaban de Manoa á formar 
un pueblo en el sitio llamado Sarayacu en la rivera del poniente 
del Ucayali, bajíindo cerca de Omaguas. 

3.^ Que asrguraron que la indicada Ana Rosa estaba viva. 

4.* Que algunos del pueblo de Paño, en el dicho govierno de 
Maynas, han subido y suben á ver á ver á los expresados Manoitas, 
que dicen son sus parientes. 

5.* Que desde Manoa bajan cazando y pescando, en una sema- 
na de espacio, que serán cinco días útiles de bajada y ocho de 
subida. 

b?- Que para conocerse los yndios del Ucayali en clase de ami- 
gos acostumbran tocar la corneta y en oyéndola salen del monte á 
saludar á los navegantes y hacer sus cambios de géneros. 

Con el motivo del desempeño de la segunda comisión, que el 
Colegio de Ocopa ha confiado al suplicante para pasar en calidad 
de su procurador apoderado á la presencia de V. M. C, no pudo 
verificar personalmente la expedición que conceptuó por muy 
oportuna al reconocimiento de las varias naciones del Ucayali y 
principalmente á la averiguación del estado de las pérdidas en los 
anos de 6ó y 67 en Manoa, Pisqui, Aguaitia, Achani y Combos. 

Pero con las vivas ansias de la recuperación de tantas almas al 
gremio de la iglesia pidió encarecidamente á su guardián que no 
dexase de poner todos los medios que le fuesen posible para el lo- 
gro de tan interesante empresa. Deseoso el vigilante prelado de 
practicar los insinuados encargos, dispuso su expedición en la for- 
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ma que se expresa en el diario que con este motivo formó, el que 
señalado con el número i.° se ha remitido por Fr. Francisco Alva- 
rez al Supremo Consejo de Indias con la correspondiente carta 
que le acompaño y memorial directivo fecho en Guadalajara á 27 
de Diciembre de 91, en conformidad de lo mandado por V. M. á 
los misioneros de su colegio de Ocopa, en Real Cédula expedida en 
Buen Retiro á 13 de Marzo de 1751, para que anualmente den ra- 
zón del estado de las conversiones puestas á su cargo. £1 literal 
contexto del regio rescrito tratando de las misiones es como sigue: 
de cuyo estado, progresos y disminución quiero se remita anual- 
mente por los mismos noticia circunstanciada y clara al dicho mi 
Consejo, á ñn de que por él se pase á la mia. 

De esta memoria resulta que para el logro de la restauración del 
camino desde el pueblo de Pozuzu treinta y tres leguas, distante 
de la ciudad de León de Huanuco al puerto ó embarcadero del 
Mayro, que es en la confluencia del rio del mismo nombre con el 
de Pozuzu, pactó el guardián Fr. Manuel Sobreviela con la justicia 
mayor y común del pueblo de la Natibidad de Panao, lo que cons- 
ta del documento señalado con el número 6.^. 

Los efectos que causaron las acertadas y oportunas instrucciones 
dadas por el propio prelado Sobreviela en el pueblo de la laguna de 
la Gran Cocama á sus subditos. Fr. Narciso Girbal y Barceló para 
que emprendiese su peregrinación apostólica por el Marañón y 
Vcayali hasta Manoa, se manifiestan del diario que este celoso mi- 
sionero formó, el que igualmente presentó Fr. Francisco al tiempo 
que el antecedente señalado con el número 2, y con el 3 también 
dirigió adjunto el que hizo Fr. Agustín Sobreviela quando pasó á 
la erección de una nueva reducción en la frontera del Obispado de 
Guamanga, en cumplimiento de lo ordenado por el mismo supe- 
rior y su hermano. 

La carta original que recibió Fr. Francisco de su guardián con 
los indicados diarios la presentó á V. M. en su Supremo Consejo 
de las Indias, pero como su contexto da bastante idea de los admi- 
rables progresos de los misioneros, en las expediciones qus prac- 
ticaron en el año de 90, le ha parecido muy oportuno ponerla aquí 
en copia, con el ñn de ilustrar cuanto sumariamente queda relacio- 
nado. Su tenor literal es como sigue: 

« R. P. Comisario, Fr. Francisco Alvarez de Villanueva. — Ya se 
« ha logrado el descubrimiento de una puerta que franquea el pa- 
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« SO libre y sin riesgo á la gran Pampa del Sacramento; ya se ha 
« conseguido la entrada álos infíeles de Manoa, que es lo que con 
« el más cristiano y católico celo se ha deseado por espacio de 
« veinte y quatro años, por nuestro soberano, por este superior go- 
€ viemo y por nuestro colegio de Ocopa; ya en fin sin especiales 
« gastos, trabajos ni peligros, podemos internar los misioneros á 
« las famosas conversiones del Ucayali, perdidas en los años de 66 
c y 67. Desde dicho tiempo se ha trabajado incesantemente hasta 
« aora, en observar rumbos, en proyectar y abrir sendas por lo fra- 
c goso de las montañas; y después de haverse practicado las más 
< exquisitas diligencias y consumido crecidos caudales, no se pudo 
« llevar á su última perfección el proyecto, como consta largamen- 
c te de los voluminosos autos del Mayro que se formaron con este 
« motivo. Mas ya gracias á Dios se ha descubierto una entrada 
« fácil, breve y cómoda; de suerte que en quarenta y siete días úti- 
« les, puede caminarse á muía y en canoas desde Lima y lo mismo 
c desde Ocopa hasta Manoa, y regresarse en 57 de la misma ma- 
c ñera desde Manoa á Lima. 

« Con fecha 10 de Enero del corriente año presenté al Exmo. Se- 
« ñor Virrey el diario del viage que con este fin hice por el río 
« de Huanuco ó Huallaga hasta la laguna de los Cocamas, capital 
c de Maynas, y enterado de que hasta dicho sitio podía aportarse 
«sin impedimento alguno, y haviéndome informado del teniente 
« governador y superior eclesiástico de aquellas misiones, que desde 
« allí era fácil y breve el tránsito hasta Manoa por el río Ucayali, y 
« que los infieles Panos, Setebos y Manoas (que son lo mismo), 
« habían manifestado eficaces deseos de tener PP. en su compañía 
« que los instruyesen en la religión cristiana, mandé al P. predica- 
« dor apostólico, Fr. Narciso Girbal y Barceló, que pasase á obser- 
« var con cuidado la subida por el Vcayali hasta Manoa y que 
« explorase los ánimos de los gentiles. Subió efectivamente dicho 
« P. más de doscientas leguas por el Ucayali, encontró dichos pue- 
« blos de infieles Panos ó Manoas y Conibos; y en dos meses que 
c estuvo en su compañía, notó en ellos ardientes deseos de ser 
« cristianos. Advirtió así mismo que el sitio de Manoa era propor- 
« cionado para dirigirse desde él á la reducción, no sólo de veinte 
« y tres naciones de que le dieron noticia los mismos, sí también á 
« la de innumerables bárbaros que pueblan las orillas de los cau- 
« dalosos ríos que tributan sus aguas al Ucayali desde el Cuzco 
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« hasta su confluencia con el Marañón ó Amazonas, como consta 
« del extenso y sensillo diario que ha formado dicho P. y remito á 
« vuestro padre para que haga de él el uso que más convenga y 
€ manifieste en esa corte tan feliz é interesante noticia: en la inte- 
« ligencia de que á este Senor Virrey presento en el día el mismo, 
« con la súplica de que se sirva mandarlo á S. M- — Yo estoy for- 
€ mando el plan de operaciones, y mediando ios auxilios y medios 
« más oportunos para que el P. Girbal acompañado de otros mi- 
« sioneros regrese en este verano por el mismo rumbo á Manoa 
« para su establecimiento entre aquellos bárbaros, y para que su 
€ reducción sea permanente, cuya obra presentaré al Señor Virrey 
« para que su alta comprensión, notoria justificación é impondera- 
« ble celo por el mejor servicio de Dios y del Rey, apruebe y se 
« digne mandar lo que tenga por más conveniente y podamos 
« conseguir la posesión y sujexión de aquel nuevo mundo á la reli- 
« gión y á la corona. — Dios guarde á V. P. muchos años. — Lima y 
« Junio II de 1791.— Su más afecto servidor y capellán Fr. Manuel 
« Sobreviela, Presidente Guardián. » 

De esta carta y de los diarios á que se refiere, resulta que en el 
año de 1790, se han erigido tres poblaciones entre neófitos y gen- 
tiles, á saber : San Roque de Pachiza, en la confluencia del Guaya- 
bamba con el Guailaga, Santo Domingo de Ochiza, en el tingo de 
éste con el predicho Guailaga y San Buenaventura de Quiemperic 
en las riveras del Apurimac, en el departamento de Huanta ó 
Guamanga. 

Sobre las tres nuevas poblaciones se ha hecho la exploración del 
Ucayali que surtió los admirables efectos que se indican en el pro- 
lixo diario de Fr. Narciso. 

La importancia del fomento de las conversiones del Ucayali 
acaso no tendrá igual en toda la América. La tiene recomendada 
V. M. por los cinco reales rescritos que quedan citados. De verifi- 
carse los establecimientos deseados, extenderá V. M. sus dominios 
en las riveras del Vcayali y sus vertientes, como trescienta leguas 
de Norte á Sur y más de quatrocientas de Oriente á Poniente. 

Los limites de este feraz, rico y espacioso terreno son, por el 
Oriente el río de la Madera, confinante con el Brasil y navegable 
desde las fronteras del obispado de Santa Cruz de la Sierra Virrey- 
nato de Buenos Ayres. Por el Poniente, el río Guayaga, también 
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navegable desde las fronteras del Arzobispado de Lima y obispado 
de Tnixillo. Por el Sur ó Mediodía, las fronteras del predicho obis- 
pado de Santa Cruz de la Sierra, del Arzobispado de Charcas y de 
los obispados de La Paz, Cuzco y Guamanga con parte del Arzo- 
bispado de Lima, y por el Norte el famoso Maranón ó Amazonas, 
fénix de todos los ríos del mundo conocido, pues desde su origen. 
( que es en la laguna de Lauricocha, provincia de Tarma, quarenta 
leguas de Lima ) hasta su desagüe en la Mar del Norte por la linea 
equinocial y ciudad de Belén del Gran Para de los portugueses, se 
le regulan de curso 1.800 leguas españolas y 84 de ancho en su boca. 

Los caudalosos ríos navegables que nacen en los dominios de 
V. M. C. y componen al gran Maranón son los siguientes, princi- 
piando por el más oriental: i.° el Mamoré ó Madera, 2.° el Beni ó 
Purus, 3.** el Vcayali, 4.^ el Guayaga, 5.° el raudal principal con el 
nombre de Maranón, 6.° el Pastaza, 7.® el Ñapo, 8.° el Putumayo ó 
Iza, 9.** el Caquetá ó Jupura, navegable desde el céleore Orinoco, 
10 el Negro, que igualmente se navega desde el propio Orinoco. 
El origen de estos ríos, siguiendo el orden propuesto, es: el de la 
Madera en la jurisdicción del arzobispado de Charcas y obispado 
de Santa Cruz de la Sierra; el del Beni en la del de La Paz; el del 
Vcayali en las de los del Cuzco, Guamanga y parte del arzobispa- 
do de Lima; el del Huallaga en las fronteras del predicho y del 
obispado de Truxillo; el del principal raudal, nombrado Maranón 
en la del de Lima, y sigue su curso por la del de Truxiilo ; el del 
Pastaza en la del de Cuenca; el del Ñapo en la del de Quito; el de 
Putumayo en la del de Popayán ; el de los Caquetá y Negro que 
son brazos del Orinoco, en las de Popayán y arzobispado de Santa 
Fé de Bogotá. 

De esta demostración, resulta, que por los ríos navegables que se 
han expresado ( cuyas cabeceras se extienden por las fronteras de 
los Virreynatos de Buenos Ayres, Lima y Santa Fé, que son los tres 
que V. M. tiene en la América Meridional,) se puede traficar en 
embarcaciones y establecer un comercio sin igual en todo el mun- 
do. Los renglones comerciables que merecen singular atención (su- 
puesta la primaria en la conversión de las almas y la agregación 
de otro dilatado imperio á vuestra Real Corona) y con imponde- 
rable abundancia son innumerables; pero entre ellos se conocen 
los siguientes: cacao de varias clases y una de ellas blanco, 
cascarilla ó quina y su extracto, canela, almendra, coca, taba- 
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co, como ea Mayobamba y Jaén de Bracaraoros, caña dulce, 
aceyte maria, bálsamo, copayba, caraña, copal, cera blanca, ama- 
rilla y negra, ulmeche ó fruta de color morado del tamaiio de 
abellanas grandes, de la que se hacen velas para alumbrar, las que 
son excelentes por su clara luz y fragancia, agengibre, incienso, 
quinaquina, estoraque, zarzaparrilla, sangre de drago, palo de san- 
gre, vejucos, abillas, piñones, purgantes, zampatique, arroz, maiz, 
achote, mani, añil, chambíra (de este material que sacan de ojas 
llamadas asi y le beneñcian como la pita, hacen sus xsicras que 
son unas redes para conducir ropas, etc)., pescado mucho y bueno, 
sal blanca, negra y colorada con abundancia; animales : carbuncos 
de tamaño de perritos con sus luminares en la frente que cubren 
con una especie de concha y sólo la levantan en las noches obscu- 
ras ó sin luna, saginos ó jabalíes, osos, tigres, leopardos, mulitas, 
amisis, monos de seis á ocho clases, anfibios antas ó grandes bes- 
tias, picuros, catunas, bacas marinas, tortugas vastas y de carey; 
aves: guacamayos, loros, cotorritas, yunquipiscos, nobeques, perdi- 
ces de tres clases, pauxíes, pabos de monte, plumajes de pájaros y 
pieles de animales extraños, con otros varios renglones de curiosi- 
dades comerciables que producen aquellas dilatadas montañas, en 
las que también se asegura por los más que las han transitado, que 
hay ricos labaderos y minerales de oro, minas de diamantes como 
las del Brasil y conchas de madreperla. 

{Al margen de este párrafo se lee): Nota,^Ea Paccha- 
guayco, cerca de los trapiches de azúcar, media legua de Moyo- 
bamba, jurisdicción espiritual y temporal de Truxillo en el Perú, 
cogió un mozo, llamado vulgarmente rompe, un carbunco que dio 
á su amo, el cura Don Aniceto Vázquez, en cuya casa por los 
años de 75 á 76 lo vio Clemente Maceda, fámulo del exponente. 

Sobre la existencia de este irracional se trata en el Mercurio 
peruano, de 28 de Julio de 1791— en la nota 4. 

La calidad de la canela que producen los árboles que hay con 
abundancia en los espesos dilatados montes que median entre los 
ríos Ñapo, Pastaza, Huallaga y Ucayali es igual ó acaso mejor 
(especialmente en el pueblo de Andoas, situado en la rivera del 
Pastaza) á la que se expresa en las copias que acompañan señala- 
das con el número 7.** que lo son de los informes que en 15 y 17 
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de Enero de 1777 cerca de ella dieron de orden del augusto padre 
de V. M., comunicada por el duque de Losada en 11 del mismo 
los facultativos Don Casimiro Gómez de Ortega y Don José Mar- 
tínez Toledano. 

La multitud y variedad de elevados y gruesos árboles que pro- 
duce la montaña real, desde el virreynato de Buenos Ayres al de 
Santa Fé de Bogotá, sus excelentes maderas para construcción y 
para todo lo que se considere necesario, con la facilidad de su 
exportación por los ríos navegables que desaguan en el Marañón 
y por éste á la Mar del Norte, excede á quanto en su linea se ha 
descubierto hasta aora. 

£n ningún tiempo como el presente, parece se puede tratar este 
asunto con más oportunidad. Los comisionados por V. M. y por 
la corona del Portugal para la demarcación de limites entre las 
dos potencias, se hallan en Jefe, posesión portuguesa en la orilla 
meridional del Marañón, según se indica en el documento que 
acompaña señalado con el número S° Del mismo resulta que la 
navegación del Marañón, desde la fortaleza de Tabatinga hasta la 
boca más occidental del rio Yupura, deberá ser común á ambas 
naciones y que lo mismo lo será la de éste hasta la altura corres- 
pondiente en que quedan cubiertos los establecimientos portu- 
gueses en el río Negro. 

De lo expuesto se manifiesta, que las dos naciones, española y 
portuguesa pueden libremente aprovecharse de la navegación del 
Marañón, Yupura y Negro hasta los puntos acordados para linea 
divisoria. Sobre estos principios de libre navegación por las 
mismas aguas y de consiguiente de facilidad de tratarse y comer- 
ciar entre sí españoles y portugueses, conceptúa el que expone, 
que acaso fuera acequible en las actuales circunstancias el pactar 
con la Reyna Fidelísima que permita á los vasayos de V. M. la 
navegación del Marañón hasta su incorporación por la Equino- 
cial en el océano. Supuesta ia insinuada capitulación podrá V. M. 
lograr noticias de la capital de Lima por la vía del Marañón en 
tres meses poco más ó menos en la forma que se expresa en el 
precitado documento S,^ y en los impresos que acompañan seña- 
lados con los números 9 y 10, los que igualmente son manifesta- 
tivos de los ventajosos progresos de las misiones de Ocopa: aquel 
de los conseguidos desde el año 87 que se celebró el último capí- 
tulo guardianal hasta el de 90, que el exponente vino comisionado 
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por SU colegio á la corte de V. M. C. en compañía del finado ca- 
ballero Decroix, y éste de los que se lograron desde entonces 
hasta Noviembre de 91. 

Los motivos de congruencia que parecen más obios para justi- 
ficar la indicada pretensión, de que la navegación del Marañón se 
haga común á las dos naciones, española y portuguesa, son entre 
otros: i.° que los caudalosos ríos navegables que le componen 
tienen su origen en las fronteras de vuestros tres Virreynatos de 
la América Meridional, Buenos Ayres, Perú y Santa Fé; 2!* que la 
navegación de este famoso río fué descubierta por Fr. Andrés de 
Toledo y Fr. Domingo Brieba, religiosos franciscos observantes 
de la provincia de Quito, quienes la principiaron por el rio de San 
Miguel de los Sucurabios en la frontera del mismo reyno, la con- 
tinuaron por el Putumayo y desembocando en el Marañón en 17 
de Octubre 1636, bajaron navegándole, descubriendo y tomando 
posesión de todas sus riveras en nombre de la corona de España 
hasta la fortaleza del Gurupa (á la que llegaron en 5 de Febrero 
de 37) que es ya en la parte inferior del Amazonas, cerca de su 
embocadura en la mar del norte; 3.^ que este descubrimiento se 
hizo en tiempo del Señor Rey Don Phelipe IV, quando las dos 
coronas estaban unidas, que fué por espacio de sesenta años con- 
tados, desde el 1580 y el zz del reynado de Felipe II hasta el de 
1640 y el 19 de Phelipe IV; 4.** que en los meses de Enero y Fe- 
brero de 1500, Vicente Yañez Pinzón fué el primero que descu- 
brió toda la costa del Brasil, desde el Cabo de San Agustín hasta 
la de Paria, (en cuyo mediterráneo se incorpora el Marañón á la 
mar) y tomó posesión de ellas en nombre de la corona de España; 
5.^ que subsistiendo dicha navegación privativa á la nación por- 
tuguesa con exclusión de la española no es asequible en los tér- 
minos que se desea la felicidad espiritual y temporal de aquel 
vuestro vasto feraz, rico y dilatado imperio reducido y en dispo- 
sición de reducirse. La razón de esto consiste en que la falta de 
caminos para el tránsito de las caballerías, con la fragosidad de 
las montañas en la distancia que hay desde los puntos en donde 
termina respectivamente la navegación de los muchos ríos que se 
han referido hasta los que al presente pueden llegar las muías para 
el tráfico y comercio (que es el que vivifica el estado) imposibilita 
por aora el importante fomento que por el pronto necesita esta 
grande obra, que con el concepto del suplicante merece preferente 
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lugar á quaatas en su linea pueden presentarse en aquel nuevo 
mundo; 6.** que por carencia del permiso de la libre navegación no 
pueden aquellos fíeles vasallos de V. M. dar salida á los muchos 
y excelentes frutos y preciosidades que producen sus ricas feraces 
dilatadas tierras, pues aunque desde el Maranón se pueden ex- 
portar algunos en canoas por !os ríos Huallaga, Huanuco y Mon- 
zón, y por el camino nuevamente abierto para el tragín de las 
cavallerias, desde el pueblo de la misión de San Antonio de Playa 
Grande á la ciudad de León de Huanuco, distante treinta leguas 
y de ella á Lima que dista otras sesenta: no es bastante esta ruta 
para felicitar á la multitud de gentes que havitan en las cabeceras 
y riveras de los demás ríos navegables que se han expresado. 

{Al margen de esto se lee): Nota, — Esta pretensión es igual- 
mente conforme á la linea de demarcación de limites señalada por 
el Sumo Pontífice Alexandro VI entre las coronas de Espaiía y 
Portugal para la propagación del santo evangelio en aquel nuevo 
mundo, y según ella, queda toda la navegación del Maraüón y los 
de los muchos rios navegables que se le incorporan dentro de la 
parte correspondiente á España. 

Todo lo relacionado se comprueba cabalmente con el contexto 
categórico del referido quaderno impreso número lo, el que con 
fecha 5 de Noviembre de 91 ha remitido el exponente desde Lima, 
su guardián Fr. Manuel Sobreviela, con la prevención de que lo 
presente á V. M. en su Supremo Consejo de las Indias, en confor- 
dad y cumplimiento de lo mandado á los misioneros de Ocopa, en 
la ya citada real cédula expedida en Buen Retiro á 13 de Marzo 
de 1751. 

Iguales ejemplares al que acompaña (según avisa el nominado 
prelado) parece se dirigian de oficio por vuestro Virrey en el mis- 
mo correo á V. M. por cada uno de sus ministerios en considera- 
ción á la suma importancia de su contenido, pues es sin duda el 
más recomendable que hasta aora se ha presentado en su linea des- 
de el descubrimiento de la América y el más transcendental para 
conseguir excesivas mejoras en todos los ramos principales del es- 
tado. 

Conforme á los antecedentes ya indicados y al mismo intento, 
expidió el mencionado vuestro Virrey la orden que sigue: cRes- 
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pecto á que el establecimiento que se hizo el año pasado de 790 
de las quatro compañias de Tarapoto y Cumbaza, fué con el obge- 
to de mejor servicio del Rey, seguridad de las fronteras y auxilio 
de los PP. misioneros en sus entradas á las conversiones de los 
gentiles, y estando informado de la proporción que en el día se 
ofrece para internarse con seguridad y sin peligro desde esos pue- 
blos por los ríos Guallaga y Vcayali á la restauración de las con- 
versiones perdidas de Manoa; prevengo á Vds. nombren veinte 
yndios de las expresadas sus compañías á satisfacción de los mis- 
mos PP. misioneros, en inteligencia de que han de permanecer en 
Manoa seis meses y que en tiempo oportuno se han de relevar por 
igual número. Y porque he determinado suprimir, como efectiva- 
mente suprimo, la plaza de Capitán Comandante, en atención de 
ser suficiente para la dirección el Capitán de mestizos, Don Juan 
del Águila, que obrará en sus determinaciones de acuerdo con 
Vds., les advierto que haciendo saber esta providencia á sus com- 
pañias procuren cumplirla en todas sus partes, persuadidos á que 
en ello se interesa el mejor servicio de ambas magestades, y que 
en su puntual desempeño raanifiestarán el celo y amor que les ani- 
ma por el servicio de Dios y del Rey. — Dios guarde á Vds. muchos 
años. — Lima, 11 de Julio de 17QI. 

Fr. Francisco Gil. 

A los Capitanes de los yndios Coscahosoas, Amacifenes y Su* 
chichis de los pueblos de Tarapoto y Cumbasa.-» 

De esta providencia del predicho impreso del plan geográfico y 
estado general actual de las misiones que ambos se hallan adjun- 
tos y déla carta del Governador Intendente de Maynas, Don Fran- 
cisco de Requena, que está al último del propio quaderno, resulta 
que Fr. Narciso Girbal y Barceló retornó á Manoa y que fueron 
en su compañía el P. Fr. Buenaventura Marques, Fr. Juan Dueñas, 
religioso lego carpintero y un donado herrero, llevándose herrería 
completa, fierros, aceros y todas las herramientas é instrumentos 
correspondientes á ambos oficios, ornamentos, vasos sagrados y 
quanto le reguló necesario para la nueva iglesia y convento que se 
intenta fundar allí. 

Con la insinuada havilitación y todo lo conducente al mejor lo- 
gro de la expedición, con 800 pesos fuertes de la limosna de con- 
versiones para pagar á los veinte hombres que hubieren de pasar 
en su resguardo, con prolixas instrucciones para la pronta restan- 
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ración de las misiones perdidas, y por último con cartas auxiliato- 
rias y credenciales para los pueblos del tránsito en Julio de 91, 
partieron los quatro operarios evangélicos llenos de fervor apostó- 
lico por el nuevo camino abierto desde Huanuco á San Antonio de 
Playa Grande para embarcarse en su puerto y bajar por el Patay- 
rrondos, Monzón, Huanuco, Huallaga y Marañón hasta la confluen- 
cia del Ucayali, y en seguida subir por éste á las deseadas reduc- 
ciones de Manoa. 

Por fin, seüor, el colegio de Ocopa desde el I2 de Febrero de 
87, que celebró el capítulo, en que salió electo guardián Fr. Ma- 
nuel Sobrevida, hasta el mes de Noviembre de 91, que son las fe- 
chas de las últimas cartas recibidas en Lima, ha fundado entre 
fronterizos, neófitos y gentiles, diez poblaciones y se ha hecho car- 
go precariamente de otras dos en la doctrina de Lamas, que por to- 
das son doce de aumento sobre las que existían al tiempo que se 
efectuó la elección guardianal. Ha descubierto la interesante ruta 
ó carrera del Marañón, para poder comunicar desde Lima á Madrid 
qualquier noticia en el espacio de tres meses poco más ó menos. 
Ha proyectado, rumbeado y abierto varios caminos para el tránsi- 
to de las caballerías hasta las nuevas poblaciones. Ha reconocido 
con certeza la navegación del Guallaga, desde las misiones del de- 
partamento de Caxamarquilla hasta su desemboque en el Marañón 
y desde éste la del Ucayali hasta Manoa. Ha hecho observaciones 
de las preciosas producciones de los reynos animal, vegetal y mi- 
neral. Ha formado diarios y exactos derroteros de quanto ha ocu- 
rrido en los descubrimientos de las navegaciones y fértiles riveras 
de los indicados ríos. Ha dado instrucciones y los auxilios posi- 
bles para el fomento de la agricultura, comercio y navegación. Ha 
levantado planos geográficos y topográficos de los terrenos en don- 
de se executaron las expediciones regi apostólicas, Y últimamente 
el gremio de misioneros de Ocopa se halla empeñado en facilitar á 
V. M. C. un nuevo imperio, lleno de riquezas espirituales y tempo- 
rales, según todo resulta de lo expuesto de los diarios y derroteros 
remitidos á V. M., de la relación sumaria del estado de las misiones 
y de los mercurios peruanos que impresos acompañan señalados 
con los ya citados números 9 y 10. 

En consideración á quanto queda indicado, á que si el exponen- 
te que vino comisionado por su colegio y vuestro superior govier- 
no del Perú para informar circunstancialmente á V. M. sobre todos 



ENTRE EL PERÚ Y SOLIVIA 301 

y cada uno de los puntos ya insinuados, y á impetrar vuestra Real 
protección para su fomento, se mantiene separado de la corte co- 
mo lo está desde el 2 de Abril de 91, de día en díase irá retardan- 
do la execución de esta recomendable empresa, que acaso será la 
mayor que se haya proyectado en su linea, desde el descubrimien- 
to de las Indias, por extenderse no sólo á lo espiritual en la con- 
versión de las muchas naciones bárbaras que se hallan en los refe- 
ridos países, sino también á lo temporal, por el aumento que sin 
dudase seguirá á la monarquía con la justa adquisición de los dila- 
tados terrenos que hasta aora poseen los gentiles, con el inexplica- 
ble comercio que se puede establecer de todas las admirables pro- 
ducciones de los reynos animal, vegetal y mineral y con su fácil 
exportación por los ríos navegables al Marañón y por éste y la mar 
del Norte á qualquiera de los puertos de esta península de España, 
haciendo la travesía del golfo desde el Gran Para á este continen- 
te, en el espacio de un mes ó poco más. 

A V. M. humildemente pido y suplico, se digne por un efecto de 
su Real clemencia, permitir al que expone su retorno á Madrid pa- 
ra principiar á exercer la comisión principal que motivó su venida 
del reyno del Perú á vuestra real presencia en compañía del ex Vi- 
rrey (ya finado) caballero Decroix, pues de la retardación en su 
regreso se sigue precisamente la de la colectación de la misión de 
sesenta sacerdotes y ocho legos que se consideran necesarios por 
el pronto, para la prosecución de las grandes empresas proyectadas 
y principiadas, y para subrogar por los cumplidos y muertos. 

Igualmente suplica á V. M. se digne mandar que se remitan al Con- 
sejo todos y qualesquier ynformesó documentos que cerca del par- 
ticular haya dirigido desde Lima vuestro actual Virrey, D. Frey Fran- 
cisco Gil y Lemos, para que con presencia dequanto se ha adelanta- 
do en las misiones, desdé la celebración del último capítulo guar- 
dianal, pueda vuestro sabio Consejo consultar lo más justo como 
acostumbra y V. M. resolver lo que fuese de su soberano agrado. 
Así lo espera alcanzar de la imponderable piedad y magnanimidad 
de V. M. su más reverente fiel vasallo y menor capellán. — Señor: 

Fr. Francisco Alvarez de Villanue^a. 

Convento de Nuestro P. San Francisco de Guadalaxara, 16 de 
Abril de 1792. 

Del Archivo General de Indias,— Est, 115.— Caj, l.—Leg, 24. 
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cedida al P. Aivarez de Villanueva para 
las conversiones del Ucayali. 
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El Consejo de Indias en sala segunda, á primero de Julio de 95. 
A consulta del propio Tribunal de diez y siete de Diciembre de 
noventa y cuatro, se sirvió V. M. conceder permiso al Comisario 
General de Indias, de la orden de San Francisco, para que pudiese 
nombrar á Fr. Francisco Aivarez de Villanueva á fin de que colec- 
tase en España la misión de cuarenta religiosos concedida desde el 
año de noventa y tres al colegio de Ocopa, en el Perú. 

Comunicada esta real determinación á el comisario general, en 
veinte y cinco de Febrero último, ha presentado el P. Villanueva 
una nómina de veinte y ocho religiosos que dice tiene colectados, 
con expresión de su patria, edad y constancias y conventos respec- 
tivos de su morada. Esta nómina la inserta el Consejo en su con- 
sulta, pero lo que puede conducir de ella para la resolución de la 
misma consulta, se reduce á que en el número de los 28 religiosos 
se comprehenden 14 coristas que tienen la hedad de 22 á 23 años, 
3 legos y los demás son de mayor edad. 

En quanto á los coristas observa en una nota el colectador, que 
tienen la suficiencia correspondiente para emplearse con utilidad 
en el ministerio apostólico y que no les impide la corta edad de 
veinte y dos años, porque hallándose los obispos de América con 
la facultad de ordenar de sacerdotes á los que tienen veinte y tres 
años y un dia, se sigue que quando puedan llegar al colegio de su 
destino, ya estarán ordenados de sacerdotes á su tránsito por 
Buenos Aires, Chile ó Lima. 

En el memorial con que el P. Aivarez Villanueva acompañó la 
referida nómina, solicita se le conceda permiso, para que en el caso 
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de que alguno de los contenidos en ella enferme, muera ó se re- 
tracte pueda admitir otros en su lugar, siempre que tengan las cuali- 
dades que se requieren, según las leyes á satisfacción del juez de 
alzadas y arrivadas en Cádiz, conforme se ha practicado con otras 
misiones. Que se le livre á buena cuenta de los gastos que han de 
hacerse en la conduzión y habilitación de los veinte y ocho reli- 
giosos colectados y demás precedentes á el embarque la cantidad 
que fuere del real agrado con lo correspondiente á diarios y ma- 
nutención, según se practica en conformidad del reglamento que 
sirve de régimen para el aviamiento de misioneros é igualmente los 
que se hubiesen de causar en el transporte desde Cádiz hasta des- 
embarcar en América, y desde el puerto en que se desembarquen 
hasta el ingreso en el colegio, vien sea el viaje por Buenos Ayres, 
Chile ó Lima, vien sea en derechura por el cabo de Hornos si 
hubiere ocasión oportuna para ello. 

Finalmente, solicita, que aprobada la nómina de los vein- 
te y ocho religiosos en los expresados términos, se libren las 
órdenes oportunas para el puntual cumplimiento de todo lo re- 
ferido. 

El Consejo, conformándose con el dictamen de la Contaduría, 
no encuentra reparo en que se apruebe la nómina presentada, 
asi por lo respectivo á los religiosos coristas como á los legos, 
pues aunque en la concesión no se hizo mención de estos últi- 
mos, es constante su necesidad y estando asignado uno para 
cada ocho sacerdotes, tienen cabimiento los tres que comprehen- 
de esta nómina.* 

Tampoco se ofrece reparo á el Consejo en que se conceda á el 
P. Villanueva, como regularmente se hace, la facultad de reempla- 
zar con otros religiosos la falta de alguno ó algunos de los colec- 
tados, con tal que no sean de ynferior graduación y carácter y los 
apruebe el Presidente, Juez de Alzadas de Cádiz y finalmente, que 
en el supuesto de que la misión se haya de costear enteramente por 
la Real Hacienda, es de dictamen de que se expidan las órdenes 
que solicita el colectador, y son de estilo en semejantes casos asi á 
Cádiz como á la América á ñn de que se ajuste y pague el flete de 
este trozo de ella, y sea en una y otra parte asistido como corres- 
ponde por la Real Hacienda y que para su conducción al puerto 
de Cádiz y habilitación en él de lo necesario, se libren á buena 
cuenta á la orden del mismo colectador cuarenta mil reales de 
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vellÓQ con la prevención de que en su inversión observe la más 
rigurosa economía y que de esta cantidad rinda cuenta justiñcada 
en Cádiz según práctica. 

A 20 de Julio de 1795. 
Del Archivo General de Indias,— -Est ÍÍS.—Cajón. 7,—Leg. 19, 



MISIONES de Jesuítas y franciscanos. 
1686-172L 



Presentada. — Lima y Mayo 27 de 1686. 

£xMO. SeíÍor. — Señor: Feliz de Como, Concejero General de 
San Francisco, dice, que en las dilatadas experiencias que esta 
Santa Provincia de Lima ha tenido y tiene de los acontecimientos 
que han sucedido en el exercicio de las santas misiones, están 
mui presentes los atrasos que han padecido algunas, por haverse 
querido introducir á la possesión de lo conquistado por nuestra 
sagrada religión otros Ministros, assi sacerdotes seculares como 
regulares de los contornos con titulo de jurisdicción, como assi 
mismo los Thenientes y Justicias de los Corregidores de los parti- 
dos más cercanos, valiéndose el enemigo común de este medio 
para embarazar la prosecución de la espiritual conquista, como 
sucedió en el año de 72, en que merecieron ser bictimas de los 
bárbaros infieles los cinco religiosos de nuestra sagrada Orden, 
que entraron á las montañas para el mismo descubrimiento que 
su Divina Majestad se ha servido manifestamos en estos dias, pues 
caminando y predicando el Santo Evangelio, haviendo reducido á 
población y disciplina christiana muchos indios gentiles por la 
parte de Tarma, entró un sacerdote secular alegando jurisdicción 
en aquellas reducciones, con títulos de cura y bicario del baile de 
Huancabamba del Cerro de la Sal y sus contornos, ganados con 
siniestros informes al Real Govierno y al Arzobispo Metropolitano, 
y procurando con diferentes medios ganar á los indios recién con- 
vertidos y bautizados, apartándolos totalmente de la obediencia 
de nuestros religiosos de San Francisco, del cual intrometíme y 
di misión, aunque se consiguió la dichosa muerte de los ciervos 
de Dios, quedó lastimosamente terminada y desvanecida la con- 
verción, bolviendo los tres religiosos que quedaron vivos á su 
convento y los indios á sus guaicos y retiros y á la idolatría como 

DOC— 20 
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antes. También se ha entendido que por la parte de Jaén de Cha- 
chapoyas y de otras partes de Tixa y Cuenca solicitan algunos 
seculares entrada para las misiones de la gran Cocama, que es la 
que tienen los PP. de la Compañía de Jesús de la provincia de 
Quito, y es público y notorio que los fines de dichas entradas, 
que pretenden son para subir por el rio Marañón á las conquistas 
de las poblaciones que Dios se ha servido manifestar á nuestra 
sagrada religión en estos tiempos, y con mucha más claridad de 
su divina misericordia en estos días en seguimiento y prosecución 
de la missíón de los indios Campas, en las montauas de Anda- 
marca, á los quales rio abaxo se siguen los Mochónos, Omaguas, 
Toniguas, Canisecas, Etepos y la ciudad de los Tapas, en sus 
gouiernos todas poblaciones que pertenecen á nuestra sagrada 
religión, por haber estado religiosos nuestros en todas las dichas 
naciones predicándoles el santo Evangelio con dicho fin y muerte 
de no pocos, y porque las entradas que entonces tenia la religión 
eran dificilisimas por las montañas de Guanuco y no era tan fácil 
la comunicación como de pronto se ha servido Dios darla por 
Andamarca, no se pudieron mantener los religiosos en el sagrado 
ministerio, reservando su Divina Majestad para estos tiempos la 
facilidad de la entrada y permanencia que se espera mediante la 
comunicación de Jauxa, á la qual únicamente se pueden obtener 
los inconvenientes de las entradas de dichos PP. de la Compañía 
de la provincia de Quito, que tienen la gran Cocama, y la codicia 
de los cavos y soldados, que con la fama de la grandeza del Pai- 
titi y de otras partes de nuestra jurisdicción han intentado dife- 
rentes ve/es con estruendos militares subir rio arriba á las 
poblaciones que ha descubierto nuestra religión en estos días, 
de las quales entradas se han experimentado gravísimos inconve- 
nientes en atraso del santo ministerio, y es de tanta importancia 
la unidad y conformidad en los ministros evangélicos, y tan per- 
niciosa la discordia y encuentros entre ellos, que la santidad de 
Clemente VI por su especial bula encomendó á los PP. de la Com- 
pañía únicamente la conversión de los {ilegible) en la India Orien- 
tal, con exclusión de otros cualesquiera religiosos, en cuya confor- 
midad deben las religiones tener señalados distritos para el ministe- 
rio apostólico de la santa conversión, y más quando están solicitando 
el campo de las conquistas espirituales deste reyno: en cuya aten- 
ción debe el superior zelo de V. E. prevenir los convenientes re- 
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paros para la conservación de la santa obra que en nombre de 
Dios y de Su Majestad se empieza en esta entrada por Andamarca 
en el acertado govierno de V. E., señalando á los misioneros de la 
gran Cocama sus términos del Marañen río abajo hacia el Norte, 
donde tienen poblaciones innumerables, y deseando que nuestra 
religión continúe su conquista especial desde los Campas conquis- 
tados en Andamarca á los Mochónos, Cañisecas, Toniguas, Oma- 
guas, Tepos y demás (poblaciones) naciones de los Camas y sus 
contornos, sin que la confusión de los ministros y jurisdicciones 
ocasione escándalos y atrasos espirituales en los inñeles neóphitos, 
que de esta suerte se executará el documento de nuestro Redemp- 
tor, que encomendaba á sus apóstoles la predicación del santo 
Evangelio en todo el orbe, por divina comisión se dividieron en 
diversas partes, predicando cada uno en la que le cupo; y se con- 
seguirá mucho en la reducción de los infieles á nuestro santo 
Evangelio. Por tanto y para que se ocurra á tan gran inconveniente: 
A V. E. pide y suplica que en atención á los inconvenientes que 
se pueden rezelar por diferentes entradas á las poblaciones de 
nuestra jurisdicción con los PP. de la Compauia, se sirva señalar- 
les el districto de su converción desde la gran Cocama y sus 
contornos reducidos, todas las poblaciones rio abajo azia el Norte, 
que son innumerables; y á nuestra sagrada religión desde dicha 
Cocama ño arriba hasta los indios Campas, que son ios que tiene 
convertidos en las montañas de Andamarca; mandando que nin- 
guno de las conversiones de la Compañía de Jesús ni otro ningún 
zeglar, aunque sea con títulos del govierno de Quito, pueda intro- 
ducirse á las dichas poblaciones de nuestra jurisdicción, ni se 
propasse desde la gran Cocama, dexando á nuestros ministros de 
San Francisco todas las poblaciones río arriba, y que deba V. E. 
mandar para una tan grave materia se den los tantos que se pidie- 
sen para que se haga saber al govierno de Quito y á todos los 
Corregidores y Justicias de las entradas de Jaén, Chachapoyas y 
Cuenca y Loxa y á otro cualquier cavo ó ministro que por dichas 
poblaciones de nuestra conquista pretendiese introducirse, como 
se espera de la gran piedad y superior zelo de V. E.— Señor. 

FÉLIX Como. 
Comisario General. 
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Vista al señor Fiscal 



£xMO. SeSor. — El Fiscal dice que la prevenciÓQ del R, P. 
comisionado para que á cada religioso se le señale la parte 
cierta adonde exercite su santa predicción es mui conforme á 
derecho y mejor fruto de tan sagrado empleo, pero tiene dificul- 
tad sin preceder las noticias ciertas de los distritos en que haa 
hecho misiones una y otra religión seráphica y de la Compañia 
de Jesús. Y aunque en el distrito de Quito la del señor San Fran- 
cisco años ha dio principio por la provincia de los Omaguas por 
los Quixos y de pocos años á esta parte por Cajamarquilla y Gua- 
nuco y Xauja y otras naciones, y los de la Compañía de Jesús por 
la provincia de los May ñas de el rio de el Marañón, y con efecto 
en el districto de Jaén tienen la población de San Francisco y 
misión á los Panataguas rio abajo del Marañón también adelante 
de Moyobamba, y cinquenta leguas de los Llamas la de los indios 
Charaicuros sobre que ha escrito el P. Juan Luzero. Todo esto 
son noticias generales y no suficientes para la reducción que se 
pide, prescribiendo y señalando por términos rio abaxo de el Ma- 
rañón á la Compañia, rio arriba á la de San Francisco, pues no se 
sabe si á una y á otra parte han participado su ministerio. 

Por lo qual siendo servido V. £. se habrá de pedir informe á los 
corregidores de la comarca de Jaén, Cuenca, Chachapoyas y Ca- 
jamarquilla y de los demás que pareciese para que le haga cerca 
de lo referido y en particular el señor presidente de Quito, con- 
ñriéndolos con los superiores de la Compañia de Jesús, que remita 
su mapa y demarcación, y la religión seráfica haga lo mesmo por 
lo que le toca, y sirviéndose V. E. de assegurar á la missión que 
está en Jauxa, que no se dará licencia á persona alguna secular 
para que haga entrada hasta que se determinen los términos que 
han de tener dichas empressas se da providencia por ahora. 

V. E. mandará lo que fuere servido. — Lima y Mayo 21 de 1686. 

Don Juan Gonzales. 
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Decreto 



Lima y Mayo á 23 de 1686. — Pidanse los informes y mapas que 
propone el señor Fiscal y hasta que con noticias ciertas se pueda 
tomar determinación para señalar los términos y distritos, que per- 
tenecen á cada Misión, no se permitirá que entren otras por lo 
mucho que conviene no confundir estos ministerios* 

ExMO. Señor: — Haviéndose servido V. E. encargarme en carta de 
26 dé Mayo que con reconocimiento de la representación que hace 
el R. P. comisario general de San Francisco en orden á que á los 
religiosos misioneros de la religión que están continuando las 
conversiones en las provincias de Maynas y por naciones confi- 
nantes á las montañas de Andamarca y la Gran Cocama se les se- 
ñalase término y jurisdicción para las conquistas espirituales, infor- 
mase á V. E. de lo que se me ofrecía, confiriendo este punto con 
los superiores de la compañía de Jesús y que hiciese un mapa y 
demarcación para la mejor inteligencia, llamé al P. rector de este 
colegio y conferida la materia hizo la representación que remito 
á V. E. reservando las más puntuales noticias y formación del ma- 
pa y demarcación á la llegada del P. Juan Lorenzo Lucero, supe- 
rior de las misiones y el más práctico en aquellos parajes, á que 
se espera muy breve por haber tenido en ellas continua residencia 
más tiempo de 24 años, produciendo grandes frutos á nuestra fée ca- 
thólica en todas aquellas naciones que son muchas, con su ense- 
ñanza, doctrina é incesante trabajo. Guarde Dios á V. E. en su ma- 
yor grandeza. — Quito y Julio 29 de 1686 años. 

Exmo. Señor. B. L. M. de V. E. 

De Cope Antonio de {ilegible) 



Representación del P. Rector de la Compañía 

El P. Juan Martínez Rubio, rector del colegio de la Compañía de 
Jesús de esta ciudad y de las misiones de el rio Marañón, y los 
demás que en él desaguan sujetos á dicho colegio dice: que V. S. 
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se sirvió de participarle la copia de un memorial presentado en el 
Govierno superior de estos Reynos, por el Rmo. P. Comisionado 
general del orden de San Francisco, en que pide que S. E. señale 
por distrito de los missioneros de su religión que están en la 
missión de Andamarca desde la Gran Cocama para arriba hasta los 
Campos y á los de mi religión desde dicha Gran Cocama por el río 
Maranón abaxo hacia el Norte y justamente la carta de S. E. en que 
manda que comunicada esta materia con los superiores de nuestra 
religión, informe V. S. lo que se le ofreciere y que se haga mapa y 
demarcación de los parajes donde se hallan dichas misiones. Y por 
cumplir el orden de S. E. y el que me ha dado V. S. he reconocido 
dicho memorial y cotejándole con los informes y noticias puntuales, 
que han dado los missioneros de mi religión que passan en el Archivo 
de este colegio: hallo que el dicho Reverendo Padre comissario ca- 
rece de exactas noticias de dichos passajes de misioneros y las na- 
ciones que les habitan porque insinuó que la Gran Cocama está á 
orillas del Maranón siendo asi que está á orillas del rio Ucayale, al- 
gunas leguas antes que desagüe en el Maranón y supone que los in- 
dios Omaguas y sus tierras están arriba de la Gran Cocama, estando 
en varias i^las del Maranón más de quarenta leguas más abaxo del 
desagüe de dicho rio de Ucayale en dicho Maranón, y por consi- 
guiente más de cinquenta leguas más abaxo de la Gran Cocama. Y 
asi mismo supone que todas las naciones que hai á orillas de dicho 
rio de Ucayale desde los Campas, que tienen conquistados y doc- 
trinados los missioneros de su religión hasta la Gran Cocama y todos 
sus contornos, está por conquistar, siendo assí, que los missioneros 
de mi religión ha mucho años que tienen reducidas á nuestra santa 
fée muchas de dichas naciones en especial la de los Cocamas, Chi- 
peos, Tipos ó Getipos, Chamicuros y otras que tienen fundados va- 
rios pueblos en ese distrito. Y desde Henero deste presente ano, un 
misionero de los que vinieron en estos últimos galeones que es el 
P. Enrique Ricter, está entendiendD en la conversión y doctrina 
de la nación de los Cuninos y otro misionero que es el P. Samuel 
Fritz assí mismo de los que vinieron en estos últimos galeones en 
la conversión de los Omaguas como se colige de la carta escrita 
por el superior de dichas misiones al Padre de nuestra compañia 
residente en este colegio de Quito, contenido en ella, que precento 
en debida forma para que haya fé que huviese lugar en derecho. 
Conque estando los misioneros de mi religión en actual possesión 
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de los pueblos que han fundado muchos años há y teniendo otras 
naciones reducidas á paz y obediencia á S. M. y dispuestas á recu- 
rrir el Santo Evangelio y lenguas para comunicarlas en el distrito que 
pide el Rmo. Comisionado para los misioneros de su religión, no 
párese que puede tener conocimiento el señalársele dentro del 
término que insinúa. Y más quando los misioneros de mi religión 
se hallan amparados de S. M. por la Real Cédula cuya copia auto- 
rizada precento en debida forma para que V. S. siendo servido la 
remita á S. E.: y haviendo descuvierto, paciñcado los misioneros de 
mi religión dichas naciones y reducido algunas de ellas á nuestra 
santa fée á costa de su sangre, pues el V. P. Francisco de Figueroa, 
misionero en dichas misiones por más de 25 años, fué muerto y 
derramó gloriosamente su sangre á manos de los Cocamas y Chi- 
peos que se la vertieron en odio de nuestra santa fée de que apos- 
tataren después de más de doce años de haverla recibido, siendo 
bautizados y doctrinados por dichos misioneros, los quales los vol- 
vieron á reducir y actualmente los tienen poblados en el pueblo de 
Santiago de los Getipos á costa de innumerables trabajos y fatigas, 
no siendo menores los que han padecido en fundar los demás pue- 
blos del rio de Ucayale y sus contornos; no fuera justo que se les 
señalaze por distrito á dichos religiosos de la orden de San Fran- 
cisco lo que ya es muy propio de mi religión que han cultibado y 
están cultivando más ha de 27 años sin que los hayan retirado de 
tan gloriosa empresa los sinsabores, destemples, falta de manteni- 
miento, dexamparos de todo socorro humano, ni las muertes violen- 
tas que han padecido quatro misioneros que á manos de bárbaros 
han derramado gloriosamente su sangre, las de otros once misio- 
neros que en lo mejor y más ñorido de sus años se consagraron á 
nuestro Señor en dichas misiones despreciando las cáthedras, pul- 
pitos y puestos lucidos, y han rendido las violencias de los trabajos 
y fatigas que en esta especial conquista han padecido, sin otros 
muchos, que saliendo á curarse á este colegio de Quito de graves 
enfermedades contraídas en esas montañas, ó han muerto de ellas, ó 
han quedado tan estropeados que han tenido que padecer toda la 
vida. Ni fuera razón que ocho sujetos de los mejores de esta pro- 
vincia que al punto se hallan en el cultivo de dichas misiones de- 
xando el fruto de sus gloriosos trabajos que son los pueblos que 
tienen fundados de indios bien instruidos en nuestra santa fée y 
politica christiana y las naciones que han pacificado y reducido á 
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la obediencia de S. M. con crecidos gastos de este colegio de 
Quito, que ha gastado más de treinta mil pesos en el fomento de 
dichas misiones, se fuessen á trabaxar de nuevo con nuevos y exe- 
civos gastos desde los Omaguas á baxo como era preciso se hiciesse 
si señalase á los misioneros del orden de San Francisco el distrito 
que pide dicho reverendo comisionado por estar dentro dicho dis- 
trito de todas las reducciones de los misioneros de mi religión que 
corren desde la Gran Cocama, el rio de Ucayale arriba, el rio de 
Guallaga arriba, y el rio delMaraiion y el rio de Pastaza y Bohono 
arriba y desde los Cocamas el rio de Marañón ábaxo hasta el norte; 
por ahora no tiene más que la reducción que se está haciendo de 
los Omaguas aunque espera proseguir con el tiempo la conquista 
de las naciones vezinas por las orillas del Maraiión á dichos Oma- 
guas á baxo. Y respecto de que se está esperando de próximo en 
este colegio de Quito el P. Juan Lorenzo Lucero, missionero muí 
práctico de todas esas montañas y sus rios, por havérselo más de 
24 años y superior varias vezes de dichas misiones, quien ha fun- 
dado los pueblos que están á orillas del rio de Ucayale, y tiene 
pacificadas muchas de las naciones contenidas en dicho distrito, y 
que abrió camino de dichas missiones para Guanuco de los Cava- 
lleros con muchos gastos y fatigas, que al presente sale á curarse 
de graves enfermedades que en esta especial conquista ha contraído, 
quien en más pleno conocimiento podrá informar y dar las noticias 
convenientes y necesarias, para que se haga el mapa y demarcación 
que manda S. £. y traherá en su compañía otras personas prácticas 
en dichas missiones, sus rios y poblaciones, se ha deservir V. S. de 
suspender por ahora el hazer el informe, mapa y demarcación que 
manda S. £. en atención de que al presente no hai en esta ciudad 
personas prácticas que hayan estado en dichas misiones aguar- 
dando á que llegue el dicho P. Juan Lorenzo Lucero para que se 
haga con las puntuales y exactas noticias, que requiere la materia, 
dando cuenta á S. £. de los motivos que obligan á dilatar dicho 
informe, mapa y demarcación, que luego que llegue dicho P. se 
podrá hacer todo para que S. E. provea lo que fuese servido, 
poniendo los términos que convinieren á unos y otros missioneros. 
A U. S. pide y suplica en atención á lo que lleva referido, se 
sirva de suspender por ahora el informe, mapa y demarcación que 
manda se haga S. E. y aguardar para hacerle con las exactas noti- 
cias que conviene á que llegue el dicho P. missionero Juan Lorenzo 
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Luzero y sus compañeros para que S. £. con vista ampare á los mi- 
sioneros de mi religión en la antigua posseción de sus missiones y 
pueblos reducidos y fundados y de las demás naciones, que tiene 
pacificadas y está actualmente entendiendo en su conversión en con- 
formidad de la Real Cédula que tiene presentada, ganada en virtud 
de información de mucha copia de testigos, dada en esta Real Au- 
diencia, que será justicia que pido, etc. 

Juan Martínez Rubio. 

£n la ciudad de Quito, en 28 dias del mes de Julio de 1686 años. 
Ante el General don Juan de Orosco, Cavallero del Orden de San- 
tiago, Corregidor y Justicia mayor de esta ciudad, sus términos y 
jurisdicción por S. M. se presentó esta petición. 

£1 hermano Francisco de Azerdi, Procurador General de la Com- 
pañía de Jesús de esta ciudad y su provincial digo, que al derecho 
y justicia de la dicha compañía conviene que el presente escriba- 
no me dé uno, dos, y los más traslados que le pidiere, authoriza- 
dos en pública forma y manera, que hagan fée de la Real Cédula 
original, que presento para este fín y para los efectos que hubiere 
lugar y se me vuelva original — A. V. M. pido y suplico se sirva de 
mandar se me den los dichos traslados por el derecho de esta pe- 
tición que sirva de compulsorio en que recibiere merced con jus- 
ticia, etc. 

Francisco de Azerdi. 

Decreto, Dénsele los tantos que pidiere de la Real Cédula que 
demuestra, autorizados en pública forma y manera que hagan íée 
y fecho se le entreguen. Original para el efecto que hubiere lugar 
de derecho. 

D. Juan de Orosco. 

Ante mí: 
Antonio López de Urania, 
Fscrivano de Cavildo y Real Hacienda, (i) 



(1) La Cédula que va á continuación se encuentra publicada en el To- 
mo V, pág:. 169 de la Prueba anexa d la Contestación al Alegato de Bo' 
livia. 
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Carta del P. Juan Lorenzo Luzero 

Mí padre Diego de Breña. Por Christo, etc. El portador de ésta 
es un amigo nuestro que en esta míssión ha defendido á los po- 
bres indios, y en todos los lances ha estado de nuestra parte; mu- 
cho estimaré de V. R.^ se lo agradezca y lo agassaje. Pues viendo 
las que tengo escritas, á V. R.* lo agradezcayno se me ofrece más 
que encargarle á V. R.*Ia inclusa para el P. Provisional de Lima que 
V. R.* ha de (ilegible) poner el nombre que yo no he puesto por 
no saberlo y si lo que le encargo, se ha de servir V. R.* de recibirlo 
y guardármelo hasta que nos veamos que es muí posible tenga yo 
esa dicha y será bien para que tenga efecto que V. R." también le 
escriba rogándole lo mismo que con esso tengo por cierto habrá 
expediente en materia tan confusa: por muerte del P. Florindez el 
Padre Henríquez baxa á la Trinidad de Conivos que es en Ucayale 
donde podrá hacer como quatro pueblos mui buenos y poco á poco 
subirá hasta el Inga. Habrá como ocho dias llegaron como treinta 
Cunines con el Fiscal y son los que llenaron al P. Henriquez Ric- 
ter y va en su compañía el hermano Francisco de Herrera hasta 
que haya reducción de Roma. £1 P. Samuel Fritz está aguardando 
Omaguas y de treinta y un pueblecitos en que están divididos podrá 
hazer diez pueblos buenos y en la tierra fírme de ambas costas tiene 
mucha gente que amistar. Si los qualro que me dicen han de venir 
vienen estará la misión mui buena. El P. Henriquez besa á V. E. las 
manos, y le encarga esa carta que va con ésta para Alemania, que 
dice es persona que pueda favorecerle en esta misión: V. R.* se me 
quede con Dios que le guarde muchos años para mi consuelo. £1 
P. Juan Gastt está en Borja por compañero del P. Lorenzo Arias, 
muy contento, gracias á Dios. — Laguna, y Diciembre 31 de 1689 
años. Padre y Señor mió, su siervo. 

Juan Lorenzo Luzero. 
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Carta del Virrey al Corregidor de Chachapoyas 

Haviéndose presentado metnorial en este Govierno por el P. 
Comissíonado General del Orden de San Francisco representando 
dilatad imente las converciones en que están entendiendo los re- 
ligiosos de su orden y pidiendo que respecto de la que nuevamente 
se ha executado en continuación de los indios inñeles que conñnan 
las montanas de Andamarca y de la Gran Cocama, dé orden para 
que desde ella rio arriba sea el distrito de los misioneros de su 
rreligión y rio abajo hacia el Norte quede señalado íi los Padres 
de la Compañía de Jesús, y antes de tomar resolución en esta ma- 
teria encargo al Señor D. Vicente que con vista de la representa- 
ción que hace el P. Comissionado General en el memorial que va 
aqui por copia; me informe de lo que se le ofreciere, confiriendo 
este punto con las personas que puedan tener noticias y si fuere 
posible hará hacer un mapa y demarcación para la mejor inteligen- 
cia y lo remitirá todo á mi Secretaria de Cámara con la brevedad 
posible como me lo prometo de su zelo y actividad. Guarde Dios, 
etc. — Lima, Mayo 26 de 1686. 

El Marqués de la Palata. 
A Don Vicente de Bustillos, Corregidor de Chachapoyas, 



Carta del Corregidor de Chachapoyas 

ExMO. Señor.— Señor. Para dar cumplimiento al orden de V. E. 
con carta de 26 de Mayo tocante á las misiones de los rreligiosos 
de la Compañia de Jesús y de San Francisco que exercitan la pre- 
dicación del Santo Evangelio por la parte del rio de Guanuco y 
sus vertientes hasta la Gran Cocama, y más adelante, he hecho todas 
las diligencias que me han sido posible y como están en distancia 
de esta ciudad más de cien leguas, se ha conseguido con trabajo 
las noticias de personas de mayor experiencia, que he podido ha- 
llar y que han navegado por dicho rio. Habiéndome servido de ins- 
trucción la copia del memorial del Rmo. P. Fr. Feliz de Como 
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cuya regulación se reduce al mapa adjunto, por cuyas anotaciones 
mandará V. E. reconocer la materia mejor que por relación de 
pluma y debuelbo dicho orden y memorial. Guarde Dios á V. E. 
en su mayor y merecida grandeza. Chachapoyas y Agosto 22 de 
1686. Exmo. Señor. B. L. P. de V. A. y está á ellos. 

Don Vicente de Bustillo y Cevallos, 



Carta al Señor Virrey 

El Corregidor de Chachapoyas me remitió un exorto en que me 
dice en nombre de V. E. haga en esta jurisdicción junta de va- 
quianos y peritos experimentados asi en las conversiones que en 
el río de Guanuco y quebradas que en él desaguan tienen los reli- 
giosos de San Francisco, como en las missiones del rio Maranón 
que tienen los Padres de la Compañia de Jesús que por haver em- 
pezado éstas ha más de quarenta años, tienen corridos los mejores 
y más principales ríos de que se ha seguido mucha gloria de Dios 
y provecho de las almas en cuya conformidad hize la dicha junta 
de vaquianos y solo lo que ellos me han dicho sin quererme valer 
de mi experiencia en missiones de Padres de la Compañia á que 
he hecho muchas entradas por haverme encargado su fomenta 
V. E., escribo al dicho Corregidor de Chachapoyas remitiéndole un 
mapa de que consta con claridad la noticia verdadera de estas 
materias, el qual copiado remito también á V. E. con copia de la 
carta de informe que escrivo á dicho corregidor, porque yendo por 
duplicado llegue á manos de V. E. la cual es como se sigue: — 
Señor mió: haviendo quedado á mi cuidado y diligencia darla á 
V. M. en este aviso la noticia verdadera de lo que toca á la juris- 
dicción de los religiosos de San Francisco respecto de la que tie- 
nen aprehendida los padres de la Compañia de Jesús, en sus dila- 
tadas missiones, digo, que he consultado materia tan importante con 
los vaquianos y peritos de las montañas y unos por noticias ciertas, 
y otros que por vista de ojos han visto las missiones todas assi de 
los Padres de la Compañia como de los de San Francisco, me han 
dado bastante luz para que según lo comprehendido en la materia, 
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se haya podido hacer el mapa que remito á V. M. dentro de ésta; 
que aunque de pluma y en la forma agreste propias de tierras tan 
remotas, estoi en conocimiento de que por él se podrá rastrear la 
certidumbre con que V. M. pretende informar al Señor Virrey y 
para inteligencia de materia que allá fuera puede padecer confun- 
sión: digo que los rreligiosos de San Francisco tienen sus conversio 
nes en el río de Guanuco, que acá llaman Guallaga, tan arriba, que 
hasta el día de hoy se han topado con los (rreligiosos) missioneros 
de los Padres de la Compañía, que así mismo tienen sus misione- 
ros en el mismo río de Guallaga, porque es de saver, que esta 
jurisdicción de los Tamas alcanza á las orillas del dicho rio, y 
passa muchos días rio arriba, dista de los Padres de la Compañía 
dos días de camino, pero de los de San Francisco que están rio 
arriba dista quince días enteros antes más que menos; conque por 
esta parte cessa qualquier litigio y consta que assi los religiosos de 
San Francisco como los de la Compañía están en sus misiones ó 
jurisdicciones predicando el evangelio en tan paciñca posessión, 
que es imposible pueda haver entre ellos reyerta ó controversia 
alguna, supuesto que ni los de San Francisco pueden baxar á esta 
ciudad por tocar desde su fundación á clérigos en lo especial, ni 
los de la Compañía pueden subir sin embargo de estar tan vezinos. 
£n cuanto al rio Ucayale que por allá llaman Apurima consta, que 
ha muchos años trabaja en el de los Padres de la Compañía en 
distancia de más de setenta días comenzando las missiones desde 
la boca de este río, ó desde donde desemboca el rio Marañón 
hasta muy arriba de los Cambas y Piros; lo qual es tan maniñesto, 
que ahora nueve meses entró por dichos Cambas, y puerto de Ta- 
rama un rreligioso de San Francisco llevado del zelo de convertir 
almas á Dios, y haviendo visto las reducciones que tienen los Pa- 
dres de la Compañía en dicho río de Apurima se bolvió á salir 
diciendo querían emprender essas misiones desde donde están los 
Padres de la Compañía para arriba, juzgando que dichos P. P. de 
la Compañía no habían subido más arriba y consta de los testigos 
de quienes me he informado, que de Cambas para arriba han su- 
bido los Padres de la Compañía más de quínze días, con que por 
esta parte juzgo no puede haver reyerta ni controversia, calificando 
esta verdad más de quinze testigos peritos y experimentados en di- 
chas misiones, donde consta todo lo dicho con toda claridad, de 
que resulta el mapa que remito á V. M. para que allí lo mejore un 
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buen piloto, porque aquí no hay quien entienda de la materia. 
Guarde Dios á V. M. muchos años. — Camas y Julio 30 de 1686. — 
Esta es la carta de informe que reíaito al Corregidor la qual copia- 
da remito á V. £. por estar persuadido importa llegue á manos de 
V. E. y con su noticia disponga V. E. lo que fuere de mayor hon- 
rra y gloria de Dios Nuestro Señor. Guarde Dios á V. E. en su 
mayor grandeza. — Comas y Julio 30 de 1686. 
Exmo. Señor. B. L. P. de V. E. su menor criado. 

Juan López de Vardales y Herrera. 



Carta al Virrey 

ExMO. Señor. — Por orden de V. E. de 26 de Mayo sobre el 
Memorial del Comissionado General de la orden de San Francisco, 
hice llamar al cura de Santiago de la Montañas como tengo avisa- 
do á V. E., y por enfermedad que ha tenido causada de la navega- 
ción tan peligrosa no ha podido hacer cosa alguna. 

Oy que se ha hallado mejor le he exortado que atento á que 
ha visitado todas aquellas montañas por orden de su Obispo con 
vista del memorial de los Padres de San Francisco, haga relación 
de todo lo que supiere en esta materia con toda claridad y la jure 
para que yo la remita á V. E. Halo hecho asi, y juntamente para más 
claridad ha hecho una forma de mapa de lo que ha visitado para 
que más bien se entienda lo que dice por ella y el informe verá 
V. E. lo que se puede determinar que en todas estas provincias no 
se hallará persona que pueda dar tanta relación y con tanta verdad 
como el firmado Don Antonio García de Suárez, que es el tal cura. 
Hame dicho, que no obstante todo lo que informa, fuera conve- 
niente fuesse persona ai rio de Ucayale, y le señalase términos á 
JOS missioneros de la una y otra religión que juntos alli los dos 
con la persona que fuesse, quedarán con términos seguros, y no 
recrecerán pleitos ni dissenciones, que son mui dañosas ala bue- 
na doctrina de los indios; lo que á mí me parece, es, que para 
este efecto, ninguno más al propósito que este sacerdote, quien no 
dudo de su zelo y christiandad acudirá á quanto V. E. le man- 
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daré. Remito juntamente con ésta un tanto de una certificación 
por la qual verá V. E. lo cierto que es cuanto se ofrece noticiar en 
esta materia, porque las más noticias que he adquirido concuer- 
dan con el informe del cura. Guarde Dios á V. E. muchos años. 
Jaén y Septiembre 20 de 1686 años.— Excmo. Señor. B. L. M. de 
V. E. su mayor servidor. 

Don Diego de Vinera. 

ExcMO. Señor. — Después de escrita ésta me ha comunicado el 
firmado Don Antonto de Suárez algunas cosas tocantes á estas 
conversiones que la materia por tocar á conventos necesita V. E. 
le llame con toda precíssión que importará mucho al servicio de 
ambas magestades. 



Carta al Señor Virrey 

Exuo. Señor. — Por mandato del Governador de Jaén he venido 
de mi retiro á esta ciudad por haveí estado muy enfermo por los 
malos caminos y largas navegaciones, no he podido antes ni aún 
coger la pluma en la mano, porque además del hacha que me so- 
brevino, cuando vine se hizo pedazos en el rio la embarcación en 
que venia, en un peligroso paso llamado Cumbanama, y me lastimé 
algo el brazo derecho, por lo que no he sido breve. 

Ahora he dado al Governador un tosco mapa de lo que he man- 
dado; que como quando fui á los parajes no llevé instrumentos ni 
quando he venido á esta ciudad hallé ningunos, no se ha podido 
reducir nada á arte. V. E. suplirá con su gran comprehensión mis 
muchos defectos, cuya vida guarde Dios muchos años. Jaén y 
Setiembre 20 de 1686 años. Exmo. Señor. B. L. M. de V. E. su 
humilde siervo. 

Don Antonio García Suárbz. 
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Carta ai Señor Virrey 

£xcMO. Señor. — El firmado Don Aatonío García de Suárez, 
cura y vicario de la ciudad de Santiago de las Montañas y Visi- 
tador General de todas ellas, digo: que por parte del gobernador 
de Jaén de Bracamoros, sargento mayor Don Diego Vinera Lo- 
bato, se me ha hecho exorto de relación jurada de los parajes 
en que se hallan los P. P. de la Compañía de Jesús y juntamente 
después de haver visto un tanto de un memorial presentado ante 
V. E. por el Rrao. P. Comisionado General de la Seráphica reli- 
gión de San Francisco, Fr. Feliz Como, diga lo que me parece 
en la materia será más del servicio de Dios y del Rey Nuestro 
Señor como persona que ocultamente ha visto, y digo, que en 
cuanto á lo principal los parajes en que he estado son los que 
van en este tosco mapa que por falta de instrumentos va fuera 
del arte; en cuanto á lo segundo es menester saber que se asiente 
por principio que el rio Marañón es el que pasará por la pro- 
vincia de Cajamarquilla, passa por la ciudad de Borja, por la 
Gran Omagua, desemboca cerca de la Trinidad de Barlovento, 
están los P. P. de la Compañía hasta la Gran Omagua y actualmente 
es allí Ministro el padre Samuel Fritz: en este río, entre otros mu- 
chos, entra uno llamado Ucayale, arriba veinte días de navegación, 
cincuenta leguas abaxo de Cartagena de Pitipos, que son los Coca- 
mas prÍQcípal misión de la Compañía, á donde está el P. Enrique 
Ricter, de nación alemana; llámanse estos indios Feninos y Mana- 
mahonos; más arriba treinta leguas poco más ó menos están los 
misioneros de los rreligiosos franciscanos hasta las sierras de An- 
damarca; de manera, que para quitar contiendas de parajes en que 
se hallan unos y otros misioneros tirando ai Norte sin subir los de 
la Compañía para arriba ni baxar los de San Francisco para abaxo, 
tienen bien en que ocuparse muchísimos misioneros si bien es mui 
del servicio del Rey Nuestro Señor se comuniquen para facilitar el 
nuevo camino por Andamarca á todas esas montañas, pues es na- 
vegable el tal río Ucayale. Esto es por lo que toca á los religiosos 
de la provincia de Lima. Ofrécese más decir en quanto á las mi- 
siones de San Francisco de la provincia de Quito, que están en el 
rio de Ñapo que pasa por cerca de Archidona. que es justamente 
mui del servicio de Dios baxen por el río de Ñapo abaxo y dexan- 
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do á salvo las orillas del Marañón y la orilla del Sur del mismo rio 
de Ñapo, por tener ya los P. P. de la Compañía cerca de ella nuevas 
missiones que son las del rio del Fiore á donde está el P. Tomás 
Santos, sigan la orilla del Norte y tienen derecho al mismo Norte 
que con esso ya tienen bien en que ocuparse sin controversia al- 
guna. También fuera mui conveniente se díspussiese providencia 
de manera que el Governador de Mainas, ó los P. P. de la Compa- 
ñía socorriesen á essos pobres missíoneros con sal de las salinas 
del río de Paranapura, que es quanto se me ofrece decir en esta 
materia y juro in verbo sacerdotis lo siento assi sin que me mueva 
passión ni añcción. V. £. mandará lo que fuere servido que para 
que conste lo firmo de mi nombre en esta ciudad de Jaén en 20 
de setiembre de 1686 años. — Excmo Señor. 
B. L. M. de V. E. su humilde siervo. 

Antonio García de Suárez. 



Certificación hecha al Señor Virrey 

Certifico yo, el governador Don Diego de Vinera Lobato, al 
£xcmo. Señor Virrey de estos Reynos y á quantos la presente vieren, 
como vide y leí una certificación del P. Rector Juan Lorenzo Luzero 
escrita de su letra, firmada de su nombre, sellada con el sello de 
su religión, que su tenor á la letra es como sigue: — Yo el padre 
Juan Lorenzo Luzero, professo de la Compañía de Jesús, superior 
de estas missiones del gran río Marañón, cura y vicario de San 
Francisco de Boija, comisario de la Santa Cruzada que el año 
pasado de ochenta y cinco vino á estas misiones el firmado Don 
Antonio García y Suárez, cura y vicario de Santiago de las Mon- 
tañas, embiado por el limo. Señor Doctor Don Antonio de la Peña 
Montenegro, dignísimo Obispo de este Obispado por su Visitador, 
con especial cláusula para visitar estas misiones, lo cual cumplió 
el dicho Señor firmado sin omitir diligencia alguna tocante á su 
oficio, oy, que se cuentan 29 de mayo de este 86 acabo de visitar 
todas estas missiones, sin sernos cargoso ni molesto en nada, antes 
bien nos ha edificado y animado á proseguir en tan glorioso em- 
pleo y exortando á los indios con eficazes pláticas á la custodia del 

DOC— 21 
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bautismo ya reunidos haciéndoles misión especial de todo el cate- 
cismo en todos los pueblos por su persona, cosa que nos ha {ilegi- 
ble) el ver que sin interés alguno se haya atrevido persona alguna á 
coger á su cargo trabajo tan intolerable y caminos tan penosos con 
tan largas navegaciones, lo cual ha hecho el dicho ñrmado hazien- 
do embarcaciones á su costa y costeando á los indios de bastimen- 
tos pagos y pasando por todas las incomodidades y trabajos, 
riesgos de la vida y otras penurias necesarias en estas partes: en fin 
obra de visitador escogido de tan justo principe á quien deben estar 
agradecidos por tal beneficio, y á dicho Fr. firmado y porque conste 
á cuantos la presente vieren del zelo y diligencia que con caridad 
ha obrado, doi la presente en esta nueva Cartagena de Santiago 
Xitipos y Santa María de Ucayale en el gran río Marañón, firmada 
de mi nombre y sellada con el sello de mi oficio. 

Juan Lorenzo Luzero. 

Concuerda con su original y va aquí corregida y enmendada y 
para que conste lo firmo de mi nombre en esta ciudad de Jaén, en 
doce de Septiembre de 686 ailos. 

Don Diego de Vinera. 



Informe del R. P. Comissionado General 

En este convento de San Gerónimo de Tumán, Provincia de 
Xauja, en seis días del mes de Febrero de 1687 años, N. M. R. P. 
Comisionado General Fr. Feliz de Como, de retorno de la visita de 
la Provincia de San Antonio de los Charcas y celebración de su 
capitolio, haviendo hallado en los conventos de este dicho valle 
de Xauja repartidos á los PP. y rreligiosos que su P. M. R. había 
destinado para la entrada á la santa comversión de los Conibos y 
demás naciones infieles que habitan las corrientes del río Paro, 
vulgarmente nombrado el Maraiión, en lo más interior de la infide- 
lidad, que ocupa las más dilatadas partes deste Reino del Perú, en 
conformidad del descubrimiento hecho de dichas poblaciones el 
^año antecedente de 89 por el mes de setiembre, por los hermanos 
Juan de Navarrete de nuestra sagrada orden y natural de Sevilla, y 
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Pedro Laureano por intérprete de aquellas lenguas de los infieles y 
con el capitán Juan Alvarez hacendado en la jurisdicción de Aco- 
bamba del partido de Andamar, dice, que mandaba y mandó se 
recibiera información jurídica de los motivos que tuvieron dichos 
religiosos y demás familias de desamparar aquella santa obra de la 
conversión; qué noticias tuvieron de aquellas naciones infieles, 
qué parajes notaron y marcaron en la entrada hasta los dichos 
Conibos, y en la salida; si quedó algún religioso y en qué paraje y 
que el P. Presidente Frai Francisco de Huerta con el hermano Juan 
deNavarreteden razón del afio en que se les entregó á costo de las 
reales caxas de S. M., al thenor de los quales puntos habrán de 
declarar en forma de derecho y debaxo de juramento los testigos 
que fueren llamados antes. P. M. R. para conste la verdad de su 
(nombre) resulta, se dé la devida providencia para la continuación 
de tan santa obra del agrado de Dios y del servicio de S. M., que Dios 
guarde, sin que pueda quedar infructuoso el nuevo descubrimiento 
con que Su Divina Majestad se ha servido prosperar los trabajos 
de tantos años de nuestra sagrada religión en las montanas de 
Andamarca para la entrada que tanto nos ha facilitado la miseri- 
cordia de Dios para la conversión de las innumerables poblaciones 
de los infieles que habitan las más dilatadas partes deste Reyno; 
asi lo proveyó, mandó y firmó S. P. M. R. en dicho día, mes y ano, 
ante mi el infrascrito Prosecretario. 

Fr. Feliz de Como 
Comisario general. 
Ante mi: 
Fr. Bartolomé Galets 
Prosecretario General. 

En dicho convento Gerónimo de Tumán, en siete dias del mes 
de Febrero de 1687 años, haviendo sido llamado ante dicho 
P. N. M. R. P. comissionado general Fr. Feliz de Como el P. Fray 
Francisco de Huerta, Presidente nombrado por la santa conversión 
de los Conibos y demás naciones infieles que se expresan en el 
auto de suso, después de havérsele lomado el juramento y haverle 
hecho, tactis sacris litteris de decir la verdad, preguntando al 
tenor de los puntos contenidos en el auto de suso, respondió: que 
en cuanto á los motivos que tuvieron los rreligiosos y demás per- 
sonas seculares de desamparar la conversión del pueblo de los 
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Conibos no sabe dar razón individual por cuanto después de 
haver estado quinze días en el dicho pueblo de los Conibos á 
persuación de todos, trató de salir otra vez á dar cuenta al Señor 
Virrey y á V. P. M. R. ' del estado de aquel pueblo en el qual se 
halla una iglesia fabricada por los PP. de la Compañía de la Gran 
Cocama y por lo que le dixeron los indios principales del pueblo, 
supo que con la noticia que uvieron los P.l*. de la compañía de la 
Gran Cocama, de haver entrado á dicha población el hermano 
Juan de Navarrete con los demás referidos por el mes de Setiem- 
bre del año de 85, de haver plantado cruzes en el pueblo y tomado 
posessión del en nombre de S. M. y de la rreligión de San Fran- 
cisco, con las canoas (de San Francisco), los Conibos que baxasen 
á la Gran Cocama á aderezar herramientas subiessen río arriba y 
con toda celeridad levantaron la iglesia, nombrando al pueblo, 
de San Francisco Xavier y bautizando algunos cinquenta indios 
sin cathequizarlos ni enseñarlos, nombran jvsticias y fiscales y 
dexando la población en este estado se bolvieron á la Gran Coca- 
ma y uno que venía para la embarcación de Andamarca para 
subir á ordenarse de sacerdote, lo flecharon los indios Pyros; con 
las cuales noticias le pareció necesario subir á dar cuenta á S. £. 
y á los prelados del estado de aquella santa obra y que esto es lo 
que puede decir en cuanto á los motivos de su salida la qual fué á 
29 de Setiembre de 86 con el Capitán Bartolomé de Barraun por 
estar enfermo que es uno de los que entraron nombrados con 
sueldo de S. M. , 

Y en quanto á las naciones y parajes que puede haver notado 
y las noticias que pueden haver adquirido en la entrada y salida 
respondió que se remite al mapa que tienen hechos todos los que 
entraron de común acuerdo según las noticias que fueron ad- 
quiriendo con el diario, que todo se ha presentado ante su P. M. R. 

Y en quanto á lo que se tiene mandado tocante á dar razón 
del Real socorro y del año en que entraron á dicha población dice 
que se remitía á la memoria que presentaba ante su P. M. R. por 
la qual se reconoce todo lo que queda en ser para la santa con- 
versión y que lo que faltase daría cuenta el hermano Juan de Na- 
varrete, fuera de lo gastado en los sueldos y alimentos de los 
soldados, lo qual corre por cuenta y ha corrido del general Don 
Francisco de Eso, corregidor del partido. 

Y en quanto algunos de haverse quedado un rreligioso entre 
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aquellas naciones infieles, respondió que en conformidad de 
sus órdenes y disposiciones havia quedado el P. Fray Antonio 
Vital con uno de los soldados llamado Juan Joseph de los Rios en 
la población de Comarinigua que se compone de Campas y Coni- 
bos, nombrada San Joseph, donde se tomó posesión en nombre 
de S. M. y de la rreligión de San Francisco el dia jueves 26 de Se- 
tiembre plantándose la cruz en el pueblo y después se le ha fabri- 
cado su capilla donde pueden celebrar y cathequizar con las de- 
más obligaciones de missioneros como lo tiene entendido por los 
demás religiosos y seculares que después salieron, dexando desam- 
parada la población de los Conibos por no tener embarazos y di- 
sensiones con los PP. de la Compañía, pues se juzgaba volverían 
á la dicha población, quanto antes pudiessen aunque están en dis- 
tancia de doscientas leguas y necesitan según dicen los indios de 
tres meses de embarcación para subir á dichos Conibos, rio arriba 
y el pueblo nuestro de San Joseph solo está distante algunas sesen- 
ta leguas de dicha población y esto respondió y haviéndosele leído 
su dicho se ratificó en él y lo firmó ante mí el infrascrito Pro-secre- 
tario. 

Fr. Feliz de Como 

Comissionado General. 

Fr. Francisco de Huertas. 

Ante raí: 

Fray Bartolomé Galets 

Pro- Secretario General. 

En dicho día, mes y año llamado ante su P. M. R. el P. Predica- 
dor Fr. Rodrigo Basavil con veinte y tres años de Ministro de con- 
versión en diferentes entradas y fisiones apostólicas, haviendo 
jurado decir verdad en forma de derecho, sacris litteris iacii, pre- 
guntado al tenor de los puntos contenidos en el auto de suso res- 
pondió que en cuanto á los motivos de haverse desamparado la 
conversión de los Conibos, los religiosos y familiares que havían 
entrado para su conversión, no tenía que decir porque Su Divina 
Majestad no se permitió entrar á causa de una gravísima enferme- 
dad que tuvo en el pueblo de San Buenaventura, pero que por lo 
que generalmente había oido entre los religiosos y seculares que 
entraron fué por escusar disgustos y algunos escándalos que se po- 
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drían originar entre nuestros religiosos y los PP. de la Compañía y 
entre sus soldados y los nuestros, puesto que tenían ya fabricada 
iglesia y bautizados algunos indios; y exhortando á que como prác- 
tico de las entradas de las naciones infieles hechos por los Minis- 
tros de nuestra Sagrada Religión por la parte de los Panataguas, 
diga según verdad, los derechos que pueden assistir á la Compañía 
para haverse metido en dicha población de los Conibos, siendo tan 
distante su habitación de la Gran Cocama y haver de por medio 
conversión actual de Ministros de Nuestra Sagrada Religión, res- 
pondió que el año que se celebró el capítulo provincial del R. P. 
Fr. Pedro de Araiz, el P. Lorenzo Finco con la compañía de gue- 
rra nombrada por S. M., entró á las naciones de los Etepos y Gua- 
rapitis que son las naciones más cercanas é inmediatas á la Gran 
Cocama y se tomó posessión de aquellas poblaciones en nombre 
de S. M. Cathólica y de nuestra Sagrada Religión y en otra entrada 
que hizo el P. predicador Fr. Alonso Cavallero con el capellán Ge- 
rónimo de Rojas y soldados se navegó el río Paro y se tomó posse- 
sióu de los Callisecas, todas las quales naciones median entre ia 
Gran Cocama y la población de los Conibos y se han hecho dife- 
rentes entradas á las mismas poblaciones hasta ahora por la con- 
versión de Panataguas, con que queda Nuestra Religión siempre en 
fuerza de su antigua posessión sin que los PP. de la Compañía de 
la Gran Cocama puedan alegar derecho á estas naciones ni á las 
demás en adelante río arriba por la posesión que le tomó del mis- 
mo río Paro y de los Callisecas, que habitan sus corrientes, ni los pa- 
dres de la Compañía, en tiempos antecedentes jamás se han entro- 
metido á subir arriba de la Gran Cocama quedándoles más de mil 
leguas de río abaxo hasta la Margarita, que es quanto puede decir 
en esta materia y en todos los demás puntos del auto, no tiene que 
responder por la causa que tiene alegada de su detención, y esto 
respondió y firmó ante mí el infrascrito Pro secretario ha viéndosele 
leído su dicho y ratificado en él. 

Fr. Feliz de Como 
Comissionado General. 
Fr. Rodrigo Basavil. 

Ante mí:. 
Fray Bartolomé Galets 
Pro-Secretario General. 
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En dicho día, mes y año, llamado ante S. P. M. R. el Capitán 
Francisco de la Fuente, síndico de la conversión de Andamarca, 
ha viendo jurado en forma de derecho decir verdad preguntado al 
thenor de los puntos contenidos en el auto de suso respondió, que 
ha viendo entrado con los PP. y soldados para la población de los 
Conibos con titulo y Real despacho de Capitán de Guerra en segun- 
do lugar, estuvo mes y medio en dicha población con los demás 
religiosos y soldados con los cuales entró haviendo llegado á dicho 
pueblo á quatro de Setiembre y salido á veinte y uno de Octubre en 
el qual tiempo habiéndose hallado iglesia fabricada por los PP. de 
la Compañía, pocos meses antes con algunos indios assí grandes 
como pequeños bautizados, puestos justicia y físcales y haviendo 
notado que antes bol verían los dichos PP. de la Gran Cocama para 
los indios Conibos, les estaban previniendo casa por haverlo man- 
dado assi; tuvieron muchas juntas sobre la reducción que convenia 
tomar en este lance y haviéndose ponderado los escándalos que 
podían originarse entre unos y otros y conocidamente los PP. de 
la Compañía venían á oponerse á la possesión que en nombre 
de S. M. y de la rreligión de San Francisco havían tomado de di- 
chos Conibos los hermanos Juan de Navarrete, Pedro Laureano 
con Juan Alvarez, español, los quales entraron como exploradores 
enviados por el Presidente Fray Manuel de Biedma, como Presi- 
dente que era de la santa conversión para cuyo efecto habia traba- 
jado treze años consecutivos abriendo montañas y caminos para 
dicha explora y entrada, los quales explorados haviendo entrado 
al dicho pueblo de los Conibos, día de San Miguel, 29 de setiem- 
bre del año antecedente de 25, fueron recibidos con grande agasajo 
y amor sin que en dicho pueblo hallasen señal alguna de iglesia ni 
de indios bautizados ni noticia de haver entrado sacerdote alguno 
de la Compañía, respecto de lo qual tomaron posessiónen nombre 
de S. M. y de la rreligión de S. Francisco, levantando cruzes ^n el 
pueblo, y pactaron con los indios que volverían y les llevarían PP. 
para su enseñanza lo qual pidieron y consintieron los mismos in- 
dios y los vinieron conboyando en sus canoas hasta el puerto de 
San Buenaventura, por donde havían entrado, que es el río Perenne 
y que sin embargo de todo esto con noticia de lo obrado por di- 
chos hermanojs en el pueblo de los Conibos, los PP. do la Compa- 
ñía havían acudido con tanta celeridad á levantar Iglesia y trata- 
ban de volver con fuerza de gente, de común acuerdo, y resolvieron 
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que por escusar más graves inconvenientes y disturbios convenía 
desamparar por ahora aquel pueblo retirándose todos á dar cuenta 
de la forma que se halló, para que el Real Govierno diese el reparo 
conveniente como se executó y dixo que haviéndose dado posesión 
á los PP. de S. Francisco de dicho pueblo, como de todo lo que hace 
desde nuestras bocas de ríos y demás tierras hasta el mismo pueblo 
por su persona en nombre de S.M. en falta del capitán Don Juan de 
Huerta que havia quedado en la embarcación, pide que se ponga en 
los autos el original de dicha posesión como juntamente un tanto 
authorizado de la consulta y resolución de desamparar aquel pue- 
blo por los motivos referidos, para que en todo tiempo consten. 

Y en quanto á los demás puntos contenidos en el auto, dixo que 
se remitía á la demostración del mapa donde quedaban señalados 
y declarados todos los parajes, ríos, poblaciones y naciones descu- 
biertas en la ocasión de la entrada y salida, que es quanto por vista 
y por noticias pudieron saber según el corto tiempo que estuvieron 
en aquellos parajes, y que dicho mapa se tuviesse por fiel y ver- 
dadero, por haverse hecho y reconocido de comúu acuerdo de to- 
dos los que entraron conformándose á lo que vieron y supieron 
por notas repetidas por diferentes personas, de aquellos indios prin. 
clpales y demás gentes que se comunicaron. 

Y en quanto al punto si dexaron algún rreligioso en alguna parte, 
respondió, que su Divina Majestad dispuso que como á sesenta 
leguas más acá del pueblo de los Conibos quedasse en un pueblo 
que se nombró San Joseph, el Padre Frayj Antonio Vital, rreligioso 
de la santa Recolección de Lima, que de su motu propio con repe- 
tidas instancias protestó que havia de quedar hasta otra orden de 
los prelados y quedó como él también voluntario uno de los solda- 
dos, Juan Joseph, y los mismos indios lo pidieron también y que 
juntarían otros indios y le cuidarían y que querían que les enseña- 
se, en cuya atención se levantó capilla en su campaña con título de 
San Joseph y se había celebrado en ella antes que saliessen de di- 
cho paraje. Y esto respondió y haviéndosele leído su dicho se ra- 
tificó en él y lo firmó ante mí el infra escrito Pro- Secretario. 

Fr. Feliz de Como 

Comissario General. 

Don Francisco de la Fuente. 

Ante mí: 

Fray Bartolomé Galetz 

Pro-Secretario General. 
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Y luego, incontinenti, vista por S. P. M. R. la declaración de suso 
mandó que el auto de la possesión y testimonio de la Consulta 
que se reñere declararse se ponga en los autos de su pedimento 
para que en todo tiempo conste. — Assi lo proveyó, mandó y fir- 
mó S. P. M. R. en dicho día, mes y año, ante mi el infra escrito 
Pro-Secretario. 

Fr. Feliz de Como 

Comisario General. 

Ante mí: 

Fray Bartolomé Galetz 

Pro-Secretario General. 



Copia de la consulta 

En ocho días de Octubre, año de 1686, llegaron á este pueblo de 
los Conibos unos indios que vinieron de la Cocama de buelta de 
los que acompañaron á los PP. de la Compañía de Jesús, desde este 
pueblo dicho hasta la Cocama, los cuales indios dixeron que los 
PP. de la Compañía de Jesús estaban ya para salir con mucha 
gente y españoles muchos, que venían para este pueblo y su inten- 
to y designio era pasar adelante á las naciones que hai rio arriba 
deste Gran Paro y llegar hasta el puerto de nuestra embarcación 
de Perenne y Ene, y que passando unos á Lima fundarían en dicha 
nuestra embarcación con fragua y lo necesario para el avio de los 
demás pueblos que fuessen fundando y que especialmente havían 
de fundar en Puyani cerca de Mazaro Bení donde mataron á un P. 
de la dicha compañía pocos meses antes que nosotros passásemos 
y que en venganza de dicha muerte venían los españoles con su 
cavo ó capitán Nicolás Sánchez con deseo de acabar con la nación 
de los Campas y de los Pyros, quienes dicen fueron los homicidas. 
Dixeron dichos indios que ellos venían á acusar la gente deste 
pueblo de los Conibos para que hiciesen dos casas grandes una 
para los PP. dichos de la compañía y otra para los españoles co- 
mo de hecho vimos: el .día siguiente se puso en execución la obra 
de la casa, por lo qual y por lo demás que se dirá hicieron junta 
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los rreligiosos que al punto se hallan en este pueblo de los Coni- 
bos que son el P. predicador Fr. Manuel de Biedma, el P. Fr. An- 
tonio Vital, el P. Fr. Pedro Alvarez y el hermano Juan de Navarre- 
te con los señores capitanes y demás soldados que son el capitán 
Don Juan de Huerta Salzedo, cavo y governador de la gente que 
vino pagada por S. M. para escolta de dichos religiosos; el capitán 
Francisco de la Fuente nombrado por cavo en segundo lugar; el 
capitán Francisco de Rosas Guzmán, reformadores, y todos dije- 
ron que según en otra junta que se havia hecho se havía hablado 
que no era conveniente aguurdar en dicho pueblo aquellos PP. 
de la compañía llegasen con su gente y españoles, la razón princi- 
pal por obviar lanzes y disturbios que pudiessen ofrecer las oca- 
siones tan perniciosas entre gente nueva y bárbara, que supuesto 
que la posesión ó jurisdicción de dicho pueblo ó nación no se po- 
dia entre unos ni otros dicernir, que lo habla de determinar el Real 
Gobierno y los Prelados superiores para cuyo aviso havia salido 
el P. Predicador Fray Francisco de Huerta, Presidente desta con- 
versión, quien dexando al Presidente Fr. Manuel de Biedma y al 
P. Fr. Pedro de Alvarez Espinosa en dicho pueblo de los Conibos 
con orden de aguardar algunos días, según decían los indios, hasta 
que llegasen de la Cocama ó bien los PP. de la Compañía de 
Jesús ó la gente del pueblo que lo acompañó para saber si no bol- 
vían á los designios que tenían y que en ningún caso ni por nin- 
gún modo se encargasen de dicho pueblo de los Conibos aunque 
los P. P. de la compañía de Jesús lo alargasen hasta que fuesen 
servidores y lo determinasen los Superiores por estar en dicho 
pueblo los más indios bautizados y viniendo como sino estubiesen 
con sus rntos y costumbres bárbaras y gentílicas y que haviéndose 
aguardado más de un mes y llegado ya los indios y sabiendo los 
designios que trahen los PP. de la compañía de ir subiendo hasta 
la embarcación se debía con tiempo reparar assí el puerto, como 
la posessión de la demás naciones y indios que hay desde la 
embarcación de Perenne hasta éste de los Conibos, como son 
principalmente los Campas, los Piros, Comabos, Mochólos, que en 
los puertos y bocas de sus ríos nos dio possesión en nombre de 
S. M. el capitán Don Juan de Huerta Salzedo, y que assi convenia 
al servicio de arabas Magestades y de la (Nación) rreligión salir 
luego al reparo de lo dicho antes que se acabasse el verano y en- 
trassen las aguas, en que se lograría mejor el tiempo y el socorro 
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Real que S. M. dio, supuesto que en dicho pueblo de los Conibos 
no se podía obrar cosa por estar como en casa ajena y que la di- 
lación en esperar en dichos P. P. no arguya ni añada posessión so- 
bre la que tomó la religión Santa de N. P. S. Francisco el año pa- 
sado de 689 y la que al punto nos han dado en nombre de S. M., 
el capitán Don Juan de Huerta Salzedo en 27 de Setiembre passado 
deste presente año, y el capitán Francisco de la Fuente á quatro 
de septiembre y que se advirtiesse en que los indios bárbaros nos 
miraban como extraños y huespre: después el sustento ds ordina- 
rio le haviamos de buscar en dicho descanso y hasta el traer agua 
y leña se pagaba con agujas y que assi antes que se acabasse las 
herramientas que han quedado se solicite la salida y assi se de- 
terminó, y éste fué e! sentir de todos en diez días del dicho mes 
y el P. Predicador Fr. Manuel de Biedma rogó y suplicó se enco- 
miéndase á Dios bien este punto y todo lo consultado y haviendo 
todos pedido á Nuestro Señor se sirviese de alumbrarnos y ense- 
ñarnos á hacer su santa voluntad, á 18 de dicho mes se volvió á 
repetir la dicha consulta y todos los que aquí forman unánimes y 
conformes dixeron que se perdía tiempo en aguardar más y así 
que se procurase de armar y abreviar el salir para el puerto de 
Perenne y visitar las naciones que hai en el conmedio antes que 
viniesen los PP. de la Compañía de Jesús, porque no hallaríamos 
después indios ni forma de salir á prevenir lo que convenía y que 
ya el sustento ni para comer en el camino habría y lo más no haver 
vino con que celebrar en tierra de infieles, ni esperanza de haver so- 
corro de afuera hasta Agosto del año que viene y assi convenia 
el salir todos. Este fué el sentir y aparecer de todos y que sólo 
les movía el zelo de Dios y la verdad de lo que hallaban con- 
venir al presente sin ser conocidos ni motivados más que de la 
razón y verdad y assi lo firmaron en dicho pueblo de los Conibos 
en 20 de Octubre de 1686 años. 

Fr. Manuel de Biedma.— Fr. Antonio Vital. — Fr. 
Pedro Alvarez. — Juan de Nav arrete. — Juan 
DE Huerta Salcedo.— Francisco de la Fuente 
—Francisco de Rojas Güzmán. — Joseph de 
Herrera.— Don Pedro Castilla. — Pedro Ve- 
lasco. — Don Juan José de los Ríos.— Gerónimo 
de Linares. 
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Concuerda con su original que para en poder del capitán Don 
Juan de Huerta Salzedo, cavo y (corregidor) governador y va á 
cierto y verdadero siendo testigos á lo ver sacar, corregir y con- 
certar, el P. Predicador Fr. Esteban de las Eras, P. Predicador 
Fr. Juan de Vargas Machuca, rreligiosos del orden de nuestro P. 
San Francisco Pedro Laureano y el ayudante Joseph de Herrera y 
lo fírmaron en este pueblo de infíeles de San Buenaventura á diez 
y seis días del mes de Diciembre de 1686 años. 

Testimonio Fr. Estevan de las Eras.— Fr. Juan de 
Vargas. — Testimonio Joseph de Herrera. — 
Testimonio Pedro Laureano. 



Prosiguen las declaraciones 

En dicho día, mes y año, llamado ante su P. M. R. el hermano 
Fr. Pedro Alvarez, religioso lego y professo en esta provincia de 
Lima, haviendo jurado según derecho tactis sacris litteris de decir 
verdad, preguntado al tenor de los puntos contenidos en el auto de 
suso, respondió que haviendo entrado hasta el pueblo de los Co- 
mbos con los demás PP. y soldados de esta culta por la obedien- 
cia de sus prelados, estuvo en dicho pueblo poco más ó menos de 
mes y medio, porque llegaron á quatro de Septiembre. del año de 86 
y salieron á 21 de Octubre de dicho año, y que en aquel tiempo de 
su detención no tuvo que meterse en entrada ni salida, y que es- 
taba en todo á la obediencia de su prelado; y que lo que sabe es 
que quedaron muy confusos todos los PP. y soldados de haber 
hallado una iglesia por los PP. de la Compañía y de haver sabido 
por los mismos indios Conibos que dos ó tres meses poco más ó 
menos de la entrada que hicieron los hermanos Juan de Navarrete 
y Pedro Laureano, con un hazendado Juan Alvarez y de la posse- 
sión que tomaron de dicho pueblo en nombre de S. M. y de la 
religión de San Francisco, subieron los PP. de la Compañía de la 
Gran Cocama y por medio de un curacca de aquellos parages de 
la Gran Cocama entraron en dicho pueblo y levantaron una igle- 
sia, y dexando bautizados algunos indios y puestos justicias y fis- 
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cales y dos intérpretes suyos en el pueblo, se volvieron para la 
Gran Cocama, de donde havia noticia que trataron de venir con 
gente española, y que para el efecto havian convocado gente es- 
pañola de Borja, San Tiago y Moyobamba, que son curatos de su 
jurisdicción, por los quales trataron los PP. de volver á dar cuenta 
desamparando el pueblo antes que sucedíesse algún disturbio, 
como lo executaron, que es quanto pueden decir en el punto. 

Y en quanto á los parages, poblaciones y mapa que pudiera 
tenerse visto y relación, respondió que todo constaría por el mapa 
que de común acuerdo se havia hecho {ilegible), tenia ya presen- 
tado ante S. P. M. R. 

Y en quanto á la pregunta de si había quedado algún religioso 
en aquellos parages, respondió que el P. Fr. Antonio Vital, reli- 
gioso de la santa recolección de Lima, havia quedado en el pue- 
blo de los Comariguas, á 6o leguas poco más ó menos del pueblo 
de los Conibos, porque díxo que allí havia de estar hasta otra 
orden de los prelados; y los mismos indios se lo pidieron é insta» 
ron y prometieron cuidarle mucho; que convocarían otros muchos 
indios, para que los enseñase á todos; y se levantó capilla con 
campana y se celebró en ella tomando posesión en nombre de 
S. M. y de la religión de San Francisco en todos aquellos parages 
y que había quedado el dicho P. Fr. Antonio con un soldado llama - 
do Juan Joseph de los Ríos; y preguntado si aquel parage de San 
Joseph es seguro y permanecería la misión, respondió que estaba 
mui bien recibido nuestro hábito entre aquellos indios; para que 
los PP. de la Compañía de la Gran Cocama havian enviado á man- 
dar al Governador de los Conibos que previniese armas y gente, 
porque querían subir río arriba hasta los Campas, Piros y Coma- 
guas, y llevar á fuego y sangre las naciones por haver muerto al re- 
ligioso de la Compañía, el capitán de (Berna) guerra de los dichos 
PP. de la Compañía, llamado Nicolás Sánchez, dixeron los indios 
Conibos que quería venir á poner fragua en San Luis de Perenne, 
que es el puerto de nuestra embarcación, por escusar el embarazo 
de la distancia á la Gran Cocama y se supone los hacían assi por- 
que también executassen lo mismo los PP. de la Compañía, en los 
indios £tipos, matando innumerables indios por la muerte que 
hicieron de un P., de donde se ha seguido que ni los dichos PP. de 
la Compañía desde entonces, ni los ministros de nuestra sagrada 
religión, han podido sujetar á la enseñanza christiana á la nación 
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Chepa, y lo mismo sucederá en todas las naciones descubiertas 
por nuestra religión si no se la pone algún reparo. 

Y en quanto al avio de la Missión que se ha comprado con el so- 
corro real, respondió que se remite á lo que dixere el P. presiden- 
te, porque á él no le han entregado cosa alguna. Y que en quanto 
á la memoria que dice el P. presidente dará cuenta el declarante, 
mucho le dexó al P. Fr. Antonio Vital, y que lo demás queda en 
San Buenaventura en poder del P. Fr. Juan de Vargas Machuca. 
Y esto es lo qus respondió, y haviéudosele leído su declaración se 
ratificó en ella y la firmó ante mi el infrascrito Pro-Secretario, y 
diciendo que no sabia firmar ni escribir puso por firma la señal 
de la santa cruz. 

Fr. Feliz de Como 
Comisario general. 

Ante mi : 

Fr. Bartolomé Galetz 

Pro Secretario general. 

En este continente de San Germano de Tucumán, en 8 días del 
mes de Febrero de 1687 años, llamado ante S. P. M. R. el capitán 
Bartholomé de Beraun, que entró voluntario á la población de los 
Conibos con el capitán Francisco de la Fuente y demás religiosos 
y soldados, habiendo jurado en forma de derecho de decir ver- 
dad, preguntado al tenor de los puntos contenidos en el auto de 
suso, respondió, que haviendo hallado el P, presidente Fr. Fran- 
cisco de Huerta con los demás que entraron en la (ilegible) de 
nuestra iglesia, fabricada por los PP. de la Compañía de la Gran 
Cocama, con campana y nombrados alcaldes y puesto nombre al 
pueblo y bautizados algunos indios así viejos como muchachos, 
aunque fueren recibidos de los indios con gran cariño y agasajo y 
á usanza de guerra con caxa y pífano y con sus armas á la mano, 
después de haverse hecho todas las diligencias posibles assí en 
orden á la possesión en nombre de S. M. y de la rreligión de San 
Francisco, como lo hicieron en todo el camino de todos los 
rríos y parages y ha enarbolado el estandarte Real que lle- 
vaban en la dicha iglesia entraron en diferentes consultas, 
qué temperamento se tomaría hallándose el pueblo en aquel 
estado y más quando havía noticia de que los dichos PP. 
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de la Compañía volvían al pueblo con gente española y 
de guerní, conque después de diferentes consultas se resolvió 
que el P. Fr. Francisco de Huerta como presidente de aquella 
santa conversión saliese á dar cuenta á S. E. y á S. P. M. R., 
como se executó á 19 de Setiembre, y el mismo declarante por 
orden del capitán Don Francisco de la Fuente como cavo princi- 
pal en falta de Juan de Huerta salió con el dicho P. presidente 
con sesenta indios de guerra y dos intérpretes christianos, en diez 
y ocho canoas y tardaron veinte y cinco días en la navegación 
hasta el puerto nuestro de San Luis de Perenne, con que los mo- 
tivos de los demás que quedaron para desamparar totalmente el 
pueblo no los sabe el declarante de vista, si bien ha oído gene- 
ralmente decir que con la noticia de la venida de los PP. de la 
Compañía con gente de guerra rezelaron diferentes disturbios 
por una y otra parte, que sirviesen de gran escándalo al pueblo, 
y las demás naciones infieles de los contornos; como que tuvieron 
por bien desamparar totalmente el pueblo y á 6o leguas poco más 
ó menos de los dichos Conibos en un parage llamado Comarinigua 
se tomó posessión de un pueblo dándole el nombre de San Joseph 
y se levantó la santa cruz y se tomó posessión en nombre de S. M. 
y de la rreligión de San Francisco donde quedó el P. Fr. Antonio 
Vital, rreligioso de la santa recolección de Lima con un soldado 
llamado Juan Joseph de los Ríos, con promesa de remitirle soco- 
rro quanto antes y los indios casíques y principales de aquel pue- 
blo y principalmente el governador Cuigorum lo recibieron con 
grande agasajo y amor y prometieron traer muchos indios para la 
enseñanza y ellos mismos pidieron se les dexase ministros para 
enseñarlos y se les dexaron también muchas achas para que rosa- 
sen el monte é hiciessen chácaras, que es quanto puede decir en 
este punto. 

Y en cuanto á los parages, ríos, naciones y poblaciones que 
pueden haver reparado, y noticias que pueden haber adquirido 
en las dos navegaciones de ida y vuelta, las quales serán desde el 
puerto de Perenne hasta los Conibos, poco más ó menos de ciento 
y cinquenta leguas, porque en la ida río abaxo tardaron onze días 
veinte y cinco de vuelta, respondió y que el mapa que se havia 
hecho con asistencia de todos, y con la noticia de los diarios, en 
su conciencia era fiel y legal y que se deben de estar á él en 
cuanto á la distinción de los parages y naciones, porque se hizo 
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con todo cuidado con todas las noticias que se pudieron adquirir. 



Y en cuanto á los parages, ríos, oavegaciones, poblaciones y 
sitios que reconocieron asi {ilegible) como por noticias de los in- 
dios, respondió que todo lo que han visto y saben está demarcado 
con un mapa que hicieron los PP. con gran cuidado y diligencia, 
que es á lo que se debe ahora por la {ilegible) noticia de todo. Y 
éste respondió y habiéndosele leído su dicho se ratiñcó en él y lo 
ñrmó ante mí el infiascrito Pro-secretario. 

Fr. Feuz de Como 
Comisario general. 

Pedro Velazco. 
Ante mí 
Fr. Bartholomé Galetz 
Pro-secretario general. 

En dicho día, mes y año, llamado ante mí {ilegible) Juan de 
Navarrete, en {ilegible) de Febrero de nuestra sagrada {ilegible) 
jurado en forma de derecho, tactis sacris literis, de decir verdad, 
preguntado al tenor de los puntos contenidos en el auto respondió: 
que como hallaron en el pueblo de los Conibos, la novedad de ha- 
berse apoderado de los PP. de la Compañía, después que el decla- 
rante havia ido con el hermano Laureano y con el capitán Juan 
Alvarez á reconocerlo y tomar posesión, del como la tomó en nom- 
bre de S. M. y de la religión- de San Francisco el día de San Miguel 
del año de 89 poniéndole nombre de San Miguel, levantando una 
cruz en concurso de todo el pueblo sin que huviese la menor noti- 
cia de PP. de la Compañía en aquel pueblo ni de que en tiempo 
alguno huviesen llegado á semejante parage que dista más de 200 
leguas de la Gran Cocama, haviendo de por medio entre el pueblo 
de los Conibos y la Gran Cocama de Callisecas, los Etipos y otras 
naciones inñeles todas mui numerosas y crecidas, y que sin embargo 
de todo esto se havian adelantado los PP. de la Compañía á tomar 
posesión de los Conibos, dexando en ellos nombrados justicias y 
algunos intérpretes christianos y como Nicolás Sánchez havía en- 
viado á mandar al Governador del pueblo que les hiciessen casa. 
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que venia con gente española, y previniesse muchas armas para 
pasar ño arriba explorando las tierras y algunos indios, dixeron que 
el ánimo del dicho Nicolás era según havia dicho, de venir á po- 
blar el puerto de San Luís de Perenne y poner su fragua en él sin 
tener jurisdicción, ni despachos más que para la jurisdicción de 
Quito, con las quales noticias aún no repetidas consultas entre los 
nuestros y finalmente resolvieron todos de común acuerdo que 
convenia subir y dexar el pueblo y venir á dar cuenta á S. £. y á 
los Prelados del estado de aquella entrada y no aguardar que vi- 
niessen los PP. de la Compañía y la Gran Cocama y hiciesse de una 
entre una y otra parte guerra civil con escándalo de todas las na- 
ciones infieles. 

Con que haviendo llegado á dicho pueblo á de Setiembre de 

86, se embarcaron para salir á 21 de Octubre del mismo año; des- 
pués de 25 días de navegación llegaron al puerto de San Luis de 
Perenne todos assí religiosos como soldados, menos el P. Fr. An- 
tonio Vital, Predicador de la Santa Recolección de Lima, el cual 
con uno de los soldados llamado Juan Joseph de los Ríos quedó 
en el pueblo de Comarinigua que está distante • del pueblo de los 
Coniguas poco más ó menos de sesenta leguas á disposición del P. 
Presidente de la misión y á instancia también de un cacique prin- 
cipal de aquellos indios que pedía ministros de nuestra religión 
con que se tomó posesión de aquel pueblo, y se nombró San Joseph 
de Comarinigua, se levantó capilla y se celebró en ella y prometió 
el cacique reducir muchos indios á la población y que cuidaría 
mucho del P. y éste respondió. 

Y en cuanto á la noticia de los rios y poblaciones que podía ha- 
ver señalado y notado en sus repetidas entradas y salidas, dixo que 
todo estaba señalado y demarcado en los mapas, que se havían 
hecho y que sabía haverse presentado ante S. P. M. R. y que para 
ellos havía dicho y declarado quanto havía visto y sabido de vista 
y de materia; y que se remitía á dichos mapas que estaban hechos 
con gran cuidado. 

Y en quanto á los gastos del Real socorro y de lo que quedaba 
de ser del avio de la missión que se havía comprado con la plata 
de S. M., respondió que lo más quedaba en ser, y á cargo del P.Fr. 
Juan de Vargas Machuca, en el pueblo de San Buenaventura, me- 
nos lo que se havía dexado al P. Fr. Antonio Vital en el pueblo de 
Comarinigua, y las hachas que se havia dejado á aquellos indios 
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para que rozassen y hiciessen chácaras: que en cuanto á lo demás 
que se había gastado, assi de sueldos como de mantenimientos de 
los soldados, tenia dado su descargo al general Don Francisco de 
Ezo, en conformidad del orden de S. £. y que algunas alhajas que 
estaban repetidas se procurarían recoger para que todo pasasse en 
poder de dicho P. Fr. Juan de Vargas Machuca. Y en cuanto á las 
armas daría cuenta dellas el cavo Don Juan de Huerta y esto es lo 
que respondió y haviéndosele leído su dicho se ratiñcó en él y lo 
firmó ante mi el infrascricto Prosecretario. 

Fr. Feliz de Como 
Comisionado general. 
Juan de Navarrete. 

Ante mí: 
Fr. Bartolomé Galetz 
Prosecretario general. 



En dicho continente de San Germano de Tumán, en 9 de Febrero 
de 1687 años, llamado ante S. P. M. R. el capitán Juan Alvarez, 
hacendado en el partido de Andamarca que es uno de los que en- 
traron voluntarios con los PP. de San Francisco al pueblo de los 
Conibos haviendo jurado en forma de derecho de decir verdad 
preguntado al tenor de los puntos contenidos en los autos de suso 
respondió, que habrá más de catorce ó quinze anos que ha asistido 
siempre á la santa obra de la conversión personalmente en quanto 
ha podido, asistiendo al P. Fr. Alonso Surbano y al P. Fr. Manuel 
de Biedma, y que nunca ha fallado á las entradas que se han ofre- 
cido como lo hizo con los hermanos Juan de Navarrete y Pedro 
Laureano el aiio de 85, por Septiembre, con los quales navegó hasta 
los Conibos, donde fueron bien recibidos y se plantó la cruz en 
concurso de todos los indios el día de San Miguel de dicho año y 
se le dio al pueblo nombre de San Miguel tomándose posesión del 
en nombre de S.M.y de la religión de N. P. S. Francisco, y havién- 
dose convenido con los dichos Conibos de llevarles ministros y re- 
ligiosos, se embarcaron río arriba, día de N. P. S. Francisco para 
el puerto de Perenne y en la misma conformidad bol vio á entrar 
con los PP. y demás soldados en la ocassión de la última entrada 
y llegaron al pueblo de los Conibos donde reparó luego el decía- 
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rante haverse fabricado una iglesia que no la havia cuando entró 
con los dichos hermanos; y se supo que los PP. de la Compañía de 
la Gran Cocama, la hablan levantado con toda brevedad ^ después 
que el declarante salió con los dichos hermanos y dixo que tam- 
bién se hallaron en dicho pueblo, nombrados justicias y bautizados 
muchos indios, assí viejos como muchachos, sin cathequizarlos ni 
enseñarlos, que no sabían persignarse, ni su nombre, preguntándo- 
seles por intérprete como se llamaban y que los mismos Conibos 
decían que el capitán Nicolás Sánchez les havía enviado á mandar 
que le hiciessen casa, porque subiría luego con los PP. y con gente 
española y que previniesen armas por que quería pasar á destruir á 
los Piros y otras naciones llamándolas á sangre y fuego por la 
muerte que havían hecho del P. de la Compañía, siendo assí que 
como después se ha autorizado los agresores no fueron más que 
quatro indios Camparites y no hai razón que tantas naciones lo 
padezca y más que están prontos á recivir el Santo Evangelio como 
lo han dado á conocer en esta última entrada y se adelantaron al- 
gunos indios á decir que el dicho capitán Nicolás havía de venir á 
poblar el puerto de San Luís de Perenne que es de la religión de 
San Francisco con las quales noticias los cavos de los soldados y 
los religiosos se juntaron diferentes vezes y resolvieron desamparar 
el pueblo porque no sucediessen algunos escándalos de una y otra 
parte y que el dicho declarante se vino con el P. Presidente Fr. 
Francisco de Huerta, el qual salió antes que todos los demás á dar 
cuenta á S. £. y á los prelados del estado de aquella conversión 
que es cuanto puede decir en orden á los motivos de haver desam- 
parado á los Conibos así de vista como de notisia. 

Y en quanto al punto de haverse quedado algún religioso en 
aquellos parages respondió que á tres días de embarcación río 
abajo del pueblo de los Conibos que vienen á ser cinquenta ó 
sesenta leguas poco más ó menos de distancia, en un parage lla- 
mado Chebran, quedó el P. Presidente Fr. Antonio Vital y sabe 
por dicho de todos los PP. porque él se adelantó con el P. Presi- 
dente que fué bien recibido el dicho P. y que luego levantaron 
capilla y celebraron en ella, y que se nombró (en ella) el pueblo 
de San Joseph y que se tomó posesión de él en nombre de S. M. y 
de la religión de San Francisco. 

Y en cuanto á los sitios, poblaciones, ríos, naciones y noticias 
que pudo adquirir dixo que todo estaba bien claro en los mapas 



340 JUICIO DE LIMITES 

que se havian hecho con asistencia de todos, y con los diarios de 
las navegaciones á la mano, y que en todo y por todo se debía 
estar á las demarcaciones de dichos mapas y esto respondió y ha- 
viéndosele leído su dicho se ratificó en él, y lo ñrmó ante mí el 
infrascrito Pro-secretario y por no saber firmar puso la señal de la 
santa cruz. 

Fr. Feliz de Como 
Comisario general. 



£n este continente de Jesús de Lima, en primero de Marzo de 
1687 haviendo llegado N. M. R. P. Comissionado General á la 
celda, su ordinaria residencia, mandó que en prosecución de la 
información de suso se proceda examinando los testigos que se 
hallaren en la ciudad de Lima y que pudiessen declarar en lo con- 
tenido en el auto de suso, en cuya conformidad, haviendo sido lla- 
mado ante su padre M. R. el capitán Francisco Rojas Guzmán que 
es uno de los que entraron con los PP. á la conversión de los 
Conibos, y demás naciones infieles que se han reconocido, havien- 
do jurado en forma de derecho de decir verdad, tactis sacris lite- 
rts, preguntado al tenor de dicho auto respondió: que estando en 
el pueblo aguardando la resolución de lo que se havía de obrar en 
el caso de haver hallado ya hecha iglesia á los PP. de la Compañía 
de la Gran Cocama, haviendo salido para el efecto el P. Presidente 
Fr. Francisco de Huerta con dos soldados, vinieron dos indios 
conibos de los que habían llevado á los PP. de la Compañía á la 
Gran Cocoma y dixeron que cuanto antes bolvían los PP. con 
muchos españoles y naciones de indios que havian convocado 
para venir á vengar la muerte del P. de la Compañía, que mataron 
en un parage poco distante de la embarcación y puerto de Nues- 
tra Sagrada Religión, en la cual notizia se rezelaron muchos dis- 
gustos y reencuentros y después de diferentes consultas se resolvió 
que convenía desamparar del pueblo de los Conibos por escusar 
escándalos, como se executó, embarcándose en las canoas de los 
mismos Conibos que los reconduxeron al puerto de la embarcación 
quedando á 60 leguas poco más ó menos de dicho pueblo de los 
Combos uno de los PP. llamado Fr. Antonio Vital con un soldado 
natural de Sevilla, en un parage de un río corto que entra en el 
Marañón llamado Comarinigua donde el cacique principal llamado 
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Cuebrino prometió reduxir á población muchos indios y naciones 
que tenia amigas y se levantó capilla en la advocación de San 
Joseph y se dexó campaña tomando possesión en nombre de S. M. 
y de la rreligión de San Francisco que es quanto puede decir el 
declarante en esta materia. Y en quanto á las noticias que adqui- 
rieron de las poblaciones, parages y ríos que se pasaron respondió 
que todo constaba por el mapa que se havia hecho con cuidado y 
con verdad, y todo lo que está en dicho mapa expresado son testi- 
gos todos los religiosos y soldados que entraron, y dixo que esto 
era cuanto podia decir en orden á las preguntas que se le habían 
hecho y haviéndosele leído su dicho, se ratificó en él y lo firmó 
ante mí el infrascrito Pro-secretario. 

Fr. Feliz de Como 
Comisario General. 

Francisco de Rojas Guzmán. 
Ante mí: 
Fray Bartolomé Galetz 
Prosecretario general. 



£n este continente de Jesús de Lima, en quatro días del mes de 
Marzo de 1687 años,, dicho R. M. R. Comisionado General Feliz 
de Como, haviendo visto las declaraciones de suso, resolvió por 
conveniente al progreso de la dilatada conversión que su Divina 
Majestad se ha servido descubrir y manifestar á los ministros de 
nuestra sagrada rreligión, para las numerosas poblaciones de los 
infieles á las corrientes del gran río Paro, vulgarmente Marañón, 
el que desde luego se prosiga y se execute la población del puerto 
en el sitio que S. P. M. R. tiene destinado con consulta de prácti- 
cos entre el Gran Paro y el río Perenne, con título de San Fran- 
cisco Solano, reduciendo á dicha población todas las familias de 
gentiles que habitan aquel contorno y levantando capilla ó iglesia 
para la administración y de la enseñanza de la doctrina del Santo 
Evangelio y en el mismo sitio poniendo la fragua para vitalidad de 
los indios, y de las otras necesarias para lo cual S. P. M. R. seña- 
laba desde luego una lismona de quinientos pesos para que el P. 
Fray Manuel de Biedma, á que está cometida dicha población, los 
ibre en lo más preciso y necesario para el efecto y que al mismo 
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tiempo el hermano Fr. Francisco de Arizmendi como Procurador 
de las conversiones, recurra al Real acuerdo y con la demostración 
del mapa que va adjunto á los autos y de lo que por él se mari- 
ñesta y declara, pida se mande despachar provisión para que los 
PP. de la Compañía de la Gran Cocama ni por sí ni por otra per- 
sona en particular por Nicolás Sánchez que con títulos (suficien- 
tes) supuesto se introduce en los pueblos de los infieles dando 
garrote y haciendo mil hostilidades con notable perjuicio de las 
conversiones; no se propassen del pueblo de los Conibos río arri- 
ba, y se contenga con las innumerables poblaciones que estén río 
abaxo de la Gran Cocama azía el Norte, todas necesítosas de pasto 
espiritual dexando á nuestros religiosos libres las entradas y con- 
versiones que su Divina Majestad se ha servido descubrirles por 
todo lo que toca rio arriba al sur, desde el rio de Comarinigua 
donde queda el P. Fr. Antonio Vital, rrecoleto de nuestra sagrada 
orden, con dos españoles en la reducción de aquellos indios, á 6o 
leguas de la población de los Conibos, para que con esta dimisión 
de jurisdicción se excusen los escándalos y disturbios que se pue- 
den originar entre las dos religiones y sus ministros como de 
pronto hubiera sucedido en el pueblo de los Conibos á no haver 
nuestros PP. y soldados desamparado el pueblo no obstante la 
posessión que del se tomó por nuestra sagrada rreligión por el mes 
de Setiembre del año de ochenta y cinco: assi lo proveyó, mandó 
y firmó S. P. M. R. ante mí el infrascrito pro-secretario. 

Fr. Feliz de Como 
Comisario General. 

Ante mi: 

Fr. Bartolomé Galetz 

Prosecretario General. 



ExcMO. Señor:— Fr. Francisco de Arizmendi, de la orden de 
San Francisco, Procurador general de todas las conversiones que 
su religión tiene en este reino por el Rmo. P. Fr. Feliz de Como, 
Comissionado General de todas las provincias del Perú, dice: que 
en conformidad de los decretos y demás despachos en orden á la 
entrada de los religiosos de nuestra sagrada rreligión á la conver- 
sión de las numerosas poblaciones de los infieles que nuevamente 
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se ha servido su Divina Magestad manifestar á nuestra sagrada 
rreligión en las navegaciones del Gran Paro, llamado vulgarmente 
Marañón, el ario pasado de 86 por el mes de Setiembre, cinco 
rreligiosos sacerdotes y tres religiosos legos y dos donados con 
doce soldados de escolta haviéndose embarcado en diferentes bal- 
sas y canoas en el puerto de San Luis que es la más próxima embar- 
cación de las conversiones de Andamarca, navegación río abaxo 
poco más ó menos de ciento y setenta leguas hasta el pueblo de 
los Conibos, donde llegaron á quatro de Setiembre y fueron redu- 
cidos con gente, agassajo de los infieles, y á modo de guerra, 
haviéndose hospedado en otro pueblo desde luego hallaron que 
los PP. de la Compañia de la Gran Cocama, con la noticia que 
tuvieron de la entrada de los donados de nuestra rreligión bástala 
dicha población, de la posessión que tomaron del pueblo y de haver 
plantado cruzes en él por Setiembre del ano antecedente de S5, 
havia venido de la Cocama de la qual distan doscientas leguas rio 
arriba de la dicha población de los Conibos, donde con toda bre- 
vedad y fuerza havia levantado iglesia, bautizados algunos infieles 
y nombrados justicias y aunque havian vuelto á la Cocama se 
aguardaban con gente de guerra en dicha población de los Coni- 
bos á lo3 quales havian convocado, para que con ellos se adelan- 
tasen á las demás poblaciones, llevándolas á sangre y á fuego por 
vengar la muerte del P. de la Compañia, que dos indios fugitivos 
havian hecho sin culpa de las demás poblaciones; con las quales 
noticias rezelando tres religiosos. algunos disturbios y reencuentros 
con los PP. de la Compañia resolvieron de común acuerdo desam- 
parar al dicho pueblo, después de haver estado en él por un mes 
y medio, y se embarcaron á 21 de Octubre de otro año de 86 y en 
veinte y cinco días de navegación rio arriba llegaron al puerto de 
San Luis que es el que tiene nuestra sagrada rreligión á las co- 
rrientes del rio de Perenne, haviendo dexado antes á pedimento de 
unos caciques infieles á 60 leguas de dicha población de los Coni- 
bos rio arriba al P. Fr. Antonio Vital, rreligioso sacerdote desta 
Santa Recolección de Lima, con dos soldados españoles, en aquel 
parage llamado Comarinigua donde se levantó capilla y con cam- 
pana y titulo de San Joseph que es el mismo del pueblo al qual 
prometieron los caciques reducir todas las familias de los indios 
gentiles que estaban en aquellos contornos para que los adoptri- 
nasen y enseñassen. Todo lo qual consta por la información suma- 
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ría de que hago presentación á V. E. representando los gravisimos 
inconvenientes que se pueden oríginar contra el servicio de Dios y 
de S. M. de propasarse los PP. de la Compañía de la Cocama 
rio arriba dexando mil leguas y más de innumerables poblaciones 
infieles, que serán otras hazia el norte y no son menos los perjui- 
cios que se siguen á la santa obra de haver publicado que venian 
con el capitán Nicolás Sánchez y con españoles é indios armados 
para llevar á sangre y fuego todas las poblaciones de arriba de los 
Conibos, Campas, Piros y otras poblaciones de infieles, que están 
á la vista de nuestra entrada, para vengar la muerte de un P. de la 
Compañía que aflecharon dos indios fugitivos de los Conibos, sin 
que las demás poblaciones tuviesen culpa alguna en dicha muerte, 
como se ha averiguado, de las quales vezes y adelantamientos se 
han horrorizado los indios infieles, y muchos se han retirado con 
notable perjuicio de la conversión y deve la superior conversión 
de V. £. advertir que además de la posesión que á los ministros 
de nuestra sagrada rreligión ha tomado en las dichas poblaciones 
en nombre de S. M. en la ocasión de esta entrada, es antiguo el 
derecho de nuestros missioneros porque las dichas tierras están 
regadas con sangre de tres sacerdotes nuestros que entraron por 
Tarama y es fama que todavía quedan sin lesión ni corrupción 
sus santos cuerpos y los mismos indios declaran, que assi á donde 
sucedió el martirio ven en continuo resplandor que les da miedo. 
Por todo lo qual, á V. E. pide y suplica se sirva mandar por Real 
Provisión que los PP. de la Compañía de Cocama se contengan en 
las conversiones río abaxo hazia el norte, escusando las confusio- 
nes y escándalos que se pueden originar de entrometerse en las 
conversiones (río abaxo) de nuestra sagrada rreligión y que ni por 
sí, ni por sus capitanes, pueden meterse en lo ajeno y que assí se 
notifique á dichos padres y al capitán general de Bracamoros que lo 
es de las fronteras de los indios gentiles, y porque dichos PP. se hallan 
adelantados hasta la población de los Conibos 200 leguas rio arriba 
con ánimo de oponerse á más conversiones y nuestros rreligiosos 
por escusar escándalos han desamparado aquella población, tén- 
ganla norabuena pero no se propasen de ella que es lo que supo- 
nemos á V. E. y de que con vista y reconocimiento del mapa que 
va adjunto á los autos se sirva mandar dividir las jurisdicciones 
que haviéndose conseguido la población del puerto con un parage 
sobre los dos ríos Perenne y el Gran Paro en la qual obra están 
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aplicados de presente tres religiosos por disposición y mandato 
del Rmo. P. Comisario General Fr. Feliz de Como y con aplicación 
de sus limosnas, pueden seguir libremente la entrada de sus con- 
versiones á las poblaciones de los infíeles cogiendo en la reducción 
y salvación de las almas el fruto de los sudores y trabajos de 
quarenta años que nuestra sagrada rreligión ha passado desmon- 
tando y abriendo caminos en la montaña para el descubrimiento 
que su Divina Magestad fínalmente se ha servido manifestar en 
estos tiempos para que se conquisten muchas almas á Dios y va- 
sallos á S. M.: asi lo pido en nombre de mi sagrada rreligión y lo 
espero de la gran piedad y zelo de V. £. 

Vista al Señor Fiscal. — Marzo 25 de 1687. 



Vista del Fiscal 

ExCMO. Señor. — El fiscal dice, que sin embargo de estar pen- 
diente la instancia sobre que se señalen términos y mojones á la 
misión de la Compañía de Jesús de la provincia de Quito, y á la de 
San Francisco que ha emprendido por Andamarca, de que se ha 
dado traslado á la parte de la Compañía para que presente su 
mapa, no lo ha hecho, y porque no se suspenda el progreso de la 
de San Francisco, parece que por ahora siendo servido V. E., los 
PP. de la Compañía de Jesús se contengan en el pueblo de los 
Conibos y gentío de esta nación, que es hasta donde han llegado 
á fundar, y los de la Religión Seráfica se mantengan en el sitio de 
Comarinigua y ahora nombrado San Joseph, que está sesenta le- 
guas de los Conibos, para que desde allí puedan atraher y reducir 
los indios comarcanos, en lo qual sólo queda la duda de la nación 
délos Omaguas, y cerca desto y de lo demás que puedan preten- 
der, corra el traslado referido y se junten todos los autos. — V. E. 
mandará lo que fuese servido. — Lima y Abril 24 de 1687. 

Dos Juan González. 

Lima y Abril 28 de 1687. — Júntese con todos los papeles de 
esta materia y véanse en el Real Acuerdo por voto consultivo. 
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Auto del Real Acuerdo decidiendo el pleito de francisca- 
nos y jesuitas sobre la posesión de los Conivos en el rio 
Ucayali. 

En la ciudad de los Reyes, á 24 dias del mes de Abril de 1687 
anos, estando en Acuerdo Real de justicia el Exmo. Señor Don 
Melchor de Navarra y Rocafull,Duque de la Palata, de los Consejos 
de Estado y Guerra, Virrey, Gobernador y Capitán General destos 
reinos, y los señores Don Pedro Fraso, Don Alonso del Castillo, 
Don Juarimenes Lobatón y Don Carlos de Cenecos, Presidente y 
Oidores de esta Real Audiencia, á que se halló presente Don Juan 
González de Santiago, Fiscal de lo Civil, se vieron por voto con- 
sultivo los memoriales, informes y mapas, que se han hecho sobre 
dividir y señalar términos de jurisdicciones á los missioneros y 
conquistas espirituales en que están entendiendo las religiones de 
San Francisco desta ciudad y la Compañía de Jesús de la provin- 
cia de Quito, la de San Francisco desde el pueblo de , Andamarca 
de la provincia de Xauja, por donde hizo su entrada, navegando 
por el Gran Paro llamado comúnmente Marañón, río abajo hasta 
el pueblo de los Conibos. y la de la Compañía, de la Gran Coca- 
ma río arriba hasta dichos Conibos, pretendiendo cada una de 
dichas religiones pertenecer á su misión dichos Conibos y passar 
adelante con sus conversiones, y haviéndose dado vista al señor 
fiscal con su respuesta. Pareció á dichos señores que siendo S. E. 
servido podrá señalar á los PP. de la Compañía de Jesús de la 
provincia de Quito, por distrito y término de sus misiones hasta el 
pueblo de los Conibos inclusive, y que unos y otros se contengan 
en los distritos que se señalan y escusen las competencias, que 
son las que ordinariamente impiden las conversiones, y se dé 
notaría á la Real Audiencia de Quito, para que no se haga nove- 
dad y se despache provisión para que se haga saber á los PP. 
misioneros de la Compañía de Jesús y á los justicias de Jaén, de 
Bracamoros, Cuenca, Loxa y Chachapoyas y á otro cualquiera 
cabo ó ministro que quiera introducirse por dichos missioneros de 
los PP. de (la compañía) San Francisco, para lo qual se den los 
tantos que se pidieren, y S. E. se conformó y lo rubricó con dichos 
señores.— Cinco rúbricas. 

En los Reyes, á i'j de Junio de 1692 años, hize saber lo conté- 
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nido en el auto desta otra parte provehido en el Real Acuerdo de 
Justicia al R. P. Nicolás Duran, missionero de la Compañía de 
Jesús en la Gran Cocama y parte de los Conibos, quien lo oyó, de 
que doy fée. 

Juan Ramírez de Vergara 
Escrivano de S. M. 



Memorial al Virrey 

ExMO. Señor. — Fr. Francisco de Arizmendi, rreligioso de la 
orden general de todas las conversiones que su rreligión tiene en 
este reino, dice: Que V. E. fué servido en su Real Acuerdo de 
Justicia de mandar por auto se declarasen los parages y linderos 
hasta donde havian de llegar las conversiones de ambas á dos 
rreligiones, es á saber, los RR. PP. de la Compañía de Jesús hasta 
el pueblo de los Conibos, y los de su sagrada rreligión hasta ese 
mismo parage, sin que los unos ni los otros se puedan propassar 
del término que se les permite como más latamente consta del 
dicho auto, y para que llegue á su noticia y se cumpla con lo que 
por él se manda; á V. E. pide y suplica se sirva de mandar se le 
entreguen los autos y se le den las provisiones necesarias, como 
lo espera de la piedad y grandeza de V. E. — Lima y Abril á 30 
de 1687. 

Despáchense las posiciones en conformidad. 



Auto de acuerdo 

ExMO. Señor:— Fr. Domingo Alvarez de Toledo, Procurador 
General de las santas conversiones que tiene la Seráphica Religión, 
en esta provincia de los doze apóstoles de Lima, en los autos que 
se han formado sobre las poblaciones y reducciones, que se pre- 
tenden hazer de los indios infíeles que habitan en los Andes, assí 
en el Cerro de la Sal y en las demás partes á él inmediatas, como 
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en todo lo demás de allí para dentro en todas las vertientes, al 
Norte de la cordillera general deste Reino, dice: que al derecho de 
estas conversiones importa, que se junten con los autos de la infor- 
mación, que está dándolos, en cuya virtud se despachó provisión 
por este Real gobierno para que los PP. de la compañía de Jesús 
se contubiesen en los términos de la jurisdicción que se les señaló 
sin propasarse á los que le están asignados á su Seráphica Religión 
en la Nación de los indios Conibos y en todas las demás de allí 
para dentro. Y que asi mismo se pongan también con estos dichos 
autos los en cuya virtud obtuvo provisión deste Real Gobierno el 
Fdo. Don Ignacio Gutiérrez, cura que fué de la doctrina de Guan- 
cabamba para que se le passase su sínodo, la cual sirve ya dicho su 
orden que de los unos y de los otros necessita para la comproba- 
ción de la información que está dando, porque demás de estar 
(dando.) adjudicada á la rreligión dicha doctrina de Guancabamba, 
está conjunta al dicho Cerro de la Sal, y es también entrada por 
allí para dichas conversiones y en todo acontecimiento será bueno 
que conste en estos, autos lo que está prevenido y mandado por 
este rreal gobierno que con esso se quitarán las diferencias que se 
pueden ofrecer. En cuya atención á V. E. pide y suplica se sirva 
de mandar se pongan con los autos de la información que está 
dando el superintendente, en cuya virtud se despachó provisión 
por este Real Gobierno, en la qual se señalan los términos que se 
han puesto á las conversiones de dichas dos religiones, Compañía 
de Jesús y Señor San Francisco, y que assí mismo se adjunten en 
estos dichos autos los en cuya virtud obtuvo provisión el dicho 
Fdo. Don Ignacio Gutiérrez, cura que fué de la dicha doctrina de 
Guancabamba, para que se le passase su synodo, que de los unos y 
los otros necesita el suplicante para la mayor comprobación de la 
información que le está mandado dar, merced que espera conse- 
guir de la grandeza y christiano zelo de V, E. 

Fr. Domingo Alvarez de Toledo 



Tráiganse los autos que refiere este memorial para que con vista 
de ellos se provea sobre lo que pide el suplicante. — Lima y No- 
viembre 25 de 1691. 

Traslado de la acumulación de autos que pide el suplicante á 
todos los interesados. — Lima y Enero á 10 de 1692. 
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£q la ciudad de los Reyes, á 17 de Junio de 1692 años, leí y no- 
tiñqué el decreto de S. £. en que se mandaba traslado de la acu» 
mulación pedida al R. P. Nicolás Duran de la Compañía de Jesús, 
misionero en las partes del rio Marañón y los Conibos de la Gran 
Cocama, quien lo oyó, de que doi fée. 

Juan Ramírez de Vbrgara 
£scrivano de S. M. 



Autos:— De la entrada á los infieles por la provincia de Tar- 
ma al Cerro de la Sal, pertenecientes á la santa provincia 
de los doce Apóstoles de Lima del orden Seráphico. £1 
glorioso patriarca San Francisco, conversión que tiene 
dicha sagrada religión á los indios Andes. 



En la ciudad de los Reyes, en 9 de Henero de 1692 años, ante 
los señores Juezes Oñziales Reales de esta dicha ciudad por S. M., 
se presentó esta petición y vista por sus merecedores mandaron se 
le dé á esta parte los testimonios que pide autorizados en pública 
forma, de manera que haga fée para los efectos á que huviere lugar 
en derecho, y assi lo proveyeron, rubricaron. — Tres rúbricas. 

Ante mí: 

Carlos de Aranqo 

Escribano de S. M. 



Fragmentos de la declaración diaria del capitán Francisco 
Rojas de Guzmán 

En la ciudad de los Reyes del Perú, en 12 días del mes de No- 
viembre de 1 72 1 años, el P. predicador jubilado, Fr, Domingo 
Alvarez de Toledo del orden de N. P. S. Francisco, procurador 
general de las santas conversiones de inñeles, para la información 
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que tiene ofrecida y le está mandada dar en virtud de decretos 
provehidos por el Real govierno destos reynos, que me está come- 
tida á mi el presente escrivano de S. M., presentó por testigo ai 
capitán Don Francisco de Rojas Guzmán y Salazar, de quien recibí 
juramento y lo hizo por Dios Nuestro Señor y una señal de cruz, 
según forma de derecho y so cargo del, prometió decir verdad, y 
preguntado al thenor de los pedimentos presentados por el dicho 
P. predicador, Fr. Domingo Alvarez de Toledo, que consta por los 
autos que se han formado sobre las reducciones y conquistas es- 
pirituales que se pretende de los indios infieles que habitan en 
Quimiri, Cerro de la Sal y sus contornos, con las demás partes de 
adentro, dixo: Que de orden del Excmo. Señor Duque delaPalata, 
Virrey, Gobernador y Capitán general que fué destos reynos, con 
voto consultivo de Real acuerdo, fué nombrado este testigo por 
geveinador y capitán á guerra del descubrimiento y conquista de 
los indios infieles que ocupan las provincias que corren desde la 
de Xauja á sueste, que se extienden por el mismo rumbo hasta la 
Margarita, con cuyo titulo salió este testigo de esta ciudad, en 3 
de Mayo del año pasado de 686, conduciendo debaxo de su go- 
vierno hasta el pueblo de la Concepción de Xauja, ocho soldados 
españoles y tres religiosos del orden seráfica, con los pertrechos 
y municiones necesarias y orden expresa del dicho Real govierno, 
para que en dicho pueblo de Xauja se alistassen para dicha con- 
quista hasta en número de 24 hombres que hiciessen escolta á los 
religiosos nombrados para esa misión que se hacia á expensas del 
Erario Real. 



Desde dicho dia 2 Noviembre asta 16 Diziembre estuvo en la 
dicha población de San Buenaventura porque fué conveniente; 
estamos hazíendo escolta á los P. P. misioneros y esperando junta- 
mente la resuelta que nos cambiaba el P. Fr. Francisco de Huer- 
ta, á cuyo efecto salió de la población de los Conibos, y visto no 
haver determinación ninguna hasta dicho dia se determinó con 
acuerdo y consulta del P. Presidente, Capitán y- Governador, y 
todos los soldados, saliesse este testigo á esta ciudad á dar parte 
de todo el viage al Exmo. Señor Duque de la Palata, Virrey 
Governador y Capitán General que fué destos reinos, por cuyo 



ENTRE EL PERÚ Y BOLIVIA 351 

orden y acuerdo real de justicia salimos á dicha entrada, y del 
nombramiento que se me hizo por el dicho Capitán y Goberna- 
dor para dicho efecto, siendo necesario hacer presentación del, y 
de cómo llegué á esta ciudad y di parte á S. E, de todo: y de 
cómo quedaban en el pueblo de San Buenaventura todos los sol- 
dados, asta la última determinación de S. E, y la que se dio fué el 
que se retirassen los soldados quedando los P. P. en su misión anti- 
gua, por la contienda que tenian por la población de los Conibos 
con los P. P. de la compailia. Y acerca de esto declaro para des- 
cargo de mi conciencia, y no quedaron esie escrúpulo de como 
un indio muy ñdedigno y mi amigo Cayampay me dijeron, cómo 
habría, según su idioma, me lo dio á entender por lunas cinquen- 
ta anos, que estuvieron en essa su población dos religiosos de mi 
P. S. Francisco y tres indios Campas, que passaron para abajo y 
los mataron en las (ilegible) y esto me lo dio á entender todo con 
el lengua ensenándome el hábito ae los padres, de que era así el 
que aquellos padres llevaban, esto supuesto, prosiguiendo con mi 
viage salí el día i6 de Diziembre á cumplir con el orden de mi 
governador y lo que era de mi obligación del dicho pueblo de San 
Buenaventura y á las siete jornadas, que ya está expresada atrás, 
llegué al de Andamarca, pueblo antiguo de christianos y fronte- 
ras de esas montanas, á 23 de Diziembre desde donde passé á esta 
ciudad á cumplir con lo arriba expresado, y haviendo estado el 
dicho Señor Virrey Duque de la Palata y informádole de todo 
como de lo dicho por término de más de dos horas, y agradecién- 
dome mucho las diligencias hechas y el trabajo que había tomado 
en servicio de las dos magestades, me despedí de S. E. quien des- 
pués en otra ocasión me volvió á llamar para informarse de nuevo 
y á todo me respondió: anda con Dios, Capitán, que así con el 
Real acuerdo se determinará lo que más convenga, y en esto que- 
dó sin que yo sepa que hasta ahora otra cosa se haya dispuesto 
por dicho Real govierno. 

Y en todo lo demás expresado en el memorial que se rae ha 
leído, presentado por el P. Procurador general de las conversio- 
nes Fr, Domingo Alvarez de Toledo, digo que siento ser verdad 
todo lo que en él se refiere y la mucha necesidad que hay de 
administración de justicia, por todas las entradas de aquellas mon- 
tañas á los infieles y que será muy justo se ponga el remedio con- 
veniente, el qual le parece ser mejor el que se dividan dichas en- 
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tradas á los infieles haciendo provincia aparte á todas ellas, 
cogiendo toda la frontera desde el pueblo de Comas, curato de 
los religiosos de N. P. San Francisco que pertenece al comparti- 
miento deXauja, hasta el pueblo de Paucartambo que pertenece al 
de Tarma, incluyendo en dicha división todos los demás pueblos y 
anexos que hay en el comedio de los dos referidos, que todos 
hacen frontera á la tierra adentro, que tendrá dicha frontera 33 
leguas poco más ó menos, y de todos ellos se puede hazer pro- 
vincia aparte con todo lo demás que en adelante se fuere convir- 
tiendo y reduciendo á la Iglesia y Real Corona, y que corriendo 
toda dicha jurisdicción separada de los dichos dos corregidores 
por cuenta y á cargo del governador nuevo que se crease, no hay 
duda se conservarán mejor dichos pueblos de dichas entradas y 
que se conseguirá infaliblemente la conversión de todas las nacio- 
nes de adentro como dexo declarado, y que se conseguirá un muy 
grande y poderoso reyno. Y más bien si en el comercio de estas 
dichas entradas se funda nueva población en el parage nombrado 
Quimiri, que ahora años tuvo fundado el R. P. Fr, Alonso Robles, 
por ser muí ameno y la cercanía que tiene á los christianos y á 
esta ciudad, pues sólo dista de dicho pasaje 57 leguas poco más ó 
menos, todo buen camino y andable en todos los tiempos del año, 
sin que haya mucho paso en todo él, ni ríos, ni otra cosa que lo 
estorve. 

Y la cercanía que también tiene el Cerro de la Sal, que sólo dis- 
ta de dicho Quimiri siete leguas poco más ó menos, abriéndole el 
camino de nuevo que pueda andar por él á muía y con cargas, por- 
que el que hoy se anda es á pie, y asi le escusaron muchos malos 
pasos y será más breve abriéndolo por los altos, y derecho. Y en 
dicho Cerro de la Sal, ó en la junta que hazen al pie de los dos 
ríos el que se va de Quimiri, que llaman de Chanchamayo con el 
que baxa de Paucartambo, se puede hazer otra población de mu- 
cha consecuencia, por la ocurrencia de las muchas naciones que 
van á él por sal, con cuyo celo y el agasajo y buen tratamiento 
se puedan ganar infinidad de almas y éstas llevar las nuevas á sus 
tierras y naciones, del buen tratamiento que se les hiziere, con el 
que se hallaron más dóciles al tiempo que á ellas se llegare, y de 
la misma suerte, haviendo acertado primero las dichas dos pobla- 
ciones, Quimiri y Cerro de la Sal, dejándolas bien dispuestas y con 
el seguro necesario y buen gobierno, se podrá pasar adelante ba- 
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xando abajo á hacer la tercera fundación en las dos juntas de Pe- 
rene 7 Pangoa, embarcación que dejó dicho de S. Luis que distará 
del Cerro de la Sal i6 leguas poco más, la cual será de grandbima 
importancia suponiendo las dos primeras de arriba y conseguidas 
estas dichas tres fundaciones, tengo por infalible é inevitable 
el que ganará todo aquel dilatado y poderoso reino hasta con- 
finar con las tierras del Brasil, que es sujrontera, y para la 
parte de abajo hasta la Gran Cocama enfrente de Quito, y de 
alli d la Margarita; y por la parte de arriba en frente del 
Cusco, Carabaya y Cochabamba 

Y así quisiera reducirme más á la vista que no á la relación, por 
no poner en duda la verdad que siempre he profesado, la qual 
pretende oscurecer nuestro común adversario por la tiranía tan 
grande que tiene usurpadas aquellas almas, de que quedará con 
grande escrúpulo si no reñero esta última coleta en que doi á poco 
á entender lo mucho que se deja de decir por el juramento con 
que soy compelido para el efecto de esta declaración. Y aunque 
la falta que se reconoce de indios en el reino, se atribuye al pare- 
cer que se han muerto, yo digo y es mi sentir, por lo que he reco- 
nocido las tierras adentro, que esta falta que se halla de indios no 
es sino porque se han retirado á las montañas los más por la faci- 
lidad que tienen de entrarse á ellas, comunicando primero con los 
gentiles fronterizos y después poco á poco entrando la tierra 
adentro á las demás naciones: pues como dejo dicho hallo algunos 
christianos en lo que anduve de los de por acá, y de otros tuve 
noticias que haí esparcidos entre aquellas naciones; además de lo 
que dejo dicho hai juntos en el pueblo de Pucutuguani el rio arri- 
ba de Jauja llamado abajo Ene, pues pasan alli de ocho mil almas 
y por acá en el comedio que hai entre Guancabamba y Chancha- 
mayo, antes de llegar al Cerro de la Sal, como cosa de i6 leguas 
poco más ó menos á la er.trada de las montañas, en frente de Pau- 
cartambo y el pueblo de Ucumayo,hai otros dos pueblos de indios 
serranos christianos retirados, llamados el uno Garapiña, y el otro 
bien cerca del Pupujaqui que también pasan de dos mil almas: y 
de esta manera será por toda la cordillera del reino, frontera que 
haze á los Andes, en que no pongo duda por el ihucho conoci- 
miento que me assiste de experiencias con que me hallo asi para 
la reducción de éstos, como para la conversión de los gentiles, 

DOC— w 
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siento es en mi conciencia la división que dejo dicha de las pro- 
vincias con nueva jurisdicción, al que llevaré esto á su cargo, y 
las tres fundaciones, Quimirí, Cerro de la Sal y Ene; porque en no 
entrando fundamentados y asegurándose, dejando siempre las es- 
paldas seguras y cierta la retirada al principio de dicha entrada y 
conversión, no se podrá conseguir cosa de fundamento, y de no 
ser á entrar y salir á conseguir el intento y á mi entender aunque 
entrara todo el reino, como han entrado hasta aqui sin fundamen- 
tarse y poblar como digo, oy unos y mañana otros, todos los con- 
sumirán y acabarán aquellas crecidas y bárbaras naciones, no 
porque ellos al principio se resisten ni de ésta se resistirá, sino 
porque la razón se viene á la mano por lo depravado de nuestra 
naturaleza, inclinado siempre al pecado y al obrar mal, y estos mu- 
chos más por ser bárbaros gentiles y verse en la (ilegible) liber- 
tad, que están entregados todos á su libre albedrio, sin sujeción 
alguna, sacerdotes y sacrificios ni otros ministros evangélicos, 
entregados todos á su libertad y libre albedrio como estos bárba- 
ros gentiles están, y se verá en el breve tiempo referido de un mes 
el desorden que hubiera y las fatalidades y estragos que sucedie- 
ron. Pues si esto pudiera acontecer sin duda entre cathólicos 
christianos por falta de administración de justicia y ministros 
evangélicos, ¿qué mucho es que suceda entre bárbaros gentiles en 
tan dilatados tiempos entregados á su libertad y á la ninguna en* 
señanza y luz evangélica? 

Con que lo acertado será entrar poseyendo la tierra y poblán- 
dola como dicen á palmo, si fuere necesario, pues para toda ella 
mesma nos presta la disposición y las experiencias, nos dará á 
entender el modo de reducirla, y con esto se pondrá freno, asi 
para los que de acá se retiran, como para los que de adentro se 
puede [ilegible) de ellos alguna invasión irremediables. Y en di- 
vidir esta frontera en provincia aparte, separada de los dos 
corregimientos, Tarma y Xauja, entregándosela á su nuevo corre- 
gidor, govemador y capitán á guerra, en la jurisdicción de dichos 
pueblos fronterizos, y todo lo demás que adentro se fuere redu- 
ciendo, no se le quita á S. M., antes si se le amplíe la Corona 
aunque lo asistan los dichos tres corregidores que le sirve de muy 
poco y jamás los ven ni sus tenientes generales, por lo poco vala- 
ble de los caminos y {ilegible) que á las montañas tienen, por lo 
que en ellas llueve y son más cálidas que las tierras de afuera, y. 
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más vale que ellas lo padezcan y no S. M. y aquellas pobres almas 
por su causa se queden sin el remedio único del {ilegible). 

Y es cierto que hecha la población en dicho Quimiri, por ser 
paraje cerca á los christíanos, no haya duda que habrá muchas fa- 
milias que se vayan á situar alli, asi por lo abundante de la tierra 
que ella misma ha {ilegible) diligencias da el sustento como por 
gozar de los honores y fueros que S. M. tiene prevenidos en sus 
reales cédulas y reduciendo nuevas tierras. Y demás desto el nue- 
vo comercio que se introducirá con los que entraren y salieren á 
dicha situación, porque la tierra tiene en si muchos frutos que dar 
como son: el azúcar» cacao, bainillas, caña fistola, tabaco, arroz, 
almendra de quatro ó cinco géneros, y otras semillas y frutos que 
dexo referidos. Y se pueden dar además de la riqueza grande que 
en si encierra de oro y plata, que con la asistencia de alli no hay 
duda se descubrirán muchas, con que se abstendrá el reino de 
muchos géneros que le faltan, y es la ciudad en particular por la 
cercanía y facilidad que á dicho paraje hay, y además de esto el 
comercio de los géneros que se llevaron de acá, de que se tendrá 
mucha salida. 

Y es cierto que llora mi corazón y me causa grande lástima y des* 
consuelo de ver perderse tantas almas para Dios y tanta grandeza 
de riquezas para el Rey Nuestro Señor y sus vasallos, sólo por falta 
de disposición y de una valiente y cathólica determinación que si 
todos concurriéramos á este efecto christiano y cathólico, haziendo 
cada uno de su parte lo que pudiera, el Rey Nuestro Señor por la 
suya y su Real Justicia y Ministros sus vasallos de ir en persona á 
lo que no pudieran andar con el posible de sus caudales y minis- 
tros evangélicos, dexando la quietud que gozan y exponiéndose á 
lo penoso de los trabajos que aora á los principios no dude se ofre- 
cerá muchos asta fundar éstas la entrada, y hacerse al {ilegible) y 
natural, pues tengo por cierto ser ésta la mejor entrada de todo el 
reino, y el medio más eficaz el poblar los tres parajes dichos, y 
descripción de provincias, por lo cual quisiera tener en la {ilegible) 
parte del espíritu de Elias y la elocuencia y saber del glorioso 
apóstol San Pablo, para en ésta {ilegible) persuadir á todos. La 
importancia de esta tan alta obra y lo bien que {ilegible) estuviera 
á todos el conseguirla {ilegible) agradábamos á Dios Nuestro Se- 
ñor y Real Magestad, que Dios guarde, en descubrirle y poblarle 
de católicos christianos este nuevo y poderoso imperio, aseguran- 
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dolé la conciencia y cumpliendo con su real y católico deseo el 
que se estableciera y manifestara entre las {ilegible) bárbaras na- 
ciones el Sagrado Evangelio, y se colocara entre ellas el estandar- 
te de la fé, de la santa cruz y la realidad de Nuestro Dios y Señor, 
hecho hombre por nuestro remedio, sacramentado. 

Con esta declaración y {ilegible) que tengo de lo interior de mi 
corazón, me parece que cumplo con la obligación de mi concien- 
cia y acudo al dever del Real vasallo y á lo que S. £. me manda 
por su decreto al dicho memorial presentado, que aunque es cierto 
hize otra declaración ante el M. R. P. Fr. Félix de Como, siendo 
Comisario general de estas provincias del Perú, no fué tan com- 
pleta como ésta por ser ésta ante juez competente, y mantenimien- 
to de S. £. á que como obediente subdito y leal vasallo no he 
querido omitir circunstancia que me parezca ser necesaria, para 
satisfazer á su cristiano y católico zelo y juntamente acudir á la 
obligación de cristiano, y todo lo que llevo dicho y declarado es 
la verdad so cargo del juramento que tengo fecho en que me afir- 
mo y ratifico haviéndolo vuelto á leer ante el presente escribano, 
de que yo el presente escribano doi fé, y de como lo firmó junta- 
mente conmigo y dixo ser de edad de quarenta y tres años. 

Don Francisco de Rojas Güzmán 
Ante mí: 
Juan Ramírez de Vergara 
Escribano de S. M. 

Del Archivo de Limites. Lima. 
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